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Presentación

¿Cuántos de nosotros, en algún mo-

mento de su juventud, pensó, planificó u 

orientó sus acciones para lograr objetivos 

específicos? ¿Diseñó un futuro, y generó 

expectativas en torno a sus posibles logros 

en la vida?, pero tal vez no fue organiza-

do, y la vida fue un devenir azaroso, casi 

incontrolable, con apuestas poco claras y 

coyunturales.

De un camino que permite el control 

de ciertas dimensiones de la vida, donde 

podemos incluir al amor tal vez, a otra 

vida donde las mismas dimensiones se nos 

vuelven caóticas, e insuperables, la movi-

lidad en la sociedad, en nuestra sociedad, 

parece llevarnos a destinos disímiles.

Una mujer o un varón que se mueve en 

un contexto social donde se premia la red 

de contactos de acuerdo a una pertenen-

cia social determinada, los estudios alcan-

zados, la expertiz lograda en el mundo 

del trabajo, el color de piel, la silueta y el 

rostro, el tono de la voz, el color del pelo, 

puede generar una indeterminada justifi-

cación de los resultados, logros o frustra-

ciones alcanzadas a lo largo de la vida.

Cuando una economía crece, la demo-

cracia se consolida, y los sectores popula-

res comienzan a retomar mayor protago-

nismo social y político, como lo señalan 

varios estudios de Argentina actualmente, 

podríamos preguntarnos qué sucede con 

las expectativas de ascenso social de la 

población, y cómo se construye ese ho-

rizonte de expectativas de acuerdo a la 

pertenencia social de los sujetos.

Y comenzar a interrogarnos sobre di-

cha taxonomía social, implica recupe-

rar cabalmente el concepto de clase, de 

clase social en el sentido de los análisis 

estructuralistas de la década del 50 y 60, 

abandonados posteriormente por otras 

preocupaciones en el mundo de las cien-

cias sociales latinoamericanas: la trans-

formación social en los 70, la transición 

democrática y la defensa de los derechos 

humanos tras las sangrientas dictaduras 

en los ’80, la crisis social, la marginalidad 

y el empobrecimiento de las clases medias 

en los ’90, y probablemente podemos de-



6 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

cir que las preocupaciones actuales tienen 

que ver con la seguridad, la desigualdad y 

la movilidad social

Desde dichas inquietudes, se organizó 

a fines del año 2009, un seminario en el 

Instituto Gino Germani, denominado 

“Reactualización de los debates sobre la 

estructura y la movilidad social”.

Esta jornada, organizada por el Equi-

po Cambio Estructural y Desigualdad 

Social, tuvo como objetivo reflexionar, 

analizar e intercambiar experiencias teó-

ricas y metodológicas con las problemáti-

cas de la estructura y la movilidad social 

y sus efectos sobre el mercado de trabajo, 

la pobreza y la distribución del ingreso, 

entre otros ejes analíticos.

La reinstalación de estas preocupacio-

nes tiene su origen en los estudios sobre 

movilidad social en América Latina, y los 

últimos estudios en Argentina; tomando 

como inspiración los estudios pioneros 

en el cono Sur de Costa Pinto en Brasil 

(1956, 1959), Solari en Uruguay (1962), 

Gino Germani en Argentina (1963) en-

tre otros. La presencia de Raúl Jorrat, 

Marcelo Boado de Uruguay, Vicente 

Espinoza de Chile, Gabriel Kessler y 

Agustín Salvia, entre otros, dieron un 

realce a la convocatoria, que permitió 

discutir a la luz de nuevos estudios, los 

análisis sobre las clases y la movilidad 

social en nuestros países. 

Parte de dichos trabajados, comenta-

dos y posteriormente revisados son pre-

sentados en este número, para su análisis 

y difusión entre nuestros lectores.

Iniciamos nuestra serie de artículos, casi 

tal vez como un homenaje actualizado, 

con Gabriel Kessler, cuyo artículo propone 

observar algunas tendencias actuales, para-

dójicas y contradictorias, en el mismo pe-

ríodo, que operan en el sentido contrario: 

la expansión de la cobertura educativa, el 

mayor acceso de los sectores populares al 

consumo y la persistencia de la movilidad 

social ascendente, aunque limitada. El pun-

to neurálgico está puesto en la idea de que 

es necesario elaborar un cuadro más com-

pleto de la estructura social que dé cuenta 

de estos matices y complejidades. Y ese es 

el desarrollo de Kessler, introduciendo los 

temas y debates que le siguen.

Raúl Jorrat, otro de los investigadores 

laureados que colabora en esta oportuni-

dad con Lavboratorio, estudia las bases 

sociales de los logros educacionales en 

Argentina, examinándose la hipótesis de 

la “desigualdad persistente”. Los efectos 

de la educación de los padres y del sta-

tus ocupacional del padre sobre la edu-

cación de sus hijos, sus hallazgos apoyan 

la versión “débil” de dicha hipótesis de 

desigualdad persistente: la reducción de 

la asociación orígenes-educación es en la 

actualidad moderada.
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El investigador Marcelo Boado, bus-

ca situar y examinar los alcances de las 

investigaciones en movilidad social en 

Uruguay. Para ello primero hace una 

breve referencia de las principales tra-

diciones en los estudios de movilidad 

social a nivel internacional. Luego sitúa 

los principales aportes de investigacio-

nes de los 60 y 70; y finalmente señala 

los logros y limitaciones de los estudios 

de fines del siglo XX, siempre en el mar-

co de las teorías dominantes. Señala los 

nuevos y necesarios caminos de avance 

en el tema para futuros trabajos de in-

vestigación y análisis en el país.

Uno de nuestros investigadores nove-

les, Pablo Dalle, analiza tendencias en 

las pautas de movilidad social interge-

neracional desde y al interior de la clase 

trabajadora en el Área Metropolitana de 

Buenos en relación al cambio de mode-

lo de desarrollo económico-social de la 

industrialización por sustitución de im-

portaciones a la apertura externa y libe-

ralización de la economía. Para ello, se 

describen y comparan las tasas absolutas 

y relativas de movilidad de 1960 (corres-

pondientes al estudio pionero de Germa-

ni) con datos de una encuesta aplicada 

por el CEDOP-UBA en 2004-2005. 

Agustín Salvia y Diego Quartulli, de-

sarrollan una imagen actualizada del fe-

nómeno de la movilidad intergeneracio-

nal y la estratificación social para el área 

urbana Argentina, haciendo una especial 

referencia a los análisis por estratos. Apro-

vechando la rica tradición académica que 

posee la Argentina en esta disciplina se in-

tenta una ampliación de la marca dejada 

por Germani junto con los aportes de la 

vasta bibliografía internacional, especial-

mente la referente a América Latina.

La articulación entre los conceptos de 

estructura, movilidad y desigualdad so-

cial, trabajo realizado por Eduardo Chá-

vez Molina, Jesica Pla, y Pablo Molina 

Derteano, permite acercarnos al estudio 

de las desigualdades sociales desde una 

perspectiva dinámica. El caso que pre-

sentan está basado en la reproducción 

de un segmento de la población, ubicado 

en el barrio Ministro Rivadavia, Partido 

de Almirante Brown, sur del Gran Bue-

nos Aires. En este sentido, este trabajo 

se propone indagar en las características 

y factores que inciden en los procesos de 

movilidad social en dicha población.

En la sección tema principal, presenta-

mos el trabajo de Gabriela Gómez Rojas, 

que rescata los debates de la sociología 

europea y norteamericana de las décadas 

del ochenta y noventa sobre la posición 

de clase de las mujeres en los estudios de 

estratificación social. Describe entonces 

algunas cuestiones acerca de la hetero-

geneidad de clase de los hogares en áreas 
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urbanas de Argentina, y analiza confron-

tando con la postura convencional enun-

ciada por Goldthorpe la relación entre las 

posiciones de clase de las mujeres y la au-

topercepción de clase de ellas, de manera 

que se pueda establecer hasta qué punto 

la identidad de clase depende de su pro-

pia posición de clase en contraposición 

con la de sus maridos.

Pablo Pérez discute las maneras en que 

la posición de los jóvenes en la estructu-

ra social condiciona sus posibilidades de 

inserción en el mercado de trabajo. Para 

ello se utiliza una aproximación empírica 

a la clase social basada en Torrado (1998), 

la cual es adaptada a la información dis-

ponible en la Encuesta Permanente de 

Hogares para el año 2003. A partir de 

esta estratificación se analizan diversos in-

dicadores que dan cuenta de la participa-

ción de los jóvenes en el sistema educativo 

y en el mercado laboral. Las conclusiones 

giran en torno a la existencia de una es-

tructura de oportunidades muy desigual, 

sesgada a favor de aquellos jóvenes que 

provienen de clases sociales media y alta.

Un novedoso trabajo presenta Santia-

go Rodríguez, al analizar las pautas de 

homogamia/heterogamia educativa en 

parejas legales y consensuales que residen 

en Argentina en 2003-2004. La homoga-

mia se refiere al grado en que miembros 

de una sociedad se casan y/o unen con 

iguales en términos de alguna caracte-

rística socioeconómica relevante, como 

la educación. La homogamia constituye 

uno de los principales mecanismos para 

la reproducción en la estructura social.

En la sección temas generales, presen-

tamos tres trabajos, el primero de Elsa Ci-

milo y Gabriel Calvi, muestra el impacto 

del accionar estatal constituyéndose en 

un aspecto relevante a considerar en el 

análisis de la desigualdad de ingresos y 

pesa, al mismo tiempo, sobre la dimen-

sión funcional y la personal del fenóme-

no distributivo. Pero el sesgo (igualador/

desigualador) que resulta de su interven-

ción no es constante ni unívoco. En este 

trabajo se presenta un análisis del rol re-

distributivo del Estado en Argentina que 

da cuenta de cambios significativos en los 

últimos años (1993-2006).

El trabajo de Enrique Andreotti Roma-

nin, consiste en indagar, a partir de un es-

tudio de caso, sobre algunas dimensiones 

de los “Juicios por la Verdad”. Para ello, se 

toma uno de los Juicios por la Verdad que 

se desarrollaron en la Provincia de Bue-

nos Aires, específicamente en la ciudad 

de Mar del Plata, centrando el análisis en 

la acción desarrollada por el Movimiento 

de Derechos Humanos, a fin de lograr la 

realización de dicho juicio. 

Y por último Diego Giller, analiza la 

histórica relación de “no-corresponden-
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cia” entre las instituciones políticas del 

estado en Bolivia y la diversidad de pue-

blos y culturas existentes en dicho país. 

Se pone especial hincapié en la noción 

de “Estado plurinacional”, presente en 

la nueva Constitución Política del Estado, 

en relación a las tensiones que ella supone 

respecto del histórico Estado Republica-

no, colonial y liberal. 

Esperamos que las reflexiones que 

se presentan en Lavboratorio puedan 

contribuir a los debates teórico-con-

ceptuales sobre las dimensiones de 

la estructura, la estratificación y la 

movilidad social, y puedan aportar 

información empírica para pensar es-

tas problemáticas, en Argentina y en 

Latinoamérica. 

Eduardo Chávez Molina
Director
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Exclusión social y desigualdad ¿nociones útiles para 
pensar la estructura social argentina?1

Gabriel Kessler2 

Resumen
El artículo examina las diferentes acepciones del concepto de exclusión social y de 

desigualdad para luego discutir su utilidad para pensar el caso argentino. No hay dudas 

que desde el golpe de Estado de 1976, y sobre todo desde las reformas de los 90, la 

sociedad argentina se tornó más desigual y fragmentada. Sin desmentir esta evolución 

general, el artículo propone observar algunas tendencias que, en el mismo período, 

operan en el sentido contrario: la expansión de la cobertura educativa, el mayor acceso 

de los sectores populares al consumo y la persistencia de la movilidad social ascendente, 

aunque limitada. La idea es que es necesario elaborar un cuadro más completo de la 

estructura social que dé cuenta de estos matices y complejidades.

Palabras claves: Exclusión social – desigualdad – Argentina 

Abstract
First, the article examines the different meanings of  the concept of  social exclusion 

and inequality. Then we discuss its usefulness for thinking the Argentine case. There is 

no doubt that since the coup d’état of  1976, and especially since the economic reforms 

of  90, Argentina society became more uneven and fragmented. Without denying this 

general trend, the article noted some trends in the same period, operating in the oppo-

site direction: expanding the coverage of  education, greater access to popular consumer 

sectors and the persistence of  upward social mobility, although limited. The idea is that 

it is necessary to develop a more complete picture of  the social structure to account for 

these nuances and complexities.

Key words: Social exclusión – Inequality – Argentina

Recibido: 18.07.2010  Aprobado: 30.11.2010

1.  Articulo revisado por el autor. Presentado en el Seminario Internacional RC2001 FONCyT 2009 “Reactua-
lización de los debates sobre la estructura y la movilidad social”, IIGG/FSOC/UBA, 13 de noviembre, 2009.

2.  Investigador CONICET-UNLP 
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1. Introducción

Si nadie duda de la profunda desarticu-

lación que el proceso de globalización y 

la reforma neoliberal produjeron en las 

sociedades latinoamericanas, menos con-

senso hay sobre las formas más acertadas 

de conceptualizar tales mutaciones. En 

los noventa el debate se estructuró en tor-

no a las políticas sociales focalizadas, los 

cambios en la pobreza histórica, así como 

en el contrapunto entre nuevos pobres y 

pobres estructurales ante la constatación 

de una “heterogeneidad de las pobre-

zas”. Sin embargo, en paralelo surgió un 

cuestionamiento sobre las limitaciones de 

la idea de pobreza. Primero, por la con-

trariedad generada porque los estudios 

contra la pobreza habían sido fomen-

tados, en gran medida, por los mismos 

organismos multilaterales que pugnaban 

por una reforma económica causantes 

de aquello que ahora se trataba de inves-

tigar. Segundo, se temía, con razón, que 

la exclusiva referencia a la pobreza dejara 

de lado temas centrales como la desigual-

dad distributiva, la precarización laboral 

y el análisis en términos de clases y sus 

implicancias político-teóricas, tales como 

las nociones de explotación y plusvalía. 

Luego fueron los propios estudios sobre 

pobreza quienes señalaron los límites de 

la noción. En especial, porque la idea 

de pobreza presuponía una población 

particular, los pobres, con una identidad 

propia y diferente al resto de la sociedad. 

La creciente inestabilidad laboral y la caí-

da en la pobreza, transitoria o durable, 

de sectores antes estables mostró que las 

fronteras entre pobres y no pobres, eran, 

cuando menos, más tenues de lo que se 

suponía hasta el momento. 

No se trató sólo de una preocupación 

latinoamericana, la “nueva cuestión so-

cial” tratada en Europa trajo al debate 

público local nuevos conceptos y signifi-

có la revitalización de algunos un tanto 

olvidados, como la idea de exclusión so-

cial. El otro, de larga data, pero que fue 

cobrando creciente presencia fue el de 

desigualdad. No es para menos: América 

Latina no es la región más pobre pero si 

la más desigual. Desde entonces se ha es-

crito e investigado en abundancia sobre 

ambos conceptos en diversas latitudes. 

Este artículo presenta trazos centrales de 

los debates en torno a ambos conceptos 

con el objetivo de interrogarse sobre su 

utilidad para pensar la sociedad argentina 

actual. Para ello presenta dos miradas dis-

tintas sobre exclusión social y en cuanto 

a desigualdad, se pregunta sobre algunas 

paradojas y tendencias contradictorias de 

la estructura social argentina. 

Antes de comenzar, cabe hacer una 

aclaración: no abogamos por sustituir la 
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idea de pobreza por la de desigualdad o la 

exclusión. Antes bien, la idea de pobreza 

mantiene su interés, sobre todo desde el 

punto de vista de las políticas públicas. A 

pesar de sus problemas teóricos y cierta 

arbitrariedad en las fronteras que traza, 

la pobreza permite describir, clasificar 

y focalizar intervenciones en un grupo 

determinado, mientras que esto es más 

complejo al utilizar sólo las nociones de 

desigualdad o exclusión social. Resulta 

más fructífero plantearse la complemen-

tariedad entre dichas nociones, según si el 

objetivo es describir fenómenos, diseñar 

políticas o analizar procesos. 

2. Potencialidades y 
limitaciones del concepto de 
exclusión social

Quienes se interesaron por el concep-

to de “exclusión social” confiaban en su 

productividad para superar las limitacio-

nes de la idea de pobreza (Paugam 1996). 

Sus detractores criticaron su imprecisión 

teórica, la multiplicidad de esferas para 

las que su utiliza, concluyendo que nada 

nuevo agrega a conceptos ya pre-existen-

tes (Oyen 1997). La pregunta sobre qué 

de nuevo aporta este concepto es central, 

en particular porque cuando se elabora-

ban indicadores de exclusión y se aplica-

ban a una determinada población con 

el objeto de determinar quienes eran los 

excluidos, a menudo el grupo resultante 

era, justamente, el de los pobres. En otras 

palabras, podía esgrimirse que hablar de 

exclusión era otra forma de nombrar a los 

pobres. Tal falencia, claro está, no se les 

ha escapado a los teóricos del concepto y 

para ellos no habría tal superposición: se 

puede estar en situación de pobreza y no 

ser excluido y viceversa. Revisando la lite-

ratura, un aspecto que lo diferencia está 

en el hincapié en la participación social, el 

reconocimiento social o las relaciones so-

ciales. Así, por ejemplo, para Sen (2000), 

quien tratar de articular la idea de exclu-

sión social con su esquema de capacida-

des, el eje está puesto en la exclusión de 

relaciones sociales significativas, que a su 

vez puede implicar la privación de otras 

capacidades (acceso al crédito, a oportu-

nidades laborales), llevando de este modo 

a la pobreza. En una vinculación más 

clásica con las tres esferas de ciudadanía 

de T.H. Marshall (2002) [1950]), para 

Room (1995) la exclusión es la negación u 

no obtención de derechos civiles, sociales 

y políticos. 

En el caso argentino, dos nociones so-

bre exclusión social han tenido difusión. 

Una, tomando la definición de Silver 

(1996) de tipo unitaria o republica-

na, originada en Francia y luego exten-
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dida a Europa Occidental y otro, que 

llamaremos un paradigma pluralista o 

multidimensional, desarrollado por la 

Organización Internacional del Trabajo. 

En cuanto al primero, el caso paradig-

mático por su articulación con políticas 

es Francia. La literatura sobre el tema 

es vasta y basándonos en parte de ella 

es que esbozamos el siguiente panorama 

(Castel 1991, 1996; Mingione 1996; Pau-

gam 1996; Xiberras 1999). En rigor, el 

concepto de exclusión social no era nove-

doso. Luego de un informe de 1965 de J. 

Klanfer, el primer trabajo relevante, “Los 
excluidos un francés sobre 10”, data de 1974. 

Su autor, René Lenoir, un personaje de la 

derecha francesa, lo utiliza en un ciclo de 

crecimiento para llamar la atención sobre 

los huérfanos, los ancianos solos, los toxi-

cómanos, los discapacitados; en resumen 

todos aquellos que en un momento de 

expansión económica en apariencia per-

durable quedaban excluidos del progreso. 

La izquierda critica fuertemente el 

trabajo por superponer poblaciones elu-

diendo un análisis en términos de clase 

y de hecho en un período de crecimien-

to y expansión, la cuestión social seguía 

centrada exclusivamente en el problema 

de la distribución. Con todo, el concepto 

conoce una fugaz notoriedad contribu-

yendo a que los servicios sociales focali-

cen su atención en grupos hasta entonces 

desatendidos. La noción se eclipsa hasta 

mediados de los 80: tal como ha afirmado 

Touraine (1991) debe esperar al aumento 

del desempleo de larga duración, al des-

plazamiento de una cuestión social cen-

trada en el up-down, donde los que están 

en la base intentan revertir la pirámide a 

otra centrada en el in-out, donde los que 

están adentro intentan conservar su lugar 

y los que están por fuera pugnan por su 

inclusión, para alcanzar el lugar central 

que hasta hoy ocupa. 

¿Qué visión prima y cuáles son las cla-

ves de su resonancia social? Debemos si-

tuarnos en un estado nacional altamente 

centralizador como el francés, con un 

profundo compromiso con la economía 

y la sociedad pero que parecería exigir a 

cambio la asimilación de las diferencias 

regionales, étnicas y religiosas dentro de 

una concepción unitaria de la ciudada-

nía y la nacionalidad (Silver, 1996). En 

dicho contexto, la exclusión también se 

define de forma unitaria, dicotómica; 

como exclusión de la ciudadanía. Es así 

que el concepto logra notoriedad y pre-

sencia en políticas públicas, sin precisar 

de una definición sustantiva porque el 

excluido aparece reconocible, sin necesi-

dad de ser definido previamente porque 

se recorta en un telón de fondo de una 

sociedad que se autopercibe -o preten-

der ser- férreamente integrada. Por ello, 
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como definió un alto funcionario francés, 

los excluidos son, lisa y llanamente “los 

parias de la nación”. 

Ahondando más en su éxito de enton-

ces, tres son las claves que contribuirían 

a explicarla. La primera es que el uso 

de la noción excede a la cuestión social 

y se transforma en un eje transversal del 

debate político: se piensa la exclusión en 

relación a la educación, a la inmigración, 

a los derechos de las minorías, al desa-

rrollo al referirse a regiones deprimidas, 

entre otros. En segundo lugar, se llega a 

un consenso entre izquierda y derecha 

de considerar a la exclusión como uno 

de los problemas centrales del país. La 

exclusión social se transforma entonces 

en un “paradigma societal” (Silver, 1996), 

un prisma a través del cual se ve la rea-

lidad social, sus problemas y por ende, 

también las soluciones deseables. Hay 

una tercera razón, a mi entender, que es 

la razón fundamental y está vinculada 

con las políticas sociales. Tal como han 

señalado Castel (1991; 1996) y Paugam 

(1996) en un momento dado el concep-

to de exclusión social permitió dotar de 

sentido a una serie de cambios en la socie-

dad y su articulación con políticas sociales 

novedosas. En concreto, hacia fines de 

los años ochenta, la crisis de la sociedad 

salarial provocó la emergencia de nuevos 

demandantes a las políticas sociales, que 

difícilmente eran cubiertos con las medi-

das pre-existentes. Existían tradicional-

mente medidas de asistencia para lo que 

Castel llama “inaptos” para el trabajo” y 

los seguros de desempleo para los aptos, 

pero sólo transitoriamente desocupados. 

Ahora bien, cuando los desempleados de 

larga duración, los jóvenes en búsqueda 

infructuosa de su primer trabajo, las jefas 

de hogares monoparentales y otros gru-

pos, comienzan a acudir a los servicios 

sociales, el concepto de exclusión social 

fue el principio de homogeneización a 

partir del cual se pudieron pensar nuevas 

políticas sociales para una población por 

definición heterogénea. 

La forma en que se considera exclusión 

es muy distinta a la que había definido 

Lenoir (1974) unas décadas antes. Ya no 

se trata, como lo ha señalado Paugam 

(1996.) de designar uno o varios grupos 

sociales caracterizados por una exclusión 

de hecho, sino de subrayar la existencia 

de un proceso que, afectando a poblacio-

nes diversas, tenía un desenlace común 

en una situación de penuria. En el campo 

de las políticas sociales, el cambio se con-

cretiza en la promulgación del Revenu Mi-
nimun de Insertion (RMI) (Ingreso Mínimo 

de Inserción) en 1988: por primera vez 

una medida social está pensada a partir 

del “punto de llegada”, de una situación 

de necesidad similar, sin diferenciar entre 
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las causas o la identidad social de los afec-

tados. A partir de entonces, los sectores 

progresistas (izquierda y ecologistas) que 

en un principio habían rechazado la no-

ción, la incorporan, transformándola en 

un eje articulador de asociaciones civiles y 

públicas. La exclusión pasa a ser el deno-

minador común de acciones de grupos de 

inmigrantes, minorías sexuales, asociacio-

nes de base territorial, organizaciones que 

trabajaban sobre HIV-sida, entre otras. 

No fue el RMI la única transformación 

en las políticas públicas. Una mirada re-

trospectiva nos muestra tres tendencias 

innovadoras. En primer lugar, definida 

de un modo más amplia que como mera 

carencia económica, se incluyen otras ac-

ciones que buscan favorecer la reinserción 

social: la idea de “proyecto” a partir de un 

contrato acordado entre el beneficiario y 

el/la trabajador/a social debía tender los 

pasos hacía la integración o inclusión so-

cial. En segundo lugar, la noción fue un 

vector para pensar cambios en las políti-

cas de empleo. Al considerar la exclusión 

como el desenlace de un proceso cuya 

fase precedente es la vulnerabilidad se 

implementan –con variado éxito- medi-

das preventivas protegiendo puestos de 

trabajo vulnerabilizados antes de que la 

exclusión laboral tenga lugar. En tercer 

lugar, el sujeto de la exclusión no serían 

sólo individuos, sino también grupos so-

ciales o territorios. De allí, que empieza a 

utilizarse en políticas urbanas focalizadas 

no ya en sujetos sino en áreas. Dentro de 

estas políticas, la hipótesis de la desafi-

liación de Castel (1991), que sostiene la 

simultaneidad de la fragilización laboral 

y relacional, sirvió de basamento concep-

tual a una nueva generación de políticas 

de desarrollo local; políticas de interven-

ción urbana que se centraron en el forta-

lecimiento del tejido asociativo local y del 

espacio público (Donzelot 2003). 

Por último, la repercusión del concep-

to en el caso francés pone al descubierto 

tres paradojas. La primero es que aque-

llo que para el campo académico es una 

fuerte limitación, la imprecisión concep-

tual de la idea de exclusión social, fue su 

potencialidad para las políticas sociales 

al permitir homogeneizar una serie de 

situaciones nuevas, disímiles entre si, sin 

necesidad de tener que dar una definición 

sustantiva previa sobre la identidad de los 

excluidos. En segundo lugar, al contrapo-

ner la centralidad del concepto en Fran-

cia con, por ejemplo, su escasa presencia 

en el debate norteamericano, se advierte 

que la exclusión aparece como problema 

al interior de sociedades donde prima un 

alto grados de integración. Loic Wac-

quant (1992) compara el sentimiento de 

jóvenes de los grandes complejos habi-

tacionales franceses que yendo al centro 
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de la ciudad, experimentan una fantasía 

de integración al sentirse iguales a resto, 

por lo que la vuelta a sus barrios margi-

nalizados suscita el sentimiento de rabia 

y exclusión que Francois Dubet (1986) 

tan bien ha analizado en La Galère. En el 

caso norteamericano, los habitantes de 

los ghettos, ya sea hispanos o afro-ameri-

canos, jamás experimentan tal fantasía de 

integración: las diferencias étnicas son un 

marcador identitario y un principio de di-

visión que les hace imposible siquiera fan-

tasear con tal integración. La exclusión, 

entonces, es una denuncia de las prome-

sas incumplidas de una sociedad que se 

pensó plenamente integrada. La tercer 

paradoja es que la exclusión más extrema 

no es siquiera pensable, no es ni siquie-

ra cognoscible, escapa a las posibilidad 

misma de ser pensada o representada. 

En efecto, cuando nos referimos a grupos 

que consideramos excluidos, el hecho de 

que se discuta acerca de ellos, que estén 

presentes en los medios, en el espacio pú-

blico, ya es un indicador de un grado de 

exclusión menor que otros grupos cuya 

presencia está fuera de los medios de co-

municación, de los discursos sociales o es-

tudios académicos. La exclusión extrema 

es la que ni siquiera se conoce, no tiene 

acceso a las rutas y caminos que conectan 

con los centros de poder, no acceden a los 

medios, no la conocemos y no llegan a 

hacerse visible en el espacio público. 

En resumen, en su vertiente republica-

na o unitaria, la difusión de la noción ha 

contribuido a homogeneizar situaciones 

heterogéneas, facilitando la implementa-

ción de políticas sociales; lograr en torno 

suyo el consenso de distintas reivindica-

ciones, articular lo social con lo político, 

llevando al terreno del derecho ciertas 

reivindicaciones sociales y contribuyendo 

a un interrogante sobre el rol del Estado y 

de otros actores sociales, debiendo no sólo 

asegurar las condiciones de vida de la po-

blación pobre, sino también abocarse a la 

lucha contra la exclusión, con las distintas 

facetas que ésta adquiere. 

3. El paradigma pluralista

Convertida en una suerte de paradigma 

societal, la misma generalidad de la mi-

rada republicana es también la fuente de 

sus limitaciones en las políticas públicas. 

En efecto, si contribuye a pensar políticas 

generales como el RMI, que consideran 

la exclusión como una estado general 

del individuo, no resulta tan productiva 

cuando se trata de políticas sectoriales, de 

analizar la exclusión en distintas esferas. 

Tal obstáculo es sorteado por el otro pa-

radigma, el pluralista o multidimensional, 

cuyo ejemplo más acabado se observa en 
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los trabajos de la Organización Interna-

cional del Trabajo (Rodgers, 1994). En 

ellos se establecen 3 esferas de exclusión, 

del trabajo, en el trabajo y de cier-

tos bienes y servicios válidos según 

los distintos países. Luego, siguiendo las 

particularidades locales, se señalan otras 

esferas, como exclusión de la tierra en los 

países con fuerte pobreza rural, de la jus-

ticia y la libertad en países no democráti-

cas, de igualdad de género en los países 

signados por la discriminación, del crédi-

to en países con alto grado de informali-

dad, entre otros. 

La visión pluralista permite entonces 

sortear una de las limitaciones del con-

cepto: la separación dicotómica entre in-

cluidos y excluidos. En efecto, en el caso 

de muchos países latinoamericanos es 

innegable la persistencia de sectores total-

mente excluidos pero el panorama actual 

muestra una complejidad mayor, en el 

que distintos sectores están excluidos de 

algunas esferas pero permanecen inclui-

dos en otras. Con una mirada por esferas 

se puede pensar la exclusión en relación 

a diferentes dimensiones: de la salud, la 

educación, la vivienda, el esparcimiento, 

niveles mínimos de consumo, el transpor-

te, exclusión de servicios generales, de la 

seguridad, de la justicia. Ahora bien, esto 

no nos debe hacer olvidar dos cuestiones: 

una, es preciso jerarquizar las esferas, ya 

que la exclusión en todas no acarrean las 

mismas consecuencias. De lo que se trata 

entonces es detectar cuáles son las esferas 

cuya exclusión implica la exclusión de 

otras. En segundo lugar, pensar en esferas 

no debe disimular, como señala Walzer 

(1993: 37)

 “...que en nuestras socieda-
des, los excluidos no son el resul-
tado del azar no son la resultante 
de una serie de fracasos indivi-
duales que se repiten en todas 
las esferas. Ellos provienen, por 
lo general, de grupos donde los 
miembros comparten las mismas 
experiencias y, frecuentemente, un 
«aire de familia» (por la clase, el 
grupo étnico, el sexo). El fracaso 
los persigue de esfera en esfera 
bajo la forma de estereotipos, 
discriminaciones y menosprecios, 
de modo que su condición no es, 
en efecto, el fruto de una sucesión 
de decisiones autónomas sino el 
de una única, del sistema, o bien 
de decisiones ligadas entre sí” . 

Dicho en otras palabras, hay grupos 

que acumulan una serie de desventajas 

en todas las esferas cuyo efecto negativo 

se va amplificando. En tercer lugar, la 

diferencia que hace la OIT (Organiza-

ción Internacional del Trabajo) entre ex-

clusión del trabajo y en el trabajo, evita la 



21Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

visión dicotómica que equipara trabajo a 

inclusión y desempleo a exclusión. Esto 

permite considerar situaciones ligadas 

al trabajo informal, a la precarización 

laboral. Asimismo, cuando se ha produ-

cido, como señala Cortés (2007) para la 

Argentina de los últimos años, una re-re-

gularización de las relaciones de trabajo, 

en donde las mejoras conciernen a los 

trabajadores formales sindicalizados, esta 

diferenciación tiene utilidad puesto que 

muestra que puede profundizarse la ex-

clusión en el trabajo de los ocupados no 

registrados. Por otro lado, la exclusión en 

el trabajo es fuente de otras exclusiones: 

para cuidar un puesto de trabajo, evitar 

la pérdida del plus salarial otorgado por 

presentismo el trabajador puede desertar 

del circuito sanitario con perjuicios sobre 

su propia salud. Fenómenos tales como la 

sobreocupación, consecuencia de bajos 

ingresos, excluye el acceso de otras esferas 

de bienestar, como el disfrute del ocio y 

del tiempo libre. 

Si la mirada pluralista ayuda a pen-

sar en las esferas de exclusión, exige una 

definición acerca de los gradientes. Hay, 

cada vez más, situaciones intermedias 

entre integración plena y exclusión total. 

En el caso de la salud, por ejemplo, es 

frecuente una serie de comportamientos 

que denotan un descuido creciente pero 

que a la vez se encuentran “más acá” 

de la deserción completa de los circuitos 

sanitarios. Con respecto a la educación, 

es cierto que en muchos países de la re-

gión se ha producido un aumento de la 

cobertura educativa pero ¿cómo pensar 

el problema de las diferencias de calidad 

entre los distintos establecimientos que 

inciden de manera distinta según los gru-

pos sociales y que tendrán efecto sobre las 

condiciones de vida futura? Esto lleva a 

preguntarse partir de qué límite en cada 

una de las esferas se pasa de la desigual-

dad a la exclusión. Es una pregunta de 

difícil respuesta porque no puede ser sólo 

un criterio técnico sino que nos obliga a 

reubicarnos en la discusión política y, más 

específicamente, en la de ciudadanía: exi-

ge un acuerdo previo sobre núcleo básico 

de necesidades y garantías que deberían 

estar asegurados para todos en cada una 

de las esferas consideradas relevantes. 

Implica definir esferas y un piso mínimo 

de necesidades y garantías que deberían 

estar asegurados para todos por el Estado 

en cada una, lo que no sería otra cosa que 

una serie de derechos sociales exigibles 

propios de la ciudadanía social. Así las 

cosas, si no es pensada en términos polí-

ticos, la idea de exclusión social queda in-

completa, imposibilitada de generar algo 

nuevo en el espacio público. 

Ahora bien ¿el concepto de exclusión 

social ha sido útil para políticas sociales 
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en la Argentina? A modo sólo de impre-

siones generales, no parece ser el caso. No 

hay en las políticas sociales un discurso 

en términos de exclusión, aunque si de 

su opuesto complementario: la inclusión 

social. El Programas Jefa/es de Hogar 

Desocupados (PJHD) tiene entre sus ob-

jetivos expresos la inclusión social y en 

baso a ello se justifica las contrapresta-

ciones de trabajo, de acceso a la salud, de 

concurrencia a la escuela. Sin embargo, 

los trabajos que muestran una falta de ac-

ceso de algunos sectores más vulnerables, 

así como las políticas de re-regularización 

de la relaciones de trabajo que dejan de 

lado a trabajadores informales, muestra 

que no necesariamente hay una focaliza-

ción en los más excluidos. También, en la 

Asignación Universal por Hijo, el lengua-

je de derechos aparece menos claro que 

en el PJHD, registrándose una vuelta a 

la idea de “beneficios” y “beneficiarios” 

(CELS, 2010: 235).

Cerrando este punto con una con-

clusión parcial, podríamos afirmar que 

más que en políticas, el concepto fue 

más productivo para dar mayor visibili-

dad de grupos y territorios de exclusión. 

Trabajos recientes han mostrado que en 

América Latina los afro-latinoamerica-

nos así como los integrantes de pueblos 

originarios sufren en gran medida la 

exclusión social (Marquez et al., 2008). 

De este modo, hay un cuestionamiento 

a narrativas nacionales que postularon 

ideas de mestizaje o de crisol de razas 

que no prestaron la debida importan-

cia a la profunda exclusión que históri-

camente estos grupos han sufrido. En 

cuanto a la dimensión territorial, en el 

caso argentino se destaca, por ejemplo, 

el trabajo de F. Gatto (2007) sobre la 

articulación entre exclusión social y es-

pacial. El autor analiza la acumulación 

de desventajas familiares y territoriales 

en municipios de 14 provincias del no-

reste y noroeste del país. Muestra que 

existen 900.000 hogares con 4 millones 

de personas en una situación de pobreza 

crónica. Esto se explica por la mala in-

serción laboral pero, sobre todo, por las 

carencias de infraestructura básica, tales 

como electricidad, agua, servicios de sa-

lud y fuentes de trabajo en los lugares de 

residencia. Se detecta así un núcleo duro 

de exclusión que exige tanto políticas 

dirigidas a las familias como inversiones 

públicas y privadas en los lugares de resi-

dencia. Se trata de personas sumidas en 

un grado máximo de exclusión ya que 

a sus carencias materiales se suma una 

escasa organización política y social, en 

la medida en que se encuentran alejados 

de los espacios públicos con visibilidad 

nacional, donde sus voces, demandas o 

protestas puedan hacerse escuchar. 
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4. América Latina y la 
desigualdad social 

Mientras la idea de exclusión social gana 

una centralidad en el debate social y po-

lítico en los países europeos, en América 

Latina es en torno a la desigualdad que 

se está concentrando el mayor interés de 

académicos y actores sociales de diverso 

tipo. Razones de peso no faltan: amén 

del escandaloso privilegio de ser la región 

más desigual del planeta, la situación de 

desigualdad en la región ha sido históri-

camente muy alta y durante los años no-

venta habría aumentado. 

Centeno y Hoffman (2003) realizan un 

excelente análisis de los rasgos centrales 

de la desigualdad en la región. Señalan 

que el 5 % superior de la pirámide recibe 

el doble de ingresos que la misma franja 

en los países de la OCDE, mientras que 

el 5 % inferior percibe la mitad que igual 

franja en los mismos países. La riqueza 

está concentrada en la cúpula: el coefi-

ciente de Gini para el 90 % de la base (ex-

cluyendo el décimo decil) es comparable 

al mismo nivel en los países desarrollados, 

planteando de lleno el problema de las 

elites en la región. La desigualdad es un 

componente estructural de las sociedades 

latinoamericanas: el coeficiente de Gini 

es alto tanto en la región en general como 

al considerar cada país por separado, 

con excepciones como Uruguay y Costa 

Rica. Y no necesariamente se relaciona 

con la reducción de la pobreza: el ejem-

plo de Chile es elocuente, si ha logrado 

una disminución muy significativa de su 

población pobre en las últimas dos dé-

cadas, los indicadores de desigualdad se 

han mantenido estables. A su vez, no hay 

tampoco una relación directa entre nivel 

de ingresos y desigualdad. Los autores 

señalan que entre los países de la región 

con tradición de desigualdad más alta 

se encuentra algunos con altos ingresos 

relativos (Chile) tanto como de bajos in-

gresos (Guatemala) y entre los de menor 

desigualdad relativa hay de bajos ingresos 

(Perú) como de más altos (Uruguay). 

La Argentina actual no escapa a esta 

tendencia, cuyo inicio fue en la última 

dictadura militar pero que se cristaliza en 

los 90. El “fin de la excepción argentina” 

(Svampa 2005), como bien recuerda To-

rre (2010), consistió en una sociedad que, 

más allá de las diferencias entre regiones 

y de los núcleos de poder económico exis-

tentes, era relativamente homogénea y 

más igualitaria y albergaba un extendido 

consenso en torno al progreso social para 

todos, lo que también fue definido como 

una “pasión por la igualdad”. El mismo 

autor presenta el coeficiente de Gini en 

distintos momentos: en 1973 antes de la 

dictadura era de 0,34, en 1988 había pa-
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sado a 0,45, para alcanzar en 1999, 0,50. 

Hoy, diez años más tarde, se observa una 

recuperación de algunas variables econó-

micas. Sin embargo, en la última medi-

ción confiable, señala Torre en el mismo 

trabajo, la de 2006, el Gini era de 0,48, 

igual al de 1997. Según el último Baró-

metro de la Deuda Social (2010) si entre 

el 2004 y el 2007 se redujo la brecha entre 

la base y la cúpula de la pirámide, volvió 

a ensancharse en los últimos dos años. La 

Argentina pasó, entonces, de niveles que 

la ubicaban dentro de los países conside-

rados igualitarios, a una sociedad de alta 

desigualdad.

No agregaría mucho a lo ya conoci-

do si incluyera más información sobre 

las distintas aristas del proceso de frag-

mentación, desigualdad y segregación 

socio-espacial experimentado. Y por su-

puesto, coincido con dicho diagnóstico. 

Sin embargo, propongo en este apartado 

algunos matices: tendencias que van en 

un sentido contrario a lo recién esbozado. 

Ellas no logran contrapesar el incremento 

de la desigualdad, pero también forman 

parte de lo que ha sucedido en los últimos 

años. Por ello, creo que es preciso hacer 

un esfuerzo de composición, incluir unas 

y otras tendencias, para elaborar un cua-

dro social más complejo que la sola refe-

rencia a la desigualdad, exclusión u otros 

conceptos similares nos proporcionan. 

En primer lugar, varios de los indicado-

res sociales han experimentado una me-

jora en el mismo período de incremento 

de la desigualdad. Los Objetivos de Desa-

rrollo del Milenio son una serie de metas 

sociales que todos los países acordaron 

fijar en 2000 para las décadas siguientes 

y para los cuales la Argentina se ha pro-

puesto metas intermedias para 2007. En 

una revisión reciente realizada por el Fon-

do de Población de Naciones Unidas en 

Argentina (UNFPA, 2009) se destaca que 

en temas tales como los niveles de indi-

gencia y de pobreza, la escolarización del 

nivel inicial, la desocupación la presencia 

femenina en los niveles educativos supe-

riores, la vacunación de niños pequeños, 

la morbilidad y mortalidad por HIV-Si-

da, entre otros temas, Argentina se en-

cuentra en una situación aceptable en la 

medida en que se han alcanzado las me-

tas propuestas para el año 2007 y las ten-

dencias observadas, según dicho Informe, 

permite prever que se irán alcanzando los 

objetivos en los plazos propuestos. 

Observamos una cierta autonomía 

relativa de los datos socioeconómicos 

respecto de estos otros indicadores socia-

les ya que los segundos pueden mejorar 

aunque los primeros empeoren. Ahora 

bien, estos avances conciernen a los datos 

agregados, una cifra para el total del país, 

lo cual puede ocultar lo que sucede entre 
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distintos grupos sociales o entre regiones. 

Del mismo modo, la comparación con 

otros países atenúa el diagnóstico opti-

mista. En muchos de los temas señalados, 

la Argentina se encontraba, tres décadas 

atrás, en una mejor situación que la ma-

yoría de los países latinoamericanos. Pero 

cuando se comparan los desempeños a 

lo largo del tiempo se observa que mu-

chos de estos países han logrado un me-

joramiento mucho mayor. Países como 

Chile o Costa Rica, que en 1950 o 1980 

ostentaban tasas de mortalidad infantil 

mayores que las nuestras, hoy muestran 

niveles más bajos (Trifiró, 2007). Algo si-

milar sucede con el Índice de Desarrollo 

Humano, que incluye indicadores de una 

vida larga y saludable, acceso a los co-

nocimientos y un nivel de ingresos para 

asegurar un nivel de vida digno. El IDH 

muestra un mejoramiento desde el 2003 

para casi todas las provincias, pero cuan-

do se toma una variante, llamado el IDH 

sensible a la desigualdad (IDHD) que 

incorpora un cálculo para captar forma 

en que se distribuyen los indicadores en 

cada provincia, se observa no sólo las dife-

rencias entre ellas, sino las profundas des-

igualdades en cada indicador en la ma-

yoría de las provincias del país (PNUD, 

2009b). De su lado, el Barómetro de la 

Deuda Social ha mostrado a lo largo de 

la década la existencia de desigualdades 

en numerosas esferas de bienestar, más 

allá de los ingresos. En resumen, la Ar-

gentina puede mostrar avances en uno u 

otro indicador y a la vez, puede exhibir en 

ese mismo indicador una importante des-

igualdad entre sectores sociales y regiones 

así como un peor desempeño que otros 

países vecinos en el mismo período. 

La segunda tendencia se refiere a la 

movilidad social. Los estudios de Ger-

mani (1962) en los años sesenta ubicaban 

a la Argentina en una situación casi úni-

ca en el mundo: la mitad de los hijos de 

obreros habían ascendido a ocupaciones 

de clase media en sólo una generación. 

Aunque aquel fue un caso excepcional, 

los trabajos posteriores sugieren que la 

movilidad ocupacional -y por ende so-

cial- no terminó. A pesar de la imagen 

de empobrecimiento general, los traba-

jos de Jorrat (2005), por ejemplo, obser-

van tendencias a un incremento de la 

movilidad ocupacional intergeneracio-

nal por la mayor entrada de la mujer al 

mercado de trabajo. Dalle (2009), de su 

lado, muestra que, en la última década, 

la movilidad ascendente es mayor que la 

descendente, aunque con menos posibili-

dades de movilidad de largo trecho. Esto 

significa que, para una persona nacida 

en los sectores populares, es ya muy difícil 

ocupar las posiciones de mayor prestigio, 

como lo eran en el pasado pero todavía 
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puede aspirar a una ocupación un poco 

mejor que la de sus padres. En suma, la 

estructura social argentina no es de nin-

gún modo la sociedad abierta del pasado, 

pero tampoco corresponde a la imagen 

de una sociedad inmóvil o en la que sólo 

existe la movilidad descendente; persis-

ten movimientos en todas las direcciones, 

entre ellas la de una movilidad ascenden-

te de tramo corto.

El tercer contraste con el aumento de la 

desigualdad social es el incremento ince-

sante de la cobertura educativa registrado 

desde los años ochenta, en particular en-

tre los más pobres. En efecto, el nivel de 

asistencia a la escuela secundaria de los 

jóvenes pertenecientes al 30 % más pobre 

de la población era de 53,3 % en 1990 

ascendiendo al 74 % en 2003, según da-

tos del Sistema de Información de Ten-

dencias Educativas de América Latina. 

Al comparar las generaciones más jóve-

nes con las mayores de distintas clases so-

ciales, se observa que las brechas de años 

de escolaridad entre las clases tienden a 

disminuir en las cohortes más recientes. 

Si bien se ha alertado sobre una disminu-

ción del ritmo de esta incorporación hace 

unos dos años, la política de Asignación 

Universal por Hijo parece haber dado un 

nuevo impulso a la matrícula cuya mag-

nitud y perdurabilidad es temprano aún 

para evaluar. Si es evidente que los secto-

res populares están sobre todo excluidos 

de la educación superior, la fundación 

de universidades nacionales, gratuitas y 

de muy buen nivel, en el Gran Buenos 

Aires, dirigidas a una población antes 

excluida de este ciclo, marcan un cambio 

importante. En síntesis, si observamos la 

cuestión de la cobertura educativa y por 

supuesto, sabiendo que los problemas de 

calidad, desgranamiento y rezago son 

acuciantes, lo cierto es que la dinámica de 

esta esfera no puede aprehenderse sólo a 

partir de la idea de exclusión o inclusión o 

aún de desigualdad. 

En cuarto lugar, se han producido cam-

bios importantes en el consumo. Desde 

hace unos años se discute en América 

Latina la “democratización del consu-

mo” (Mota Guedes y Vierra Oliveira, 

2006), en referencia al mayor acceso de 

los sectores populares a una multiplicidad 

de bienes. Más allá de lo discutible de 

esta idea, estudios locales muestran una 

paulatina disminución de las diferencias 

entre los estratos en la posesión de ciertos 

bienes, como televisor color, heladeras y 

lavarropas (Mora y Araujo, 2007). Estu-

dios recientes muestran las complejida-

des y despliegue de distintos capitales en 

el mundo del consumo popular. Chávez 

Molina (2010) describe con precisión la 

centralidad de la confianza en el comer-

cio informal. Wilkis (2010) analiza el valor 
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del “capital moral” en una variedad de 

esferas mercantiles y no mercantiles de las 

cuales participan sectores populares para 

proveerse de bienes y servicios. El acceso 

al crédito, junto a la disminución de los 

precios de ciertos bienes, favoreció el con-

sumo popular. Una década atrás se ha-

blaba, por ejemplo, de la profundización 

de la “brecha digital” haciendo referencia 

a que las nuevas tecnologías generarían 

un incremento de las diferencias entre 

las clases. Estudios recientes muestran la 

gran difusión de las computadoras y los 

celulares en toda América Latina (Castells 

et al., 2007) e investigaciones de merca-

do en la Argentina registran el acceso de 

sectores populares a bienes antes fuera de 

sus consumos, como aire acondicionado, 

home theater y heladeras con freezer (La Na-

ción, 19/07/09). Sin, de ningún modo, 

sobrevalorar lo que tal posesión significa, 

lo cierto es que se asiste a un cambio en 

la relación de los sectores más pobres con 

el consumo respecto de lo que sucedía –o 

lo que los estudios suponían que sucedía, 

como bien puntualiza Wilkis (2010)- hace 

una década, respecto de lo que se advierte 

en el presente. 

Por último, la Argentina ha conocido 

también un gran cambio en relación con 

la diversidad y la discriminación. Nos 

referimos a la promulgación, en los últi-

mos diez años, de las leyes sobre cuotas 

de cupo femenino en la política, contra la 

violencia doméstica, de unión civil y más 

recientemente de matrimonio igualitario 

para personas del mismo sexo. Hay que 

señalar también la creación de un insti-

tuto nacional contra la discriminación 

(INADI) y la reciente reglamentación 

de la ley de migraciones, que permite la 

regularización de migrantes en situación 

irregular. Otra cuestión antes acallada, 

el tema indígena, también ha cambiado, 

en especial a partir de la reforma cons-

titucional de 1994 y de las leyes que re-

conocen la educación multicultural, par-

ticularmente importantes en un país en 

donde el rol central de la educación era 

homogeneizar culturalmente a la pobla-

ción, abriéndose también las posibilida-

des legales para la restitución de tierras. 

¿En qué medida estas medidas implican 

una disminución de la desigualdad? Es 

aún difícil de saberlo. Sólo contamos con 

cifras en el caso de género: si bien los lo-

gros son aún insuficientes, se observa una 

tendencia a la reducción de la brecha de 

ingresos entre los géneros y a una mayor 

presencia femenina en los ámbitos so-

ciales, políticos y económicos (UNFPA, 

2009). En todo caso, es muy probable 

que el conjunto de leyes y un cambio en 

las sensibilidades, de una sociedad que se 

hace más abierta, contribuya a una dismi-

nución de la discriminación y, por ende, 
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genere una tendencia a una mayor igual-

dad entre las personas. 

No obstante, sería incorrecto afirmar 

que todas las formas de discriminación 

se han vuelto más inaceptables que en 

el pasado. Argentina, como el resto de 

los países de América Latina, registra un 

incremento del delito y de la preocupa-

ción por el tema. Alrededor de 80 % de 

la población considera que la criminali-

dad es un problema de gran importan-

cia en el país (Kessler, 2009). Una de las 

consecuencias de ello es lo que llamamos 

“presunción generalizada de peligrosi-

dad”. Se trata de una decodificación de 

las eventuales amenazas en todas las in-

teracciones y espacios, intentando reco-

nocerlas por gestos, rasgos o silencios y 

apelando a dispositivos para detectar los 

peligros y mantenerlos a distancia. Esto 

genera una disminución generalizada de 

la confianza que afecta todos los planos 

de la vida social. La generalización de la 

sospecha muestra cierta continuidad en-

tre algunas prácticas sociales muy exten-

didas con acciones públicas. En el plano 

microsocial, conlleva formas de elusión 

preventiva del otro que, más allá de la 

intención manifiesta de quien cree prote-

gerse, producen una evidente discrimina-

ción de aquellos que son evitados en los 

entrecruzamientos urbanos. Así, la pre-

sunción de peligrosidad implica un ries-

go profundo y subrepticio: aunque este 

tipo de comportamiento no se plantean 

como estigmatizadores, indudablemente 

lo son. Y al mismo tiempo, no se sostiene 

la impugnación de toda diferencia, sino 

que se puede convivir con nuevas formas 

de diversidad y alteridad, aunque recha-

zando violentamente aquellas que parez-

can potencialmente amenazantes. 

En resumidas cuentas, estas tendencias 

sugieren que existen más claroscuros de 

los que habitualmente se aceptan al ana-

lizar la evolución de la estructura social 

argentina. Sin embargo, lo reiteramos, 

la identificación de estos fenómenos no 

apunta a defender la tesis contraria al in-

cremento de la desigualdad, sino a plan-

tear que es necesario contemplar unas y 

otras tendencias, no excluyentes entre sí 

y en todos los casos con bases fidedignas, 

para componer un cuadro completo de la 

sociedad argentina actual. 

5. Reflexiones finales: 
implicancias de las tendencias 
contrapuestas

Quisiera finalizar este artículo, presentan-

do las implicancias de las tendencias an-

tes analizadas en la sociedad. Señalemos 

primero algunos efectos propios de la des-

igualdad en su sentido más clásico. Se ha 
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insistido en la correlación entre desigual-

dad y violencia y Argentina no ha sido 

una excepción: ya en la década pasada se 

ha comprobado que un aumento de 10% 

en la desigualdad está correlacionado con 

un aumento de 3% en la tasa de delito 

(Cerro y Meloni, 1999). En segundo lu-

gar, hay que mencionar el incremento 

de la segregación socio-espacial. Las in-

vestigaciones en el área de Buenos Aires 

muestran barrios más homogéneos en su 

interior y más diferentes entre sí (PNUD, 

2009a). Las urbanizaciones privadas, na-

cidas en los 90, son otro de los fenóme-

nos cuyos efectos ya han sido estudiados 

(Svampa, 2001). Lo que se quiere aquí se-

ñalar es que la segregación retroalimenta 

la desigualdad. En efecto, la aversión a la 

desigualdad descansa en la capacidad de 

empatía de los más aventajados con res-

pecto a los que tienen menos y en senti-

mientos de obligación moral hacia ellos. 

Estas actitudes se debilitan si no se renue-

van periódicamente a través de contac-

tos informales entre personas de distinta 

condición socioeconómica. El espacio de 

estos encuentros es el ámbito público: el 

transporte, las plazas, las escuelas y hos-

pitales, los estadios de fútbol, los bares, los 

espectáculos masivos, las calles. Tanto la 

segregación residencial como la segmen-

tación en los servicios reducen esos espa-

cios y debilitan la base estructural que 

sustenta la capacidad de empatía y los 

sentimientos de obligación moral. Esto, 

a su vez, afecta los niveles de intolerancia 

a la desigualdad y va naturalizando una 

sociedad más inequitativa. 

Estos son algunos de los efectos de la 

desigualdad social que pueden encontrar-

se, con sus variantes, en distintos lugares 

del mundo. Pero quiero señalar tres que 

están más vinculados a las tendencias con-

tradictorias identificadas en el apartado 

anterior. El primero, vinculado a la movi-

lidad social y se refiere a la imposibilidad 

de marcar una tendencia en una única 

dirección. La imagen preponderante en 

el imaginario social y en parte de nues-

tros trabajos, como ya señalamos, es la de 

una movilidad descendente masiva, sobre 

todo de los sectores medios. En principio, 

no hay que olvidar que una parte impor-

tante de la clase media se mantuvo esta-

ble, “empató”, si bien esto ha merecido 

mucha menos atención por parte de los 

estudios que los que ascendieron o los 

que cayeron. A su vez, otros derroteros de 

movilidad descendente de comienzos de 

la década del noventa hoy serían trayec-

torias inestables. Personas empobrecidas 

entonces lograron una mejora de su situa-

ción en fases de crecimiento posteriores y 

luego, hacia el 2001, ciertos de ellos, vol-

vieron a caer. Algunos, sobre todo los de 

mayor calificación y capital social, consi-
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guieron recuperarse totalmente. Así, en 

muchos casos, la evolución a lo largo del 

tiempo no es una caída sin puntos de re-

torno parcial o definitivo. Lo que caracte-

riza a gran parte de la sociedad argentina 

son trayectorias inestables y un tema aún 

a estudiar son las consecuencias de dichas 

trayectorias y sus diferencias respecto de 

los clásicos derroteros de movilidad as-

cendente o descendente. 

Cabe agregar un aspecto que diferen-

cia a la movilidad ascendente actual de la 

del pasado: el peso adquirido en las últi-

mas décadas por la llamada “movilidad 

estructural”, los cambios acaecidos en la 

estructura de los puestos de trabajo como 

resultado de la modernizacion de la eco-

nomía. En efecto, en las últimas décadas 

fue disminuyendo el porcentaje de traba-

jos menos calificados y aumentó el de los 

calificados, junto a una expansión del sec-

tor servicios (Torrado, 1993). Por ello, una 

parte importante de la movilidad se pro-

duce por el simple hecho de que los pues-

tos ya son más altos, según su calificación, 

que en el pasado. Ahora bien, cuando se 

compara la evolución de los ingresos de 

cada posición, se advierte que han caído 

en todas, al punto que, por ejemplo, un 

trabajador técnico calificado del sector de 

servicios relevado en el 2001 ganaba casi 

30% menos que un trabajador no califi-

cado de la industria (Kessler y Espinoza, 

2007). En todo caso, lo central es que hay 

más movilidad estructural, pero también 

un deterioro de los beneficios asociados a 

cada puesto de trabajo. Al fin de cuentas, 

una persona pueda subir en la escala ocu-

pacional pero seguir obteniendo los mis-

mos beneficios que en el pasado, o inclu-

so experimentar una disminución de sus 

ingresos. En otros casos, se añoraba po-

siciones que eran consideradas inferiores 

según las escalas de prestigio ocupacional, 

sin embargo, eran más deseables por ha-

ber sido estables; en el complejo panora-

ma argentino los cambios en la estructura 

social pueden asumir un sentido diferente 

al sugerido por los estudios clásicos de 

movilidad.

El segundo efecto de estas tendencias se 

vincula a la ya señalada expansión educa-

tiva. En este punto, la situación de los jó-

venes está signada por una tensión central 

entre la conciencia del derecho a la educa-

ción, por un lado, y los problemas de inte-

gración en el mundo del trabajo, por otro. 

Tal como se observa en una investigación 

reciente (PNUD, 2009c), la educación es 

concebida, en todos los sectores sociales y 

más allá del acceso real, como un derecho 

pleno. Los estudios superiores ya forman 

parte de las aspiraciones de todos. Pero 

el panorama laboral futuro se percibe de 

forma muy diferente. Si la educación es 

un territorio de expansión de derechos, el 
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trabajo es una zona de vulnerabilidades 

y ausencia de ciudadanía. Si las marcas 

de la expansión educativa de las dos úl-

timas décadas son indelebles, también lo 

son las de los procesos de flexibilización y 

retracción de los derechos laborales. Así 

las cosas, se percibe un mundo laboral de 

escasos derechos, poca estabilidad y ame-

nazas diversas: la exclusión es un destino 

temido. Esta amenaza de exclusión se 

presenta como más insoportable en tanto 

las expectativas de movilidad social gene-

radas por la inclusión educativa son ma-

yores que en el pasado. De este modo, los 

jóvenes argentinos viven así una disyun-

ción entre un creciente acceso a la educa-

ción y un horizonte laboral incierto. 

Un tercer tema concierne a la discrimi-

nación. Como dijimos, hay una crecien-

te sensibilidad frente a todas las formas 

de discriminación y una mayor acepta-

ción de la diversidad. Pero, junto a estos 

avances, la presunción generalizada de 

peligrosidad produce una sensación de 

discriminación en aquellos sectores con-

siderados amenazantes, en base a rasgos 

fenotípicos, de edad y estéticos. Tanto es 

así que una investigación en 4 ciudades 

del Mercosur -Buenos Aires, Rio de Ja-

neiro, Asunción y Montevideo- encuen-

tra que la percepción de discriminación 

era mayor en la capital argentina (PNUD, 

2009c). No creemos que objetivamente 

la discriminación sea mayor en Buenos 

Aires, pero no dudamos de que la sen-

sibilidad por el tema sí sea muy alta. Es 

posible que en Buenos Aires opere a la 

vez la presunción de peligrosidad junto a 

una fuerte sensibilidad contra la discrimi-

nación debido a la fortaleza relativa de los 

legados históricos de igualdad y los más 

novedosos avances en el respeto por (casi) 

todo tipo de diferencias. Así, una crecien-

te sensibilidad a la discriminación social 

es correlativa a la mayor aceptación de 

distintas formas de diversidad.

Y así llegamos a la pregunta sobre el 

presente: ¿cómo caracterizar a la socie-

dad argentina? ¿Cómo dar cuenta de sus 

tendencias contrapuestas? Como vimos, 

hay una incremento de la desigualdad so-

cial, pero también procesos que en ciertos 

planos pueden atenuarla; una disminu-

ción de muchas formas de discriminación 

pero la aparición de otras nuevas en tor-

no a sentimientos de peligrosidad cuya 

connotación de clase es evidente. Asimis-

mo, se registra un aumento de la cober-

tura educativa, aunque con un mercado 

de trabajo mucho más difícil. Algunos 

mitos pasados, fundados en bases reales 

o no, también podrían ser cuestionados. 

Por ejemplo, la idea del país como “cri-

sol de razas”, en el que se fundieron con 

éxito (casi) todo tipo de identidades, está 

fuertemente cuestionada. En cierta medi-
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da es saludable que así sea, pues permite 

apreciar y valorizar una diversidad antes 

acallada así como formas de exclusión de 

larga data pero poco denunciadas. ¿Qué 

define entonces a esta sociedad? Sin lugar 

a dudas, todo esto: la desigualdad y la ex-

clusión pero también las formas de con-

sumo de sectores populares, la potencia 

cultural de sus ciudades y las formas de 

marginalidad existentes, las resistencias a 

los procesos de exclusión y sus reformula-

ciones políticas creativas. Esta diversidad, 

esta heterogeneidad de fuerzas, identida-

des y tendencias constituyen la prueba de 

su vitalidad y, sobre todo, la base posible 

para, a partir de allí, comenzar a superar 

las desigualdades persistentes. 
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Resumen
Se estudian las bases sociales de los logros educacionales en Argentina, examinándo-

se la hipótesis de la “desigualdad persistente”. Cinco muestras nacionales de población 

adulta –de 2003 a 2007- fueron integradas. Diferentes enfoques metodológicos buscan 

responder diferentes preguntas de la bibliografía. Los efectos de la educación de los padres 

y del status ocupacional del padre sobre la educación de sus hijos son primero explorados 

según ecuaciones de regresión lineal. Luego, se analizan los logros de un nivel educacional, 

dado que se completó un nivel inferior, por medio de regresiones logísticas. Finalmente, el 

estudio de la movilidad educacional intergeneracional descansó en modelos de asociación 

de múltiples vías. Los hallazgos apoyan la versión “débil” de la hipótesis de la desigualdad 

persistente: la reducción de la asociación orígenes-educación es moderada.
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Abstract
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nal status on their offspring’s education are first explored by linear regression equations. 

Then, achievement of  a educational level, after a lower level was completed, was analyzed 
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1. Introducción

En un trabajo anterior sobre logros edu-

cacionales y movilidad educacional (Jo-

rrat, 2010), notábamos que la literatura 

sobre el tema se preocupaba por indagar 

si la expansión educacional ocurrida en 

particular después de la segunda guerra 

mundial actuaba para reducir la desigual-

dad proveyendo más oportunidades o si 

se convertía en un canal de ampliación y 

reproducción de la desigualdad (Shavit y 

Blossfeld, 1993; Shavit, Arum y Gamo-

ran, 2007, son dos presentaciones inelu-

dibles a este respecto). 

También rescatábamos en ese primer 

estudio ciertas ideas “igualitaristas” sub-

yacentes en la imagen popular sobre la 

educación y su valoración de la misma. 

Entre ellas, una cita de un colaborador 

italiano -Recchi- en la compilación de 

estudios internacionales de Shavit, Arum 

y Gamoran (2007: 400), quien señalaba: 

“Desde su primera publi-
cación en 1886, la novela 
Corazón ha sido uno de los 
bestsellers italianos de todos 
los tiempos. En la novela, su 
autor, el filántropo socialista 
Edmondo De Amicis, exalta-
ba las virtudes niveladoras de 
la educación describiendo la 
vida cotidiana de una escuela 

primaria de fines del siglo die-
cinueve, que inscribía chicos 
de todas las clases sociales. 
Aunque los más conocidos 
son ciertos episodios senti-
mentales, Corazón expresa 
un mensaje progresista y op-
timista: las escuelas constitu-
yen la columna vertebral de 
una sociedad democrática en 
cuanto valoran el talento y la 
voluntad independientemen-
te de los orígenes familiares. 
Significativamente, el alumno 
más brillante del relato es el 
hijo de un pequeño comercian-
te. Las aulas son el antídoto 
contra los privilegios de clase”

Decíamos que ese impacto no debió 

haber sido diferente en Argentina, resal-

tando las aspiraciones niveladoras de los 

delantales blancos de la escuela sarmien-

tina, que se ligaban a las expectivas o es-

peranzas de prestigio y movilidad social 

subyacentes a la expresión M’hijo el dotor. 
La educación obligatoria –hoy extendida 

a completar los estudios secundarios-, lai-

ca y gratuita parecía constituir un funda-

mento atendible de estas expectativas. Y 

la desaparición o atenuación de los efec-

tos de los antecedentes sociales era tam-

bién planteada desde bases académicas, 

como el caso del estudio de Treiman y 
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Yamaguchi (1993: 229), quienes plantea-

ban que según diversas investigaciones en 

el siglo XX la expansión de la educación 

atenuó la asociación entre orígenes socia-

les y logros educacionales.

La investigación internacional sobre el 

tema lleva a plantearse más de una duda 

sobre estas cuestiones. Ya realizamos una 

evaluación en base a una encuesta de una 

muestra nacional de 2007, que ahora am-

pliamos a un grupo de muestras integra-

das, entre 2003 y 2007.

En particular, la idea será explorar las 

bases sociales de los logros educacionales 

según distintos antecedentes sociales y 

diferenciando por cohortes, en términos 

de contribuir a especificar la fuerza de la 

relación entre dichos antecedentes y lo-

gros. Casi como una digresión, al final se 

analizará el efecto de la educación, según 

cohortes, sobre la movilidad intergenera-

cional de clases.

2. Orígenes sociales y logros 
educacionales: evolución de la 
metodología de análisis

La presentación y discusión de la relación 

entre orígenes sociales y logros educacio-

nales ha estado íntimamente interrelacio-

nada con la historia de la variación de los 

enfoques metodológicos asociados a los 

distintos estudios. Por ello, y de forma un 

tanto heterodoxa, describiremos la histo-

ria básica de los desarrollos metodológi-

cos a la par de señalar aspectos concep-

tuales contemplados en cada caso. 

Los primeros esfuerzos de vincular 

orígenes sociales y logros educacionales 

descansaron en análisis de regresión clá-

sicos, los cuales consideraban el efecto 

de los años de educación completados 

por el padre y por la madre, además del 

status ocupacional del padre, en los años 

de educación que lograron completar sus 

hijos. Con posterioridad, a partir de seña-

lar limitaciones de estos enfoques por “los 

efectos no lineales de la expansión edu-

cacional” (Hout, Raftery & Bell 1993; p. 

35), se propusieron regresiones logísticas 

considerando el logro de un determina-

do nivel condicional en haber logrado un 

nivel inmediato anterior. En general, en 

cualquier enfoque se observaba una ten-

dencia a que los efectos de los orígenes 

sociales sobre la educación disminuyeran 

en las cohortes más jóvenes. Es decir, una 

aparente sugerencia de disminución de la 

desigualdad, ya que la asociación entre 

orígenes sociales y logros educacionales 

se definía como “desigualdad de oportu-

nidades educacionales”.

En general, los esfuerzos estaban dirigi-

dos más a que a establecer una posible re-

lación -que ya había sido sustentada des-
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de distintos ángulos- a intentar especificar 

la fuerza de la relación y a explorar si ha-

bía efectos secuenciales según las chances 
de completar un nivel dado que se había 

completado uno precedente, además de 

intentar especificar la distinta contribu-

ción de diferentes antecedentes.

Pasando del análisis de regresión al aná-

lisis de datos categóricos, se explora la vin-

culación entre orígenes de clase según cla-

se social del padre cuando el encuestado 

tenía alrededor de 15-16 años y destinos 

educacionales al momento de la encues-

ta, en un cuadro de contingencia de doble 

entrada. Tal vinculación es observada a lo 

largo de cohortes. En esta línea, se analiza 

también los efectos de los orígenes edu-

cacionales de la familia (máximo nivel de 

educación alcanzado por padre o madre) 

y los destinos educacionales. En ambos 

casos, distintos modelos log-lineales son de 

ayuda para explorar estas asociaciones.

Finalmente, ya no como variable de-

pendiente sino como variable de control, 

tratamos de ver movilidad social o de cla-

ses de orígenes (ocupación del padre) y 

destinos (ocupación del encuestado), según 

niveles de educación de los varones, por 

cohortes. O sea, en qué medida la movili-

dad (o inmovilidad) intergeneracional de 

clases depende del nivel educacional –y la 

cohorte- para que el que se considere el 

cuadro de movilidad.

3. Datos y variables

Los datos usados corresponden a la in-

tegración de cinco encuestas nacionales 

de población adulta (18 años y más), re-

levadas por el CEDOP-UBA entre 2003 

y 2007. Se trata de encuestas de base pro-

babilística, multietápicas, con selección 

aleatoria en todas las etapas del muestreo, 

salvo una de dos encuestas de 2005 (1000 

casos), con selección del encuestado se-

gún cuotas de sexo y edad. Todas las en-

cuestas incluían reemplazos por rechazos 

o ausencias. El grueso del trabajo de cam-

po se realizaba en fines de semana, para 

maximizar la presencia de población eco-

nómicamente activa. Cuando se pueden 

considerar todas las encuestas, se alcanza 

un tamaño de 8243 casos. Sin embargo, 

una de las encuestas de 2005 (1420 casos) 

es de uso más limitado, ya que se cuen-

ta sólo con información de educación y 

ocupación del encuestado, además de 

ocupación para el caso del padre. En todo 

el resto, se cuenta con información sobre 

educación de padre y madre.3 

3.  Los resultados se ponderan por el ponderador 
original para dar cuenta de cierta desproporción 
de la presencia de distritos en cada muestra. 
Otras posibles ponderaciones de la totalidad 
de los casos integrados –por ejemplo una apro-
ximación por sexo, edad (18 a 24 años, 25 a 
65 años y 66 años y más), y tamaño de distritos 
(dicotomizados en 500 mil personas y más o me-
nores de 500 mil), según EPH 2003 (las muestras 
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En cuanto a la distinción de “cohor-

tes”, el agrupamiento de las encuestas nos 

llevó a distinguir los años de nacimiento, 

tomando fechas que respondían de algu-

na manera a hechos políticos relevantes. 

Se toman los nacidos antes de los albores 

del peronismo (antes de 1944), los albo-

res del peronismo hasta su caída con el 

golpe de 1955 (1944-1955), el interregno 

de la proscripción peronista y un primer 

retorno a la democracia hasta el golpe de 

1966 (1956-1966), una cohorte nacida in-

mediatamente después del golpe de 1966 

y que abarca el retorno del peronismo 

hasta el golpe de 1976 (1967-1976), para 

finalmente considerar la última cohorte 

que toma los nacidos inmediatamente 

después de ese golpe incluyendo a los na-

cidos en los primeros años de retorno a la 

democracia en 1983 (1977, hasta 1989).

En algunos casos se trabaja con lo años 

de educación completados por el encues-

tado, el padre y la madre, en otros –por 

razones comparativas- con niveles educa-

cionales globales familiares (máximo nivel 

de educación alcanzado por padre o ma-

dre) cercanos a la definición del proyecto 

CASMIN, a saber: a) nivel de educación 

inferior, personas que no completaron los 

estudios secundarios; b) nivel de educa-

se basaron en el Censo Nacional de 2001), o la 
ausencia de cualquier ponderación, no llevaron 
a resultados diferentes atendibles.

ción intermedio, personas que completa-

ron los estudios secundarios pero no los 

superiores y c) nivel de educación alto, 

personas que completaron estudios ter-

ciarios o universitarios. El nivel interme-

dio es usualmente propuesto aquí como 

categoría de referencia.

Para status ocupacional del encuestado 

y su padre se usa el algoritmo elaborado 

por Ganzeboom y Treiman (2003)4 a par-

tir de la clasificación de cuatro dígitos de 

la Clasificación Internacional Uniforme 

de Ocupaciones de la Oficina Internacio-

nal del Trabajo de 1988 (CIUO-88). Esta 

escala (ISEI – International Socio-Econo-

mic Index of  Occupational Status), que 

teóricamente variaría entre 0 y 100, tiene 

una alta correlación con la escala de pres-

tigio ocupacional que construyéramos 

para Argentina (Acosta y Jorrat 2004). 

Igualmente, cuando usamos un índice 

similar elaborado para Argentina en ese 

mismo estudio, en particular según la cla-

sificación a tres dígitos del CIUO-88, las 

construcciones exhiben altas correlacio-

nes. Cuando en vez de status se usa clase 

social, descansamos en la construcción 

4.  Esta sintaxis, a nuestro entender, lleva en al-
gunos casos a privilegiar el peso de los trabaja-
dores manuales no calificados y semi-calificados 
en detrimento de los trabajadores manuales 
calificados. Por ello, los trabajadores manuales 
fueron codificados de acuerdo a procedimientos 
originales de Goldthorpe.
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del esquema EGP (Erikson, Goldthorpe 

y Portocarero, 1979), en una versión de 6 

clases5: 1) Clase de servicios (I+II); 2) Cla-

se no manual rutinaria (IIIab); 3) Pequeño 

burguesía (IVab); 4) Clases rurales (IVC+-

VIIb); 5) Clase manual calificada (V+VI) 

y 6) Clase manual no calificada (VIIb). 

Esta última es usualmente propuesta aquí 

como clase de referencia. En el caso de 

la persona encuestada, se consideran las 

ocupaciones actuales o pasadas.6 

4. Primeros análisis de logros 
educacionales

El Cuadro 1 permite ver el crecimiento 

de años o niveles de educación de padre 

y madre a medida que se pasa de las co-

hortes más viejas a las más actuales, en 

particular para las madres. Mirando los 

promedios de años de educación com-

pletados, el de los padres superaba al de 

las madres en casi un 12% antes de 1944, 

mientras que a partir de 1977 lo supera 

en menos de un 1%. Esto en un contex-

5.  Los números romanos corresponden a los 
presentados por Erikson y Goldthorpe, 1993.

6.  Se toman personas de 18 años y más, no 
surgiendo variaciones si sólo se consideran las 
personas con ocupación actual o pasada, apro-
ximándonos a la idea de personas económica-
mente activas, como hacen Hout, Raftery y Bell 
(1993). 

to donde el status ocupacional del padre 

ha variado muy poco. Para complemen-

tar, se presentan promedios para años 

de educación de varones y mujeres en la 

muestra, observándose que el promedio 

en la cohorte más joven es algo mayor 

para las mujeres.

Una primera ecuación de regresión 

clásica (Hout, Raftery y Bell, 1993; p. 34) 

es del tipo que se ofrece en el Cuadro 2. 

Para el conjunto de las muestras, todos 

los antecedentes sociales cuentan, desta-

cándose algo más la educación de la ma-

dre comparada con la del padre. Las dife-

rencias de efectos favorables de la educa-

ción de la madre respecto de la del padre 

es más marcada en las cohortes más jó-

venes (ambas variables están medidas en 

las mismas unidades). No se nota aquí la 

tendencia observada por Hout, Raftery 

y Bell (1993) según la cual el efecto de la 

educación de la madre haya bajado “dra-

máticamente” de las cohortes más viejas 

a las más jóvenes para las personas en Es-

tados Unidos nacidas entre 1904 y 1964. 

En nuestro caso, para quienes nacieron 

antes de 1944 el efecto de la escolaridad 

de la madre es 0,36 de un año extra de 

educación de la persona encuestada fren-

te a un valor de 0,31 de un año extra de 

educación de la persona encuestada naci-

da entre 1967 y 1976, fecha más cercana 

para la comparación con Estados Uni-
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Cuadro 1. Variables de antecedentes sociales, por cohortes. Personas de 18 años y 

más, en encuestas nacionales de 2003 a 2005.

Nivel educacional de 
la madre

Personas nacidas: (porcentaje)
TotalAntes de 

1944
De 1944 
a 1955

De 1956 
a 1966

De 1967 
a 1976

Después 
de 1976

No concurrió 18 14 9 6 4 9
Primario incompleto 34 30 28 22 14 25
Primario completo 39 45 43 44 38 42
Secundario incompleto 2 3 5 6 12 6
Secundario completo 5 6 10 15 18 12
Terciario incompleto 0 0 0 0 1 0
Terciario completo 2 1 3 4 6 3
Universitario 
incompleto 0 0 0 1 2 1

Universitario completo 1 0 1 2 5 2
Total 100 100 100 100 100 100
Nivel educacional 
padre
No concurrió 13 10 8 6 3 7
Primario incompleto 37 31 28 23 16 26
Primario completo 36 41 39 43 39 40
Secundario incompleto 3 4 6 7 11 7
Secundario completo 7 10 11 13 15 12
Terciario incompleto 0 0 0 0 1 0
Terciario completo 1 1 1 2 2 1
Universitario 
incompleto 1 1 2 2 5 2

Universitario completo 2 3 4 5 9 5
Total 100 101 99 101 101 100
Educación de los 
padres
Menos que secundaria 
comp.. 87 84 77 70 59 74

Secundaria completa 8 11 15 19 21 16
Terciaria-Universitaria 4 6 8 11 20 10
Total 99 101 100 100 100 100
Clase social del padre
Clase de servicios (I 
+ II) 9 12 13 13 16 13

Clase no manual 
rutinaria (III) 7 7 8 9 9 8
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Nivel educacional de 
la madre

Personas nacidas: (porcentaje)
TotalAntes de 

1944
De 1944 
a 1955

De 1956 
a 1966

De 1967 
a 1976

Después 
de 1976

Pequeña burguesía 
(IVab) 20 22 21 23 23 22

Clases rurales (IVc + 
VIIb) 30 25 18 14 11 19

Clase manual 
calificada (V + VI) 18 16 23 22 21 20

Clase manual no 
calificada (VIIa) 16 18 17 19 20 18

Total 100 100 100 100 100 100
Medias:

Años de educación de 
la madre 4,91 5,34 6,34 7,27 8,72 6,71

Años de educación del 
padre 5,48 6,22 6,74 7,31 8,79 7,06

Status ocupacional del 
padre 33,56 34,38 35,70 35,52 37,48 35,49

Años educación 
encuestado varón 8,33 9,23 10,31 11,47 11,17 10,32

Años educación 
encuestada mujer 7,95 9,51 10,66 11,18 11,67 10,38

Desviaciones estándar:
Años educación de la 
madre 3,61 3,46 3,86 4,02 4,20 4,09

Años de educación del 
padre 3,86 4,07 4,22 4,27 4,42 4,34

Status ocupacional del 
padre 13,77 13,95 13,87 14,37 15,40 14,38

Años educación 
encuestado varón 4,42 4,52 4,36 3,86 3,07 4,18

Años educación 
encuestada mujer 4,24 4,25 4,21 4,16 3,47 4,25

Cantidad de casos:
N (Años educación 
madre) 860 1190 1479 1640 1402 6572

N (Años educación 
padre) 818 1173 1421 1581 1367 6360

N (Status ocupacional 
del padre) 1106 1395 1710 1870 1666 7747

N (Años educación 
encuest. varón) 678 797 990 1080 943 4488

N (Años educación 
encuest. mujer) 504 679 848 907 817 3755

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007).
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Cuadro 2. Regresiones por mínimos cuadrados de años de educación completados 

por el encuestado en diferentes variables antecedentes, controlado por sexo, según co-

hortes. Personas 18 años y más. Variable dependiente: Años de educación completados 

por la persona encuestada.

Variables 
independientes: Total

Personas encuestadas nacidas:
Antes 

de 
1944

De 
1944 a 
1955

De 
1956 a 
1966

De 
1967 a 
1976

Después 
de 1976

Años educación padre 0,160*** 0,166** 0,241*** 0,162*** 0,161*** 0,099***

Años educación madre 0,290*** 0,355*** 0,302*** 0,259*** 0,306*** 0,277***

Sexo (mujer =1) 0,328*** -0,375 0,708** 0,554** 0,106 0,461**

Status ocupacional padre 0,069*** 0,088*** 0,076*** 0,099*** 0,061*** 0,040***

Cohortes

 Nacidos antes 1944 -1,330*** --- --- --- --- ---

 Nacidos 1944 a 1955 -0,451** --- --- --- --- ---

 Nacidos 1956 a 1966 0,241º --- --- --- --- ---

 Nacidos 1967 a 1976 0,773*** --- --- --- --- ---

 Nacidos 1977+ (Ref.) --- --- --- --- --- ---

Constante 4,817*** 2,927*** 3,354*** 4,082*** 5,897*** 6,498***

R2 corregido 0,398 0,373 0,345 0,378 0,359 0,348

N 6040 777 1114 1326 1523 1300

º p < 0,10; * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001. 

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007).

dos. Para nuestra cohorte de menor edad 

el efecto de la educación de la madre baja 

un poco más, con algo por arriba de un 

cuarto de un año extra de educación para 

la persona encuestada. Esto estaría lejos 

de la caída “dramática” mencionada por 

los autores precedentes. 

La presencia de la mujer es relevante, a 

partir de 1944 en particular, atendiendo 

a la incorporación masiva de las mismas 

al sistema educativo un poco después de 

la segunda guerra mundial, a la par de 

su mayor permanencia dentro del siste-

ma. Sin embargo, la pauta no es clara: 

después de ser favorable a los hombres 

antes de 1944 y alcanzar presencia po-

sitiva entre 1944 y 1955, baja en la co-

horte siguiente, se vuelve no significativa 

en la inmediata posterior, para alcanzar 

nuevamente significación en la cohorte 

más joven, en alguna medida repitiendo 

tendencias de Estados Unidos. En la co-
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horte más joven la mujer logra cerca de 

la mitad de un año de educación más que 

los varones. En cuanto a los antecedentes 

de status ocupacional del padre, parecen 

tender a ir perdiendo efecto en el tiempo, 

aunque su presencia es siempre altamen-

te significativa.

Para las dos cohortes más jóvenes, 

disminuye el efecto del status ocupa-

cional y de la educación del padre 

(en la más joven esta última), a la vez 

que si bien baja un poco el efecto de 

la educación de la madre es más im-

portante la diferencia de efecto de la 

educación de esta última comparado 

con el del padre. O sea, disminuiría 

más el efecto de la educación del pa-

dre que el de la madre para la cohorte 

más joven. 

En general, los resultados estarían 

de alguna manera en línea con los es-

tudios que señalan una cierta dismi-

nución de los orígenes sociales en los 

logros educacionales para las cohortes 

más jóvenes, pero no que se haya ob-

servado una caída “dramática” de los 

Cuadro 3. Regresiones por mínimos cuadrados de años de educación completados 
por el encuestado en diferentes variables antecedentes, controlando por sexo y edad. 
Personas 18 años y más. Variable dependiente: Años de educación completados por la 
persona encuestada.

Variables independientes: Ecuación 1 Ecuación 2 Ecuación 3 Ecuación 4
Años educación padre 0,292*** 0,285*** 0,153*** 0,183***
Años educación madre 0,347*** 0,321*** 0,283*** 0,286***
Edad --- -0,029*** -0,035*** -0,028***
Sexo (mujer =1) --- 0,344*** 0,323*** 0,381***
Status ocupacional padre --- --- 0,070*** ---
Clase social padre (EGP)
 Clase de servicios (Ref.) --- --- --- ---
 No manual rutinario --- --- --- -0,092
 Pequeño burguesía --- --- --- -0,692***
 Manual calificado --- --- --- -1,059***
 Manual no calificado --- --- --- -1,846***
 Clases rurales --- --- --- -3,143***
Constante 6,120*** 7,383*** 6,363*** 9,602***
R2 corregido 0,345 0,356 0,389 0,403
N 6223 6223 6040 6040

*** p < 0,001 Nota: No hay cambios atendibles si se toman personas de 25 a 65 años de edad. 
Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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efectos de la educación de la madre, o 

de los otros antecedentes sociales. 

Para una mirada adicional, si se excluye 

la distinción por cohortes y se consideran 

diversas ecuaciones agregando variables al 

pasar de una a otra (Cuadro 3), pueden ofre-

cerse algunas consideraciones adicionales.

Al tomar en cuenta los efectos de los 

años de educación completados por padre 

y madre, sin la presencia de otras variables 

“contaminantes”, se mantiene la diferencia 

a favor de la educación de la madre, siendo 

ambas altamente significativas. La intro-

ducción de sexo y edad no altera lo anterior, 

notándose que las mujeres logran un tercio 

más de un año de educación que los varo-

nes, mientras que el aumento de la edad se 

vincula negativamente al crecimiento de 

los años de educación completados. Cuan-

do se considera el status ocupacional del 

padre, este último se asocia positivamente 

a los años de educación completados, ha-

ciendo disminuir de alguna manera el efec-

to de la educación del padre. Si en vez de 

status ocupacional del padre se introduce 

clase social, respecto de la clase en la cúspi-

de del esquema -la clase de servicios-, todas 

las otras exhiben efectos negativos (aunque 

no significativo el coeficiente de no manua-

les rutinarios). Cabe mencionar que es esta 

clase de servicios la que particularmente se 

vincula al crecimiento de los años de edu-

cación completados.

5. Nueva mirada a partir de 
regresiones logísticas

En los análisis previos ya señalamos una 

mayor relevancia de los estudios mater-

nos sobre los logros educacionales de las 

personas encuestadas, pero en este caso, 

siguiendo a Ishida (2007), tomaremos en 

cuenta los antecedentes educacionales de 

ambos padres conjuntamente, asignando 

a cada caso el máximo nivel ya sea del 

padre o de la madre. También, como 

Ishida, consideraremos la aproximación 

a la categorización del Proyecto Casmin 

de distinción tripartita de niveles edu-

cacionales, como lo mencionáramos al 

comienzo. El nivel intermedio, estudios 

secundarios completos, será la categoría 

de referencia o base, respecto de la cual 

se analizarán las otras. El tomar el nivel 

“superior” ya sea con estudios completos 

o incompletos, permite realizar esta in-

dagación para las personas de 18 años y 

más. Para simplificar el análisis y contar 

con tamaños relevantes para cada co-

horte, las dos cohortes de las personas de 

mayor edad serán consideradas conjun-

tamente sumándolas (constituyen, de esta 

manera, los nacidos antes de 1952). Dis-

tinto de Ishida que toma la variable sexo 

igual a 1 para los varones, la haremos 

igual a 1 para mujeres, dada su presencia 

positiva en nuestro caso (algo que ocurría 
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para los varones en Japón). Y para clase 

social del esquema EGP, la referencia o 

base será una de las categorías más ba-

jas del esquema, la clase de trabajadores 

manuales no calificados, no la cúspide del 

sistema como antes, la clase de servicios. 

Por supuesto, estas convenciones de aná-

lisis no alteran los resultados.

Cuadro 4. Regresiones logísticas de estudios secundarios completos en variables ante-
cedentes, controlando por sexo y según cohortes. (Variable dependiente = 1 si comple-
taron estudios secundarios, = 0 si no lo hicieron). Personas de 18 años y más.

Variables 
independientes:

Total

Personas nacidas:
Antes de

1944

De 1944

a 1955

De 956

a 1966

De 1967

a 1976

Después 
de 1976

Mujer 0,190** -0,017 0,684*** 0,004 0,042 0,319*

Educación familiar (base Secund.)

Sin completar secundaria -1,012*** -1,609*** -0.867*** -0,507** -1,110*** -1,008***

Educación superior 1,376*** -0,252 1,878*** 1,291** 1,149** 1,621***

Clase Padre (base VIIa)

Clase de servicios (I+II) 1,361*** 1,658*** 0,747** 2,131*** 1,974*** 1,381***

No manuales rutinarios (III) 0,914*** 0,794* 1,709*** 0,744** 1,254*** 0,583*

Pequeña burguesía (IVab) 0,591*** 0,676* 0,6208** 0,437* 0,926*** 0,460**

Clases rurales (IVc+VIIb) -0,862*** -0,586* -0,561* -1,132*** -0,713*** -0,695**

Manuales calificados (V+VI) 0,419*** -0,043 0,637** 0,571** 0,533** 0,216

Constante 0,358*** 0,160 0,022 -0,038 0,510** 0,663***

-2 logaritmo de la verosimilitud 7265,049 828,170 1297,528 1652,414 1771,269 1471,961

N 6350 830 1163 1437 1574 1346

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

En línea con lo visto previamente, la 

presencia de la mujer es relevante: ten-

drían un 21% más chances que los varones 

de completar los estudios secundarios 

(e0,190 = 1,21), controlando por antece-

dentes sociales.7 Esto se nota en particular 

7.  Al exponencial de sexo (= 1 para mujer) se 

en la cohorte más joven, donde el valor del 

coeficiente alcanza mayor significación y 

las mujeres tendrían un 38% más chances 
de completar los estudios secundarios que 

los varones (e0,319 = 1,38). Los efectos de la 

le resta 1 y se multiplica por 100, lo que arroja 
21%.
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educación de los padres son consistente-

mente relevantes, salvo una excepción para 

la cohorte de mayor edad –nacidos antes 

de 1944- en que los estudios superiores de 

los padres son no significativos. Respecto 

de los niveles medios de educación familiar, 

los efectos de los niveles bajos de educación 

son siempre negativos, los de los niveles 

altos siempre positivos, esto último desde 

alrededor de 1944 en adelante, para que 

las personas encuestadas completen sus es-

tudios secundarios. 

La clase social, tomando como refe-

rencia la categoría más baja del esque-

ma (los manuales no calificados), es 

siempre relevante para dar cuenta de 

las chances de completar los estudios se-

cundarios, siendo negativo el efecto de 

las clases rurales (En nuestros trabajos 

hemos preferido, haciendo algo de vio-

lencia al idioma escrito, mantener la 

palabra “chance” como traducción de 

“odds”. En el uso oral, la palabra chance 

es comprensible. Descartamos la idea de 

Cuadro 5. Regresiones logísticas de acceso a estudios superiores en variables antece-
dentes, controlando por sexo y según cinco cohortes, condicional en estudios secunda-
rios completos. (Variable dependiente = 1 si superaron estudios secundarios, = 0 si no lo 
hicieron). Personas de 18 años y más.

Variables independientes: Total

Personas nacidas:

Antes 
de 1944

De 
1944 a 
1955

De 
1956 a 
1966

De 
1967 a 
1976

Después 
de 1976

Mujer 0,288*** -0,464 -0,252 0,498** 0,239 0,828***

Educación familiar 
(base Secundario)

 Sin completar secundaria -0,241* -0,381 -0,825** 0,320 -0,086 -0,612**

 Educación superior 1,138*** 0,585 0,279 1,283*** 1,355*** 1,224***

Clase Padre (base VIIa)

 Clase de servicios (I+II) 1,257*** 1,649** 1,088** 1,542*** 1,495*** 0,918**

 Clase no manual rutinario (III) 0,763*** 0,833 0,188 1,083** 0,973** 0,535

 Pequeña burguesía (IVab) 0,731*** 0,914º 0,119 0,771** 0,843*** 0,885***

 Clases rurales (IVc+VIIb) -0,202 0,145 -1,364** -0,383 0,193 0,619º

 Clase manual calificada (V+VI) 0,637*** 0,994º 0,125 1,288*** 0,454º 0,270

Constante -0,163 -1,169* 0,338 -0,558º -0,183 0,289

-2 logaritmo de la verosimilitud 3694,861 284,783 514,765 829,802 1060,540 882,306

N 3027 229 425 697 889 787

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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igualar “odds” a “probabilidades”). Sal-

vo la cúspide (clase de servicios), todas 

las otras categorías tienden a disminuir 

su relevancia entre los más jóvenes (na-

cidos en 1977 y después), en cuanto a las 

chances de estos últimos de completar sus 

estudios secundarios. 

El Cuadro 5 muestra en general la re-

levancia de la educación superior de la 

familia y de la clase social del padre (to-

mando como comparación los trabajado-

res manuales semi y no calificados) para 

el acceso a estudios superiores, dado que 

se completaron los estudios secundarios. 

Cuando se distingue por cohortes, los na-

cidos antes de 1956 exhiben fundamen-

talmente el efecto positivo de la clase de 

servicios, siempre respecto de los manua-

les no calificados, siendo no relevantes los 

antecedentes educacionales superiores de 

la familia en estos años. La presencia de 

antecedentes educacionales bajos tiene 

un efecto negativo. Desde 1956 en ade-

lante, los antecedentes familiares de estu-

dios superiores y las clases medio-altas y 

medias –asalariadas y autónomas- contri-

buyen al logro de estudios superiores, con-

dicionales en haber completado los estu-

dios secundarios. Ya empieza a aparecer 

el efecto positivo de las mujeres respecto 

de los varones, aunque no es sistemático 

aun. En la cohorte más joven el efecto de 

las clases medias asalariadas parece desa-

parecer. Serían la clase en la cúspide de la 

jerarquía y las clases medias autónomas 

las relevantes en esta cohorte. Es en esta 

cohorte más joven donde el predominio 

femenino es relevante: las mujeres ten-

drían 2,3 veces más chances que los varo-

nes de alcanzar estudios superiores (e0,828 

= 2,29), dado que completaron estudios 

secundarios, controlando por antecedentes edu-
cacionales de la familia y de clase social del padre.

Una visión adicional, propuesta por 

Ishida (2007), es considerar una regre-

sión logística multinomial, donde ahora 

la variable dependiente toma en cuen-

ta la comparación de las chances de tres 

resultados: igual a 1 si la persona com-

pletó los estudios universitarios, igual a 

2 si completó estudios terciarios e igual 

a 3 si no completó estudios superiores 

(que se constituye en categoría de refe-

rencia). Igual que Ishida, se restringe en 

este caso la muestra a aquellas personas 

con estudios secundarios completos. Se-

gún el autor, esta alternativa le permite 

focalizar el análisis en la estratificación 

en educación superior. Para contemplar 

la posibilidad de que se completaran los 

estudios considerados, se toman perso-

nas de 26 años y más. Dada la reduc-

ción de la cantidad de casos (N=2571), 

se distinguen sólo tres cohortes: nacidos 

antes de 1956, nacidos entre 1956 y 

1966 y nacidos en 1967 y después.
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Cuadro 6. Regresión logística multinomial de estudios superiores completos o ter-
ciarios completos, relativo a estudios superiores no completados, controlando por sexo 
y según tres cohortes. Personas con secundario completo, de 26 años y más. Variable 
dependiente = 1, estudios universitarios completos; = 2, estudios terciarios completos; 
= 3, no completaron estudios superiores. Categoría de referencia: 3.

Terciario completo Total Antes de 
1956

De 1956 a 
1966

1967 y 
después

Mujer 0,526*** 0,396 1,016*** 0,341*

Educación familiar 
(base secun.)

Sin completar secundaria 0,108 0,019 0,227 -0,073

Educación superior 0,290 0,178 0,651º 0.194

Clase Padre (base VIIa)

Clase de servicios (I+II) 0,629** 0,978* 0,602 0,405

Clase no manual rutinario (III) 0,512* 0.395 0,733 0,410

Pequeña burguesía (IVab) 0,049 0,159 -0,176 0,053

Clases rurales (IVc/VIIb) -0,436 -0,332 -0,151 -0,426

Clase manual calificada (V/VI) 0,299 0,666 0,276 0,068

Constante -1,686*** -1,937*** -1,541*** -1,615***

Universitario completo

Mujer -0,112 -0,498* -0,351º 0,312º
Educación familiar 
(base Secun)
Sin completar secundaria -0,030 -0,378 -0,002 0,211

Educación superior 1,085*** 0,831* 0,840** 1,612***

Clase Padre (base VIIa)

Clase de servicios (I+II) 1,690*** 1,465** 1,568** 1,998***

Clase no manual rutinario (III) 2,033*** 0,961º 1,767** 3,008***

Pequeña burguesía (IVab) 1,393*** 0,975* 1,780*** 1,600**

Clases rurales (IVc/VIIb) 0,848* -0,320 0,021 2,244***

Clase manual calificada (V/VI) 1,471*** 0,259 1,569** 2,215***

Constante -2,913*** -2,215*** -2,792*** -3,698***

-2 logaritmo de la verosimilitud 397,422 190,651 230,913 342,199

N 2571 655 696 1200

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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Las pautas de antecedentes educacio-

nales para los estudios terciarios com-

pletos, relativo a los que no completaron 

estudios superiores –entre los que com-

pletaron la escuela secundaria-, no son 

significativas, traduciendo quizás una me-

nor relevancia de los antecedentes edu-

cacionales para este nivel de educación, 

aun distinguiendo año de nacimiento. En 

cuanto al sexo o género, la presencia de la 

mujer –respecto del varón- tiene un efec-

to positivo, marcadamente entre 1956 y 

1966 (p < 0,001), disminuyendo después 

de 1966, aunque siendo todavía significa-

tivo (p<0,05). Por lo que respecta a ante-

cedentes de clase social, en el total la clase 

de servicios y los no manuales rutinarios 

exhiben un peso positivo significativo, 

respecto de los trabajadores manuales no 

calificados. 

Para los estudios universitarios com-

pletos, también respecto de los estudios 

superiores no completados -entre los 

que terminaron la escuela secundaria-, 

los coeficientes de las mujeres –respecto 

de los varones- no tienen efecto definido, 

siendo negativos hasta 1966, y se vuelven 

positivos para los nacidos a partir de 1967 

(p<0,10). Tomando en cuenta esta tenue 

significación estadística, las mujeres, que 

comenzaron teniendo un 39% menos de 

chances de completar estudios universita-

rios que los varones, en la cohorte más 

reciente de las tres consideradas en este 

caso (personas nacidas después de 1966), 

las mujeres exhibirían casi 4 veces más 

chances de completar la universidad que 

los varones, controlando por antecedentes socia-
les. Esto se vincularía con la pérdida de la 

preeminencia masculina en los estudios 

universitarios completos.

Para los que completaron estudios uni-

versitarios, el contar con antecedentes de 

estudios familiares superiores es impor-

tante, distinto de los estudios terciarios. 

Los antecedentes de clase paterna tam-

bién son relevantes para completar estu-

dios universitarios, efectos que parecen 

aumentar después de 1996 –salvo para la 

pequeña burguesía-, siempre respecto de 

los trabajadores manuales no calificados. 

Es necesario destacar es que el efecto po-

sitivo de las clases no se reduce a la parte 

superior de la jerarquía de clases. Es decir, 

los graduados universitarios con orígenes 

familiares en clases distintas de la manual 

no calificada tuvieron más chances que esta 

última de completar la universidad.

Por lejos, son los estudios universitarios 

completos los que muestran un efecto re-

levante y sistemático de los antecedentes 

educacionales y de clase en tales logros, lo 

que no ocurre para los estudios terciarios 

completos.

Comparando con los resultados de 

Ishida (2007) para Japón, una primera 
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diferencia relevante es la preeminencia 

allí de los varones respecto de las mujeres 

para los estudios universitarios completos. 

Para los estudios terciarios de Japón (junior 
college),8 como en Argentina se destaca el 

peso positivo de las mujeres. Refiriéndose 

a los estudios universitarios Ishida (2007: 

83) que la brecha de género (gender gap) 

se ha mantenido a través de las cohortes 

mientras que, para Argentina, con re-

sultados menos marcados cierta preemi-

nencia masculina fue cediendo espacio a 

cierta preeminencia femenina, al pasar a 

cohortes más recientes, controlando por ante-
cedentes sociales.

El efecto positivo de los estudios supe-

riores de la familia y el negativo de los que 

no alcanzaron a completar la secundaria 

–respecto de los antecedentes familiares 

que completaron la escuela secundaria- 

es relevante en Japón tanto para los estu-

dios terciarios completos como para los 

universitarios completos. En el caso local, 

tal relevancia correspondía sólo a los estu-

dios universitarios completos.

La presencia de la clase social para los 

estudios terciarios también es débil allí. 

En cuanto a los estudios universitarios, la 

clase social en Japón es importante para 

8.  Hay que tener presente que los estudios ter-
ciarios en Argentina están definidos con menos 
claridad que los que corresponden al junior co-
llege en Japón.

las dos primeras categorías, clase de ser-

vicios y no manuales rutinarios –siempre 

respecto de los manuales no calificados-, 

mientras que a nivel local, como vimos, 

todas las categorías de clase son relevan-

tes comparadas con la de los manuales 

no calificados. Y en ambos casos esa pre-

sencia se mantiene para cohortes más 

recientes.9 O sea, en ambos países los 

antecedentes seguirían siendo importan-

tes, en particular para completar estudios 

universitarios.

6. Logros educacionales y 
orígenes de clase

En esta parte consideramos la vincula-

ción de los niveles de educación alcan-

zados por las personas encuestadas en 

relación a la clase social de sus padres 

varones. Se consideran las seis categorías 

de clase del esquema EGP, ubicando al 

último las clases rurales (identificando la 

variable de origen como “O”). Los nive-

les de educación son cinco: 1) hasta pri-

mario incompleto, 2) primario completo, 

3) secundario incompleto, 4) terciarios y 

5) universitarios (identificando la varia-

9.  Nótese que en nuestra regresión hemos 
tomado personas de 26 años y más, mientras 
que no hemos encontrado una especificación de 
edad en Ishida. 
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ble de destino como “E”). Esta relación 

es analizada para las 5 cohortes ya vistas 

(distinguidas como “C”). Así, se evalúa un 

cuadro de contingencia de triple entrada: 

5 cohortes, 6 clases sociales paternas, 5 

niveles educacionales de hijos o hijas en-

cuestadas, para un total de 7748 casos, de 

encuestas nacionales entre 2003 y 2007. 

Al considerar juntos los niveles educati-

vos superiores completos e incompletos, 

podemos trabajar con las personas de 18 

años y más. 

Respecto de este tipo de datos, Vallet 

(2006: 4) nota que la investigación sobre 

estratificación social de los años setentas 

y ochentas ha discutido las siguientes pre-

guntas acerca de los mismos: 

-“¿Existe alguna asociación estadísti-

ca entre la categoría ocupacional del 

padre y el nivel de educación de los 

hijos [highest diploma] en esta sociedad?”

-“Si existe, ¿ha permanecido constante 

dicha asociación a través de las cohortes 

de nacimiento en dicha sociedad?”

-“¿O ha cambiado, en el sentido de 

debilitarse o fortalecerse a través de las 

cohortes de nacimiento?”.

Y nota que para buscar respuestas a es-

tas preguntas se han propuesto modelos 

log-lineales jerárquicos. Uno de ellos es el 

modelo estándar de asociación nula o inde-
pendencia condicional, que es el modelo base 

respecto del que se comparan otros. “Este 

modelo supone que los orígenes sociales 

y los destinos educacionales son indepen-

dientes para cada cohorte de nacimien-

to”. Expresaría, se supone, una completa 

igualdad de oportunidades educacionales 

(Vallet, 2006: 5).10

Se considera luego el modelo de aso-
ciación constante o modelo sin interacción 

de tres entradas. “Este modelo supone 

que todas las razones de chances [odds ra-
tios] que miden la asociación entre oríge-

nes sociales y destinos educacionales son 

constantes a través de las cohortes de na-

cimiento”. Tal modelo daría cuenta de la 

constancia en la desigualdad de oportuni-

dades educacionales (p. 6).11 

Dado que el modelo de asociación 

constante tendía a exhibir “una fuerte 

inercia a través de las cohortes” entre 

orígenes y destinos, Vallet destaca la pro-

puesta más reciente del modelo log-mul-

10.  Vallet expresa la fórmula para este caso (2006: 
6) de la siguiente forma (he excluido las letras mi-
núsculas, correspondientes a cada mayúscula, que 
figuran como subíndices para cada l):

Log (moec) = l + lO + lE + lC + lOC + lEC. Se 
estima con C*(O-1)*(E-1) grados de libertad.

11.  El autor expresa la fórmula para este caso (p. 
7) de la siguiente forma (siempre excluyendo las 
letras minúsculas, correspondientes a cada mayús-
cula, que figuran como subíndices para cada l):

Log (moec) = l + lO + lE + lC + lOC + lEC + 

lOE . .Se estima con (C-1)*(O-1)*(E-1) grados de 
libertad.
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tiplicativo de efectos de niveles [log-multi-
plicative layer effect model], también conocido 

como modelo de diferencias uniformes 

[Unidiff]. Señala Vallet (2007: 12) que 

“suponiendo una 
estructura estable en 
la asociación entre 
orígenes sociales y 
destinos ocupacionales, 
este modelo es capaz de 
detectar diferencias a lo 
largo de las cohortes en 
la fuerza de la aso-
ciación, es decir, en el 
nivel general de des-
igualdad de oportuni-
dades educacionales”.12 

Por el mismo, fijando un parámetro 

(c) igual a 1 (cohorte de mayor edad, 

por ejemplo), si los parámetros para las 

cohortes subsiguientes son menores que 

uno (o mayores que uno), la asociación 

entre orígenes y destinos será más débil 

(más fuerte) que en la primera cohorte. 

Nota Vallet que el modelo “es muy pode-

roso para detectar tendencias dominantes 

en los datos”, pero que puede “resultar 

12.  La expresión de Vallet es la siguiente, siem-
pre excluyendo las letras minúsculas, correspon-
dientes a cada mayúscula, que figuran como 
subíndices para cada l):

Log (moec) = l + lO + lE + lC + lOC + lEC + 
bc goe. Se estima con (C-1) (O*E-O-E) grados de 
libertad.

algo crudo para describir con precisión 

los cambios que han ocurrido” (p. 12).

Nótese que en esta presentación, dado 

lo señalado más arriba, no se considera-

rán aspectos de movilidad absoluta sino 

de movilidad relativa, en el sentido de ver 

las chances de alcanzar una cierta catego-

ría dados los antecedentes en otra.

En el Cuadro 7 se presentan los resulta-

dos para ambos sexos. El modelo de aso-

ciación nula clasifica mal un 19,3% de los 

datos de la muestra total, según el índice 

de disimilitud. Está muy alejado de los da-

tos. Para este modelo, los destinos educa-

cionales serían independientes de la clase 

social del padre en las distintas cohortes 

consideradas. El ajuste mejora decidida-

mente al considerar el modelo de asocia-

ción constante, que clasifica mal un 5,7% 

de la muestra total. Según expresión de 

Vallet (2006), en nuestro caso elimina un 

90% “de la distancia total que separa los 

datos del modelo de asociación nula” (p. 

9). Lo que señala Vallet para la sociedad 

francesa se aplicaría a nuestro caso, en 

el sentido de que este modelo tendría 

un “fuerte potencial” para describir a la 

sociedad argentina a lo largo de las 5 co-

hortes de nacimiento aquí elegidas. Este 

modelo supone una constancia en la aso-

ciación de los destinos educacionales res-

pecto de la clase social del padre a lo largo 

de las cohortes bajo consideración.
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Cuadro 7. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independencia 
condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de contin-
gencia que clasifican conjuntamente clase social del padre (6 categorías) y educación de 
sus hijos/as (5 categorías), a lo largo de 5 cohortes. Ambos sexos, 18 años y más.

 

Modelos L2 Grados de 
libertad

Índice

Disimilitud
BIC rL2

1) Asociación nula: CO, CE 2282,03 100 19,09 1380,89 ---

2) Asociación constante (o 
fluidez): CO, CE, OE 201,28 80 5,61 -519,63 91,18%

3) Efecto multiplicativo 
uniforme por cohortes 
(Unidiff): CO, CE, OE, φk

172,54 76 5,19 -512,33 92,44%

Cohortes: Antes de 
1944

1944-

1955

1956-

1966

1967-
1976

1977-
1989

Parámetros de cohortes: 1,0000 0,8226 1,1578 1,2396 1,1174
Diferencias en L2 y G. 
libertad
3 versus 2 28,74 4 p=0,0000

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Como en el caso francés este modelo dis-

persa su poder en un gran número de gra-

dos de libertad, Vallet comenta que ello difi-

culta el conocimiento de cómo ha evolucio-

nado la asociación entre orígenes y destinos 

a través de las cohortes de nacimiento. De 

aquí la conveniencia de mirar el modelo de 

diferencias uniformes. En nuestro caso hay 

una ligera mejoría, según algunos indicado-

res: el índice de disimilitud disminuye ape-

nas, clasificando mal un 5,2% de la muestra 

total. Una prueba de la diferencia entre el 

modelo de diferencias uniformes y el de 

asociación constante es significativa, consi-

derando el valor de chi cuadrado para la di-

ferencia de 20,40 en L2 y de 4 en los grados 

de libertad. Ello sugeriría prestar atención 

al modelo de efectos uniformes (Unidiff).13 

Pero téngase presente que ninguno de los 

tres modelos produce un buen ajuste si se 

requiere tomar en cuenta el valor de p; los 

mismos no fueron presentados, son todos 

altamente significativos. 

13.  Como nota Vallet (2006), este modelo “supone 
que todas las razones de chances se mueven en una 
misma dirección de una cohorte a la otra y expresa 
esta variación con un único parámetro” (p. 13).
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Considerando con reservas los valores de 

los parámetros estimados para las cohortes 

(modelo Unidiff), el valor para las personas 

de mayor edad (nacidas antes de 1944) se 

fijó en 1. La asociación de orígenes y des-

tinos baja para los nacidos entre 1944 y 

1955, aumenta luego, para disminuir su 

crecimiento entre los más jóvenes, nacidos 

entre 1977 y 1989, aunque el valor estima-

do del parámetro está todavía por arriba de 

1 (1,1174). Hay un primer momento en que 

la asociación disminuye, luego comienza a 

aumentar, sugiriendo una posible tenden-

cia a empezar a bajar para la cohorte más 

joven. Pero, salvo el caso de los nacidos en-

tre 1944 y 1955, luego la asociación entre 

orígenes de clase y destinos educacionales se 

hace más fuerte que en el período tomado 

como base. La presencia de una especie de 

tendencia curvilineal ha sido señalada en 

otros estudios (por ejemplo, Breen y Luijkx 

para Alemania, 2007: 110) 

De todas formas, la tendencia observa-

da de que de alguna manera la clase so-

cial del padre tiene efectos relevantes en la 

cohorte más joven comparando con la de 

mayor edad, vuelve de interés especificar 

estas relaciones distinguiendo por sexos.

Cuadro 7a. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independencia 
condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de contingencia 
que clasifican conjuntamente clase social del padre (6 categorías) y educación de sus hijos/
as (5 categorías), a lo largo de 5 cohortes. Varones y mujeres por separado, 18 años y más. 

Modelos

VARONES MUJERES

L2
G.

lib.

Índice

Disim.
BIC rL2 L2

Índice

Disim.
BIC rL2

1) Asociación nula: 
CO, CE 1119,02 100 20,69 301,77 ---- 1249,10 19,64 414.65 ----

2) Asociación 
constante (o 
fluidez): CO, CE, OE

205,04 80 8,52 -448,75 81,7 181,09 7,60 -486,47 85,5

3) Efecto 
multiplicativo 
uniforme por 
cohortes (Unidiff): 
CO, CE, OE, φk

185,16 76 7,80 -435,94 83,5 170,34 7,05 -463,84 86,4

Diferencias en L2 y G. libertad
3 versus 2 Dif.

L219,88 Dgl=4 p = 0,001 10,75 Dif.
gl=4 p= 0,030

Cohortes:   Antes 1944 1945-1955 1956-1966 1967-1976 1977-1989 
Parámetros Varones:  1,0000   0,6248   0,9147   1,0231   0,8002
Parámetros Mujeres:  1,0000   1,1058   1,3573   1,3784   1,4149
Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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Algunas observaciones son necesa-

rias aquí: ningún modelo produce un 

buen ajuste si nos basamos en los va-

lores de p (no presentados aquí, todos 

muy pequeños, altamente significa-

tivos. El modelo de asociación cons-

tante produce una gran ganancia en 

términos de reducción del índice de 

disimilitud, siendo modesta cuando se 

pasa al modelo de efectos uniformes. 

De todas maneras, el cambio en L2 al 

comparar el modelo 3 con el 2 es sig-

nificativo. Lo que de alguna manera 

sugeriría preferir el modelo 3 respecto 

del 2, para cada sexo.

En el Cuadro 7a se observa que la 

asociación entre clase de origen y des-

tinos educacionales baja para la co-

horte nacida entre 1945 y 1955, de allí 

comienza a aumentar hasta que a par-

tir de alrededor de 1977 vuelve a ba-

jar. O sea, en la cohorte más joven de 

varones su destino educacional estaría 

menos ligado a la clase social de sus 

padres. En cambio, para las mujeres 

la asociación crece sistemáticamente 

al pasar a las cohortes más jóvenes: la 

educación de éstas dependería cada 

vez más de la clase social de sus pa-

dres. Ello sugeriría que la desigualdad 

de oportunidades educacionales para 

las mujeres según clase social de ori-

gen –más allá del muy importante cre-

cimiento de su matricula- habría sido 

relevante.

7. Logros educacionales 
respecto de orígenes 
educacionales de la familia

Vistos los efectos de los orígenes so-

ciales según clase social del padre, se 

explora ahora la asociación entre los 

orígenes educacionales de la familia y 

los destinos educacionales de los hijos, 

a lo largo de las cinco cohortes contem-

pladas. Estudios recientes de movilidad 

educacional intergeneracional han des-

cansado en algunos modelos de movili-

dad ocupacional intergeneracional (en 

particular: Pfeffer, 2008; en cierta me-

dida: Torche 2007; Jorrat 2000).

Para la educación familiar se toma 

también el máximo nivel alcanzado 

por padre o madre (el que sea mayor), 

creando aquí sólo 4 categorías, dado 

que en una de las encuestas integradas 

no había información sobre educa-

ción de los padres y las distribuciones 

de frecuencias resultantes lo hacían 

recomendable: 1) superior (terciario 

y universitario), 2) secundarios, 3) pri-

mario completo y 4) hasta primario 

incompleto. 
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Cuadro 8. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independencia 
condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de contin-
gencia que clasifican conjuntamente máximo nivel educacional de padre o madre (4 
categorías, indicadas como F) y educación de sus hijos/as (4 categorías, indicadas como 
E), a lo largo de 5 cohortes (indicadas como C). Ambos sexos, 18 años y más.

Modelos L2 Grados de 
libertad

Índice de 
Disimilitud BIC rL2

1) Asociación nula: CF, CE 2152,57 45 21,17 1755,90 ---

2) Asociación constante: 

CF, CE, FE
122,90 36 3,56 -194,43 94,29%

3) Efecto multiplicativo 
uniforme por cohortes: CF, CE, 
FE, φk

116,30 32 3,47 -165,78 94,60%

Cohortes: Antes de 
1944

1944-

1955

1956-

1966

1967-
1976

1977-
1989

Parámetros de cohortes: 1,0000 0,9429 0,8358 0,9888 1,0280

Diferencias L2 y G. libertad

  3 versus 2 Dif. 
L2=6,60 Dif. g.l.=4 p=0,1583

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Puede observarse que el modelo de 

asociación constante mejora decidida-

mente el ajuste, mostrando el índice de 

disimilitud que sólo un 3,56% de los casos 

de la muestra total deberían reacomodar-

se para hacer similares las distribuciones 

de orígenes y destinos (o la proporción 

de casos que deberían cambiar de celdas 

para hacer similar la distribución de fre-

cuencias observadas y esperadas). Para 

este caso, el modelo Unidiff –que mejora 

ligeramente el índice de disimilitud- no 

produce un mejor ajuste de los datos que 

el de asociación constante (o de fluidez): 

la diferencia de L2 de 6,60 para 4 gra-

dos de libertad exhibe un valor p=0,16. 

De todas formas, si se opta por mirar los 

valores de los parámetros, los mismos 

muestran que la influencia de los orígenes 

educacionales familiares sobre la educa-

ción de los encuestados no varía de forma 

relevante según cohortes. En realidad, 

podría señalarse una cierta estabilidad en 

el tiempo de la influencia de esos ante-

cedentes educacionales. Si se evalúa esta 

asociación según sexo la situación es la 
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misma, manteniéndose la asociación en-

tre orígenes y destinos educacionales a lo 

largo de las cohortes (ver Cuadro 8a en el 

Anexo). Debe observarse siempre que los 

tres modelos, considerando sólo el valor 

de p, no producirían un buen ajuste. 

En síntesis y para concluir este punto: la 
asociación entre orígenes y destinos educacionales 
parece mantenerse a través de las cohortes.

8. Efectos de la educación en 
la movilidad ocupacional o de 
clases

Consideramos de interés, en este 

último punto, explorar aspectos de 

movilidad ocupacional o de clases, 

controlando por educación, según tres ni-

veles educacionales: 1) hasta menos 

de estudios secundarios, 2) estudios 

secundarios y 3) estudios terciarios y 

universitarios. Y, en este contexto, se 

estudiará también el rol de tres co-

hortes de nacimiento, tomadas indivi-

dualmente. Luego. Se distinguirán co-

hortes dentro de cada nivel educacional

Tomamos en cuenta aquí la movi-

lidad social para una elaboración de 

clases tanto de encuestados varones 

como de encuestadas mujeres y su pa-

dre en 5 categorías EGP: clase de ser-

vicios (I + II), no manuales rutinarios 

(III), pequeño burguesía (IVab), ma-

nuales calificados (V + VI) y manuales 

no calificados -incluye clases rurales 

(IVc + VIIab). La idea es explorar esta 

vinculación según cohortes y niveles 

de educación. Se distinguen 3 cohor-

tes (Cuadro 9a) y luego 3 niveles de 

educación (Cuadro 9b), para personas 

de 21 años y más. Como luego se con-

siderará un modelo de cuatro entra-

das (educación, cohortes, clase social 

del padre y clase social del encuesta-

do), en ese caso es necesario reducir el 

número de niveles educacionales y de 

cohortes, para facilitar las posibilida-

des de desagregación de casos.

Primero consideramos la vinculación 

entre clase de origen y destino, controlan-

do por cohortes de nacimiento
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Cuadro 8. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independencia 

condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de contin-

gencia que clasifican conjuntamente máximo nivel educacional de padre o madre (4 

categorías, indicadas como F) y educación de sus hijos/as (4 categorías, indicadas como 

E), a lo largo de 5 cohortes (indicadas como C). Ambos sexos, 18 años y más.

Modelos L2
Grados 

de 
libertad

p Índice de 
Disimilitud BIC rL2

1) Asociación nula: CO, 
CD

Varones

Mujeres

643,84 
669,58

48
0,0000 17,72  14,92 255,38 

278,02

---

2) Asociación o fluidez 
constante: 

CO, CD, OD

Varones

Mujeres

120,12 
86,66

32 0,0000
6,71    5,55 -138,86  

-174,38
81,34% 
87,06%

3) Efecto multiplicativo 
uniforme por cohortes – 
Unidiff: CO, CD, OD, φk

Varones

Mujeres 114,88 
81,94

30 0,0000
6,38    5,28

-127,91

-162,78

82,16% 
87,76%

Cohortes de 
nacimiento:

VARONES MUJERES
Antes de       1956 a     Después

1956          1966       de 1966

Antes de       1956 a     Después

1956          1966       de 1966
Parámetros por cohortes 1,0000        1,3463       1,1360 1,0000         1,0935      1,2836
Diferencias en L2 y G. 
libertad Difer. L2       Dif. G. lib.      p Difer. L2       Dif. G. lib.      p

3 versus 2 5,24           2        0,0728 4.72             2       0,0944

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)



60 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

El modelo de asociación o fluidez cons-

tante parece ser el que produciría un mejor 

ajuste, sin considerar el valor de p. Aparen-

temente, según algunos indicadores (índice 

de disimilitud), Unidiff mejoraría algo el 

ajuste, no así según otros (BIC), dejando 

de lado que según el valor de p ninguno 

produce un buen ajuste. Por otro lado, la 

diferencia en L2 y en grados de libertad 

entre los modelos 2 y 3 alcanza valores no 

significativos, o tenuemente significativos (p 

= 0,07; p =0,09). Si, de todas formas, aten-

demos al valor estimado del parámetro de 

cada cohorte (fijando en 1 el parámetro de 

la cohorte de mayor edad (nacidos antes de 

1956), al pasar a los nacidos entre 1956 y 

1966 la asociación entre orígenes y destinos 

se vuelve bastante más fuerte, bajando en 

la última cohorte pero todavía con valores 

superiores a 1. Aparentemente la asociación 

habría crecido en el tiempo, aunque no de 

forma sistemática para los varones, sí para 

las mujeres. 

Después de esta exploración previa se-

gún cohortes, pasamos ahora a ver el rol 

de la educación en la vinculación entre 

clase social de origen y destino. Es decir, 

se considera el cuadro que vincula la cla-

se de padres e hijos varones, controlando 

por nivel de educación.

Cuadro 9b. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independencia 
condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de contin-
gencia que clasifican conjuntamente clase social del padre (5 categorías) y de sus hijos 
(5 categorías), a lo largo de 3 niveles educacionales. Varones y mujeres, 21 años y más. 

Modelos L2
Grados 

de 
libertad

P Índice de 
Disimilitud BIC rL2

1) Asociación nula: CO, CD

Varones

Mujeres

286,20 
210,15

48
0,0000 12,05   8,02

-102,36   
-181,45

  ---

2) Asociación o fluidez 
constante: 

CO, CD, OD

Varones

Mujeres

96,96  
76,98

32 0,0000
5,08    4,76

-162,08  
-184,08

66,12% 
63,37%
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Modelos L2
Grados 

de 
libertad

P Índice de 
Disimilitud BIC rL2

3) Efecto multiplicativo 
uniforme por cohortes – 
Unidiff: CO, CD, OD, φk

Varones

Mujeres
92,11  
66,43 30

0,0000

0,0001
4,43    3,90

-150,74

-178,32

67,82% 
68,39%

Niveles de educación: VARONES MUJERES
Hasta Prim.    Estudios     

Estudios

Completo     Secundarios  
Superiores

Hasta Prim.    Estudios    Estudios

Completo    Secundarios 
Superiores

Parámetros por nivel 
educación 1,0000        1,0453       0,3999 1,0000         0,5251      1,3805

Diferencias en L2 y G. 
libertad Difer. L2       Dif. G. lib.      p Difer. L2       Dif. G. lib.      p

3 versus 2 4,85         2        0,0885 10,55            2       0,0051

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Habría una ligera mejora con Unidiff, 

según algunos indicadores (índice de di-

similitud), aunque no según otros (BIC, 

por ejemplo). Por otro lado, al compa-

rar el modelo 3 con el 2 se ve que Uni-

diff no produce una mejora respecto del 

de asociación constante en el caso de los 

varones (p=0,09), sí en el de las mujeres 

(p=0,01). Si, de todas formas, atendemos 

con reservas a los valores de los paráme-

tros por niveles de educación para varo-

nes y mujeres, en el caso de los primeros 

la asociación entre orígenes y destinos de 

clase tiende a crecer muy ligeramente 

en el nivel secundario, para caer drás-

ticamente en los estudios superiores de 

los encuestados varones. Ello sugeriría 

un importante debilitamiento de la aso-

ciación de clase entre orígenes y destinos 

cuando se controla por niveles educacio-

nales superiores de los varones. En el caso 

de las mujeres, desciende drásticamente 

la asociación entre orígenes y destinos 

cuando se controla por nivel secundario 

de educación y sube de forma relevante 

cuando se controla por nivel superior de 

educación. La vinculación entre oríge-

nes y destinos de las mujeres es fuerte, 

tomando en cuenta el nivel superior de 

educación. La incorporación creciente de 
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la mujer al sistema educativo implicaría 

ya sea una menor desigualdad de clases 

controlando el nivel secundario, una ma-

yor desigualdad de clases controlando el 

nivel superior de educación. Estos resulta-

dos para las mujeres serían similares a los 

encontrados, por ejemplo, para la Rusia 

Soviética, independientemente del sexo o 

género (Gerber y Hout, 1995).

Vimos que tomando en cuenta sólo el 

valor de p, no se obtienen buenos ajustes 

ya sea distinguiendo por cohortes o por 

nivel de educación, ni para varones ni 

para mujeres. Una vez considerados por 

separado los controles de la vinculación 

entre orígenes y destinos según cohortes y 

niveles educacionales, pasamos ahora a la 

consideración conjunta de los mismos. Es 

decir, proponemos atender a preguntas 

de si las cohortes controlando por edu-

cación, o la educación controlando por 

cohortes, o el control simultáneo de co-

hortes y educación afectan la vinculación 

entre clase social de origen y clase social 

de destino. Presentamos primero los re-

sultados para varones, siguiendo, hasta 

cierto punto, una forma de presentación 

de Breen y Luijkx (2007; pp.112-114).

Cuadro 10a. Pruebas de variación en fluidez social según cohortes y niveles edu-
cacionales. Varones, 21 años y más. 

Modelos L2
Grados

liber.
p BIC

Indice

Disimil.
1. Variación según cohortes y nivel 
educacional: 

OCE DCE ODE ODC

65,33 64 0,430 -453,3 3,83

2. Variación según nivel educacional: 
OCE DCE ODE 140,05 96 0,002 -637,9 6,25

3. Variación según cohortes: OCE 
DCE ODC 148,76 96 0,001 -629,2 6,52

4. Sin variaciones: OCE DCE OD 242,72 128 0,000 -794,5 9,17

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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Cuadro 10b. Comparación de modelos (varones, 21 años y más)

Modelos Dif. L2

Dif.
grados

libertad
p

1) 2 vs. 1 Variación sobre cohortes dada 
variación sobre educación 74,72 32 0,000

2) 3 vs. 1 Variación sobre educación dada 
variación sobre cohortes 83,43 32 0,000

3) 4 vs. 1 Variación sobre cohortes y 
educación 177,39 64 0,000

Nota: Los nombres de los modelos 1 a 4 y los de las diferencias 1 a 3, corresponden a las 
descripciones de Breen y Luijkx (2007) 

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Cuadro 10c. Pruebas de variación en fluidez social según cohortes y niveles edu-
cacionales. Mujeres, 21 años y más. 

Modelos L2
Grados

liber.
p BIC

Indice

Disimil.
1. Variación según cohortes y 
nivel educacional: 
OCE DCE ODE ODC

73,54 64 0,194 -451,5 4,01

2. Variación según nivel 
educacional: OCE DCE ODE 136,19 96 0,004 -651,3 5,95

3. Variación según cohortes: 
OCE DCE ODC 133,74 96 0,006 -653,8 5,94

4. Sin variaciones: OCE DCE 
OD 198,34 128 0,000 -851,7 7,64

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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Cuadro 10d. Comparación de modelos (mujeres, 21 años y más)

Modelos Dif. L2

Dif.
grados

de 
libertad

P

1) 2 vs. 1 Variación sobre cohortes dada 
variación sobre educación 62,65 32 0,001

2) 3 vs. 1 Variación sobre educación dada 
variación sobre cohortes 60,20 32 0,002

3) 4 vs. 1 Variación sobre cohortes y 
educación 124,80 64 0,000

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Como puede observarse tanto para 

varones como para mujeres, es el aná-

lisis de la variación en fluidez social 

de orígenes y destinos controlando 

simultáneamente por cohortes y nivel 

educacional, el que produce un buen 

ajuste, tomando en cuenta el valor 

de p. No ocurre ello cuando se con-

sideran individualmente los niveles 

educacionales o las cohortes. Breen y 

Luijkx (2007) entienden que la parte 

más relevante está en las comparacio-

nes de modelos. En nuestro caso, to-

das las diferencias de L2 comparando 

con el modelo 1 son significativas. Lo 

que sugeriría que tanto la variación 

sobre cohortes dada la variación sobre 

niveles educacionales, o la variación 

sobre niveles educacionales dada la 

variación sobre cohortes, al igual que 

la variación sobre cohortes y niveles 

educacionales son altamente signifi-

cativas. Ningún efecto desaparecería 

cuando se controla por el otro. De to-

das formas, no hay que perder de vista 

que el único modelo que en sí mismo 

alcanza un buen ajuste, de acuerdo al 

valor de p, es el de la variación según 

cohortes y nivel educacional (p=0,43 

para los varones, p=0,19 para las mu-

jeres). Es decir, la fluidez social en la 

vinculación entre clase de origen y 

destino aumentaría en este caso. Des-

de el punto de vista de los efectos de 

educación, cuando se distinguen tres 

cohortes dentro de cada uno de los tres 

niveles educacionales, el efecto es el 

mencionado aumento de fluidez. Ten-

dencia que no es clara para cohortes o 

educación tomadas individualmente.
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9. Observación final y una 
importante vuelta de tuerca 
muy reciente

El importante crecimiento y ampliación 

a distintos sectores sociales de la matrí-

cula en el sistema educativo a partir de 

la segunda mitad del siglo XX, podría 

haber llevado –llevó en realidad- a ex-

pectativas atendibles de reducción de las 

desigualdades educacionales. Tal parece 

no haber sido el caso, según lo señala –

con sus variaciones- buena parte de la in-

vestigación internacional sobre el tema, 

en particular para los países de mayor 

desarrollo relativo.

Nuevas investigaciones, en particular 

por el carácter contra-intuitivo de los ha-

llazgos de una “desigualdad persistente”, 

intentaron contradecir o especificar los 

estudios anteriores. Así, la idea de que 

resultados de este tipo serían contrarios 

a lo que podría haberse esperado, llevó 

a Breen, Luijkx, Muller y Pollak (2009), 

a revisar las conclusiones de la compi-

lación de Shavit y Blossfeld de 1993, en 

el sentido de que, para la mayoría de los 

países considerados en ese momento, se 

observaba una desigualdad persistente, es 

decir, que los privilegios de orígenes pre-

valecen en los logros educacionales, pun-

tualizando que estos hallazgos ya habían 

sido discutidos en diferentes trabajos (por 

ejemplo Cameron y Heckman 1998)14. 

Ganzeboom y Tam (2009), por su parte, 

llegaron a señalar que la hipótesis de la 

desigualdad persistente sostenida por la 

mayoría de los trabajos de la menciona-

da compilación es “por decir lo menos … 

una “generalización sociológica provo-

cativa”.15 Breen, Luijkx, Muller y Pollak 

(2009) basados en nuevos datos y nuevos 

enfoques metodológicos, concluyen “que 

hubo una clara declinación de las des-

igualdades educacionales en varios países 

a lo largo del siglo XX” (p. 1477).

Señalan estos autores que había fuer-

tes razones “prima facie” para esperar este 

tipo de resultados. Entre las razones para 

ello señalan que las diferencias entre es-

tudiantes de distintas clases sociales para 

obtener diferentes logros educacionales 

en el sistema educacional se deberían a 

“efectos primarios” –siguiendo a Bou-

don (1974) según los autores- y a las di-

ferencias de elecciones educacionales aun 

dentro de un mismo nivel de desempeño, 

denominados “efectos secundarios” (p. 

14.  Goldthorpe (2007) encuentra también que 
los diferenciales de clase en logros educaciona-
les no habían disminuido.

15.  Ganzeboom y Tam (p. 1) señalan que el 
estudio de Breen, Luijkx, Muller y Pollak destaca 
como factor crítico el limitado tamaño muestral 
de los trabajos en la compilación de Shavit y 
Blossfeld como para “revelar la reducción sub-
yacente en desigualdad de oportunidades edu-
cacionales”. 



66 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

1478). En cuanto a los efectos primarios, 

mencionan todos los avances del siglo 

XX que mejorarían decididamente las 

condiciones para un mejor desempeño 

escolar. En cuanto a los efectos secun-

darios, mencionan la disminución de los 

costos para estudiar y la multiplicación 

de escuelas, entre muchos otros factores. 

Debemos notar que no es posible, por el 

momento, evaluar con nuestros datos es-

tos efectos.16

Este importante llamado de atención 

nos lleva a señalar lo siguiente, concluyen-

do nuestra aproximación parcial a estos 

problemas: dados los datos disponibles, la 

razonable aproximación de nuestras ca-

tegorizaciones a esquemas comparativos 

internacionales, a la par de las diferentes 

16.  La pregunta que se formulan Breen et al es 
por qué se producen las diferencias de su estudio 
con los anteriores. Lamentan que no se pueden 
replicar los trabajos de la compilación de Shavit y 
Blossfeld por la variedad de tipos de conceptua-
lizaciones (de niveles educacionales y de clases), 
metodologías y datos. En cambio, en su estudio 
pueden homogeneizar la mayoría de esos ele-
mentos. Y, además, cuestionar la metodología 
predominante en la compilación mencionada –
limitaciones inescapables por la variedad de los 
estudios que la componían-, a favor de “mode-
los logit ordenados de logros educacionales más 
que de los modelos de transición educacional. 
La razón es que estamos interesados en des-
igualdades relacionadas a orígenes sociales en 
educación completada, lo que constituye la prin-
cipal condición de partida para la desigualdad 
de oportunidades en el curso de vida” (p. 1477). 

herramientas metodológicas hasta ahora 

consideradas por nosotros, señalaríamos 

provisoriamente que no se observa una 

pauta de disminución de la desigualdad 

de oportunidades educacionales en Ar-

gentina y que, en particular para las mu-

jeres, su fuerte incorporación al sistema 

educativo parece asociarse a pautas cre-

cientes de desigualdad entre las más jóve-

nes. Sin dudas, intentaremos revisar estas 

conclusiones en futuros trabajos.

Concluimos cerca de Shavit, Yaish y 

Bar-Haim (2007: 52; énfasis original), en 

cuanto a considerar nuestros hallazgos 

en línea con lo que llaman una versión 

“débil” de la hipótesis de la desigualdad 

persistente:

“En su versión fuerte, la hipó-
tesis de la desigualdad persistente 
está probablemente equivocada: 
grandes bases de datos revelan un 
debilitamiento de los efectos de los 
orígenes sobre la educación desde 
décadas tempranas del siglo vein-
te. Pero si una versión débil de esta 
tesis es considerada, entonces argu-
mentaríamos que la desigualdad 
persistente todavía persiste”, notan-
do, entre otras cuestiones, que “aun 
aquéllos que encuentran una reduc-
ción en el tiempo de la asociación 
origen-educación estiman que esta 
reducción es moderada”.
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Anexo
Cuadro A1.Matriz de correlaciones de las variables independientes entre sí y con la 

educación de la persona encuestada.

Variables Años de 
educación 
del padre

Años de 
educación 
de la madre

Status 
ocupacional 
del padre

Clase 
social del 
padre

Años de 
educación 
encuestado/a

Años de 
educación del 
padre

1 0,608*** 0,625*** -0,570*** 0,526***

Años de 
educación de la 
madre

--- 1 0,472*** -0,428*** 0,539***

Status 
ocupacional del 
padre

--- --- 1 -0,773*** 0,481***

Clase social del 
padre (EGP) --- --- --- 1 -0,462***

Años de 
educación 
encuestado/a

--- --- --- *** 1

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)
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Cuadro A8a. Resultados de ajustar los modelos de asociación nula (o independen-
cia condicional), de asociación constante y de diferencias uniformes, a cuadros de con-
tingencia que clasifican conjuntamente máximo nivel educacional de padre o madre (4 
categorías, indicadas como F) y educación de sus hijos/as (4 categorías, indicadas como 
E), a lo largo de 5 cohortes (indicadas como C). Varones y mujeres por separado, 18 
años y más.

Modelos
VARONES MUJERES

L2 G. 
lib.

Índice
Disim. BIC rL2 L2 Índice

Disim. BIC rL2

1) Asociación 
nula:
 CF, CE

1060,52 45 21,33 699,63 ---- 1243,55 21,74 873,66 ----

2) Asociación 
constante (o 
fluidez): CF, CE, 
FE

140,03 36 7,25 -148,68 86,8 60,47 4,12 -235,44 95,1

3) Efecto 
multiplicativo 
uniforme 
por cohortes 
(Unidiff):
CF, CE, FE, φk

133,52 32 7,03 -123,11 87,4 58,59 4,18 -204,44 95,3

Dif. en L2 y G. liber.
3 versus 2 6,51 4 p = 0,164 1,88 Difgl=4 p= 0,758

Fuente: CEDOP-UBA (2003-2007)

Los resultados muestran, tanto para varones como para mujeres, en particular estas 

últimas, que la educación de hijos o hijas, en relación al máximo nivel de educación 

familiar, es constante a lo largo de las cohortes.
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Linajes y clivajes de la movilidad social en Uruguay1

Marcelo Boado2 

Resumen
Este trabajo busca situar y examinar los alcances de las investigaciones en movilidad 

social en Uruguay. Para ello primero hace una breve referencia de las principales tradi-

ciones en los estudios de movilidad social a nivel internacional. Luego sitúa los principa-

les aportes de investigaciones de los 60 y 70; y finalmente señala los logros y limitaciones 

de los estudios de fines del siglo XX, siempre en el marco de las teorías dominantes. 

Señala los nuevos y necesarios caminos de avance en el tema para futuros trabajos de 

investigación y análisis en el país.

Palabras claves: Movilidad social - Desigualdad Social – Uruguay.

Abstract
This paper has an objective: the set and examinate the scope of  research in social 

mobility in Uruguay. In order to do so, first we made a short reference to main tradi-

tions in international social research about mobility. Then, it points the main contribu-

tions of  research during the sisties and the seventies. Finally, it notes achievements and 

limitations of  contemporary studies, frame by dominant theories; It points necessary 

advances it should be made at future research.

Key words: Social Mobility – Social Inequality – Uruguay.
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1. Algunas claves teóricas

Los estudios de movilidad social son de 

los más exigentes, ambiciosos, y polémi-

cos de la sociología, por cuanto en gene-

ral atacan problemas muy sensibles del 

punto de vista teórico, metodológico...y 

público. Los estudios de movilidad son 

estudios propios de la sociología, porque 

interpelan la “bondad” de la sociedad en 

su conjunto para generar oportunidades 

o para consagrar desigualdades para sus 

integrantes. Aquí recorreremos algunas 

ideas básicas de este tipo de estudios con 

las que examinaremos los trabajos sobre 

movilidad en Uruguay.

a) Suele analizarse la movilidad social 

en dos perspectivas metodológicas bien 

diferentes, aunque ambas basadas en da-

tos recolectados en forma de “corte trans-

versal”. Por un lado están los estudios que 

examinan la movilidad social en términos 

de la transformación de las estructuras 

ocupacionales en un cierto período. Son 

estudios que desarrollan un enfoque de 

la movilidad social como indicativa del 

cambio social. Los objetivos son medir 

e interpretar las variaciones del tamaño 

de las categorías que componen las es-

tructuras ocupacionales en el período de 

tiempo que se observa. Generalmente 

estos enfoques se presentan como estruc-

turalistas y anti-individualistas, aunque la 

recolección de sus datos está basada en in-

dividuos, y las agregaciones que se hacen, 

como indicativas de clases sociales u clases 

socio-ocupacionales, no tienen más fun-

damento que la adición de las unidades 

observadas. Por otro lado, hay otros es-

tudios que examinan la movilidad social, 

ó movilidad socio-ocupacional, como un 

fenómeno de desplazamiento ó de heren-

cia de posiciones socio-ocupacionales de 

los entrevistados, en base a la informa-

ción que ellos aportan sobre su ‘historia’ 

ocupacional. La movilidad social estima 

y analiza los cambios de posiciones de los 

entrevistados en una serie de estructuras 

de posiciones posibles (la secuencia de 

posiciones ocupacionales desde que salió 

de su hogar paterno hasta el momento 

en que es encuestado), en el marco de un 

período de tiempo relativo (desde que se 

empleó de manera estable hasta el mo-

mento de la encuesta). El ejemplo de este 

tipo de análisis vincula las posiciones ocu-

pacionales actuales del entrevistado con 

otras posiciones ocupacionales propias 

anteriores, ó con la que mejor representa 

su origen social -que usualmente es indi-

cada por la que desempeñaba quien era 

el jefe del hogar en que vivió cuando te-

nía 15 años -. Y toma forma analítica en 

la conocida “tabla de movilidad”. No en 

vano esta forma de analizar es más indi-

vidualista que la anterior, porque permite 
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examinar con mayor detalle las trayecto-

rias de las historias de vida que componen 

las transformaciones de las estructuras. 

Sin embargo como indicó Duncan (1966) 

no siempre señalan los mismos resultados, 

porque en un caso se contrastan estructu-

ras demográficas completas, con sus ma-

croprocesos controlados, y en el otro caso 

se contrastan historias de vida afectadas 

por esos procesos.

b) En los trabajos clásicos sobre la mo-

vilidad social en los países avanzados rea-

lizados entre los ‘50 y los ‘80 predominó 

la perspectiva individualista basada en 

historias de vida ocupacional que fundó 

los actuales desarrollos. La movilidad so-

cial fue concebida como lo opuesto a la 

asociación entre origen social y destino 

ocupacional. A más asociación entre orí-

genes y destinos, mayor herencia y menor 

movilidad. Y, por su parte, a mayor proxi-

midad a la independencia estadística, me-

nor influencia de los orígenes, entonces 

mayor movilidad y menor herencia. Estas 

formulaciones, resultan extremas por in-

observables, pero precisas y útiles para la 

movilidad y la herencia de las posiciones 

sociales, porque entre ambas discurre el 

análisis que puede ilustrar sobre cómo ha 

tomado forma, y qué oportunidades ha 

brindado la estructura social, dadas las 

trayectorias ó historias ocupacionales de 

los entrevistados. En estos trabajos se si-

guió una lógica expositiva que, usando la 

terminología de Goldthorpe (1987), hacía 

énfasis en las “tasas absolutas” en primer 

lugar, y en las “tasas relativas” en segun-

do lugar. Lo que respondía a numerosas 

razones de naturaleza comunicativa, 

metodológica y teórica. Fue usual en los 

trabajos clásicos la secuencia expositiva 

que pretendía un carácter inductivo: “de 

lo más simple de observar hacia lo más 

complejo de entender”. Así empezaban 

por examinar la tasa bruta de movilidad 

(porcentaje de casos fuera de la diagonal 

de la tabla en relación al total de casos), 

continuaban con los porcentajes de las 

distribuciones condicionales, los conoci-

dos “outflows” e “inflows” de la tabla de 

movilidad, y finalizaban por las chances 

relativas, las famosas ‘odds ratio’ (ó “ra-

zones de momios”), que dieron origen al 

análisis de lo que se denomino “régimen 

de movilidad”. Por un lado, a partir de las 

tasas absolutas de movilidad (tasa bruta, 

outflows e inflows, tasa de disparidad), se 

podía observar cuántos habían cambiado 

de posición respecto de su origen, y cuán-

tos conformaban las ‘élites’ sin pertenecer 

a ella por origen, ó cuantos habían ingre-

sado a la clase obrera desde otros oríge-

nes, por ejemplo rurales ó urbanos no 

calificados, etc. Con los resultados se sos-

tenía que la sociedad industrial no era tan 

excluyente, ó que no había empeorado en 
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desigualdad, ó que las oportunidades de 

las generaciones sucesivas –que compo-

nían las muestras- habían mejorado. Por 

otro lado, cuando se llegaba al análisis 

de las tasas relativas, que relacionaban la 

chance obtener una posición social sien-

do de un origen dado frente a obtener 

cualquier otra posición, se concluía sin 

embargo que estas chances eran estables 

en el “tiempo”, o mejor dicho, a través de 

las generaciones presentes en la muestra. 

En numerosas muestras de diversa índole 

de un mismo país, ó incluso entre países, 

se observó un patrón que indicaba que la 

asociación entre orígenes sociales y desti-

nos ocupacionales se sostenía de manera 

duradera. 

c) Como señalaron Erikson y Gold-

thorpe (1993) en su compendio de las 

teorías y resultados sobre la movilidad 

social, la mayor parte de las discusiones se 

orientaban a tratar de explorar las ‘bon-

dades’ o ‘maldades’ de la sociedad indus-

trial y liberal. Estos autores entendieron 

que el problema de investigación iba más 

allá de eso. Como punto de partida des-

marcaron su posición de las perspectivas 

liberal y marxista sobre la movilidad y la 

estratificación, y señalaron los déficits de 

estas teorías. En las primeras nombra-

das señalaron un injustificado pronósti-

co exitista sobre la movilidad social, que 

encadenada al crecimiento económico de 

tipo industrial en economías de merca-

do, debería crecer sin parar y converger 

entre todos estos países. En las segun-

das, señalaron que los pronósticos sobre 

la desigualdad creciente entre las clases 

no se verificaban como para suprimir la 

movilidad y caminar inexorablemente al 

derrumbe de la sociedad capitalista. 

A continuación se propusieron ana-

lizar de nuevo modo la movilidad apli-

cando a todos los países que observaron3 

la misma pauta de ocupaciones (escala 

‘EGP’4, y partiendo de la distinción an-

tes mencionada entre las tasas absolutas 

y relativas, los resultados de estos autores 

dieron cuenta de los diversos argumen-

tos. Primero, verificaron la variabilidad 

de las tasas absolutas entre los países, y 

la dificultad de interpretarlas fuera de la 

historicidad propia de cada país, debido 

3.  Por un lado: Alemania Federal, Reino 
Unido, Suecia, Irlanda, Hungría Polonia, 
Francia, Irlanda del Norte; y por otro: USA, 
Australia y Japón.

4.  La escala EGP fue desarrollada por Eri-
kson, Goldthorpe y Portocarero (1979), 
como un mejoramiento de la escala Gol-
dthorpe-Hope, previamente aplicada en 
los famosos trabajos sobre movilidad en 
los 70 de los investigadores del Nuffield 
College-Oxford. A partir del mencionado 
trabajo de estos 2 autores que la aplicó a 
el análisis de la movilidad en países indus-
triales europeos en el proyecto CASMIN, en 
la actualidad existen corrientes de investi-
gación no europeas que son propensas a 
aplicarla.
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a cada estilo de desarrollo. Segundo, ve-

rificaron lo que era conocido como tesis 

de Featherman, Jones y Hauser (FJH), y 

que a partir de su trabajo denominaron 

“CnSF”,5, ó “modelo de fluidez constan-

te”. Originalmente la tesis FJH 6, sostuvo 

que la movilidad social sería constante 

entre las generaciones en los países in-

dustriales, con economía de mercado y 

predominio de familias nucleares, más 

allá de las peculiaridades del desarrollo 

histórico de cada uno. Erikson y Gold-

thorpe la verificaron para esos países, 

para aquellos de Europa sin economía 

de mercado (“socialistas”), y para algu-

nos sin gran industrialización, con lo 

que debilitaron la creencia en que la mo-

5.  CnSF: Constant social flux.

6.  v.gr.:’Featherman, Jones y Hauser’; también 
fue llamada por sus autores ‘tesis del genotipo’ 
ó ‘ tesis éndógena’, por sólo considerar los orí-
genes y destinos ocupacionales de los entrevista-
dos. La misma se gestó a partir del segundo gran 
estudio sobre movilidad en USA, y de estudios 
comparativos entre países en los años 70 y 80. 
Con ello se zanjaba una discusión agria sobre 
las tendencias las tasas absolutas de la movilidad 
social observable en países industriales, dado 
que las tendencias observables de dichas tasas 
no eran tan ‘convergentes’ como se afirmó en un 
principio por parte de Lipset Bendix y Zetterberg 
(1959). A la vez que los cercamientos de las cum-
bres de la estructura social no eran tales ni eran 
similares entre los países, sin embargo, las tasas 
relativas sí eran similares entre todos esos países 
que no habían recorrido siempre el mismo ‘sen-
dero’ de industrialización, ni lo habían hecho a 
la misma velocidad. 

vilidad social crecería inexorablemente 

en los países de modelo industrial de 

mercado y sistema familiar nuclear. Ter-

cero, debilitaron la creencia de que en 

Europa había existido un sistema social 

más limitativo para la movilidad social 

que en USA, porque las tasas relativas, 

que eran lo importante, eran similares. 

Cuarto, establecieron que salvo que 

cambiaran radicalmente las condiciones 

que sostenían la economía industrial de 

mercado y el sistema familiar nuclear, 

el tenor de la asociación de orígenes y 

destinos, ó ‘régimen’, no cambiaría sus-

tancialmente. Porque un proceso así sólo 

podía obedecer a un tipo de cambio 

económico y político profundo, ó a un 

sistema socio-económico que compen-

sara ó debilitara los fundamentos de la 

desigualdad; y ambos fenómenos han 

sido poco corrientes. Quinto, dado que 

las tasas relativas eran estables pese a 

las variaciones coyunturales de las tasas 

absolutas, podía pensarse en que no era 

posible sostener una tendencia propia ó 

inmanente de la movilidad a crecer. Se-

gún estos autores con estos resultados se 

‘fortalecía’ la primitiva tesis de Sorokin 

(1927) llamada ‘trendless mobility fluc-

tuation’, según la cuál no podría fuera 

de lo coyuntural identificarse una ten-

dencia creciente ó decreciente de la mo-

vilidad social en la sociedad capitalista 
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industrial occidental. En sexto y último 

lugar, se ubican correcciones a la perfo-

mance del modelo de fluidez constante, 

que no logra ajustar adecuadamente en 

todos los países compulsados. Para ello 

Erikson y Goldthorpe propusieron dos 

especificaciones. Por un lado, la fluidez 

constante necesitó de una especificación 

de efectos latentes en la tabla de aso-

ciación que indicaban que: la herencia 

de posiciones sociales tenía reaseguros 

propios que la favorecían notoriamente 

en algunas clases más que en otras; la 

estructura de categorías de clase estima-

da, tenía dos caracteres no incluidos a 

priori, la existencia de algunas fronteras 

entre las clases más marcadas que otras, 

y una jerarquización entre las clases. To-

dos estos aspectos en la medida que in-

cidían pasaron a ser incluidos en el mo-

delo de fluidez constante bajo la nueva 

denominación “core model”. Pero ade-

más, los autores, advertidos de la rigidez 

temporal inicial, suavizaron nuevamen-

te el modelo de fluidez, asumiendo que 

tenía lugar un efecto de la secuencia de 

las generaciones mismas, el cual una vez 

identificado y parametrizado, permi-

tió sostener que las diferencias entre las 

generaciones no eran casuales sino ten-

denciales y uniformes. A este modelo la 

llamaron “Unidiff”. Veamos los avances 

uruguayos a trasluz de estos desarrollos.

2. Los antecedentes uruguayos 
en movilidad social

Es común leer referencias a la movilidad 

en numerosos trabajos uruguayos con-

temporáneos que examinan la estructura 

social, el empleo, el consumo, la pobre-

za, la desigualdad social de diversa índo-

le, etc., sin embargo en pocos de ellos se 

examina la movilidad social de la manera 

precisa y usual que lo hace la literatura 

especializada. En general, lo que se hace 

es hipotetizar sobre efectos que influirían 

sobre resultados de movilidad social, pero 

no se analiza el asunto de manera espe-

cífica, sino que se deja abierto a hipótesis 

ad hoc. En algunos casos no queda claro 

qué es lo qué se entiende por movilidad 

social – ¿se trata del tamaño de los grupos 

ó de las chances de cambiar de grupo? -, 

y cómo ello se vincula con otros procesos 

macro sociales. No es nuestro fin pasar re-

vista a todos ellos, sino sólo a los que con-

sideramos de recibo para lo que es posible 

tratar en el marco del presente trabajo y 

la información que procesa. Con esto 

queremos situar la discusión y dar signi-

ficado a nuestros objetivos, en el contexto 

de los tratamientos actuales.

En Uruguay ha habido censos decena-

les de Población desde 1963, y Encuestas 

de Hogares desde 1968, pero no hubo 

relevamientos sistemáticos y específicos 
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de movilidad social y ocupacional desde 

la encuesta de 19597 hasta las de 1996-

2000 (Boado, et al, 1997) 8. En ese lapso 

podemos identificar unos 5 aportes en el 

tema de la movilidad social: Labbens y 

Solari (1966), Filgueira (1973), Errando-

nea (1989), Boado (2003, 2009), y Boado 

y Fernández (2010). No todos ellos abor-

dan la movilidad de la misma forma. Pue-

de distinguirse entre ellos una historicidad 

en el tratamiento de la movilidad social 

que refleja las preguntas de las épocas 

respectivas y los desarrollos teóricos ya 

señalados antes.

El trabajo de Labbens y Solari (1966) 

7.  “Estudio de movilidad social en Buenos 
Aires, Santiago, San Pablo y Montevideo”, 
Consejo Latinoamericano de Ciencias So-
ciales.

8.  Hay países como Brasil, USA, UK, Sue-
cia, Francia, Alemania, Holanda, que sue-
len tener oficinas estadísticas especializa-
das en el trabajo estadísticas retrospectivas, 
ya en la perspectiva longitudinal o de his-
toria de eventos; y aunque estos métodos 
suelen ser caros si los países son grandes, 
en Uruguay no se aplican aún cuando el 
país tiene una población casi estable desde 
hace 2 décadas. Recientemente investiga-
dores de la UdelaR están haciendo esfuer-
zos en este sentido y están desarrollando 
varias de estas perspectivas de relevamien-
to aprovechando menguados recursos de 
investigación y el tamaño del país. Uruguay 
es un país clave para el examen de la mo-
vilidad social dado su estilo de desarrollo 
económico sin demasiadas desigualdades, 
su dimensión geográfica sin barreras oro-
gráficas, y su demografía estable.

sobre la movilidad intergeneracional en 

Montevideo, basado en la encuesta de 

1959 fue lo más representativo del perío-

do hasta 1996 en que Boado y sus colabo-

radores retomaron de manera sistemática 

y periódica el análisis de datos en movili-

dad social. 

La encuesta de movilidad social en 

Montevideo de 1959 fue realizada por el 

Instituto de Ciencias Sociales (ICS) de la 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 

de la Universidad de la República, bajo el 

auspicio del Consejo Latino Americano 

de Investigaciones Sociales, y en parale-

lo con las ciudades de Santiago, Buenos 

Aires, y Río de Janeiro. Hay pocos ma-

teriales que analizan los resultados de 

esta encuesta, y es necesario rastrearlos 

en bibliotecas especializadas de Brasil y 

Uruguay. Los trabajos de Labbens y So-

lari (op.cit.), Hutchinson (1962) y Iutaka 

(1962), y Gannon (1976), hacen refe-

rencia a los resultados de la encuesta de 

1959, de diferentes formas, pero sólo en 

los tres primeros se aportó información 

relevante al respecto. 

El trabajo de Labbens y Solari fue pu-

blicado por el propio Solari en 1966 9 

en una colección de artículos de análi-

sis e interpretación de la sociedad uru-

guaya. En su artículo Labbens y Solari 

9.  Solari, A.: “Estudios sobre la sociedad 
uruguaya”; Arca, Mvdeo, 1966.
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examinaron detalladamente las tablas 

de movilidad de los encuestados, pero 

no realizaron análisis multivariados del 

fenómeno. Sus conclusiones a partir de 

las tasas absolutas de movilidad y de los 

coeficientes de Glass, señalaron: por un 

lado, que la movilidad social ascendente 

estaba en declive en ese momento, dado 

que la retención en las posiciones de ori-

gen era importante; y, por otro lado, que 

la movilidad que se advertía se restringía 

a “movimentos cortos”, fundamental-

mente entre los status ocupacionales in-

termedio bajo y bajo, y entre los de sta-

tus alto y medio-alto. No había eviden-

cia de una sostenida movilidad ascen-

dente o descendente interstatus de larga 

distancia entre los rangos. Entendieron 

Labbens y Solari que tenía lugar un re-

traimiento de la estructura ocupacional, 

producto de la gran asalarización de la 

mano de obra, y de la expansión de los 

servicios personales, consecuencia de la 

absorción de la inmigración provenien-

te de los departamentos del interior del 

país. Finalizaron su análisis estimando 

que la movilidad social ascendente con-

tinuaría reduciéndose, porque los uru-

guayos no tendrían oportunidad estruc-

tural de recorrerla. No obstante los re-

sultados, este artículo contiene algunas 

lagunas de información importantes, no 

indica al lector sobre el marco muestral, 

el tamaño de la muestra, el formulario, 

o la escala de ocupaciones10. 

Filgueira (1973) no realizó un estudio 

típico de la movilidad social, ni un rele-

10.  Boado (2003) rastreó la información 
y reveló varias cosas sobre esta encuesta. 
La encuesta aplicada en 1959 fue una en-
cuesta de hogar, como se dice actualmente, 
pero el formulario resultó inhallable en to-
das las bibliotecas del país. Para el marco 
muestral el ICS contó con el asesoramiento 
del Centro Latino Americano de Economía 
Humana que contaba con información 
confiable por su muestreo de 1955 sobre 
la familias de Montevideo (ver Terra,1983), 
dado que no había censos de población 
recientes en 1959. El tamaño muestral per-
manece desconocido, porque Labbens y 
Solari no lo exhiben en su un pormenoriza-
do análisis de numerosas tablas en ningún 
momento, si bien señalan que se consideró 
a los jefes de hogar de más de 18 años; 
pero reuniendo las informaciones de Hut-
chison (op.cit) y de Iutaka (op.cit) a las de 
Labbens y Solari, fue posible saber que el 
número de casos ‘completos’ – aportan 
información sobre padre del entrevistado- 
alcanzó los 1718 hombres jefes de hogar, 
y no se consideraron en el análisis por estar 
‘incompletos’ (no aportar información so-
bre el padre del entrevistado), ó tratarse de 
jefas de hogar mujeres un número de casos 
que deja entrever que la muestra fue apro-
ximadamente de 2000 casos. No fue posi-
ble, dadas las prácticas de la época, acce-
der a la base de datos; ni ella se encuentra 
en el ICPS de Ann Arbor, como la muestra 
de Bs.As. de 1960. Entonces de este trabajo 
sólo están disponibles las bases que surgen 
de 2 tablas, una de movilidad ocupacional 
de los entrevistados, disponible en Labbens 
y Solari, y otra de movilidad educativa, dis-
ponible en Iutaka (op.cit.).
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vamiento específico, pero sí discutió la 

relación entre la educación y el proceso 

de desarrollo y crecimiento, y señaló los 

resultados incompletos de esta relación 

macrosocial en el caso uruguayo. El tra-

bajo de este autor está basado en datos 

secundarios, provenientes del censo de 

población 1963 y del censo de funcio-

narios públicos de 1972, examinando 

en especial la participación de diferentes 

estratos en el aparato público y la evolu-

ción de sus retribuciones. Allí señaló que 

el retraimiento de la movilidad y de la 

estructura social era más grave de lo que 

se pensaba, en la medida en que las opor-

tunidades ocupacionales y los ingresos 

monetarios no estaban acompañando a 

los jóvenes que se educaban en general, 

y en especial a los que más se educaban. 

Según este autor tenía lugar un bloqueo 

de oportunidades, uno de cuyos resulta-

dos, más grave que el descenso de la mo-

vilidad misma augurado por Labbens y 

Solari, era la “incongruencia de status”, 

concepto acuñado por Heintz (1966), 

para indicar a un fenómeno con un po-

tencial político disruptivo. 

Claramente estos 2 trabajos en torno 

a la movilidad están situados en su épo-

ca. La movilidad social era uno de los 

objetivos del desarrollo, y este un tipo de 

funcionamiento de la economía que per-

mitiría el surgimiento de una clase social 

predestinada para consolidarlo: la clase 

media. Notoriamente se partía de una 

situación de desigualdad social profunda 

y duradera, con un fuerte predominio de 

un patrón cultural tradicional. El dina-

mismo económico propio de la industria-

lización, podía contribuir a la creación no 

sólo de un proletariado, como ya se ha-

bía visto en Europa y USA, sino también 

de una clase media, garante del cambio 

económico y cultural de cuño democrá-

tico necesario para el desarrollo. Es por 

eso que el trabajo de Labbens y Solari 

estaba preocupado con los orígenes de 

las personas y con los destinos. Labbens y 

Solari desarrollaron un trabajo similar al 

que hicieron Hutchinson, Iutaka y Costa 

Pinto en Brasil, Germani en la Argenti-

na, y Hurtado en Santiago, midieron el 

cambio social en las historias de vida de 

las personas. Fue un enfoque de su épo-

ca, inicios de los ’60, inspirado en Glass, 

Lipset y Bendix, y como tal desarrolló 

un análisis basado de las tasas absolutas 

(inflows, outflows y coeficientes de Glass). 

Pero a diferencia de Germani, o Costa 

Pinto, no orienta el tratamiento de la mo-

vilidad más allá de los datos que aportó, 

combinando otras fuentes o trabajos.

Sin adherir a lo que luego será llamado 

el enfoque histórico estructural, el trabajo 

de Filgueira estaba preocupado por las 

consecuencias del desarrollo económico 
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que se experimentaban en América La-

tina y Uruguay en los ’60. Básicamente 

apuntó a las consecuencias del cambio 

estructural, y a lo esquivo que podían ser 

algunos resultados del desarrollo. O para 

llamarlo de otra manera, con lo esquivos 

que pueden volverse algunos resultados, 

cuando hay un crecimiento económico 

y no hay redistribución. Las transforma-

ciones incompletas alientan su reflexión. 

Este fenómeno también llamó la aten-

ción de Germani en su breve y polifacé-

tico análisis de la movilidad en Argentina 

(1963), cuando en su sección final resaltó 

la incongruencia de status como un rasgo 

asincrónico entre el cambio estructural 

y las oportunidades. Lo cual obligaba a 

considerar a la movilidad social en estos 

países como transicional, a diferencia de 

los países industrializados centrales, por 

la velocidad con que tenía lugar, lo cual 

era fuente de tensiones políticas. Para Fil-

gueira el potencial disruptivo de tal incon-

gruencia entre los sectores emergentes de 

la modernización y el crecimiento econó-

mico y las oportunidades concretas, era 

un fenómeno difícil de aplacar. Su preo-

cupación lo acompaño varios años y por 

ello hacia 1981, con Geneleti, desarrolló 

un análisis comparado de la transforma-

ción estructural de las clases sociales en 

América Latina entre los 50’ y 70s. Su 

trabajo se extremó en preferir la pers-

pectiva que aquí al inicio denominamos 

estructural. Allí destacó el largo, azaroso 

e incompleto camino de surgimiento de 

las clases medias en América Latina, y las 

contrariedades que les seguían limitando. 

Pero sus resultados lo llevaron más allá de 

lo previsto a confrontar con el enfoque 

individualista de la movilidad social, por 

la limitación que los mismos encerraban 

en ese entonces al preferir el modelo de 

FHJ y no la perspectiva estructural. Bá-

sicamente para este autor no es impres-

cindible el análisis de las historias de vida 

que constituye el enfoque de la movilidad 

social semejante al de Labbens y Solari, 

inspirado por Glass et al.

Errandonea (1989), en su estudio sobre 

las clases sociales del Uruguay, tampoco 

realizó un relevamiento de movilidad, 

pero cotejó las conclusiones y prediccio-

nes de Labbens y Solari, sobre la base de 

su propio análisis de los Censos de pobla-

ción de 1975 y 1985, y de la evolución de 

la distribución del ingreso de los hogares 

en los años 70 y 80. En su conclusión 

sostuvo que no era posible afirmar que 

subsistiera el proceso de limitación de la 

movilidad socio ocupacional ascendente 

como indicaron los autores anteriores, y 

que ello se tradujera en una degradación 

completa de la estructura social, pero sí 

era notorio que había empeorado la ca-

lidad de vida para muchos sectores de la 
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sociedad, probablemente redefiniendo la 

significación de ciertas fronteras sociales. 

El análisis de Errandonea, sin propo-

nérselo, también fue a los presentes fines 

de tipo estructural, ya que mas allá de 

su original teoría de la estratificación en 

Uruguay, trata de manera muy sumaria 

cualquier chance de dialogar con Lab-

bens y Solari, y prefiere un contraste de la 

estructura de categorías intercensales. No 

obstante, de sus conclusiones ya emerge 

un aspecto que posteriormente los traba-

jos contemporáneos tratarán, las tasas ab-

solutas exhiben tendencias contrapuestas 

que necesitan ser tratadas de otra manera 

o que deben revisarse con más cuidado.

En los estudios uruguayos revisados 

arriba quedó clara la necesidad de obte-

ner una visión más actualizada de las ten-

dencias de la movilidad social que supe-

rara algunas de las limitaciones señaladas 

en los trabajos precursores, que vinculara 

la movilidad social con los resultados eco-

nómicos y educativos de los activos, que 

considerara el capital relacional/social, 

que considerara a las mujeres que casi 

duplicaron su presencia en la Población 

Económicamente Activa en los últimos 

40 años, y que incluyera otras ciudades 

además de Montevideo. 

Lógicamente, por efecto de la dictadura 

sobre la investigación universitaria, poco 

se pudo avanzar en generación de datos 

y métodos de análisis de la movilidad so-

cial en paralelo a lo que ocurría a nivel 

internacional. Como señalamos, nunca se 

consideraron preguntas sobre movilidad 

social, ni carrera ocupacional, en las en-

cuestas de las estadísticas oficiales, como 

es usual en otros países. Y como es de re-

cibo las encuestas sobre movilidad social, 

si bien no tienen porqué hacerse anual-

mente, son caras por el tipo de muestreo y 

los formularios que requieren. Así fue que 

hacia fines de 1996 emprendimos con un 

equipo de colegas la tarea de explorar la 

movilidad ocupacional en Montevideo 

con el auspicio y respaldo financiero de 

JUNAE y la DINAE11. Realizamos una 

encuesta a los miembros activos de 850 

hogares de Montevideo, y generamos una 

base de datos que cubrió las siguientes te-

máticas: movilidad social intergeneracio-

nal, movilidad sectorial, movilidad social 

intrageneracional (carrera ocupacional), 

calificaciones de los trabajadores, presen-

cia del capital relacional en las carreras 

11.  Junta Nacional de Empleo (JUNAE), 
organismo tripartito integrado por el sector 
sindical, el sector empresarial, y el Estado 
para la prospección de políticas de empleo. 
Hoy se transformó en el INEFOP Instituto 
Nacional de Empleo y Formación Profesio-
nal, con iguales fines pero se separó del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad social. 
Dirección Nacional de Empleo (DINAE) de-
pendencia del Ministerio de Trabajo y Segu-
ridad Social.
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ocupacionales. Con ello procuramos me-

dir los efectos del origen social y de la su-

cesión de empleos en la movilidad social, 

explorar segmentaciones en los cambios 

sectoriales de empleos, medir el aporte de 

la formación educativa y su ajuste a los 

empleos logrados, y finalmente contrastar 

todo esto con respecto al uso de capital re-

lacional en el ciclo laboral del trabajador. 

Hacia fines del 2000, con apoyo financiero 

de CSIC/Udelar12, completamos la tarea 

de explorar la movilidad social en el país. 

Seleccionamos dos ciudades del interior 

del Uruguay (Maldonado y Salto), cuyos 

estilos de desarrollo socioeconómico fue-

ran ejemplares para el país, y replicamos 

el muestreo y el cuestionario del estudio 

de Montevideo. Claramente todos estos 

aspectos rebasaron los tratamientos de los 

estudios previos y encuadraron el estudio 

de la movilidad social en el Uruguay de 

una forma más compleja que la preceden-

te y que la usual en varios países. A partir 

de los informes descriptivos iniciales se 

fundó el desarrollo de nuestra tesis de doc-

torado, en la que se analizaron todas las 

hipótesis corrientes sobre el país y el tipo 

de desigualdad social imperante sobre las 

oportunidades.

12.  Comisión Sectorial de Investigación Cientí-
fica (CSIC), de la Universidad de la República. 
Servicio universitario de distribuye financiamiento 
a la investigación científica en Udelar.

3. La movilidad social en el 
Uruguay contemporáneo

Nuestro trabajo sintetizado en un libro 

titulado igual a esta sección, y editado en 

2008, recogió buena parte de las hipótesis 

y conclusiones de los autores nacionales 

mencionados y procuró responderlas en 

el marco de los avances teóricos contem-

poráneos. Dada la extensión del trabajo 

aquí responderemos los aspectos que con-

sideramos mas pertinentes en relación 

con lo mencionado.

Como queda claro nuestra perspectiva 

de la movilidad se ubica en las historias de 

vida ocupacional de los entrevistados, y no 

se corresponde con la perspectiva de tipo 

estructural. Las muestras de las 3 ciudades 

fueron analizadas a la manera inaugu-

rada por Blau y Duncan la movilidad se 

estudió en 3 fases: la movilidad social total 

experimentada entre el origen social del 

entrevistado y la posición ocupacional al 

momento de la encuesta, la transición del 

origen a la primera ocupación, y la transi-

ción de la primera ocupación al momento 

de la encuesta o la última ejercida. En esas 

3 fases de la historia ocupacional se anali-

zaron los efectos de la educación, el capital 

relacional/social, el género, y el origen mi-

gratorio, que son, al menos en un inicio, 

competitivos con el origen social en la ex-

plicación de los logros ocupacionales. 
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Nuestra escala ocupacional se inspiró 

sólo en la dimensión ocupacional de la 

escala propuesta de Torrado (1992). Esta 

autora construye su condición socio-ocu-

pacional (CSO) articulando clasificacio-

nes de los tipos ocupacionales, de los tipos 

de relaciones contractuales, de los secto-

res institucionales del mercado laboral, de 

las ramas de actividad y de los tamaños 

de las unidades económicas 13. Otro paso 

13. Las trece categorías que propone la 
escala de Torrado, tal como la aplicamos 
en otro estudio, eran demasiadas para los 
tamaños muestrales relevados, y como la 
información sobre el tamaño de estableci-
miento para la ocupación del jefe de hogar 
del entrevistado a los 15 años resultaría 
poco confiable, se realizaron las prue-
bas pertinentes de análisis de la varianza 
de todas dimensiones mencionadas, para 
obtener la versión más eficiente y simplifi-
cada de una escala ocupacional indicativa 
de clase social. Y resultó que los aportes 
marginales de las ramas, relaciones con-
tractuales, tamaño de unidades y sectores 
institucionales, eran muy menguados en 
comparación con los títulos ocupacionales 
agrupados en 8 categorías a la manera 
propuesta por la autora mencionada. En el 
anexo 1 se indican las definiciones de los 
8 agrupamientos de títulos ocupacionales, 
que finalmente se colapsaron en 6 catego-
rías dados los tamaños muestrales, Y son 
Directivos y dueños de empresas rurales 
o urbanas, y altos Funcionarios públicos 
y privados + Profesionales universitarios 
(EADF+PROFU), propietarios de estableci-
mientos pequeños y medianos, urbanos o 
rurales (PROESTA), Técnicos, docentes y su-
pervisores (TECDOSUP), Empleados admi-
nistrativos y de ventas (EAV), Trabajadores 

adicional fue reconvertir a grandes rasgos 

la escala ocupacional planteada por Lab-

bens y Solari en estudio a la nuestra a los 

efectos de comparar resultados (Boado, 

2003).

a) La movilidad social entre el origen y 

la posición ocupacional al momento de 

la encuesta se analizó en tres escenarios. 

Primero de manera general las tasas ab-

solutas, segundo el propio de los releva-

mientos de 1996-2000, que implicaban 

muestras de PEA de ambos sexos; y final-

mente, el exclusivo de los hombres jefes 

de hogar de Montevideo, que reunió los 

resultados de Labbens y Solari de 1959, 

con una submuestra de hombres jefes de 

nuestro relevamiento de 1996 14. 

En primer escenario atiende a resul-

tados generales. Allí la proporción de la 

herencia o inmovilidad, ronda el tercio de 

la muestra de ambos sexos en cada ciu-

dad. Cuando se consideran sólo a los jefes 

de hogar se advierte un cierto estrangu-

especializados (TRAESP), Jornaleros y tra-
bajadores no especializados+ empleados 
domésticos (TRANOES+EDOM).

14.  Esto último pareció razonable de ser 
tratado reuniendo ambas muestras, como 
si fueran dos generaciones, ya que las dos 
fueron encuestas probabilísticas de ho-
gares, y estaban separadas por 37 años, 
lapso que excede la vida activa promedia 
y por ende la chance de sobreposición de 
generaciones entre ambas muestras era 
muy baja.
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lamiento, en el lapso de casi 40 años se 

incrementó la herencia de los jefes de 

cualquier clase frente a otros tipos de ac-

tivos. Por su parte la movilidad total, en 

cualquier sentido osciló en torno a los 2/3 

de los casos en las 3 ciudades para am-

bos sexos; y solamente para los jefes esta 

tendió a disminuir, con lo cual los otros 

activos de cualquier clase fueron más mó-

viles que ellos. La movilidad social ascen-

dente fue la mitad de la total observada 

en Montevideo y en Salto en ambos se-

xos, pero bastante menos en Maldonado. 

Por su parte sólo para los hombres jefes 

advierte que hubo un repunte de los jefes 

hacia 1996. Las variaciones de las movi-

lidades estructural y circulatoria reflejan 

que el período de grandes cambios es-

tructurales ya pasó en Montevideo y Sal-

to, en especial para hombres jefes; pero 

es muy reciente esa transformación en las 

trayectorias de los activos de Maldonado 

por eso exhiben un patrón más propio de 

épocas pasadas.

Tabla 1: Tasas absolutas de movilidad

Indicadores
Ambos sexos por ciudad Solo hombres jefes

Montevideo 
1996

Maldonado 
2000

Salto
2000

Montevideo 
1959

Montevideo 
1996

Inmovilidad 33,4 30,5 35,8 31 39
Movilidad 
Total 66,6 69,5 64,2 69 61

Mov 
ascendente 33,3 28,5 30,3 23,5 29,3

Mov 
descendente 33,3 41,0 33,9 45,5 31,7

Mov 
estructural 19,3 33,9 18,6 32,4 6,2

Mov 
circulatoria 47,3 35,6 45,6 36,6 54,8

Rentención en 
cumbre 31,1 16,7 48,3 43 31,7

Acceso a la 
cumbre 71,6 76 49,9 62,1 58,7

Fuente: Encuestas de Movilidad DS 1959, 1996 y 2000.
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Como las hipótesis inicialmente pro-

puestas por Labbens y Solari sólo refe-

rían a hombres jefes de hogar, decidimos 

orientar el análisis en base las hipótesis so-

bre el cercamiento de la cumbre y la zona 

intermedia. La primera refiere a la pree-

minencia de la propia clase más alta de la 

sociedad tanto en la retención del origen 

social como en el auto reclutamiento, y 

la segunda a que el grueso de los movi-

mientos son de muy corta distancia social 

y entre clases sociales contiguas, con una 

muy fuerte frontera en torno a la división 

del trabajo en manual y no manual. 

Las ciudades de Maldonado, Montevi-

deo, y Salto exhibieron diferencias en las ta-

sas absolutas de movilidad, y en este orden 

pudo reconocerse el grado de cercamiento 

de la cumbre social. En Salto la proporción 

de casos que retuvieron la posición de ori-

gen fue cercana a la mitad (outflows). Y otro 

tanto mostró el reclutamiento (inflows). En 

Montevideo y Maldonado, la retención del 

origen fue considerablemente menor ron-

dó el 31%, Claramente la tendencia entre 

1959 y 1996 para los Hombres jefes de 

hogar tendió a converger con la de ambos 

sexos hacia 1996. Y por su parte, para to-

dos los activos niveles de reclutamiento de 

la cumbre fueron muy amplios en Maldo-

nado y Montevideo.

En el marco de una gran expansión en 

servicios turísticos y de construcción Mal-

donado experimentó un efecto de la mo-

vilidad demográfica debido a la migra-

ción muy importante, ya que el 60% de 

su PEA era nacida en otro departamento, 

si bien 20 de esos 60 puntos porcentuales 

inició allí mismo su carrera laboral. Pero 

se destacó lo inverso: la movilidad social 

total observada no necesariamente tuvo 

los resultados en pro de la movilidad so-

cial ascendente como podría esperarse. 

Por el contrario, mucha gente se trasladó 

allí por una mejor chance económica que 

no siempre se tradujo en movilidad ocu-

pacional hacia la cumbre. Fue un caso 

claro de fuerte concentración en ocupa-

ciones manuales y no manuales. Y sin 

duda emergió como un ejemplo donde 

ocurrieron otros fenómenos propios de 

la profunda transformación estructural 

del país en términos de centralización de 

decisiones que se des-localizaron del terri-

torio en cuestión. El caso de Montevideo 

fue diferente, y la acción de la natalidad 

y la migración junto a otros efectos es-

tructurales operaron como sostén de las 

chances observadas históricamente. Por-

que más allá de la movilidad demográfica 

en Montevideo se concentraron las opor-

tunidades educativas durante los pasados 

40 años, y además, allí se concentró siem-

pre la clase alta del país. 

Como la “zona de contención” es com-

plemento de la tesis del cercamiento de la 
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cumbre fue plausible que correlacionara 

con los anteriores resultados. Montevideo 

y Maldonado tuvieron menos evidencia 

de un fuerte papel de la contención que 

el caso de Salto, porque tuvieron menor 

cercamiento. Salto exhibió un perfil que 

le emparentó más con el resto del con-

tinente, que con la costa del país. Las 

chances a la cumbre fueron allí más men-

guadas así como las salidas, por lo que la 

reproducción social en ese estrato fue la 

más notoria de todas. Las otras ciudades 

destacaron que la movilidad fue mayor en 

ellas si bien las perspectivas no fueron ne-

cesariamente convergentes a priori.

Como en otros contextos del continen-

te se percibió tendencias de movilidad y 

herencia desiguales por género, las mu-

jeres fueron más propensas que los hom-

bres a la movilidad social en cualquier 

sentido, mientras fueron menos propen-

sas a heredar posiciones que los hombres. 

Estas tendencias se acentuaron allí donde 

más fuerte fue la desigualdad social. No 

obstante en Montevideo estas tendencias 

fueron igualmente sensibles, en parte de-

bido a que se trata de la concentración 

más importante de PEA femenina del 

país, por ello las situaciones son más he-

terogéneas. 

b) El régimen de movilidad, que hace 

a los padrones asociativos de orígenes y 

destinos se examinó entre las ciudades 

y en cada ciudad. La capital del país se 

presentó como una estructura social par-

cialmente más abierta -en los términos 

históricos de las tasas absolutas- que las 

capitales de los departamentos del inte-

rior, no obstante compartió con las ante-

riores el ordenamiento interno que surgió 

del padrón asociativo de orígenes y desti-

nos 15. Con ello resultó claro que pese a las 

tasas absolutas, la desigualdad social, que 

se sostuvo en la asociación de orígenes 

y destinos entre las ciudades es de cuño 

semejante para las PEAs de c/u de ellas. 

Sostener lo contrario implicaría una seg-

mentación social y espacial muy fuerte en 

un mismo país. Lo que más nos importó 

en este análisis fue que el padrón asociati-

vo de los orígenes y posiciones ocupacio-

nales al momento de la encuesta no se de-

gradó sustancialmente por ciudad ni para 

el modelo completo ni para las versiones 

de cuasi-independencia y herencia netas. 

La hipótesis sobre la “fluidez constante” 

a nivel de cada ciudad apuntó a la estabi-

lidad temporal del régimen de movilidad 

(CNSF). La misma resultó aceptada en 

las ciudades del interior y no en Montevi-

deo. Concretamente en Montevideo casi 

15.  Para lo cual procedimos de manera simi-
lar a la hipótesis CMSF de Goldthorpe cuando 
compara la fluidez y herencia entre origen y des-
tino ocupacional entre países. Aquí le llamamos 
de manera similar usando el acrónimo pero fue 
“entre ciudades”.
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todas las hipótesis con que se analiza esta 

teoría impulsada por Goldthorpe, fueron 

rechazadas, con la excepción del contras-

te de la herencia con CNSF. En ese caso, 

el padrón de herencia resultó inalterable 

en las 3, ciudades lo cual tiene sus antece-

dentes en las tasas absolutas como vimos. 

Lo heredable es sustancial en los orígenes 

sociales. En Montevideo apenas se pudo 

decir que ello era estable en el tiempo 

también. Fue lo único en que todas las 

ciudades se parecieron, en lo restante las 

diferencias de Montevideo y las ciudades 

del Interior fueron sensibles. Resultados 

así en Montevideo señalaron una dife-

rencia generacional. Es decir, habría más 

movilidad o menos movilidad según la 

generación que se trate, lo cual echa por 

tierra la hipótesis CNSF en su versión 

clásica. En las ciudades del interior no 

ocurrió así, allí claramente esa hipótesis 

de la desigualdad subyacente a la movi-

lidad se sostiene entre las generaciones 

que se pueden reconocer. Este resultado 

en el fondo no contradice ciertas expec-

tativas de Featherman, Jones y Hauser, 

que esperaban diferencias entre los paí-

ses industriales y no industriales, aunque 

sí con las de Goldthorpe. Aquí lo que se 

muestra es una correlación de la hipótesis 

con los contextos de mayor desigualdad 

y un debilitamiento con los contextos 

más dinámicos como Montevideo. Pero 

ésta no es la única razón. Hay una razón 

muestral. En los casos previos estaban in-

cluidas las mujeres en las muestras, cuan-

do se consideró solo a los jefes hombres 

los resultados variaron para Montevideo 

sustancialmente. Al comparar dos mues-

tras de hombres jefes de hogar, el modelo 

explicativo CNSF se aceptó. Para noso-

tros resulta ello una indicación plausible 

no sólo de la estabilidad de la desigualdad 

entre hombres jefes de dos generaciones, 

sino también del carácter restringido de 

una hipótesis así respecto del conjunto de 

la PEA. Porque pensamos que el efecto 

de la distribución de las mujeres alteró el 

resultado esperado en un inicio y puede 

ser otro cuando sólo se consideran hom-

bres jefes de hogar. Por lo que el tema de 

la fortaleza de la desigualdad social basa-

da, o reforzada, en el género, es algo que 

no se puede rechazar y merece próximos 

esfuerzos.

Atendiendo al caso de los hombres 

jefes de hogar entre 1959 y 1996, vimos 

que si bien algunas diferencias entre las 

muestras de cada año condecían con 

las transformaciones propias de cada 

período, los pronósticos de lúgrubes 

de Labbens y Solari merecen reconsi-

derarse en sus alcances. Por un lado, 

el efecto del período de la Industriali-

zación Sustitutiva de Importaciones, 

subyacente a la muestra de 1959, en-
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carnó la ‘gran transformación’ sectorial 

y salarial de la estructura ocupacional, 

como en muchos países de la región 

platense; mientras que por otro, el pe-

ríodo de la reforma estructural reciente 

del país, puso en evidencia la des-asa-

larización y la des-industrialización. En 

ese contexto el propio tratamiento de la 

investigación más actualizado sugiere 

que las tendencias de las tasas absolu-

tas no tienen porqué ser inexorables e 

irreversibles, como previeron Labbens 

y Solari. 

Por un lado al comprobar la estabi-

lidad del régimen de movilidad entre 

1959 y 1996, y señalar que la desigual-

dad social era duradera, sin desmedro 

que algunos ejemplos individuales de 

logro lo desdigan, se señala que las cla-

ses sociales -concebidas como se hizo 

aquí- tienen un peso difícil de obviar. 

Ambas muestras corresponden a pe-

ríodos bien distintos históricamente, y 

en ningún caso la desigualdad de clase 

subyacente disminuye en proporción 

significativa como para que el modelo 

de fluidez constante no se sostenga. Se 

tome ya la perspectiva modernizado-

ra de que no paramos de mejorar, o la 

perspectiva de añoranza de que antes 

todo era mucho mejor e igualitario, es 

notorio que está difícil de debilitarse en 

ello el papel de las clases.

La conclusión sobre el régimen de 

movilidad no registra variación sus-

tantiva en los modelos de herencia o 

de movilidad para los hombres jefes 

de hogar de Montevideo dentro de 

los límites de su exploración. Pero di-

mos unos pasos más e incorporamos el 

control de la herencia en todas las cla-

ses sociales (cuasi_Independencia), y lo 

ampliamos a las clases adyacentes a la 

cumbre y base de la estructura social 

(Esquinas quebradas) para examinar la 

ocurrencia de la movilidad. Los resul-

tados indicaron que el modelo Esqui-

nas quebradas tuvo mejor ajuste que 

el de Cuasi Independencia. Por ello es 

bueno detenerse en que para observar 

la movilidad, a través de la pauta ocu-

pacional que elegimos, sólo cancelar el 

efecto de la herencia misma no ahorra 

el camino. Es preciso tomar en cuenta 

que han existido efectos importantes 

mas allá de la propia reproducción del 

origen que precisamente marcan lími-

tes ó fronteras, y de modo más amplio 

circuitos de intercambios de posiciones 

para los hombres jefes de hogar. En 

otras palabras, para considerar la movi-

lidad neta y su lugar, hay que tomar en 

cuenta que ciertas clases y sus cercanías 

porque ambas tienen una presencia im-

portante en la reproducción de las posi-

ciones ocupacionales. 
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Tabla 2: Análisis de estabilidad temporal de la movilidad y la herencia entre las ciudades y en las 
ciudades de Montevideo, Maldonado y Salto. Para toda la muestra y sólo para hombres jefes de hogar

MODELOS Especificación G2 gr.l p R2
Todas juntas
INDEPENDENCIA A OC,DC 333,55 75 0,000
CMSF B OC,DC,OD 48,54 50 0,531 0,854
Cuasi Independencia C1 OC,DC,OD 32,34 38 0,728 0,903
Esquinas quebradas C2 OC,DC,OD 27,95 30 0,572 0,916
3 diagonales C3 OC,DC,OD 11,61 18 0,866 0,965

CONTRASTES
D1 B-C1 16,20 12 0,110 0,951
D2 B-C2 20,59 20 0,200 0,938
D3 B-C3 36,93 32 0,200 0,889

Sólo Montevideo
INDEPENDENCIA A OM,DM 178,68 50 0,000
CNSF B OM,DM,OD 42,81 25 0,015 0,760
Cuasi Independencia C1 OM,DM,OD 30,52 19 0,045 0,829
Esquinas quebradas C2 OM,DM,OD 27,01 15 0,028 0,849

CONTRASTES
D1 B-C1 12,29 6 0,050 0,931
D2 B-C2 15,80 10 0,100 0,912

Sólo Maldonado
INDEPENDENCIA A OM,DM 89,34 50 0,000
CNSF B OM,DM,OD 18,93 25 0,800 0,788
Cuasi Independencia C1 OM,DM,OD 13,02 19 0,837 0,854
Esquinas quebradas C2 OM,DM,OD 11,24 15 0,735 0,874

CONTRASTES
D1 B-C1 5,91 6 >0,500 0,934
D2 B-C2 7,69 10 >0,200 0,914

Sólo Salto
INDEPENDENCIA A OM,DM 147,10 50 0,000
CNSF B OM,DM,OD 21,06 25 0,689 0,857
Cuasi Independencia C1 OM,DM,OD 19,00 19 0,456 0,871
Esquinas quebradas C2 OM,DM,OD 16,63 15 0,341 0,887

CONTRASTES
D1 B-C1 2,06 6 >0,500 0,986
D2 B-C2 4,43 10 >0,500 0,970

Sólo Hombres jefes de hogar
de Montevideo 1959 y 1996

INDEPENDENCIA A OY,DY 474,07 50 0,000
CNSF B OY,DY,OD 30,02 25 0,223 0,936
Cuasi Independencia C1 OY,DY,OD 26,80 19 0,109 0,946
Esquinas quebradas C2 OY,DY,OD 13,33 15 0,576 0,972

CONTRASTES
D1 B-C1 3,22 6 >0,350 0,993
D2 B-C2 16,69 10 0,100 0,965

Fuente: Encuestas de Movilidad DS 1959 y 1996-2000.
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O: Origen Social del entrevistado (ocupación 

del padre).

D: Destino Ocupacional del entrevistado (al 

momento de la encuesta).

C: Ciudad.

M: Edad a la Mediana.

Y: Año de la encuesta.

R2= 1 - (G2m1/G2m0).

G2m1: G
2 del modelo alternativo

G2m0: G
2 del modelo base 

c) El análisis de la fase de transición del 

origen social a la primera ocupación es-

table fue una tarea inédita en el país, con 

en el objetivo de medir la incidencia de 

las variables de contexto social, educativo, 

geográfico, y de género, para estimar el 

alcance de la desigualdad en el arranque 

de la carrera laboral. Para ello revisamos 

los estudios sobre juventud de la época y 

de mayor alcance, y vimos que la direc-

ción de nuestras sospechas estaba fun-

dada, si bien en nuestro caso no se trató 

de un diagnóstico de situación de la ju-

ventud, sino de una comparación de ex-

periencias o historias de vida de nuestros 

entrevistados cuándo fueron jóvenes.

En primera instancia se examinó el 

tenor del origen social en la transición 

a la primera ocupación en las diferentes 

ciudades a partir de tablas de movilidad. 

Hubo herencia y movilidad social apre-

ciables en la transición del origen a la 1ª 

ocupación. Los niveles de origen social 

más bajo (Trabajadores especializados, 

y, Trabajadores no especializados y em-

pleados domésticos) fueron los más senci-

llos de heredar en todas las ciudades en la 

transición a la primera ocupación. Mien-

tras que posiciones ocupacionales como 

Directivos de empresas y profesionales, 

propietarios de empresas pequeñas y me-

dianas, y los técnicos docentes y supervi-

sores, sólo fueron heredables en algunas 

las ciudades. Las diferencias plausibles 

diferencias entre las tres ciudades indican 

una mayor ‘estabilidad’ de la estructura 

de la desigualdad social en Salto que en 

Montevideo y Maldonado en esta fase. 

Ello claramente tonificó los hallazgos del 

punto previo, los entrevistados de Salto 

tuvieron más chances de reproducir la 

estructura social de origen ya desde la 

primera transición, que los de Maldo-

nado o Montevideo. En consecuencia la 

desigualdad social subyacente en los res-

pectivos contextos geográficos de origen 

fue elocuente. 

La tesis FJH sobre el patrón de movili-

dad y herencia en esta fase se sobrepuso a 

las generaciones en Salto, Montevideo, y 

Maldonado. Con ello se aclaró que pese 

a ser en esta fase la herencia más modera-

da que en el proceso general de todas las 

transiciones, la misma era proporcional-

mente suficiente como para a exhibir un 
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influjo importante, y ser indicativa de un 

desarreglo menor de la estructura social. 

En Montevideo, que vimos era el contex-

to más favorable para la movilidad, tam-

bién exhibió junto a Salto, una capacidad 

de resistencia a la movilidad social en su 

más extendido sentido, en la medida que 

la concentración de recursos y decisiones 

económicas no inhiben una adecuada 

reproducción social junto al dinamismo 

económico. En definitiva no es un resul-

tado extraño al lugar donde se concentra 

la clase alta de la nación. Por su parte en 

Maldonado esta hipótesis fue donde más 

débilmente ajustó a los datos, en particu-

lar en los ejemplos referidos a la herencia.

Dado los resultados previos sobre la 

movilidad y la herencia fue importante 

recoger resultados respecto de la perspec-

tiva de género en esta fase inicial. Aunque 

en este trabajo por razones de espacio 

no podemos exhibirlos, comprobamos 

como es costumbre desiguales tenden-

cias brutas de movilidad entre hombres y 

mujeres. Y así advertimos que el secreto 

de la herencia comenzaba desde tempra-

no, y por ello para las mujeres resultaba 

más difícil heredar cualquier posición 

socio-ocupacional. Los hombres tuvieron 

tendencias de movilidad menos extremas 

que las mujeres en las tasas de movilidad 

absolutas. Las tendencias nos condujeron 

a aplicar un análisis similar al del modelo 

de estabilidad, para comprobar si el pa-

drón de movilidad era semejante entre 

hombres y mujeres. Los resultados fueron 

indicativos. Los modelos apenas fueron 

aceptados en los casos de Montevideo y 

Salto, y fue rechazado en el caso de Mal-

donado. La reproducción de los datos 

con ese patrón en el que la desigualdad 

de clase se sobrepone a la de género fue 

mínimo en Montevideo y Salto, y merece 

ser reconsiderado con hipótesis más sofis-

ticadas, por ejemplo como las que en su 

momento propuso Scalon (2001). No po-

der rechazar el modelo saturado en Mal-

donado es suficiente para dar crédito a las 

observaciones anteriores, pero también 

para advertir que las historias son mucho 

más heterogéneas porque reúnen inicios 

laborales en lugares bien diferentes, por-

que uno de cada 2 no se inició a trabajar 

en el lugar. 
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Tabla 4: Análisis de estabilidad de la movilidad en Montevideo, Maldonado y Salto

Modelos Especificación G2 gr. l p R2

Montevideo
Independencia A OM,IM 140,95 50 0,000
CNSF B OM,IM,OI 27,61 25 0,326 0,805
Goodman C1 OM,DM,OI 23,98 19 0,196 0,830
Hout C2 OM,IM,OI 21,38 16 0,164 0,850

Contrastes
D1 B-C1 3,63 6 0,650 0,974
D2 B-C2 6,23 9 0,700 0,956

Maldonado
Independencia A OM,IM 95,01 50 0,000
CNSF B OM,IM,OI 28,36 25 0,291 0,710
Goodman C1 OM,DM,OI 18,18 19 0,510 0,810
Hout C2 OM,IM,OI 13,72 18 0,747 0,856

Contrastes
D1 B-C1 10,18 6 0,065 0,893
D2 B-C2 13,62 7 0,070 0,867

Salto
Independencia A OM,IM 153,24 50 0,000
CNSF B OM,IM,OI 24,65 25 0,481 0,839
Goodman C1 OM,DM,OI 18,06 19 0,518 0,882
Hout C2 OM,IM,OI 14,80 16 0,538 0,903

Contrastes
D1 B-C1 6,59 6 >0,350 0,957
D2 B-C2 9,91 9 0,500 0,935

Fuente: Encuestas de Movilidad DS 1959 y 1996-2000.

O: Origen Social del entrevistado.

I: Ocupación Inicial del entrevistado.

M: Edad Mediana.

R2= 1 - (G2m1/G2m0).

G2m1: G
2 del modelo alternativo.

G2m0: G
2 del modelo base. 
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4. Consideraciones finales

a) Los antecedentes sobre movilidad so-

cial en Uruguay son escasos, si bien sue-

len ser invocados con frecuencia. Clara-

mente pueden reconocerse dos linajes y 

numerosos clivajes.

Los estudios de Filgueira y Errando-

nea, prefirieron las bases censales, y se 

concentraron en el tamaño de los grupos. 

Sus esfuerzos se dirigieron a ver los efectos 

incompletos de la movilidad, básicamen-

te estructural. Este tipo de estudios no ha 

prosperado y no se ha actualizado en más 

de 20 años. El estudio de Labbens y Sola-

ri prefirió la perspectiva de las historias de 

vida ocupacional inaugurada en la época 

moderna por Glass, y fortalecida por Dun-

can, Goodman, Hauser, y Goldthorpe de 

manera incuestionable. Los trabajos de 

Boado y colaboradores procuran hacer 

prosperar esta línea de las historias ocupa-

cionales retrospectivas basadas en muestras 

transversales de población activa. Aunque 

también ha comenzado a explorar la pers-

pectiva longitudinal (Boado y Fernández, 

2010), siguiendo a la cohorte de jóvenes 

nacidos en 1987-88, desde la adolescencia 

hasta la juventud, por el momento.

Además de lo metodológico, los estudios 

representan también clivajes en lo temático 

por un lado preocupa condiciones del posi-

cionamiento social y de correspondencia de 

ello con el comportamiento socio-político, y 

por otro el otro toda la perspectiva de igual-

dad de oportunidades. Esta última como 

mostró la bibliografía internacional, es la 

que más ha avanzado, básicamente porque 

se hacen más estudios de este tipo, porque 

se desarrolló en gran medida la estadística, 

y porque se desarrolló la informática de ma-

nera inimaginable para los investigadores 

de los ’60, 70 u ‘80. En la actualidad cual-

quier estudio del pasado puede ser replica-

do, modelado y contrastado con cualquier 

estudio actual, dando forma a poder dispo-

ner de miles de historias ocupacionales, lo 

cual cambia sustancialmente los conceptos 

que se sostuvieron sobre el cambio histórico, 

porque se ha incrementado enormemente 

la capacidad de re-examen de los datos.

Anticipando la situación, desde 1996 

Boado desarrolló muestras probabilísticas 

de PEA de ambos sexos, y no muestras 

independientes de cada sexo, básicamen-

te por dos razones Por un lado porque las 

mujeres incrementaron sustancialmente 

su participación en la PEA, de un 25 a un 

44%. Y por otro lado, porque los ruidos 

de la información son parte del proceso. 

Es decir los efectos de la desigualdad de 

género no pueden estudiarse separados 

de lo que producen 16. 

16.  Del mismo modo que los depurados 
estudios de cohortes deben suavizar sus 
conclusiones por cuanto las poblaciones no 
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A partir del trabajo de Boado puede re-

conocerse varios clivajes. En primer lugar 

actualizar y tener presente la situación en 

cada medición a partir del examen de las 

hipótesis más usuales que sostienen las 

tasas absolutas de movilidad. En segundo 

lugar, ir más allá en el tratamiento de los 

datos y las hipótesis, hacia las modeliza-

ciones actuales. Tomando en cuenta para 

ello las distinciones entre segmentos de 

la PEA: los hombres jefes de hogar, las 

mujeres, los jóvenes. En tercer lugar, la 

medición de los efectos de la educación y 

el capital social en las carreras ocupacio-

nales para la explicación de sus logros. Es-

tos dos últimos aspectos son propiamente 

innovaciones, que sólo tienen como con-

traste algunos estudios diagnósticos sobre 

la situación de la juventud. En cuarto 

lugar, además de recoger muestras de 

ambos sexos, generar marcos muestrales 

nuevos y específicos típicamente urbanos, 

que permiten contrastar ciudades, y en 

ese marco alientan comparaciones sobre 

el desarrollo y la desigualdad.

b) Los resultados producidos por el au-

tor en prosecución de las hipótesis más 

convencionales de la teoría sobre el asun-

to, indicaron que en términos generales el 

viven en cohortes más que algunos eventos 
de sus vidas, y la gran mayoría los viven 
condicionados de diversas formas por las 
demás cohortes en tiempo real.

proceso de reproducción de la desigual-

dad de oportunidades en Uruguay no 

parece apartarse significativamente del 

mainstream de los hallazgos internacio-

nales. No obstante surgen algunos resul-

tados de interés. 

La movilidad social no cesó como pa-

recían pronosticar Labbens y Solari, o 

Filgueira, ni mostró resultados contra-

dictorios. Más bien ella ha mostrado 

un aspecto más duradero y complejo, 

como pareció vaticinar Errandonea. Por 

un lado, el tratamiento interurbano ha 

permitido capturar un sentido, que los 

marcos habituales a nivel nacional de 

muestreo suelen obviamente subsumir, 

pero con ello quitan sentido de la histo-

ricidad trascendente en el desarrollo del 

país, sus regiones con resultados econó-

micos y sociales no pueden desaparecer 

en agregados. Las oportunidades no han 

sido iguales en cada ciudad, han sido en 

todo caso parecidas. Los efectos de los 

orígenes sociales en la determinación de 

las chances están vigentes para definir la 

reproducción de las mismas como para 

incidir en los accesos y las dispersiones. Se 

siguieron a manera de ordenamiento las 

tesis de cercamiento de la cumbre, zona 

intermedia, y fluidez constante. Se indi-

có que Salto es la ciudad con la cumbre 

más cerrada sobre sí misma de las tres. Y 

donde los efectos de bloqueos o distancias 
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que indicaron el acceso a la cumbre social 

serían más notorios.

Por otro lado, las generaciones de 

activos entrevistados en cada uno de 

las ciudades han tenido en común es-

tar expuestos a una desigualdad social 

con una inercia muy grande, que los ha 

acompañado en más de una fase de su 

historia ocupacional. Puede verse que 

en la importancia de la herencia social 

Salto y Montevideo se asemejan entre sí. 

Mientras que la movilidad Montevideo y 

Maldonado se aproximan más. El control 

entre la descripción de toda la carrera y 

la de su fase inicial arroja que las ciuda-

des del interior tienen activos expuestas 

a desigualdad social más notoria que en 

el caso de Montevideo, donde el modelo 

de fluidez constante no ajustó, y merece 

nuevas exploraciones más actuales que 

las mencionadas hasta ahora, aplicando 

modelos topológicos y de cruce de fronte-

ras, lo cual puede arrojar nueva luz sobre 

las reflexiones precedentes. 

Sin embargo cuando se consideraron 

dos muestras independientes de hombres 

jefes de hogar, separadas por 37 años, 

se advirtió que la hipótesis de la fluidez 

constante para ese subconjunto tenía 

vigencia. Lo que sugiere que los efectos 

que sólo se reconocieron la 1996 pueden 

deberse a que se trata de una muestra de 

ambos sexos y a otros activos que no son 

jefes de hogar, que estarían aportando 

trayectorias ocupacionales algo distintas 

de los hombres jefes.

La desigualdad de género constatada 

en y entre las ciudades parece requerir 

de mejor detalle del conferido hasta el 

momento. El trabajo que iniciamos hace 

unos años efectivamente aportó resultados 

a nivel de las trayectorias como de factores 

intervinientes que requieren profundizar. 

Hombre y mujeres en Montevideo, en 

Maldonado y en Salto tienen desiguales 

chances por clase social de origen en gene-

ral, pero en particular hay ciudades donde 

están menos predestinadas las mujeres a 

heredar que los hombres. Un aspecto sub-

yacente pudo haber sido la desigualdad de 

edades a iniciarse en la actividad ocupa-

cional, pero los resultados presentados, y 

otros que desarrollamos en nuestro libro se 

inclinan a indicar una mayor complejidad 

aún donde las redes sociales pueden jugar 

un papel. Claramente hay mecanismos 

que sustantivan la herencia de posiciones 

aventajadas en Salto y Montevideo que 

no tuvieron lugar en Maldonado. Sería 

necesario integrar de nueva manera los 

resultados de la movilidad social con los de 

capital social, pero en una perspectiva de 

resultados, no de estado potencial, como 

ocurre con el capital humano, porque el 

desajuste inmanente confunde más de lo 

que aclara la situación.
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Los resultados de incongruencia de sta-

tus y tensión han sido sobrellevados por la 

historia, de buena y de mala manera, en 

los pasados 50 años, pero no han desapa-

recido de la movilidad. Es posible que los 

mismos puedan ser reconsiderados mer-

ced a los nuevos avances para analizar las 

historias ocupacionales clásicas con que 

se analiza la movilidad.

Se exploraron otros resultados que ex-

hibieron los efectos de la educación y el 

capital social, o de la edad de inicio del 

trabajo y abandono del sistema educati-

vo, que por razones de espacio no pue-

den desarrollarse. Los mismos destacan 

la complejidad del proceso social que 

enmarca la movilidad y la herencia. Con-

tinuamos trabajando en ellos.

En el presente trabajo tratamos de indi-

car algunos aspectos que señalan el linaje 

de los estudios de movilidad y su situación 

presente. También respecto de ese linaje 

hemos señalado clivajes que separan for-

mas de tratamiento y de proponer hipóte-

sis. Los tratamientos iniciales fueron algo 

pesimistas, pensamos que, producto de 

carecer de información adicional de res-

paldo. En la época actual es difícil soste-

ner afirmaciones de ese tenor con tantas 

otras fuentes de datos, métodos y recursos 

informáticos. No obstante, pueden soste-

nerse dichas hipótesis como consecuencia 

de efectos propios de períodos históricos. 

Es un desafío poder contrastar historias 

de vida de períodos diferentes, con mejor 

información de la habitual. 

Como parte de otro clivaje en la época 

reciente iniciamos un nuevo relevamiento 

de movilidad social en Montevideo, con 

una muestra de 2004 hombres y mujeres; 

y en paralelo un estudio muestral de tipo 

longitudinal de jóvenes que transitan del 

sistema educativo al mercado de trabajo. 

Los mismos aportarán nueva informa-

ción sobre las trayectorias ocupacionales 

y educativas de los activos en su conjunto 

y en una fase específica, que permitirán 

inferencias más precisas y detalladas. 

Como vemos el debate para la movilidad 

se agranda.
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Anexo

CATEGORÍA DEFINICIÓN TITULOS OCUPACIONALES

EDAF+ PROFU

(CS_1)

EMPRESARIOS, 
DIRECTORES DE

EMPRESA, ALTOS

FUNCIONARIOS 
PUBLICOS.

Presidente, senador, diputado, ministro, 
dir. ente, fiscal, intendente, rector, decano, 
admin.empresa, gerente, director, ceo, 
admin. empresas priv., gerente, sub-
gerente en todas las ramás, admin. 
estancia, arrocera, estanciero, barraquero, 
exp-imp. mat. primás y frutos del país, 
dir. subsistencias, gerente supermercado, 
tienda, venta por mayor,

PROFESIONALES 
UNIVERSITARIOS EN 

FUNCION 
ESPECIFICA

Profesionales universitarios

PROESTA

(CS_2)

PROPIETARIOS DE 

ESTABLECIMIENTOS 
MEDIANOS Y 

PEQUEÑOS (Urb y 
Rur).

Administrador de: bar, restaurant, 
hotel, pensión, gerente hotel y pensión, 
hotelero, agricultor, granjero, chacarero, 
vitivin., apicultor, avicultor, fruticultor, 
floricultor, arboricultor, almacenero, 
barista, carnicero, heladero, feriante, fru., 
cormerc. al por menor, farmacéutico, serv., 
en general

TECDOSUP

(CS_3)

TECNICOS, 

CUADROS MEDIOS,

DOCENTES, 

SUPERVISORES.

Profesor univ., téc.univ., paramédicos, 
enfermería, maestro, prof.secund./UTU, 
inspector, prof. varios, escritor, periodista 
de diario/radio/TV, escultor, pintor, cine, 
dibujante, músico, actor, coreógrafo, dir. 
Serv. civil, fotógrafo, camarógrafo, cap.
barco, oficial barco, aviador, futbolista, 
referee, jokey, entrenador, prof.educ.
física, admin/enc. bar, rest, hotel, emp.
comercio y serv., sec.org.deportiva, dir.
depto/sección adm.central, ANCAP, AFE, 
Oficiales FFAA, eclesiásticos
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EAV

(CS_4)

EMPLEADOS 
ADMINISTRATIVOS, 
VENDEDORES.

Auxiliar admin. priv./vendedor mostrador, 
ayud./dependiente todos los rubros, 
Bancario ó emp. Financiera,aux. bibliot., 
archivo, boletero. esp. públicos, adm. emp. 
priv p/públ., encuestador, agente viajes/
acciones/ seguros/bancos/ remates/
inmobil., viajero comercio, visitador, desp. 
aduana, marítimo, publicidad. ,admin. 
públ/priv., aux., cajero, tenedor libros, 
contable, taquígrafo, cobrador, secretaria, 
jefe caja, digitador, operador PC/fax/
teletipos/fotocopias.

TRAESP

(CS_5)

TRABAJADORES 
ESPECIALIZADOS.

Chofer priv/públ. ómnibus, taxista, fletero, 
carga, trenes, marinero, contram. maq. 
naval, lanchero, oper.grúas y máq. Vial,jefe 
puerto, enc. faro, vías, trenes, obreros lana 
y textiles,obreros vestimenta, calzado, 
cuero y tapic.,obreros carpint. obra y 
muebles,obreros constr./decor., vidrieros, 
pintores, metálicos,obreros eléctricos, 
sanitarios, telecom.,obreros mecánicos 
y fab. Maquinaria,obreros gráficos, 
obreros extrac. minas, metalúrgicos, art.
constr.,obreros tabaco y curtiembres, trab. 
serv. personales espec., barbero, peluq, 
funebr., aeromozo, fotog. amb., croupier 
stud, másajista, fabr. instr. music./caucho/ 
esteras/alhajas/papel/flores, cines, oper. 
radio y TV, emp.serv.públ. vigilancia, 
policía, bombero, aduana, paseos públ., 
carteros, mensajeros, empl. corresp., jefes 
tren, guardas tren, ómnibus,Suboficiales 
y soldados, trab. rural agrícola, jardinero, 
tractorista, esquilador.

TRANOES+ 
EDOM

(CS_6)

TRABAJADORES NO

 ESPECIALIZADOS.

Cafetero, heladero, frankf., parrillero 
ambulante, garrap., caramelero,canillita, 
vend.diarios y revistas, florista, 
ambulantes varios, boletero, vend.
domicil. ambulante, obreros, jornaleros 
constr./ minas/canteras/vialidad/ 
astilleros/comercio/ind., cargas, limpieza, 
mozos, parrilleros, camareros, porteros, 
tintoreros, lavanderos, ascensoristas, 
ujier, aux.serv, lustra calz., obreros 
jornaleros no especificados.

EMPLEADOS 
DOMESTICOS.

emp. Domésticos
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Movilidad social intergeneracional desde y al interior de 
la clase trabajadora en una época de transformación 
estructural (AMBA: 1960- 2005)1

Pablo Dalle2

Resumen
El artículo analiza tendencias en las pautas de movilidad social intergeneracional 

desde y al interior de la clase trabajadora en el Área Metropolitana de Buenos en re-

lación al cambio de modelo de desarrollo económico-social de la industrialización por 

sustitución de importaciones a la apertura externa y liberalización de la economía. Para 

ello, se describen y comparan las tasas absolutas y relativas de movilidad de 1960 (co-

rrespondientes al estudio pionero de Germani) con datos de una encuesta aplicada por 

el CEDOP-UBA en 2004-5. Las pautas observadas sugieren una disminución de la 

apertura del régimen de movilidad del AMBA entre 1960 y 2004-5.

Palabras clave: Movilidad social intergeneracional - Tendencias - AMBA 1960-2004-5

Abstract
The article analyses trends of  intergenerational social mobility from and inside the 

working class in the Metropolitan Area of  Buenos Aires, in relation to the change from 

a socio-economic development model based on import substitution industrialization to 

another based on open-market and economic liberalization. The analytical strategy is 

to describe and compare trends in absolute and relative mobility rates from Germani´s 

1.  Este artículo forma parte de un estudio más amplio: “La movilidad social intergeneracional desde 
la clase trabajadora en el Área Metropolitana de Buenos Aires (2004-2005). Un análisis a nivel macro 
y micro social de los canales de ascenso, reproducción y descenso en la estructura de clases” (tesis de 
maestría). Quiero agradecer los comentarios realizados a una versión preliminar del artículo de dos 
estudiantes de sociología: Darío Mizrahi y Facundo Gómez. Articulo revisado por el autor, presentado 
en el Seminario Internacional RC2001 FONCyT 2009 “Reactualización de los debates sobre la estruc-
tura y la movilidad social”, IIGG/FSOC/UBA, 13 de noviembre, 2009.

2.  Sociólogo y Magister en Investigación en Ciencias Sociales. Becario de doctorado del CONICET, con 
sede en el Instituto de Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos 
Aires. Docente de Metodología de la Investigación Social I, II, III y Teoría y Métodos para el análisis de las 
clases sociales, ambas cátedras dirigidas por la Dra. Ruth Sautu; e-mail: pablodalle80@hotmail.com.
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pioneer study of  1960 with the data of  a CEDOP-UBA survey applied in 2004-5. The 

patterns observed suggest a decrease on the openness of  the AMBA´s mobility regime 

between 1960 and 2004-5.

Key words: Intergenerational social mobility - Trends - AMBA 1960-2004-5

Recibido: 13.11.2009  Aprobado: 30.08.2010

1. Introducción

El inicio del siglo XXI marcó el retor-

no de los estudios sobre estratificación y 

movilidad social en América Latina im-

pulsados por un doble objetivo: por un 

lado, analizar la herencia de la globaliza-

ción neoliberal sobre la estructura social 

y las oportunidades de movilidad, y por 

el otro, plantear desafíos en materia de 

políticas públicas a los nuevos modelos de 

desarrollo económico para lograr creci-

miento económico con integración social 

y mayor equidad (Filgueira, 2007). 

Dentro de esta línea de trabajo, el ar-

tículo se propone describir tendencias en 

las pautas de movilidad social intergene-

racional de personas de origen de clase 

trabajadora en el Área Metropolitana de 

Buenos Aires en relación al cambio en el 

modelo de desarrollo económico-social 

de la industrialización por sustitución de 

importaciones a la apertura externa y 

liberalización de la economía. En parti-

cular, la discusión que se presenta gira en 

torno a tres interrogantes:

i.) ¿Qué canales de movilidad se abrie-

ron y cerraron en la estructura social, en 

particular aquellos que posibilitan vías de 

ascenso para las personas de origen de 

clase trabajadora, desde la época de la 

Industrialización por Sustitución de Im-

portaciones al período inmediatamente 

posterior a la transformación capitalista 

neoliberal?

ii.) ¿Qué impacto tuvo la transforma-

ción neoliberal sobre el nivel de apertura 

de la estructura social?

iii.) ¿En qué medida varió la desigual-

dad de oportunidades de acceder a los 

segmentos de clase media de mayor esta-

tus entre 1960 y 2004-5 desde la clase tra-

bajadora en relación con otros orígenes 

de clase?

Los datos analizados correspondientes 

a 2004-5 no son suficientes para medir 

las transformaciones recientes -actual-

mente en curso- en la estructura social 

impulsadas por el cambio de modelo de 

desarrollo económico-social en el perío-
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do (2003-2010). Hacia el final, se incluye 

una reflexión sobre cómo podrían estar 

impactando en las pautas de movilidad 

intergeneracional los cambios sociales 

que se están produciendo en el contexto 

de una participación más activa del Esta-

do en la protección del mercado interno, 

el desarrollo de una industria sustitutiva y 

la redistribución del ingreso.

La decisión de focalizar el estudio en 

la evolución histórica de las pautas de 

movilidad social intergeneracional desde 

la clase trabajadora se basa en que es un 

indicador clave del grado de apertura de 

la estructura social y del carácter igualita-

rio/excluyente que asume su modelo de 

desarrollo económico-social. Una socie-

dad es no sólo más abierta sino también 

tiene un carácter más igualitario si brinda 

amplias oportunidades de ascenso social 

“desde abajo”.

2. Antecedentes e 
hipótesis de trabajo

En la literatura clásica sobre movilidad 

social intergeneracional se destaca la 

tesis de la similitud o invarianza de las 

pautas de movilidad ascendente en las 

sociedades industriales desarrolladas. 

De acuerdo con la misma, se pensaba 

que el desarrollo industrial impulsa la 

movilidad ascendente a través de varios 

factores, entre los cuales se enfatiza: la 

expansión de los estratos de clase me-

dia, la complejización de la estructura 

ocupacional que impulsa el avance tec-

nológico, la urbanización y la expansión 

educativa que debilita el papel de la 

herencia ocupacional de padres a hijos. 

Esta hipótesis fue planteada original-

mente por Lipset y Zetterberg (1963) 

quienes sugirieron la convergencia de 

las tasas absolutas de movilidad en los 

países desarrollados. Esta tesis fue cues-

tionada en investigaciones posteriores 

que encontraron divergencias en las 

tasas de movilidad absoluta entre países 

con alto nivel de desarrollo industrial. 

La hipótesis fue revisada por Feather-

man, Jones y Hauser (1975, en Grusky 

y Hauser 1984) quienes sugirieron que 

las variaciones en las tasas absolutas de 

movilidad podrían deberse a la influen-

cia de factores históricos y culturales en 

la estructura ocupacional pero las chan-

ces de movilidad una vez controladas las 

diferenciales marginales (estructurales) 

son invariantes. Esta revisión de la hipó-

tesis original permitía sostener la idea de 

la convergencia en el régimen de movi-

lidad en las sociedades industriales desa-

rrolladas, sin embargo, en la medida en 

que en dicho patrón común se extendía 

a las sociedades en vías de desarrollo, 
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cuestionaba la idea del industrialismo 

como principal factor causal de la aper-

tura de la estructura social.

En el marco de este debate, Germa-

ni (1963) en su estudio pionero sugirió 

que las pautas de movilidad del AMBA 

se aproximaban al de las sociedades in-

dustriales desarrolladas conforme a su 

proceso de desarrollo económico de in-

dustrialización. Las investigaciones de 

Jorrat (1987 y 1997) apoyan la tesis de la 

semejanza del régimen de movilidad del 

AMBA con los países desarrollados utili-

zando modelos loglineares. Nuestro inte-

rés no es comparar el régimen de movili-

dad del AMBA con el de otras sociedades 

sino más bien explorar los “efectos” sobre 

las pautas de movilidad social intergene-

racional de un cambio en el tipo de de-

sarrollo económico-social en el principal 

conglomerado urbano de Argentina. 

La estructura social argentina en las 

décadas de 1950 y 1960 se distinguía en 

el contexto latinoamericano por su grado 

de apertura a la movilidad ascendente 

desde la clase popular y un perfil más 

equitativo de la distribución del ingreso 

entre los segmentos de clase media y po-

pular. El carácter abierto e integrado de la 

estructura social argentina en 1960, espe-

cialmente en la región metropolitana de 

Buenos Aires y el litoral, estaban relacio-

nados –como lo señaló Germani (1961, 

1963, 1970) -con los flujos migratorios 

y las oportunidades ocupacionales que 

habían brindado el modelo de desarrollo 

económico agro-exportador, la industria-

lización por sustitución de importaciones 

y la expansión del sistema educativo. En 

aquella sociedad, los inmigrantes euro-

peos tuvieron la posibilidad de ascender 

a la clase media en el transcurso de sus 

vidas o través de sus hijos; para los mi-

grantes internos el desplazamiento a las 

grandes centros industriales (Buenos Ai-

res, Córdoba, Rosario) también significó 

un ascenso hacia posiciones más consoli-

dadas de clase obrera. 

Los estudios socio-históricos que ana-

lizan la estructura social argentina en la 

etapa posterior a 1976 coinciden en se-

ñalar que el cambio del modelo de de-

sarrollo económico durante la dictadura 

primero y luego más decididamente en 

la década de 1990 tuvieron “efectos re-

gresivos” sobre la estructura de clases. 

Entre estos efectos regresivos se destaca 

la polarización social, el cierre de canales 

de movilidad ascendente para las perso-

nas provenientes de los estratos de clase 

más bajos, la clausura de espacios de in-

teracción inter-clases y la expansión de 

un estrato de tipo precario y marginal al 

interior de la clase trabajadora (Pucciare-

lli, 1999; Svampa, 2005). Varias investiga-

ciones apoyan este diagnóstico con datos 
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sobre el crecimiento de la desocupación, 

la pobreza, desigualdad de ingresos y pre-

cariedad laboral en el período 1976-2001 

(Salvia, 2007; Beccaria y Mauricio, R., 

2004). Para Torrado (2007) el balance del 

modelo neo-liberal fue la preeminencia 

de movilidad ocupacional y de ingresos 

descendente intra e intergeneracional 

que dejó como corolario una estructura 

social segmentada y más desigual. Estos 

estudios plantean aportes interesantes so-

bre los cambios en la estructura social, sin 

embargo, no analizan el fenómeno desde 

la perspectiva de la “tabla de movilidad” 

que compara las posiciones de clase entre 

orígenes y destinos.

La investigación empírica cuantitativa 

sobre estructura social y movilidad inter-

generacional a través de encuestas no es 

muy amplia en el país. La mayoría de los 

estudios precedentes trabajan con mues-

tras del Área Metropolitana de Buenos 

Aires (Germani, 1963; Beccaria, 1978; 

Jorrat, 1987, 2000) cuyo trabajo de cam-

po se realizó en 1960, 1969, 1984 y 1995 

respectivamente. Un estudio de Jorrat 

(1997) refiere a una muestra de la Ciudad 

de Buenos Aires relevada en 1982; por 

su parte, Kessler y Espinosa (2007) ana-

lizan una encuesta realizada en el 2000 

en la zona oeste del conurbano bonae-

rense. Esta línea de investigación recobró 

impulso en la actualidad a través de los 

estudios de Jorrat (2005, 2007, 2008) con 

muestras a nivel nacional, otros propios 

(2007, 2009) sobre el AMBA; Pla (2009) 

sobre Argentina urbana y Chávez Molina 

y Molina Darteano (2009) en un barrio 

periférico del Gran Buenos Aires.

Estos estudios muestran las siguientes 

tendencias: i.) el incremento de una línea 

de movilidad ocupacional intergeneracio-

nal ascendente de corta distancia desde 

posiciones de clase media de tipo técnico 

o administrativo de rutina hacia puestos 

gerenciales y profesionales vía la movili-

zación de credenciales educativas (Jorrat, 

2000); ii.) el aumento de la herencia ocu-

pacional y educativa en los segmentos de 

clases media de mayor status (profesio-

nales, gerentes y propietarios de capital) 

(Sautu, 1998), y iii.) una movilidad social 

descendente signada por la desaparición 

de puestos obreros asalariados, la contrac-

ción del empleo público y su recambio por 

ocupaciones de servicios informales y/o 

precarias (Kessler y Espinosa, 2007). 

A partir de estas pautas, planteamos 

como hipótesis de trabajo que el cambio en 

el modelo de desarrollo económico-social 

de la industrialización por sustitución de 

importaciones hacia otro de apertura ex-

terna y predominio del mercado durante el 

período (1976-2001) implicaron un aumen-

to en el cierre de la estructura social para la 

movilidad ascendente de las personas de 
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origen de clase trabajadora. Esta hipótesis 

no implica un cierre total y absoluto de la 

estructura social sino la disminución en la 

apertura del sistema de movilidad. 

Los investigaciones recientes de Jorrat 

(2005, 2007, 2008) a nivel nacional, señalan 

que en la sociedad argentina actual pueden 

convivir desigualdad social y exclusión con 

altos índices de movilidad ocupacional (de 

clase) ascendente. En consecuencia, no ha-

bría una relación directa entre desigualdad 

social y las pautas de movilidad ocupacio-

nal (de clase) de padres a hijos. Esto plantea 

un desafío analítico que aquí retomamos. 

Siguiendo el enfoque de Cortés y Latapí 

(2007) creemos que el carácter que asume el 

modelo de desarrollo económico-social de 

un país tiene efectos tanto sobre las oportu-

nidades absolutas de movilidad social como 

en el nivel de desigualdad en las condiciones 

de competencia entre los distintos segmen-

tos de clase. 

3. Enfoque teórico, datos 
utilizados y estrategia de 
análisis 

El estudio parte de concebir al análisis de 
clase como una herramienta central para 

captar los fundamentos de la desigual-

dad social y la transmisión intergenera-

cional de oportunidades diferenciales de 

logro ocupacional (Wright, 2005, 1995). 

Las clases sociales constituyen en las so-

ciedades modernas el eje central de la 

organización y funcionamiento de las re-

laciones sociales debido a que en el capi-

talismo sobresale la diferenciación social 

de las personas según su localización en 

la estructura económica. Aunque para 

el marxismo las clases se constituyen en 

las relaciones de producción y para los 

weberianos en el mercado, ambos enfo-

ques confluyen en que la situación de clase 
brinda probabilidades típicas de existen-

cia y de destino personal sobre la base 

del poder y la magnitud de apropiación 

de recursos económicos escasos (Weber, 

1964; Wright, 2005). “Lo que la gente 

tiene impone restricciones sobre lo que la 

gente puede hacer para conseguir lo que 

quiere” (Wright, 1995). 

Tanto los enfoques neo-marxistas como 

neo-weberianos asumen una perspectiva 

relacional de las clases según la cual las 

posiciones en la estructura de clases se de-

finen a partir de la inserción ocupacional 

y el control/exclusión de recursos econó-

micos: capital, autoridad y conocimientos 

(ya sean competencias profesionales, cre-

denciales técnicas u oficios manuales). Si 

bien los weberianos los entienden como 

mecanismos de exclusión o cierre (Parkin, 

1984; Breen, 2005) y los marxistas como 

fuentes de explotación (Wright, 2005, 
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1995) a los fines de un estudio de movi-

lidad social, el análisis de las fronteras de 

propiedad, autoridad y calificación pue-

den corresponder a uno u otro enfoque 

(Wright y Western, 1994; Jorrat, 1997). El 

enfoque marxista al colocar el énfasis en 

el concepto de explotación como el prin-

cipal mecanismo causal de la desigualdad 

de clases permite comprender mejor los 

conflictos antagónicos de intereses y el 

cambio social. La tradición weberiana, 

al centrarse en la transmisión intergene-

racional de oportunidades diferenciales, 

está más ligada a los estudios de movili-

dad social intergeneracional. 

El enfoque teórico del estudio es ecléc-

tico ya que se inscribe dentro del amplio 

contexto de las líneas de investigación de-

sarrolladas por las corrientes neo-marxista 

y neo-weberiana aunque por lo dicho an-

teriormente puede atribuírsele una inspi-

ración más bien weberiana. No obstante, 

no utilicé per se el esquema de clases de 

Goldthorpe ni la tipología de posiciones de 

clase de Wright. Se construyó un esquema 

de clases que combina aspectos teóricos de 

ambos enfoques y desde nuestro punto de 

vista se adapta mejor a las características de 

la estructura ocupacional argentina. 

La operacionalización de las posi-

ciones de clase3 se realizó en base a los 

3.  Para ver detalles de la operacionalización del esque-
ma de clases ver Sautu, Dalle, Otero y Rodríguez (2007).

indicadores disponibles en la encues-

ta del CEDOP-UBA (2004-2005). Se 

buscó delimitar fronteras de clase entre 

las personas encuestadas tomando en 

cuenta el tipo de recursos que poseen 

y la magnitud de los mismos. Primero, 

se construyeron grupos ocupacionales 

adaptados al contexto de la sociedad 

argentina contemporánea y luego se 

los agrupó en una tipología empírica 

de segmentos de clase. Los indicado-

res utilizados en la construcción de los 

grupos ocupacionales y el esquema de 

clases fueron: i.) el control de propiedad 

de capital, autoridad, conocimientos, 

ii.) el carácter manual / no manual de 

la tarea, iii.) la rama de actividad de la 

ocupación y iv.) el grado de especiali-

zación y la condición de supervisión de 

otros trabajadores (para el caso de los 

trabajadores manuales). 

El esquema 1 muestra los grupos 

ocupacionales desagregados y su ubi-

cación en segmentos de clase. Este 

esquema de clases es como señalan 

Erikson y Goldthorpe (1992) “una 

herramienta de trabajo” que nos va a 

permitir medir la movilidad social in-

ter-clases de padres a hijos.
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Esquema 1: Inserción de los grupos ocupacionales en el esquema de posi-
ciones de clase 

Mediana y Pequeña Burguesía** 
5. Propietarios de capital medianos (más de 5 empleados)
7. Propietarios de capital pequeños (de 1 a 4 empleados o cuenta propia con 
local)
Clase intermedia técnico-comercial-administrativa 
4.2. Técnicos de nivel medio, profesores secundarios y maestros 
6. Empleados administrativos
7.1. Vendedores
Clase trabajadora calificada 
8. Oficiales, artesanos y operarios calificados de la manufactura
9. Oficiales, artesanos y operarios calificados de la construcción
10. Trabajadores de los servicios calificados 
Clase trabajadora semi/no calificada 
11. Operarios y/o obreros semi-calificados de la manufactura
12. Operarios y/o obreros semi-calificados de la construcción y otros
13. Obreros no calificados y peones de la manufactura
14. Obreros no calificados y peones de la construcción y los servicios

** En la Mediana y Pequeña burguesía se incluyeron muy pocos casos de Propietarios de capital 

con más de 10 empleados. El método de encuesta tiene dificultades para captar a los capitalistas por 

eso no se formó un segmento de clase para distinguirlos, lo que en términos teóricos sería pertinente.

El segmento de clase media profesional 

y gerencial está compuesto por quienes 

poseen competencias profesionales (ex-
pertise) y/o contribuyen en el proceso de 

organización y dirección del trabajo. El 

control de estos recursos permite la ob-

tención de ingresos comparativamente al-

tos en relación a otros asalariados y otros 

beneficios relacionados con las condicio-

nes laborales, como por ejemplo mayores 

niveles de autonomía y capacidad de de-

cisión sobre las tareas de trabajo propias 

y de otros empleados, sobre los ritmos 

de trabajo, el uso de materiales y herra-

mientas necesarias, así como el tiempo y 

la cantidad de trabajo empleado. 



109Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

La mediana y pequeña burguesía está 

conformada por propietarios de capital 

medianos que contratan fuerza de tra-

bajo (más de 5 empleados) y la pequeña 

burguesía tradicional constituida por pro-

pietarios cuenta propia o que emplean 

hasta 4 empleados. Estos propietarios (co-

merciantes, dueños de pequeños talleres 

industriales o agencias de servicios) si bien 

no son explotados, por el tamaño de su 

capital deben trabajar.

El segmento de clase intermedia, com-

puesta por técnicos, empleados adminis-

trativos y vendedores, incluye grupos ocu-

pacionales semi-profesionales (con cre-

denciales de nivel terciario) y empleados 

de cuello blanco rutinarios que no ejercen 

autoridad ni supervisión. 

La clase trabajadora está conforma-

da por las personas asalariadas o cuen-

ta propia que desarrollan tareas de tipo 

manual. Se distinguen dos segmentos se-

gún el grado de calificación de las tareas. 

También se utilizó como criterio de corte 

la condición de supervisión. Los “super-

visores manuales” fueron incluidos en la 

clase trabajadora calificada pensando en 

que la capacidad de dirigir a otros traba-

jadores se apoyaba en un grado mayor de 

especialización y conocimiento del oficio.

Si bien las posiciones de clase fueron 

construidas con un criterio relacional 

conllevan cierto ordenamiento jerárquico 

en la medida en que el tipo de recursos 

que las personas poseen condiciona su 

nivel de ingresos, sus posibilidades de 

educación y su prestigio ocupacional. 

Este esquema de clases nos permitió es-

tudiar tres aspectos de la movilidad social 

intergeneracional: i.) la dirección de los 

movimientos ocupacionales (de clase): as-

cendentes, herencia o inmovilidad y des-

cendentes; ii.) dar cuenta de los canales 

de ascenso, permanencia o descenso en 

la estructura de clases según los recursos 

económicos movilizados/transmitidos de 

una generación a otra; y iii.) la distancia 

de los movimientos inter-clases (“largo al-

cance” o “corto alcance”) según el tipo y 

el volumen de recursos adquiridos o per-

didos intergeneracionalmente.

La movilidad social intergeneracional 

es el movimiento de padres a hijos de 

posiciones de clase jerárquicas en la es-

tructura social. Esta depende de las opor-

tunidades ocupacionales y educativas 

que ofrece una sociedad en un contexto 

socio-histórico determinado y las chan-

ces de vida que brinda la clase social de 

origen, pero también de la capacidad de 

agencia de las personas para aprovechar 

esas oportunidades o vencer circunstan-

cias adversas (Sautu, Boniolo, Dalle y El-

bert, 2005). En este estudio es necesario 

hacer un ejercicio de abstracción y supo-

ner que todas las personas independiente-
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mente de su origen de clase tienen la mis-

ma disposición y atributos para ascender 

socialmente; igualmente sus posibilidades 

efectivas de movilidad social estarían 

condicionadas por las transformaciones 

históricas de la estructura económica y 

las chances de vida que brinda y limita el 

origen de clase. Nuestra exploración está 

dirigida a captar la existencia (o no) de 

variaciones históricas en las oportunida-

des objetivas de movilidad, tanto aquellas 

brindadas o limitadas por cambios en el 

tipo de desarrollo económico como por 

las condiciones materiales y los recursos 

que brinda la clase de origen. 

Este tipo de análisis requiere considerar 

distinciones conceptuales de dos tipos de 

movilidad social: estructural y circulato-

ria. La movilidad estructural deriva del 

cambio en la estructura ocupacional que 

afecta el tamaño de las clases en el tiem-

po. Cuando se expanden abren espacios 

para que lo ocupen personas que provie-

nen de otro origen y cuando se reducen 

fuerzan el envío de los hijos hacia otros 

destinos. Este tipo de movilidad está re-

lacionado con la dinámica que asume el 

modelo de desarrollo económico-social y 

el cambio tecnológico, ambas impactan 

en la estructura ocupacional abriendo es-

pacios y cerrando otros. Asimismo, inter-

viene el comportamiento demográfico de 

la población y los flujos migratorios. Por 

su parte, la movilidad circulatoria está 

asociada a la movilización de recursos 

personales de calificación, talento, deseos 

o aspiraciones y la permeabilidad de las 

fronteras de clase. Este tipo de movilidad 

genera un efecto de reemplazo, si unos 

ascienden otros deben descender (Ger-

mani, 1963; Filgueira, 2007). 

Otro supuesto teórico central es que el 

modelo de desarrollo económico-social 

que lleva adelante un país y las políticas 

del Estado de desarrollo de las fuerzas 

productivas y redistribución de los ingre-

sos, juegan un papel muy importante en 

la conformación de la estructura de clases. 

Las políticas del Estado (de redistribución 

del ingreso, educación, salud y seguridad 

social) al redirigir derechos, poderes y pri-

vilegios contribuyen a delimitar las posibi-

lidades de apropiación del ingreso de las 

distintas clases, definir canales de movili-

dad social y producir el carácter abierto/

cerrado del sistema de clases (Esping An-

dersen, 1993). Las transformaciones pro-

ducidas por las políticas neoliberales sobre 

la estructura social afectaron directamente 

las condiciones de vida de la clase traba-

jadora a través de la caída del salario, el 

aumento de la desocupación, la precariza-

ción laboral, el deterioro de la educación 

y la salud pública, etc. Consideramos que 

este conjunto de condiciones pudo haber 

afectado negativamente sobre las oportu-
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nidades de los padres de clase trabajadora 

de enviar a sus hijos/as a las clases medias. 

El estudio utiliza una metodología cuan-

titativa basada en el análisis de micro-datos 

de encuesta. Los datos provienen de la in-

tegración de dos encuestas realizadas por 

el CEDOP-UBA4 en 2004 y 2005 a nivel 

nacional que incluían preguntas sobre 

“Estratificación social y movilidad”. Para 

este trabajo, se utilizan los datos corres-

pondientes al Aglomerado Metropolitano 

de Buenos Aires, resultando en total 703 

casos5. El cuestionario brinda información 

conjunta sobre la ocupación del encuesta-

do/a al momento de la encuesta y la de 

su padre (o quien se desempeñaba como 

tal) cuando el encuestado/a tenía 16 años. 

El diseño muestral es estratificado mul-

ti-etápico con selección aleatoria en todas 

las etapas de muestreo, lo que permite 

hacer inferencias al universo de estudio. 

La población de estudio son personas de 

ambos sexos de 25 a 65 años del AMBA, 

no necesariamente jefes de hogar, cuyo 

padre pertenece/cía a la clase trabajado-

4.  El Centro de Estudios de Opinión Pública 
(CEDOP-UBA) es dirigido por el Prof. Raúl Jorrat. 
Agradezco al grupo de investigación del CEDOP, 
el haberme brindado la base de datos que hizo 
posible este estudio.

5.  El total de casos para el AMBA entre las dos 
muestras es de 1100 casos pero se eliminaron 
los inactivos, los Ns/Nc. y las personas de 18 a 
24 años y las mayores de 65 años.

ra6, El límite inferior de edad fijado en 25 

años es el más comúnmente utilizado por 

los estudios de movilidad ocupacional (de 

clase) intergeneracional porque se piensa 

que a los 25 años las personas alcanzan un 

mínimo de estabilidad laboral, brindando 

así una imagen más aproximada de su 

posición de clase alcanzada. Asimismo, se 

utilizan datos secundarios correspondien-

tes al estudio pionero sobre Estratificación 

social y movilidad en el Gran Buenos Ai-

res desarrollado por Germani en 1960.

La estrategia de análisis utilizada com-

bina el análisis de tasas absolutas y relati-

vas de movilidad7. Primero, se describen y 

6.  Si bien se analiza la tabla completa de movili-
dad el énfasis se pone en las pautas de movilidad 
de los hijos/as de padres de clase trabajadora.

7.  Goldthorpe y Erikson (1992) señalan 
que en el estudio de la movilidad so-
cial intergeneracional hay dos tipos de 
medidas: a) tasas absolutas y b) tasas 
relativas. Las primeras, denominadas 
“tendencias” están más expuestas a las 
transformaciones históricas de la es-
tructura de clases influidas por el estilo 
o forma de desarrollo económico-so-
cial de un país, incluso sus particulari-
dades culturales. Las tasas relativas de 
movilidad social intergeneracional re-
fieren a la competencia entre personas 
de distinto origen de clase de pasar de 
una clase a otra. En la práctica se mi-
den a través de la interacción de flujos 
entre las posiciones de clase controlan-
do los efectos de las variaciones entre 
las distribuciones de orígenes y desti-
no (expresada en las diferencias de los 
marginales). Estas últimas tienden a 
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comparan las tendencias de movilidad so-

cial intergeneracional que mostró Germani 

(1963) para 1960, con las correspondientes 

al período reciente (2004-2005). El análisis 

hace hincapié en la apertura o el cierre de 

canales en la estructura de clases para el as-

censo social de las personas con origen en 

la clase trabajadora. Luego, para explorar 

cambios en el nivel de apertura de la estruc-

tura social del AMBA entre 1960 y 2004-5 

se aplicaron dos técnicas: i.) un ejercicio de 

igualación de los marginales propuesta por 

Mosteller, y ii.) la comparación de las chan-

ces relativas –en los dos años muestrales- de 

alcanzar las ocupaciones de clase media de 

mayor estatus desde la clase trabajadora en 

relación con otros orígenes de clase.

4. Cambio estructural y 
tendencias de movilidad social 
intergeneracional desde y 
dentro de la clase trabajadora 
en 1960 y 2004-5 

En esta sección se analiza la magnitud 

y el significado de la movilidad en 1960 

y 2004-5 a través de la descripción de 

permanecer más estables en el tiempo 
y son la base analítica para estudiar la 
fluidez o rigidez del régimen de movili-
dad social intergeneracional y cómo se 
despliega en el tiempo la desigualdad 
de oportunidades en una sociedad. 

las tasas absolutas. Observemos, lo que 

a nuestro juicio son, los resultados más 

significativos de los datos analizados por 

Germani (cuadro1).

El aspecto más destacado es la eleva-

da tasa de ascenso desde la clase traba-

jadora manual a la clases medias que en 

conjunto representaba el 36,5% (31,8% 

+ 4,7%), superior al resto de las ciudades 

de los estudios más difundidos durante 

la época (San Pablo: 29,4%; Melbour-

ne 24,1%; etc.) (Germani, 1963). Casi el 

40% de los hijos de obreros calificados as-

cendían a las clases medias principalmen-

te a través de tres canales: la adquisición 

de capital, la educación universitaria y 

la incorporación como cuadros técnicos, 

semi-profesionales y administrativos a la 

burocracia en expansión. Por su parte, la 

mitad de los hijos de padres de clase tra-

bajadora no calificada (muchos de ellos 

de origen rural) ascendían a un segmento 

calificado de la clase trabajadora a través 

del ingreso a la industria como fuerza de 

trabajo asalariada o como trabajadores 

manuales cuenta propia con oficio (arte-

sanos, talleristas).

Estos canales de movilidad social in-

tra e intergeneracional que se abrían en 

la estructura social fueron impulsados 

por la industrialización por sustitución 

de importaciones. La industrialización 

produjo una expansión de la fuerza de 
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trabajo asalariada manual, que condujo 

a la creación de una clase trabajadora 

con una posición económica consolida-

da: sustentada en niveles salariales altos 

y acceso a derechos sociales compara-

tivamente altos. También, crecieron los 

estratos medios urbanos vinculados a los 

servicios por lo que el proceso económico 

empujaba hacia arriba transformando 

a los campesinos en obreros y estos en 

empleados administrativos o en técnicos 

y profesionales, en el transcurso de una o 

dos generaciones (Germani, 1963). 

Desde el punto de vista del recluta-

miento en la estructura social del Gran 

Buenos Aires en 1960, una proporción 

muy importante (40%) de los estratos me-

dios estaban compuesto por personas de 

origen de clase popular. Las fronteras de 

clase de los estratos medios-altos también 

eran permeables al ingreso de personas 

de origen de clase popular (20%); aunque 

es significativo que ningún hijo de obrero 

haya llegado al estrato de clase más alto 

(nivel 7), integrado por grandes empresa-

rios y altos jefes de la administración pú-

blica y privada (Germani, 1963). 

El Estado desempeñó un rol importante 

en la conformación de aquella estructura 

social en la que se destacaban la amplitud 

de las clases medias y una clase trabaja-

dora con una posición económica conso-

lidada. En primer lugar, impulsó procesos 

generalizados de ascenso social acompa-

ñando el crecimiento económico del país 

con la expansión de la educación pública 

Cuadro 1: La movilidad en los niveles populares. Área Metropolitana de Buenos 
Aires 1960. (% de herencia)

 

Estrato 
clase del 
padre

Estrato de clase alcanzado por los hijos jefes de hogar
 

 

Total

 

 

N

Permanecieron en los 
niveles manuales

Ascendieron a los niveles no 
manuales medios y medios altos

Obreros no 
calificados 
y peones 

Obreros 
calificados

Ascendieron a 
estratos medios 
(3 a 5)

Ascendieron a 
estratos medios-
altos (6)

Obreros 
calificados 11,9 43,5 38,5 6,1 100% 492

Obreros no 
calificados 
y peones

23,4 50,6 23,1 2,9 100% 373

Total 16,9 46,6 31,8 4,7 100% 865

Fuente: Germani (1963), Encuesta de Estratificación social y movilidad en el Gran Buenos 
Aires 1960-1.



114 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

y el empleo en la administración estatal. 

Asimismo, a través de la inversión directa 

y la participación en empresas de capital 

mixto de producción de bienes y servicios 

promovió la creación de empleo. Esta po-

lítica orientada al pleno empleo fue acom-

pañada de medidas de regulación de pre-

cios y protección del mercado interno que 

contribuyeron a una redistribución del 

ingreso hacia las clases medias y la clase 

trabajadora junto al desarrollo de una ex-

tensa red de cobertura social. Asimismo, 

la política de créditos favoreció la forma-

ción de una pequeña y mediana burguesía 

industrial ligada al mercado interno. Las 

políticas públicas de corte universal orien-

tadas a disminuir la desigualdad de opor-

tunidades junto a la extensión de amplios 

canales de movilidad social ascendente se 

articularon y contribuyeron a conformar 

una estructura social abierta e integrada. 

El análisis de los datos de la encuesta 

aplicada en 2004-2005 nos brinda la po-

sibilidad de obtener una imagen diacró-

nica de los cambios en la estructura de 

clases en el último cuarto del siglo XX. 

El análisis de la tabla de movilidad per-

mite con recaudo Las ocupaciones de los 

padres no corresponden a un punto pre-

vio definido en el tiempo. Se asume, sin 

embargo, que la comparación entre las 

distribuciones de orígenes y destinos da 

una cierta idea de las tendencias de cam-

bio en la estructura ocupacional. (apro-

ximarnos al cambio estructural a través 

de la comparación de las distribuciones 

marginales de la posición de clase del pa-

dre (origen) y del encuestado/a (destino)). 

Las variaciones en los marginales mues-

tran las tendencias de transformación en 

el tamaño de los segmentos de clase en la 

estructura social (cuadro 2).

Se observa un aumento de la Clase 

Media Profesional y Gerencial, y la Clase 

Intermedia conformada por ocupacio-

nes no manuales técnicas y de rutina. En 

cambio, disminuye la Mediana y Pequeña 

Burguesía y la Clase Obrera Calificada. 

El segmento semi/no calificado de la Cla-

se trabajadora se mantiene casi constante 

compensado por la presencia de ocupa-

ciones rurales semi/no calificadas en la 

generación de los padres y el aumento 

del empleo precario/marginal en la ge-

neración de los hijos/as. Las tendencias 

observadas muestran el aumento relativo 

de las ocupaciones de servicios (califica-

das y no calificadas) y la disminución de la 

mano de obra en el sector industrial. Un 

elemento a tener en cuenta es que en la 

distribución correspondiente al origen de 

clase se trata casi en su totalidad de padres 

(varones) mientras que la distribución de 

los destinos de clase corresponde a perso-

nas de ambos sexos. Como las mujeres se 

insertan comparativamente más que los 



115Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

conjunto de la magnitud y el significado 

de las tendencias recientes (Cuadro 3).

La transformación sustantiva que ex-

perimentó la sociedad argentina en el úl-

timo cuarto del siglo XX (1976-2001) se 

ve reflejada en el nivel alto de movilidad 

estructural8 (25,5), un valor relativamente 

alto si se consideran estudios precedentes 

8.  La movilidad estructural se calcula a través de 
la diferencia entre el número total de casos de 
la muestra y la suma de las menores de las fre-
cuencias marginales vinculadas a cada celda de 
la diagonal principal. Luego, para tener su valor 
relativo el resultado se divide por el total de casos 
de la muestra. Es una movilidad mínima obliga-
da por el cambio de los marginales La movilidad 
circulatoria se calcula a través de la diferencia 
entre la movilidad total y la movilidad estructural 
(Jorrat, 2000, 2005). 

 Cuadro 2: Distribución porcentual de personas de ambos sexos de 25 a 65 años 
residentes en el AMBA en 2004-5 según origen social y posición de clase actual

Posición clase actual Posición de clase 
del padre

Posición de clase 
del hijo/a

Clase media profesional y 
gerencial 11,1 15,4

Medianos y pequeños 
propietarios de capital 14,1 7,4

Clase Intermedia técnico-
comercial-administrativa 12,1 33,3

Clase trabajadora calificada 41,4 23,2

Clase trabajadora semi/no 
calificada 21,3 20,8

Fuente: CEDOP-UBA, 2004-5.

hombres en el sector servicios esto estaría 

influyendo en parte el cambio estructural 

observado. Más allá de este punto, estos 

cambios en la estructura ocupacional son 

compatibles con el pasaje del modelo de 

acumulación capitalista basado en la in-

dustrialización por sustitución de impor-

taciones hacia un modelo de apertura 

económica y privatizaciones orientado al 

sector servicios. Ahora bien, ¿qué carác-

ter tuvo esta transformación económica 

estructural desde el punto de vista de las 

oportunidades absolutas de movilidad as-

cendente para las personas de origen de 

clase trabajadora?

Las tasas absolutas de movilidad per-

miten aproximarnos a una imagen de 
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y de otros países. Esto genera una movi-

lidad circulatoria media (42,5%) lo que 

sugiere que las fronteras de clase aún son 

permeables. Cuando se considera al total 

de móviles (68%), se observa que predo-

mina la movilidad ascendente (40,3%) 

sobre la descendente (27,7%), siendo en 

ambos casos, más frecuentes los movi-

mientos de corto alcance que los de largo 

alcance9 (Cuadro 3). La movilidad ascen-

dente de larga distancia es un indicador 

9.  Los movimientos de corta distancia son los 
que corresponden a las celdas adyacentes de la 
diagonal. Los movimientos de larga distancia, 
por su parte, son los que saltean al menos un es-
calón; su cálculo se obtiene sumando las casillas 
por arriba o por debajo de la diagonal que dejan 
al menos una celda de distancia respecto de ella.

más representativo del carácter abierto de 

la estructura de clases, la de corta distan-

cia en cambio puede expresar más bien 

movimientos horizontales entre catego-

rías. Las pautas observadas sugieren que 

la estructura social es fluida al menos en-

tre estratos de clase adyacentes. 

Para avanzar en el análisis de las pautas 

de movilidad social intergeneracional se 

calcularon los porcentajes de salida (cua-

dro 4) y entrada (cuadro 5) que miden 

la herencia de clase y el reclutamiento 

respectivamente. Mientras la herencia 

muestra hacia dónde destinan sus hijos/

as los padres que pertenecen al mismo 

segmento de clase, el reclutamiento in-

dica de dónde vienen los hijos/as que en la 

Cuadro 3: Aspectos descriptivos de la movilidad social intergeneracional de perso-
nas de 25 a 64 años del AMBA, en absolutos y porcentajes

Indicador de movilidad social Frecuencias %
Índice de Inmovilidad 225 32
Total móviles 478 68
Móviles ascendentes 283 40,3
       - de larga distancia 108 15,4
       - de corta distancia 175 24,9
Móviles descendentes 195 27,7
       - de larga distancia 74 10,5
       - de corta distancia 121 17,2
Movilidad estructural 179 25,5

Movilidad circulatoria 299 42,5

Fuente: elaboración propia en base a la Encuesta del CEDOP – UBA, 2004-2005
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actualidad ocupan la misma posición de 

clase. El análisis pone énfasis en destacar 

la permeabilidad o el cierre de las fron-

teras de clase de -propiedad, autoridad 

y credenciales educativas- a la movilidad 

ascendente de las personas con origen en 

la clase trabajadora.

La lectura de los porcentajes de salida 

(cuadro 4), atendiendo a las pautas de he-

rencia y movilidad social de las personas 

de origen de clase trabajadora, muestra 

que estas tienden a permanecer en la 

clase trabajadora o logran traspasar con 

facilidad la frontera de clase manual/no 

manual del segmento adyacente de clase 

media que implica el aprendizaje de sa-

beres técnicos o no manuales de rutina. 

Uno/a de cada tres hijos/as de obreros 

Cuadro 4: Movilidad e inmovilidad social intergeneracional de personas de ambos 
sexos de 25 a 64 años del AMBA (2004-2005). Porcentajes de salida (herencia)

Posición de 
clase del 
padre

Posición de clase del encuestado/a

 

Total

 

 N

Clase Me-
dia Pro-

fesional y 
Gerencial

Medi-
ana y 

Pequeña 
Bur-

guesía

Clase 
Interme-

dia tca

Clase 
Trabajadora 

calificada

Clase 
Trabajadora 

semi/no 
calificada

Clase Media 
Profesional 
y Gerencial

34,6 6,4 44,9 11,5 2,6 100,0 78

Mediana y 
Pequeña 
Burguesía

26,3 16,2 36,4 12,1 9,1 100,0 99

Clase 
Intermedia 
tca 25,9 9,4 44,7 11,8 8,2

100,0 85

Clase 
Trabajadora 
calificada 10,0 3,8 32,6 29,6 24,1

100,0 291

Clase 
Trabajadora 
semi/no 
calificada 2,7 8,0 20,0 30,7 38,7

100,0 150

Total* 15,4 7,4 33,3 23,2 20,8 100,0 703

Fuente: CEDOP-UBA, 2004-5
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especializados (32,6%) se movió a ocu-

paciones técnico-comercial-administrati-

vas. Por su parte, los hijos/as de padres 

de clase trabajadora semi/no calificada 

lograron acceder más a oficios manua-

les (30,7%) que al segmento técnico-co-

mercial-administrativo de la clase media 

(20%). 

La línea punteada marca la existencia 

de barreras de clase más fuertes para que 

las personas con origen en la clase traba-

jadora alcancen ocupaciones que invo-

lucran propiedad de capital, autoridad 

y competencias profesionales. Apenas el 

13,8% de los hijos/as de obreros califica-

dos logra acceder a ellas y 10,7% entre 

los hijos/as de padres pertenecientes a la 

clase trabajadora semi/no calificada. En 

estos últimos, el porcentaje que adquiere 

propiedad de capital (8,5%) está repre-

sentado principalmente por el paso hacia 

una pequeña burguesía cuentapropista 

(artesanal o comercial). Finalmente, es 

considerable el porcentaje de hijos/as de 

padres de clase obrera calificada que per-

dió el oficio manual y cayó al segmento 

semi/no calificado de la clase trabajadora 

(24,1%). 

Goldthorpe y colaboradores plantean 

como hipótesis que la existencia de una 

“zona de amortiguamiento” alrededor 

de la frontera manual/no manual puede 

contribuir a frenar la movilidad de larga 

distancia desde la clase trabajadora a los 

segmentos de clase media de mayor esta-

tus, induciendo al cierre de la estructura 

social. Los resultados indican que la ex-

pansión del segmento de clase intermedia 

técnico-comercial-administrativo pudo 

haber limitado la movilidad ascendente 

de larga distancia, sobre todo desde el 

estrato inferior de clase trabajadora, pero 

si se toma en cuenta el conjunto de per-

sonas de origen de clase trabajadora esta 

restricción no es absoluta. 

Al analizar el tipo de reclutamiento de 

los distintos segmentos de clase media 

(cuadro 5) para ver en qué medida incor-

poran personas que provienen de la clase 

trabajadora (calificada y semi/no califica-

da) se observan las siguientes pautas:

i.) La clase media profesional y/o geren-

cial da lugar a la incorporación de personas 

que provienen de hogares de clase obrera 

calificada (26,9%). Este patrón pone en 

cuestión la idea de una clausura del sistema 

de clases a la movilidad social ascendente 

desde la clase trabajadora a los segmentos 

de clase media de mayor estatus.

ii.) Se destaca la formación de una 

nueva pequeña burguesía surgida desde 

la clase trabajadora calificada y no califi-

cada a través de emprendimientos cuenta 

propia familiares con escasa inversión de 

capital (en suma representan el 44,3%). 

En muchos casos este movimiento se tra-
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tó de un descenso en la estructura social 

ya que implicó el pasaje de ocupaciones 

fabriles a emprendimientos pequeños en 

el segmento informal de la economía.

iii.) El principal aporte a la formación 

del segmento de clase media técnico-co-

mercial-administrativo proviene de hijos/

as de padres de clase trabajadora califi-

cada (40,6%) lo que pone de manifiesto 

que se produjo una recomposición de la 

fuerza de trabajo del sector industrial ha-

cia los servicios.

Cuadro 5: Movilidad e inmovilidad social intergeneracional de personas de 25 a 64 
años del AMBA (2004-2005). Porcentajes de entrada (reclutamiento)

Posición de 
clase del 
padre

Posición de clase del encuestado/a

Clase Media 
Profesional 
y Gerencial

Mediana y 
Pequeña 
Burguesía

Clase 
Interme-
dia tca

Clase Tra-
bajadora 
calificada

Clase Tra-
bajadora 
semi/no 
calificada

Total*

Clase Media 
Profesional y 
Gerencial

25,0
9,6 15,0 5,5 1,4 11,1

Mediana y 
Pequeña 
Burguesía

24,1 30,8 15,4 7,4 6,2 14,1

Clase 
Intermedia 
tca

20,4 15,4 16,2 6,1 4,8 12,1

Clase 
Trabajadora 
calificada

26,9 21,2 40,6 52,8 47,9 41,4

Clase 
Trabajadora 
semi/no 
calificada

3,7 23,1 12,8 28,2 39,7 21,3

Total*

 

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100

108 52 234 163 146 703

Fuente: CEDOP – UBA: 2004-5

Avanzando en el análisis, buscamos inter-

pretar las pautas observadas en términos 

de los cambios en los canales de movili-

dad intergeneracional que implicó el pa-

saje del modelo de desarrollo económi-

co-social de la industrialización por susti-

tución de importaciones hacia la apertura 

externa y liberalización de la economía:

La movilidad social intergeneracional 

ascendente de larga distancia desde la 
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clase trabajadora a la clase media (vía 

propiedad de capital y credenciales profe-

sionales) característica de mediados del si-

glo XX disminuyó en términos generales. 

Por un lado, se hizo más difícil para los 

hijos/as de padres de clase trabajadora 

realizar emprendimientos que involucren 

inversión de capital medio (que emplean 

fuerza de trabajo) en el marco de un ca-

pitalismo más concentrado, y por otro, 

la movilidad de los hijos/as de padres de 

clase trabajadora que llegan a profesiona-

les se mantuvo en niveles similares. Esta 

pauta en un contexto de expansión edu-

cativa en todos sus niveles es un indicador 

significativo del aumento de la desigual-

dad social porque indica que la expansión 

de la oferta universitaria reclutó mayori-

tariamente a personas provenientes de los 

estratos medios.

La reducción estructural de ocupacio-

nes de clase trabajadora calificada que 

provocó la desindustrialización de la 

economía argentina durante la etapa de 

apertura externa y liberalización hizo que 

al interior de la clase trabajadora, dismi-

nuyera este canal de herencia de clase de 

padres a hijos. Al reducir su tamaño, la 

clase trabajadora calificada se volvió for-

zosamente más repartidora hacia otros 

destinos de clase. En realidad se observó, 

un doble movimiento de los hijos/as de 

obreros especializados hacia ocupaciones 

no manuales en el comercio y los servi-

cios y hacia el segmento no calificado 

de la clase trabajadora. La pérdida in-

tergeneracional del oficio manual fabril 

en gran medida estuvo acompañada de 

una precarización laboral, sobre todo en 

las generaciones más jóvenes. Este pasaje 

hacia ocupaciones asalariadas no regis-

tradas (sin cobertura social) o cuenta pro-

pia (tipo changas) implicó una movilidad 

descendente (Dalle, 2007). En este senti-

do, planteamos que durante esta etapa 

(1976-2001) los hijos de obreros fabriles 

calificados han recorrido un camino de hue-
llas perdidas. 

Un punto a tener en cuenta es que la 

movilidad desde ocupaciones manuales 

a la jerarquía más baja de empleados no 

manuales (administrativos de rutina, ven-

dedores) y a otras de tipo técnico no tiene 

el mismo significado que en las décadas 

de 1950-1960 porque disminuyó su nivel 

de retribución salarial; incluso son supe-

radas por las capas más calificadas de la 

clase obrera. No obstante, desde la clase 

trabajadora calificada, especialmente en-

tre las hijas mujeres de obreros, aumentó 

una movilidad ascendente de corta dis-

tancia hacia ocupaciones técnicas (maes-

tras, enfermeras, profesoras secundarias) 

y administrativas, que implicó un pro-

greso en términos de prestigio social y en 

ocasiones de estatus socio-económico.
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En la parte inferior del sistema de es-

tratificación social aumentó la inmovili-

dad en el segmento de clase trabajadora 

no calificada, a través de la reproducción 

intergeneracional en ocupaciones preca-

rias, condiciones de pobreza y áreas urba-

nas segregadas. Estos sectores conforma-

ron un estrato bajo al interior de la clase 

trabajadora que por dos o más generacio-

nes no pudieron acceder a oportunidades 

efectivas de movilidad social ascendente. 

5. ¿Una estructura social más 
abierta o cerrada? 

Para tener una idea intuitiva de los cam-

bios en el grado de apertura del régimen 

de movilidad en el AMBA en el período 

1960-2005, se realizó un ejercicio de estan-

darización de los marginales de la tabla de 

movilidad propuesto por Mosteller basado 

en la aplicación del Algoritmo Iterativo 

de Ajuste Proporcional10 (1960, en Jorrat, 

10.  Este método consiste en igualar los margina-
les a 1 para eliminar sus efectos en la asociación 
de las variables, así permite ver “el núcleo de la 
asociación”. El método es iterativo. Primero se 
calculan las probabilidades conjuntas de la ta-
bla, luego en pasos sucesivos se van ajustando 
las frecuencias observadas de un marginal (fila) 
y luego del otro (columna). La igualación de los 
marginales no es exacta, por lo que de antema-
no se establece un valor de convergencia, en 
nuestro caso: 0,0001 (Boado, 2009). El proce-

2000 y Boado, 2009). El método permite 

la comparación de las tablas de movilidad 

de los diferentes años muestrales, sin tener 

en cuenta las variaciones en los marginales 

lo que brinda elementos para considerar la 

permeabilidad de las fronteras de clase más 

allá de la movilidad forzada por el cambio 

estructural (cuadro 6).

Es necesaria una aclaración referida a 

la composición de las muestras de 1960 

y 2004-5. Mientras la del estudio pione-

ro de Germani corresponde a jefes de 

hogar mayores de 18 años (de los cuales 

más del 90% son hombres), la muestra de 

la encuesta de Jorrat está compuesta por 

hombres y mujeres de 25 a 64 años debi-

do a que su tamaño no es suficiente para 

trabajar con los jefes/as de hogar. A pesar 

de ello, creemos que el ejercicio es válido 

como una aproximación al análisis del 

cambio en el nivel de apertura del régimen 

de movilidad. A los fines comparativos se 

utilizó una categorización ocupacional (de 

clase) de uso frecuente en la investigación 

estadounidense adaptada al contexto de la 

estructura ocupacional argentina11. 

dimiento mantiene en cada una de las nuevas 
distribuciones las asociaciones de los cuadros 
originales. La asociación entre variables se mide 
a través de las chances relativas (odds ratio) que 
son el cociente de los productos cruzados de cel-
das diagonalmente opuestas.

11.  Esta propuesta fue desarrollada por Jorrat 
(2000). Aquí seguimos esta línea de trabajo, no 
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Si comparamos la movilidad de larga 

distancia desde la clase trabajadora cali-

ficada (alto manual) a la clase media de 

mayor estatus (alto no manual) se ob-

serva que de 1960 a 2004-5 las chances 

disminuyen de 15,6 a 12,1. También dis-

minuyeron las chances de movilidad as-

cendente de corta distancia desde la clase 

trabajadora calificada al segmento de 

clase media adyacente (bajo no manual). 

La contrapartida de esta disminución de 

obstante, aplicamos una codificación propia de 
los datos en la muestra de 1960 obteniendo pe-
queñas diferencias en las categorías agregadas.

Cuadro 6: Movilidad social intergeneracional en el AMBA en 1960 y 2004-5 es-
tandarizando los marginales a 100%.

Orígenes de clase

Destinos de clase

Alto no 
manual

Bajo no 
manual

Alto 
manual

Bajo 
manual Total

Alto no 
manual

1960 51,5 24,6 12,5 11,4 100
2004-5 47,2 29,2 16,8 6,8 100

Bajo no 
manual

1960 25,3 31,2 20,2 23,3 100
2004-5 37 35,2 14,9 12,9 100

Alto manual
1960 15,6 28,7 32,5 23,2 100
2004-5 12,1 21 34,8 32,1 100

Bajo manual
1960 7,7 15,4 34,8 42,1 100

2004-5 3,8 14,5 33,6 48,1 100
Total 100 100 100 100 703

Fuentes: Encuesta de Estratificación y movilidad social de 1960 y Encuesta del CEDOP-UBA 
de 2004/5.

las chances de ascenso social a las clases 

medias es el aumento de la movilidad des-

cendente a la clase trabajadora semi/no 

calificada de 1960 a 2004-5.

Para la clase trabajadora no calificada, 

las posibilidades de alcanzar el segmento 

de clase media de mayor estatus disminu-

yeron significativamente hacia 2004-5. 

Por su parte, las chances de ascenso hacia 

el estrato bajo no manual y la clase tra-

bajadora calificada son similares a las de 

1960. Estas pautas en conjunto sugieren 

un cierto cierre de la estructura de clases, 

sobre todo para la movilidad social de 
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larga distancia desde la clase trabajadora 

a la clase media propietaria de capital o 

profesional característica de la estructu-

ra social argentina de mediados del siglo 

XX (1950-1970).

Para profundizar el análisis de los cam-

bios en el grado de apertura de la estruc-

tura social entre 1960 y 2004-2005, se 

compararon las chances relativas de acce-

so -en los dos años muestrales- a las ocu-

paciones de mayor estatus de las personas 

de origen de clase trabajadora calificada 

en relación a las que provienen de otro 

origen de clase12 (cuadro 7). En esta oca-

sión nos pareció más apropiado utilizar 

un esquema de 5 posiciones de clase para 

poder captar mejor algunas diferencias 

entre estratos en sus pautas de movilidad.

Para hacer comparables los resultados 

se realizó una compatibilización del es-

quema ocupacional (de clases) utilizado 

por Germani en 1960 con el nuestro. En 

este caso, el criterio adoptado fue seguir 

12.  El procedimiento de cálculo consistió en calcu-
lar desde cada origen de clase la chance de acce-
so al nivel ocupacional 1, esto equivale a dividir en 
cada fila correspondiente a cada origen de clase 
la probabilidad de los que accedieron al nivel 1 (P) 
sobre los que no accedieron (1-P). Luego, se rea-
lizó una “razón de chances” (odds ratio), a través 
del cociente entre la chance de acceso desde cada 
posición de clase de origen y la chance de acceso 
desde la clase trabajadora calificada, el estrato de 
clase que queremos tomar como referencia para 
observar cómo variaron sus oportunidades relati-
vas en el sistema de movilidad. 

la categorización de Germani para res-

petar el criterio jerárquico de la misma 

elaborado en ese momento por los inves-

tigadores y de ese modo tratar de evitar 

errores posibles en la manipulación de los 

datos. En consecuencia se reagruparon 

los grupos ocupacionales de la encuesta 

2004-2005 siguiendo la escala de Nivel 

socio-ocupacional de Germani (1963). 

En esta última, se redujo la escala de 7 a 5 

categorías agrupando los tres estratos de 

clase de mayor estatus. 

El cuadro 7 muestra que de 1960 a 

2004-5 aumentó la desigualdad en las 

chances relativas de acceso a las ocupa-

ciones de mayor estatus socio-económico 

según origen de clase, especialmente se 

amplió la brecha de oportunidades entre 

los estratos de clase trabajadora y los es-

tratos de clase media II y III. En 1960, 

la diferencia en las chances relativas de 

acceder al nivel I desde los niveles II y III 

de la clase media era de 1,6 y 2,9 veces las 

chances relativas de acceder desde la clase 

trabajadora calificada. En 2004-2005 esa 

diferencia se amplió a 2,4 y 4,4 veces. Esto 

refleja que la situación empeoró para los 

hijos/as de padres de clase trabajadora 

calificada, más aún si consideramos a los 

hijos/as que provienen del estrato de cla-

se trabajadora más bajo. Estos últimos/

as están más lejos que en 1960 de poder 

llegar a la clase media de mayor estatus. 
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Respecto de la clase media de mayor 

estatus, la chance relativa de retener 

estas ocupaciones en vez de no hacerlo 

disminuyó de 5,7 a 5 veces en relación 

a las chances de acceso desde la clase 

trabajadora calificada. Esto podría ex-

plicarse por el aumento de movimientos 

descendentes hacia los estratos de clase 

media II y III. 

Tomando una imagen de conjunto po-

dríamos conjeturar intuitivamente que en 

1960 había una estructura social más in-

tegrada y más abierta13 (la desigualdad de 

13.  En relación a otros estudios en países de Amé-

Cuadro 7: Oportunidades relativas de acceso al nivel ocupacional I en 1960 y 
2004-5. Categorización de Nivel ocupacional (de clase) de Germani.

Origen social

Chance de acceder 
al nivel I *

1960
2004-
2005

I. Propietarios de capital (+ de 5 empleados), 
Profesionales, Directivos/gerentes* 5,7 5

II. Técnicos, Docentes, Empleados administrativos 
y agentes comerciales calificados, Pequeños 
propietarios (1 a 5 empleados).

2,9 4,4

III. Empleados de rutina sin calificación, Pequeños 
propietarios sin personal /con local 1,6 2,4

IV. Obreros y trabajadores manuales de los servicios 
calificados (asalariados y cuenta propia) 1 1

V. Obreros y trabajadores manuales de los servicios 
no calificados (asalariados y cuenta propia) 0,5 0,31

Fuente: Encuesta de Estratificación y movilidad social de 1960 y Encuesta del CEDOP-UBA de 
2004/5.

oportunidades entre las clases era menor). 

En los últimos 50 años, la desigualdad se 

profundizó en la estructura social; ésta se 

hizo más estirada y más polarizada, lo 

que provocó que los hijos/as de clase me-

dia (cuyos padres ya habían atravesado la 

frontera manual/no manual), ampliaran 

sus ventajas relativas sobre los de clase 

rica Latina, estas pautas son similares a las halladas 
por Solís (2007) para Monterrey en el 2000, Cortés 
y Latapi (2007) para el México urbano en 1994, y 
Boado en Montevideo comparando datos de 1959 
y 1996. En este último, se observa un leve aumento 
del cercamiento de la cúspide de la estructura social 
comparando tasas absolutas pero la desigualdad 
relativa se mantuvo constante.
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trabajadora en cuanto a sus oportunida-

des de ascenso socio-económico.

6. Comentarios finales 

El análisis de las pautas de movilidad so-

cial intergeneracional desde y al interior 

de la clase trabajadora en el período 1960 

y 2004-5 nos muestra cierta tendencia 

al cierre de la estructura de clases del 

AMBA. La transformación sustantiva 

que experimentó la sociedad argentina 

en el último cuarto del siglo XX (1976-

2001) implicó la reducción de dos cana-

les de movilidad ascendente para la clase 

trabajadora: el empleo asalariado en la 

industria y la instalación de comercios, 

industrias y talleres. En cambio aumentó 

la movilidad hacia ocupaciones de tipo 

técnico y no manuales de rutina, en un 

contexto en el que estás –en términos 

generales- disminuyeron su estatus y sus 

recompensas materiales. 

El alto nivel de movilidad observado en 

2004-5 sugiere que el régimen de movi-

lidad social continuó siendo fluido pero 

predominan los movimientos de corta 

distancia. En cambio, las fronteras de 

clase se fueron cerrando progresivamente 

para los movimientos de larga distancia 

desde la clase trabajadora a la clase media 

de mayor estatus. De este modo, aunque 

la movilidad es alta no tiene el mismo 

significado de apertura que la sociedad 

argentina de 1950-60. Se trata de un au-

mento en la clausura relativa de la estruc-

tura de clases, no absoluta. Las pautas de 

reclutamiento mostraron que el estrato 

profesional y gerencial de la clase media 

se ha ampliado en las últimas décadas y 

recluta una porción significativa de sus 

miembros entre la clase trabajadora. Los 

hijos/as de obreros siguen llegando a la 

clase media profesional y gerencial en 

una proporción considerable, sin embar-

go han disminuido sus chances relativas 

de alcanzarlo respecto de los hijos/as de 

padres de clase media que ya atravesaron 

la frontera manual/no manual. 

Estas conclusiones sobre el incremento 

en el cierre de la estructura de clases del 

AMBA a la movilidad social ascendente 

de largo alcance desde la clase trabajado-

ra a la clase media son preliminares, de-

ben profundizarse o contrastarse en el fu-

turo a través de la evaluación de modelos 

log-lineales que representen el régimen 

de movilidad social y logren ajustar los 

datos. Aun con estos reparos, la idea de 

un aumento del cierre relativo nos parece 

apropiada.

En los comienzos del siglo XXI Argen-

tina experimentó, junto a otros países de 

América Latina, cambios en el modelo 

de desarrollo económico-social a través 
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de una reorientación del Estado hacia la 

protección del mercado interno, el impul-

so a la industrialización sustitutiva y la re-

distribución del ingreso. En este contexto, 

crecieron y mejoraron su posición econó-

mica relativa en la estructura social am-

plias fracciones de las clases medias asala-

riadas, medianos y pequeños propietarios 

de capital y trabajadores cuenta propia. 

También lo hizo el segmento de clase tra-

bajadora asalariado formal especialmen-

te aquellos que se insertan en grandes 

empresas y están sindicalizados. Se trata 

de una recomposición -aún no completa-

da pero en curso- de la clase trabajadora 

consolidada. El crecimiento económico 

y la expansión de ocupaciones asalaria-

das registradas, impulsó una movilidad 

estructural intra e inter generacional as-

cendente de corta distancia al interior de 

la clase trabajadora. Fundamentalmente 

los que accedieron a un empleo estable 

y calificado en las grandes industrias: 

petroquímica, siderurgia, automotrices y 

empresas de servicios. Para los trabajado-

res cuenta propia y asalariados no regis-

trados pertenecientes a los segmentos más 

bajos de la clase trabajadora, la salida de 

la crisis de 2001-2002 implicó una cierta 

mejora de sus ingresos. La recuperación 

del trabajo –aunque precario– implicó 

efectos favorables en la organización y re-

producción de la vida cotidiana; a pesar 

de ello aún no se han extendido canales 

de movilidad ascendente para este estrato 

de la clase trabajadora. 

Estas tendencias socio-ocupacionales 

y el crecimiento económico vertiginoso 

y sostenido -actualmente en curso- es-

tán produciendo un proceso de recom-

posición en la estructura social que nos 

inclina a pensar que podrían estar recu-

perándose pautas históricas de apertura e 

integración de la estructura social argen-

tina. Las pautas de movilidad analizadas 

en este trabajo brindan elementos para 

comprender qué camino está más cerca y 

más lejos de promover un desarrollo eco-

nómico con integración social. 
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Resumen
El presente trabajo intenta dar una imagen actualizada del fenómeno de la movilidad 

intergeneracional y la estratificación social para el área urbana Argentina, haciendo 
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dejada por Germani junto con los aportes de la vasta bibliografía internacional, espe-

cialmente la referente a América Latina.

El trabajo se basa en tres muestras nacionales integradas pertenecientes a los años 

2007, 2008 y 2009 realizadas por el Observatorio de la Deuda Social Argentina (UCA).
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1. Introducción

Cuando hablamos de movilidad social 

podemos hablar tanto de movilidad in-

trageneracional como de movilidad in-

tergeneracional. Ambos tipos de procesos 

se miden a través de datos de individuos 

que permiten predicar propiedades de la 

estructura social, ocupacional o socioeco-

nómica e inferir algunas relaciones entre 

esta y otras relaciones sociales como la 

educación, la ocupación, la familia, etc. 

que a posteriori, permiten describir a las 

sociedades en su conjunto. En este trabajo 

abordaremos exclusivamente algunos as-

pectos de la movilidad intergeneracional 

que presenta la actual estructura social 

argentina. O sea, se habrá de examinar 

la permanencia o cambio en términos de 

inserción social que ha experimentado 

la población con respecto a la posición 

social del grupo familiar de origen, para 

lo cual se utiliza como criterio de clasifi-

cación el estrato económico-ocupacional 

del principal sostén del hogar cuando el 

entrevistado tenía 14 años. Esta inserción 

se habrá de comparar bis a bis con la po-

sición socio-ocupacional actual, tomando 

para ello como indicador la inserción eco-

nómico-ocupacional del entrevistado en 

un tiempo reciente. 

Dada esta estrategia, el estudio que 

aquí se desarrolla contempla lo ocurrido 

en materia de movilidad social a partir 

de aproximadamente mediados de la dé-

cada del 80´ hasta la actualidad. Ahora 

bien, es posible afirmar que la movilidad 

intergeneracional de una sociedad puede 

ser comprendida como resultado tanto 

de los cambios morfológicos de la estruc-

tura socio-ocupacional en materia de 

oportunidades de la inserción económi-

co-ocupacional (cambia, crece o decrece 

en cantidad la demanda de determinadas 

categorías, tareas y calificaciones según 

sectores) como por los cambios ocurridos 

en la valoración - estratificación de los re-

quisitos para acceder a esos puestos. Esto 

tiene como consecuencia que a pesar de 

que la movilidad social pueda detectarse y 

medirse correctamente, al mismo tiempo, 

puede no saberse con certeza cuál fue el 

origen de la misma, ya que puede haber-

se producido por cambios morfológicos 

de la estructura socio-ocupacional o por 

cambios en la estratificación o por una 

combinación de ambos procesos. Otro 

corolario de lo anterior es que la movi-

lidad intergeneracional si bien está rela-

cionada con la desigualdad reinante en 

la estructura económico-ocupacional de 

destino, no se reduce a aquella, y lo mis-

mo puede decirse entre dicha movilidad y 

los eventuales cambios que puede ocurrir 

en la estratificación de las ocupaciones.

Salvo algunas excepciones en donde el 
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foco está puesto en la explicación de los 

procesos de movilidad social a través de 

alguna teoría “de alcance medio” (Mer-

ton, 1957 [2002]; Boudon 1974 [1983]), 

Sφrensen 1974, 1977; Goldthorpe, 1998, 

2000), la mayoría de las investigaciones 

en la temática se esfuerzan por describir 

la dinámica y el sentido de la movilidad 

en términos de sus efectos o consecuen-

cias sobre la estructura social. Entre las 

más clásicas puede señalarse los estudios 

de Glass (1955), Kahl (1957), Lipset y 

Bendix (1959), Svalastosga (1959) segui-

dos posteriormente por los trabajos de 

Goodman (1965), Blau y Duncan (1967), 

Hauser y Featherman (1977) hasta llegar 

a los trabajos sumamente técnicos que 

aplican modelos log-lineales topológicos 

(Erikson y Goldthorpe 1992). En la Ar-

gentina, entre las diversas investigaciones 

hechas para estudiar el tema de la movi-

lidad social puede destacarse los estudios 

seminales de Germani (1963), Rubistein 

(1973), Becaria (1978), y más reciente-

mente los de Jorrat (1987, 1997, 2004, 

2005, 2007), Kessler y Espinoza (2003), 

Dalle (2007, 2009a, 2009b), Salvia y Pla 

(2009), Pla (2009) Pla y Chávez Molina 

(2010). En general, el presente trabajo 

se reconoce heredero de estas diferentes 

tradiciones, de ahí su particular interés 

por introducir en el análisis funcional de 

la movilidad social ciertas dimensiones 

teóricas capaces de dar sentido a los even-

tos de permanencia, ascenso y descenso 

económico-ocupacional dependiendo de 

las condiciones de origen y de sus efectos 

sobre la estructura social de destino.

Siguiendo esta estrategia, el presen-

te trabajo se divide en cuatro secciones, 

atendiendo cada una de ellas a un tipo 

particular de problema. En una prime-

ra parte se analizan en perspectiva his-

tórica los cambios que fue sufriendo la 

estructura socio-ocupacional Argentina 

desde principios de siglo pasado hasta la 

actualidad y su vinculación con las carac-

terísticas más generales de la movilidad 

social. En una segunda sección se analiza 

la magnitud, el sentido y la intensidad de 

la movilidad intergeneracional que expe-

rimentó la población residente en gran-

des centros urbanos de la Argentina. Con 

ello se busca sobre todo disponer de una 

imagen actualizada y precisa sobre las 

características que ha tenido la movilidad 

social ocurrida en las últimas décadas en 

el país, leída ésta en términos de insercio-

nes socio-ocupacionales que responden a 

una matriz más general de estructuración 

y organización económica. En la terce-

ra sección se examinan un conjunto de 

evidencias que buscan mostrar el modo 

social en que estos procesos de movilidad 

–en un contexto histórico particular- fue-

ron producidos a través de un esquema 
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de estratificación económico-ocupacional 

y por los propios cambios morfológicos de 

la estructura ocupacional. En este caso, el 

objetivo central del análisis es reconocer 

detrás de las formas adoptadas por la mo-

vilidad social, una serie de procesos más 

profundos en clave a los problemas que 

introducen la desigualdad económica en 

países sometidos a condiciones de sub-

desarrollo en el actual contexto de glo-

balización. En la cuarta y última sección 

se analizarán nuevamente el proceso de 

estratificación, pero esta vez aislando el 

efecto del cambio morfológico de la es-

tructura social, posibilitando así predicar 

acerca de la fluidez social o lo que es lo 

mismo acerca de la apertura o cerradura 

de la estratificación social.

Para alcanzar estos cometidos se anali-

zan datos de movilidad social generados 

por la Encuesta de la Deuda Social Ar-

gentina (EDSA) realizada anualmente de 

manera sistemática sobre una muestra de 

2500 hogares representativos de los cen-

tros urbanos de más de 200.000 habitan-

tes (ODSA-UCA, 2008). En tanto que el 

análisis de movilidad propuesto requiere 

tomar como unidad de registro a indivi-

duos con inserción económico-ocupacio-

nal, para este trabajo se seleccionó como 

población objeto de estudio a personas 

de entre 18 y 69 años con ocupación u 

oficio laboral respondentes del módulo 

de movilidad de la encuesta. Con el ob-

jetivo de poder trabajar con mayor con-

fianza estadística se optó por fundir las 

bases de datos de tres encuestas anuales 

independientes consecutivas (2007, 2008, 

2009), con una consecuente ganancia en 

la cantidad de casos y en la reducción del 

margen de error de las estimaciones, las 

cuales de este modo constituirán un pro-

medio de tres años.3 

En cuanto a las categorías de estrati-

ficación socio-ocupacional utilizadas en 

este trabajo se buscó dar prioridad a una 

clasificación capaz de agrupar, ordenar 

y comparar distintas categorías laborales 

siguiendo las preocupaciones teóricas que 

organizan el estudio, así como las posibi-

lidades empíricas que ofrece la informa-

ción disponible. De esta manera, reto-

mando criterios aplicados en trabajos an-

teriores orientados a descifrar situaciones 

estructurales de desigualdad económica 

en el mercado de trabajo (Salvia y Lépo-

re, 2008; Salvia y Pla, 2009), se presenta 

un esquema operativo de clasificación de 

la población con inserción laboral surgi-

3.  Como se supone que la movilidad 
socio-ocupacional constituye un proce-
so bastante estructural para una socie-
dad, se supuso que esta fusión no era 
problemática. Por otra parte, gracias a 
ella se pudo disponer de un universo 
de estudio representado por más de 
3200 casos.
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do de la combinación de tres dimensio-

nes: a) la categoría ocupacional, b) el tipo 

de unidad económica, y c) la calificación 

laboral. En cuanto a los desempleados en 

el momento de la encuesta, se optó por la 

decisión de incluirlos a partir de su ocu-

pación, oficio o profesión anterior a la 

situación de desempleo; no así en el caso 

de los inactivos, los cuales fueron exclui-

dos del análisis. En esta ocasión, se hace 

uso de esta clasificación no en su máxima 

descomposición (12 categorías) sino agru-

pando las mismas a 4 grupos socio-ocu-

pacionales cruciales que cumplieron sa-

tisfactoriamente criterios de validez teó-

rica y estadística. Estas categorías son: 1) 

Profesional o Empleador Profesional; 2) 

Asalariado Calificado no Profesional; 3) 

Cuenta Propia Calificado o Empleador 

no Profesional; y 4) Trabajador no Ca-

lificados o Eventuales. Para un examen 

de las categorías socio-ocupacionales que 

conforman cada grupo puede consultarse 

la Figura A Se ha aplicado este criterio de 

agrupación siguiendo un criterio teórico, 

a la vez que la misma ha mostrado tener 

capacidad estadística para discriminar 

desigualdades económicas presentes en 

un mercado de trabajo afectado por con-

diciones de heterogeneidad estructural 

como el argentino (Salvia et al, 2008, Sal-

via, 2009). De todos modos, cabe advertir 

que esta forma de clasificación no permi-

te comparar sus resultados con otros que 

Figura A. Clasificación Socio-ocupacional

Empleador – Profesional
Empleador de más 5 empleados.
Profesionales asalariados o 
independientes.

Asalariado Calificado 

Asalariados calificados no-manual 
no profesional.
Asalariados calificados manual no 
profesional.

Cuenta Propia Calificado 

Empleador hasta 5 empleados no 
profesional.
Cuenta propia calificada no 
profesional.

Trabajador no Calificado - 
Eventual  

Asalariado o cuenta propia no 
calificado.
Trabajador en el servicio doméstico.
Trabajador irregular o de changas.

Fuente: Elaboración propia
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emplean clasificaciones más conocidas 

en la literatura internacional como son 

las escalas de Hout (1983), la de Erikson, 

Goldthorpe y Portocarero (1979), la de 

Wright (1997) o el índice socio-económi-

co de Duncan (1967).

Esta clasificación no hace referencia a 

grupos sociales en un sentido sociológico 

ya que sus miembros no tienen una parti-

cular interacción social ni comparten un 

objetivo común. Sin embargo como acla-

raron Blau y Duncan (1967) “los grupos 

ocupacionales son agrupamientos socia-

les significativos y no enteramente cate-

gorías arbitrarias” ya que sus miembros, 

en principio, comparten chances de vida 

y experiencias sociales. 

2. La estructura y la movilidad 
social en la sociedad argentina 
del siglo XX

La magnitud del cambio ocurrido en la 

estructura ocupacional en la sociedad ur-

bana argentina entre 1870 y 1950 tuvo 

como una de sus principales consecuen-

cias la multiplicación de los estratos me-

dios. Ello debido a la expansión del sector 

servicios tanto en el sector público como 

privado, lo cual explica el claro predomi-

nio de la movilidad ascendente sobre la 

descendente (Germani 1963). A partir de 

la crisis de 1930 hasta la segunda guerra 

mundial, en el marco del modelo de sus-

titución de importaciones, las ocupacio-

nes agrícolas experimentaron una fuerte 

retracción, al mismo tiempo que crecían 

las no agrícolas. Esto dio lugar a impor-

tantes oleadas de migración interna del 

campo hacia la ciudad en un contexto de 

crecimiento del empleo industrial. Esto 

profundizó aún más el cambio de la es-

tructura ocupacional, favoreciendo una 

movilidad de tipo estructural y de tipo 

ascendente (Germani 1963, 1970).

Como resultado de la etapas peronistas 

y desarrollistas, a mediados de la década 

del 70´ la Argentina poseía una estructu-

ra ocupacional direccionada a un modelo 

industrial (Llach, 1977) de alta movilidad, 

pero ahora ésta fundamentalmente de 

tipo “circulatoria”, ya no “estructural”, 

aunque manteniendo un carácter todavía 

ascendente. Lo interesante es que, entre 

generación y generación, los cambios 

morfológicos de la estructura social en el 

país eran todavía más importantes que los 

que ocurrían en los países centrales, aun-

que menos intensos que los que experi-

mentaban en ese mismo momento países 

latinoamericanos como México y Brasil 

(Beccaria 1978).

Luego del golpe de 1976 se instaló 

en la Argentina un nuevo régimen de 

acumulación (Basualdo 2001, Torrado 
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2004), que con el devenir de las políticas 

implementadas comenzó lentamente a 

hacer mella en la fisonomía de la estruc-

tura social. Comenzaron a emerger los 

“nuevos pobres” (Minujin 1992, Kessler 

y Minujin 1995) y las clásicas medidas 

de N.B.I. pasaron a ser insuficientes para 

describir el fenómeno de la pobreza. Si 

bien la estructura social mantuvo su fiso-

nomía durante un tiempo, las pérdidas 

vinieron por el lado de los ingresos, las 

condiciones laborales y los beneficios so-

ciales (Monza 1993).

Para el año 2000, luego de una década 

de reformas de liberalización económica 

y convertibilidad, previo paso por una 

brutal hiperinflación, habría tenido lugar 

un nuevo cambio en estructura ocupa-

cional. La desindustrialización generada 

por la apertura económica no impidió el 

aumento de las ocupaciones técnico-pro-

fesionales, en este caso, tanto en el sector 

servicios como en las nuevas industrias. 

La expresión social de este proceso fue la 

pérdida de obreros asalariados, la caída 

de los pequeños y medianos empresarios 

y la reducción del empleo público, a la 

vez que tuvo lugar una mayor profesiona-

lización de los nuevos puestos (Kessler y 

Espinoza 2003, Dalle 2009b, Salvia et. al. 
2010). Es importante destacar que dada 

la mejor ubicación de estos últimos en la 

pirámide social, el aumento de los puestos 

medios profesionales tendió a compensar 

la movilidad descendente que generaron 

estos mismos cambios sobre otros secto-

res. Este escenario arrastró en los hechos 

un cambio cualitativo en la tendencia 

histórica –por mucho tiempo vigente en 

la Argentina- referida al predominio de 

la movilidad social ascendente hacia una 

movilidad con sentido neutro. 

Posteriormente, después de la crisis de 

la convertibilidad, bajo el nuevo modelo 

macroeconómico y con sus positivos efec-

tos a nivel del empleo y el consumo, al 

parecer se atenuaron las tendencias de los 

anteriores 25 años, aunque no necesaria-

mente esto implicó un cambio cualitativo 

en la estructura socio-ocupacional (Salvia 

et. al. 2008). En cuanto a esta nueva eta-

pa económica debe todavía examinarse 

si la misma ha logrado generar cambios 

significativos en los patrones de movilidad 

social. 

Entre las continuidades ocurridas des-

de el último cuarto de siglo XX es de 

destacar, en primer lugar, el ascenso so-

cial experimentado por los puestos téc-

nico-profesionales, el cual parece haber 

funcionado de manera independiente de 

lo ocurrido en la gran rama de la indus-

tria o de los servicios; y, en segundo lugar, 

el casi sistemático descenso social de los 

sectores medios bajos y trabajadores no 

calificados. 
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3. La movilidad socio-ocupacional 
en la Argentina en el contexto de 
la globalización

En lo que sigue habremos de abordar con 

datos propios un análisis de la magnitud, 

intensidad y sentido del proceso de movi-

lidad social intergeneracional ocurrido a 

nivel urbano en la Argentina durante las 

últimas décadas. Comenzaremos de ma-

nera general predicando sobre el proceso 

de movilidad a nivel agregado, para luego 

considerar lo ocurrido al interior de la es-

tratificación social.

Cabe recordar que este estudio tra-

baja con muestras apiladas de una 

población de 18 años y más represen-

tativa de grandes centros urbanos del 

país correspondientes a los años 2007, 

2008 y 2009. Por otra parte, si bien el 

diseño propuesto en este caso no per-

mite establecer un punto de referencia 

temporal preciso para los procesos de 

movilidad socio-ocupacional que aquí 

se examinan4, cabe señalar que aproxi-

madamente el 68% de las inserciones 

ocupacionales de origen de la muestra 

(momento en que el encuestado tenía 

4.  Al tratarse de procesos de larga duración que 
incluyen una muestra que asimila la “estructura 
de edades” de “destino” es lógico que la hete-
rogeneidad temporal se vea proyectada también 
en el “origen”. 

14 años de edad) se ubican en el perío-

do 1970-19955. 

A partir de estos datos, los indicado-

res reunidos en el Cuadro 1 son repre-

sentativos de lo que en la bibliografía 

suele denominarse movilidad absoluta, 

dejando para más adelante el análisis 

de indicadores de la llamada movilidad 

relativa6. Al respecto, cabe señalar que 

los indicadores absolutos resultan parti-

cularmente útiles cuando se quiere es-

tudiar en toda o en alguna región de la 

tabla de contingencia (y no sólo algunas 

celdas individuales entre sí) la movilidad 

social “total”, compuesta por un lado 

5.  La distribución de años de referencia de la 
muestra estudiada tiene como media 1983 y 
presenta un desvío estándar de 12,5 años, con 
un rango completo de 49 años (1956-2005).

6. La diferencia entre movilidad absoluta y mo-
vilidad relativa es una convención bastante ex-
tendida dentro de la bibliografía de la movilidad 
social (Goldthorpe 1988, Sobel, 1983). La idea 
general que está detrás de estos conceptos, des-
de un punto de vista metodológico, es poder 
diferenciar los cambios “brutos” observados, sin 
ningún tipo de control estadístico con los cam-
bios observados controlando estadísticamente 
los cambios en los marginales de las tablas de 
contingencia. En términos más substantivos, en 
último tipo de análisis, se intenta estudiar el pro-
ceso de la estratificación social a secas, en forma 
independiente de los cambios morfológicos de 
la estructura ocurridos en ese lapso. También se 
lo conoce como estudio del “régimen de movili-
dad”. Otra nomenclatura propuesta para delimi-
tar estos estudios es la de “movilidad fenotípica” 
(absoluta) y “movilidad genotípica” (relativa).
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por las reglas de asignación (proceso de 

estratificación) y por el otro por los cam-

bio morfológicos de la estructura social. 

Claro está, el riesgo de esta opción está 

en la interpretación del dato ya que uno 

se encuentra con un dato “compuesto” 

que por su forma de construcción se tor-

na indivisible y algo oscuro para su aná-

lisis o al menos para la corroboración de 

las hipótesis que surjan de ese primer 

abordaje. Quizá una norma metodoló-

gica efectiva para interpretar estos datos 

sea la de comparar varios indicadores 

absolutos antes de intentar sacar alguna 

conclusión apresurada acerca del tipo de 

movilidad presente en esa sociedad.

Cuadro 1: Índices de Movilidad Socio-Ocupacional. Población 18-65 años para 
área urbana cubierta por EDSA (2007-2009). En %.

Movilidad 57,1%
Inmovilidad 42,9%
Sobre total muestral 100,0%
Movilidad estructural 6,7%
Movilidad circulatoria 93,3%
Sobre total de casos móviles 100,0%
Movilidad ascendente 49,9%
Movilidad descendente 50,1%
Sobre total de casos móviles 100,0%
Movilidad corta distancia 68,5%
Movilidad larga distancia 31,5%
Sobre total de casos móviles 100,0%
Movilidad ascendente de corta distancia 67,9%
Movilidad ascendente de larga distancia 32,1%
Sobre total de casos móviles ascendentes 100,0%
Movilidad descendente de corta distancia 69,1%
Movilidad descendente de larga distancia 30,9%
Sobre total de casos móviles descendentes 100,0%
Movilidad de corta distancia ascendente 49,4%
Movilidad de corta distancia descendente 50,6%
Sobre el total de casos móviles de corta distancia 100,0%
Movilidad de larga distancia ascendente 50,9%
Movilidad de larga distancia descendente 49,1%
Sobre el total de casos móviles de larga distancia 100,0%

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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En primer lugar, si comenzamos por el 

examen del porcentaje de casos que expe-

rimentaron un cambio (móviles) sobre el 

total de casos, lo cual constituye una de-

finición bastante intuitiva de la movilidad 

social (Sorokin, [1927] 1959), cabe ob-

servar que más del 57% de la nuestra de 

población urbana argentina con partici-

pación laboral actual experimentó algún 

cambio en su posición socio-ocupacional 

con respecto a la posición socio-ocupacio-

nal de su hogar de origen; lo que al menos 

parece mostrar que se está ante una so-

ciedad “permeable” en el sentido de que, 

no sólo no es un impedimento legal como 

en las sociedades estamentales, sino que 

la mayoría de la población efectivamente 

cambia de posición. 

Pero el índice bruto de movilidad siem-

pre es bastante variable según el sistema 

de categorías y a su vez depende crítica-

mente del nivel de desagregación de ese 

mismo sistema de categorías. En este 

caso, nos encontramos con un índice de 

movilidad de alrededor del 57% para el 

área urbana cubierta por la EDSA, siem-

pre según con el sistema de categorías 

propuesto (4 categorías). De haberse des-

agregado aún más, seguramente hubiéra-

mos encontrado aún más movilidad. De 

ahí que no es mucho más lo que podemos 

inferir a partir de este dato. Para avanzar 

hacia una idea más sistémica acerca de 

lo sucedido durante el período estudiado 

tendremos que complementar esta infor-

mación con otros indicadores. 

Al respecto, cabe en principio conside-

rar lo que en la bibliografía clásica sobre 

movilidad se conoce como índice de “mo-

vilidad estructural” (Kahl, 1957). Esta 

medida intenta ofrecer una aproxima-

ción a cuanto del “cambio morfológico” 

de la estructura social influyó en el total 

de la movilidad observada. Mucho se ha 

hablado sobre la utilidad de este concep-

to y no son pocos los que considera que 

oscurece más que lo que aclara (Duncan 

1967, Boudon (1974)1983, Sobel, 1983). 

Independientemente de que en la ac-

tualidad exista mejores sustitutos de este 

índice, su uso continúa estando bastante 

extendido y esa es la razón por lo cual 

lo incluimos aquí. Ahora bien, si anali-

zamos la movilidad estructural, también 

debemos considerar su complemento, la 

movilidad circulatoria, la cual hace refe-

rencia a la parte de la movilidad que no es 

movilidad estructural y por lo tanto no es 

una movilidad “necesaria”; es decir, que 

no responde a los cambios ocurridos en 

la forma de la estructura social7. En otras 

7. El uso de la palabra “necesaria” en este con-
texto simplemente quiere decir que al interpretar-
se el cambio morfológico de la estructura como 
algo “exógeno” (a pesar que ontológicamente 
puede no ser cierto) necesariamente se tienen 
que cumplir otros supuestos. Es una propiedad 
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palabras, en una sociedad comenzaría a 

haber movilidad circulatoria cuando la 

movilidad de los individuos fuese mayor 

al “piso” de la movilidad estructural o sea, 

cuando la movilidad de los individuos es 

mayor a la movilidad estructural causada 

por los cambios en las distribuciones re-

lativas de las categorías que representan 

–en nuestro caso- la estructura socio-ocu-

pacional8. 

formal de la teoría y nada afirma desde el punto 
de vista sustantivo. La separación entre movilidad 
estructural y circulatoria es una división concep-
tual y como tal se justifica en su utilidad. Este 
postulado al menos es compatible con algunas 
visiones individualistas que afirman que la “es-
tructura social” de un momento ” se 
genera como proceso emergente de la interac-
ción de individuos de niveles inferiores del mo-
mento “ ” (Boudon 1981, Coleman 1990, 
Elster 1997, Bunge 1996).

8. Si bien es correcto decir que en tal o cual socie-
dad se encontró tal o cual valor de movilidad es-
tructural (y su correspondiente valor de movilidad 
circulatoria) no es correcto imputar esos valores a 
las conductas de tal o cual individuo ya que nun-
ca sabremos si tal o cual individuo cambió su po-
sición socio-ocupacional debido a la movilidad 
estructural o circulatoria. Si lo hacemos podemos 
caer en un caso de falacia ecológica en donde 
en base a datos agregados imputemos propie-
dades a los individuos (Robinson, 1950, Boudon 
1963). Lo paradójico de esta situación es que se 
podría caer en una falacia ecológica a pesar de 
estar trabajando en una base, en principio, de 
individuos. La paradoja se resuelve, en que si 
bien los datos originales pertenecen a individuos 
los datos procesados no sólo pertenecen a con-
juntos sino a operaciones entre conjuntos, lo que 
implica que por la naturaleza de la construcción 
del dato la dirección de la información no es bi-

Siguiendo este razonamiento encontra-

mos en los datos un amplio predominio 

de la movilidad circulatoria con más de un 

93% de los casos; de lo cual se desprende 

que sólo el 7% de los casos móviles podría 

explicarse por el cambio morfológico de 

la estructura. Este dato, a pesar de escon-

der grandes variaciones internas no deja 

de mostrar un cambio con el pasado9. 

Como se adelantó anteriormente en los 

estudios clásicos de la época de Germa-

ni (1963), era común encontrar valores 

de movilidad estructural mayores a es-

tos, superiores incluso a los encontrados 

en países con mayor industrialización, lo 

cual permitieron introducir, si bien dentro 

de la corriente estructural-funcionalista, 

una tipología de países en “en transición” 

-diferente a la presentada por Parsons 

(1951)-. De tal manera que los altos valo-

res de movilidad estructural se explicaban 

por estar en una transición (más o menos 

intensa según el caso) hacia una sociedad 

moderna, la cual contaría entre sus pro-

piedades con poseer un predominio de la 

movilidad circulatoria por sobre la estruc-

tural (Germani y Dos Santos, 1969).

direccional. Tiene un claro sentido ascendente y 
una vez en un nivel superior se hace imposible 
volver a descender nuevamente a los individuos.

9.  Por ejemplo para el caso del Gran Buenos 
Aires, la movilidad estructural registró un gua-
rismo de más del 14%, valor que duplica a la 
media urbana nacional.
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Pero en cualquier caso, la movilidad 

estructural resulta necesaria para con-

textualizar los valores de la movilidad as-

cendente y descendente. De hecho si nos 

encontramos con un valor nulo de movi-

lidad estructural podemos afirmar, que 

por la propia definición de los términos, 

la movilidad ascendente va a ser igual a 

la movilidad descendente. En ese caso el 

problema será resolver quienes ascendie-

ron y quienes descendieron pero sabien-

do que el valor de ambos tipos de movi-

lidad tiene que tender, necesariamente, 

hacía una proporción “salomónica”. Si 

en cambio nos encontramos con un valor 

alto de movilidad estructural puede suce-

der que haya más ascensos que descen-

sos (o viceversa) pero eso va depender del 

sentido (o los sentidos) que haya tenido el 

cambio de forma de la estructura de la so-

ciedad (o de los diferentes estratos) y que 

provocó la movilidad estructural observa-

da. Por lo mismo, no debemos confundir 

la magnitud del cambio estructural con 

el sentido del mismo. En nuestro caso, la 

información es clara en cuanto a mostrar 

un “empate técnico” entre la cantidad de 

población que ascendió y la que descen-

dió durante los últimos cincuenta años de 

historia social; lo cual al menos matiza la 

usual percepción acerca de la sociedad 

argentina como un ejemplo de sociedad 

sometida a una extensa movilidad ascen-

dente. En otras palabras, si hubo igual 

descensos que ascensos esto puede deber-

se a dos diversas razones: O la estructura 

socio-ocupacional de las nuevas genera-

ciones no cambió (supuesto lógico pero 

algo irreal) o los cambios morfológicos de 

los estratos se compensaron en cuanto al 

sentido de los mismos. 

Siguiendo con el análisis del Cuadro 

1, los índices que hacen referencia a la 

intensidad de la movilidad socio-ocupa-

cional resultan también relevantes para 

describir algunas de las particulares de los 

cambios sociales ocurridos en las últimas 

décadas. Al respecto, cabe observar que 

en términos de intensidad la movilidad 

puede dividirse en movilidad de corta dis-

tancia y en movilidad de larga distancia. 

Esta última representa una movilidad de 

tipo más intensa que la primera. Por otra 

parte, la convención académica determi-

na que la movilidad de corta distancia es 

la movilidad efectuada entre estratos so-

cio-ocupacionales contiguos o vecinos10. 

En este caso, a igual que en casi todas las 

investigaciones nacionales anteriores, la 

movilidad de corta distancia, registra un 

10.  Por definición, a igual que en otros índices, 
el nivel de desagregación o agrupamiento de las 
categorías juegan un papel crucial en los valores 
que puede asumir la movilidad. Ceteris pari-
bus, cuantas más categorías haya, mayor será 
la probabilidad de alcanzar valores más altos de 
movilidad de larga distancia.
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valor superior al 68%, predominando 

sobre la movilidad de larga distancia. Es 

decir, alrededor de dos tercios de los cam-

bios son móviles de baja intensidad. Esta 

distribución se observa llamativamente 

tanto en la movilidad socio-ocupacional 

ascendente como descendente.

En igual sentido, en cuanto a los da-

tos de los móviles de corta distancia se 

observa un reparto equitativo entre los 

porcentajes de movilidad ascendente y las 

de movilidad descendente (49% y 51% 

respectivamente). En el caso de los móvi-

les de larga distancia se repite la misma 

tendencia (51% y 49% respectivamente). 

De esta manera, se verifica una relativa si-
metría en el sentido de los móviles de corta 

y larga distancia. 

Pero hasta aquí los análisis realizados 

constituyen de alguna manera el resulta-

do “global” de los eventos de movilidad 

socio-ocupacional ocurridos en la Argen-

tina durante los últimos cuarenta años. 

Por lo mismo, poco o nada dicen del 

modo sustantivo en que tuvieron lugar 

dichos procesos, lo cual sólo se pude infe-

rir examinando los diferentes trayectos de 

movilidad socio-ocupacional. De ahí que 

el análisis de las trayectorias haga más 

transparente lo oculto en los indicadores 

agregados ofreciendo evidencia acerca de 

las diferentes trayectorias según origen y 

destino social.

4. Los trayectos sociales de las 
últimas décadas constitutivos 
de la movilidad socio-
ocupacional 

Si lo común en una sociedad es que las 

personas y sus familias ocupen diferentes 

posiciones sociales, y ello implica diferen-

ciales económicos, sociales y políticos, sin 

duda ella puede ser uno de los componentes 
causales específicos para explicar los dife-

renciales que vuelven a emerger después 

de cada ciclo generacional, especialmente 

en sociedades cuya socialización primaria 

esté a cargo de un sistema de solidaridad 

como es la familia nuclear (Weber, 1922, 

Parsons, 1951). En otras palabras, no hay 

porqué considerar como enteramente 

casual a las desiguales condiciones de 

destino que presenta una sociedad en un 

tiempo histórico determinado. Al respec-

to, cabe sostener aquí a manera de “tesis 

estructuralista” que existe un vínculo cau-

sal que opera de manera independiente 

tanto del azar como de las voluntades 

individuales, y que habrá de estar deter-

minado por las condiciones de oportuni-

dad, opciones y cursos de consecuencias 

que imponen las inserciones de clase (Pr-

zeworski, 1987; Salvia, 1995). Siguiendo 

con los análisis de la dimensión de movi-

lidad socio-ocupacional, en el sentido de 

analizar datos basados en los efectos de 
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la estratificación socio-ocupacional y el 

cambio de la estructura socio-ocupacio-

nal, cabe analizar las típicas relaciones 

inflow y outflow”11. Una de los beneficios 

de este tipo de análisis (como el de toda 

tabla de contingencia) es que permite un 

análisis más preciso, ya que de los datos 

pasan a ser analizados simultáneamente 

a nivel de las categorías y de las variables 

pudiendo encontrar relaciones significati-

vas donde antes no se observaban o vice-

versa (Agresti, 1996, Boado 2010)12. 

En primer lugar, la matriz inflow que 

ofrece el Cuadro 2 examina los orígenes 

socio-ocupacionales según el estrato so-

cio-ocupacional de llegada. Del análisis 

11.  A pesar de ser análisis con nombre propio, 
estos consisten en una tabla de contingencia en 
la que las salidas están expresadas en porcen-
tajes de fila o de columna. Que las filas o las 
columnas representen al origen y/o al destino 
depende de cuál sea el criterio elegido a la hora 
de distribuir las variables dependientes o inde-
pendientes en la matriz de la tabla de contingen-
cia. De todas formas los “outflow” indican el flujo 
de salida y los “inflow” los flujos de llegada.

12.  En sus orígenes estas matrices de transición 
o tablas de contingencia también se usaron para 
estudiar el fenómeno de la estratificación social 
pero luego fueron lentamente desplazados al 
surgir análisis mucho más específicos y su uso se 
terminó recluyendo a los estudios de movilidad 
social (movilidad absoluta). En la actualidad se 
recomienda este tipo de análisis en los estudios 
del régimen de movilidad (movilidad relativa) 
sólo cuando se supone relativamente desprecia-
ble el cambio en la morfología de la estructura 
social del período estudiado. 

global de la tabla se desprende que, reco-

nociendo un contexto de alta movilidad, 

también tiene lugar una estrecha correla-

ción directa -sobre todo en los extremos 

de la estratificación- entre los destinos y 

los orígenes socio-ocupacionales. 

Tal como se hace evidente, el estrato 

de destino Empleador-Profesional tuvo 

especiales chances para quienes tenían 

ese origen o la categoría inmediatamente 

inferior (Asalariado Calificado). Al mismo 

tiempo, el grupo Trabajador no Califica-

do fue mayoritariamente refugio para 

quienes venían de esa categoría o inclu-

so alguna otra superior, excepción hecha 

de la categoría Empleador-Profesional. 

La situación describe de este modo una 

cierta “auto-reproducción social” en los 

extremos de la estratificación socio-ocu-

pacional13, a la vez que la mayor movi-

lidad parece concentrarse en los niveles 

socio-ocupacionales intermedios. En este 

sentido, destaca la movilidad hacia el es-

trato Cuenta Propia Calificado, formado 

en su mayoría por casos de origen Asa-

13.  Somos conscientes de la ambigüedad de la 
palabra reproducción en el ámbito específico de 
la movilidad y la estratificación. Salvo que se su-
ponga implícitamente que los procesos estudia-
dos son “simétricos” socialmente hablando, el 
concepto de reproducción no aclara si la repro-
ducción es de origen (“hacia donde se dirigen los 
individuos con igual origen”) o destino (“de don-
de vienen los individuos de igual destino”). En 
este caso hablamos de reproducción de destino.
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lariado no Profesional. Un hecho que no 

resulta extraño a la literatura, la cual ha 

dado cuenta del mismo como parte de 

las consecuencias que tuvo el proceso de 

desindustrialización tanto en la década 

del ochenta como durante el período de 

reformas estructurales en los años noven-

ta (Becaria, Carpio y Orzatti, 2000; Roca 

y Moreno, 2000; Tokman, 2000; Chita-

rroni, 2002). 

En forma complementaria a este aná-

lisis, el proceso señalado también puede 

examinarse observando “hacia donde se 

dirigieron los casos de un determinado 

origen”, más conocidas como tablas ou-

tflow.14. En este caso, la combinación de 

14.  Cabe resaltar que en este tipo de análisis, 
los datos pueden presentar algún sesgo, debido 
a que la muestra presenta un muestreo aleato-
rio de “destino” y no de “origen”. Para poner un 

las reglas de estratificación socio-ocupa-

cional y los cambios morfológicos de la 

estructura socio-ocupacional dan como 

resultado que a medida que se asciende 

en los estratos de origen también crece 

la proporción de los que lograron llegar 

como destino al estrato socio-ocupacio-

nal Empleador-Profesional. En forma pa-

ralela también se observa que a medida 

que se desciende en los estratos de origen 

también crece el porcentaje de casos cuyo 

caso, es posible que debido a una tasa diferen-
cial de fecundidad de los hogares, los “orígenes” 
más bajos se encuentren sobrerrepresentados 
(Torrado 2003). Claro está, es difícil, aunque 
lógicamente posible, que esto invalide una in-
terpretación basada en porcentajes de transición 
(análisis bivariado). Como se indicó anterior-
mente este problema es mucho más severo en 
el caso de intentar asimilar los “orígenes” a una 
estructura real del pasado como en el caso de la 
movilidad estructural (análisis univariado).

Cuadro 1: Movilidad socio-ocupacional según destino socio-ocupacional 

Categoría socio-
ocupacional de destino

Empleador 
o 

profesional
Asalariado 
calificado

Cta. 
propia 

calificado

Trabajador 
no 

calificado
Total

Categoria 
socio-ocu-
pacional 
de origen

Empleador 
o 

profesional
46,0 % 16,5 % 13,4 % 5,8 % 18,8%

Asalariado 
calificado 37,7 % 50,5 % 38,2 % 32,8 % 42,8%

Cta. propia 
calificado 13,2% 19,5 % 30,6 % 25,3 % 21,9%

Trabajador 
no 

calificado
3,2% 14,3% 17,8 % 36,2 % 16,5%

Total 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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destino es Trabajador no Calificado. En 

este caso, destaca el hecho de que un 36% 

de la fuerza de trabajo se mantuvo en este 

estrato socio-ocupacional de origen. 

Esta tendencia es especialmente lla-

mativa en el caso del origen Asalariado 

Calificado, en donde sólo un 14,8% de 

los casos logró ascender, mientras que 

un 32,6% descendió. Es decir, durante 

las últimas décadas en promedio el hijo 

de un asalariado no profesional tuvo 

el doble de posibilidades de descender 

que de ascender. En el caso de origen 

Cuenta Propia Calificado pasó lo inver-

so, ya que mientras que un 49,8% lo-

gró ascender, sólo un 16,8% descendió. 

Ahora bien, cabe aclarar que esto no 

implica que este origen otorgó mejores 

“chances” de móvilidad que el estrato 

Asalariado no Profesional.

Cuadro 3: Movilidad socio-ocupacional según origen socio-ocupacional

Categoría socio-
ocupacional de destino

Empleador 
o 

profesional
Asalariado 
calificado

Cta. 
propia 

calificado

Trabajador 
no 

calificado
Total

Categoria 
socio-

ocupacional 
de origen

Empleador 
o 

profesional
41,3 % 37,1 % 17,1 % 4,5 % 100%

Asalariado 
calificado 14,8 % 57,2 % 21,4 % 11,2 % 100%

Cta. propia 
calificado 10,1% 39,7 % 33,4 % 16,8 % 100%

Trabajador 
no 

calificado
3,2% 38,8% 25,9 % 32,0 % 100%

Total 16,8 % 44,6 % 24,0 % 14,6 % 100%

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Ahora bien, cabe recordar que estos in-

dicadores están relacionados con los cam-

bios estructurales, a la vez que este aná-

lisis está afectado por los efectos “techo” 

y “piso” de la estructura observada15. En 

15.  La importancia del efecto “techo” se acrecien-
ta a medida que ascendemos en la escala social 
y la importancia del efecto “piso” se acrecienta a 
medida que descendemos de la misma. De he-
cho, nadie de un origen socio-ocupacional Em-

este último sentido, un examen más deta-

llado del proceso de movilidad da cuen-

pleador-Profesional podría ascender y nadie de un 
origen socio-ocupacional Trabajador no Calificado 
podría descender. Si bien es posible hacer desapa-
recer ambos efectos excluyendo del cálculo del in-
dicador a los individuos que no pueden ascender y 
a los que no pueden descender, en esta ocasión no 
los hemos aplicado este procedimiento con el obje-
to de favorecer comparaciones más comprensivas 
e intuitivas de la movilidad social.
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ta que sólo un 11,2% de las personas de 

origen Asalariado Calificado descendió 

hacia el grupo Trabajadro no Calificado, 

lo que implica que dicho estrato tuvo un 

50% de menos chances de caer en esta 

categoría que la que tuvo el estrato Cuen-

ta Propia Calificado. En el otro extremo, 

el estrato de origen Empleador-Profesio-

nal presentó casi 300% menos chances de 

caer a este escenario socio-ocupacional. 

Asimismo, también llamada la atención 

que un 21,4% de los casos de origen Asa-

lariado no Profesional pasaron al estrato 

Cuenta Propia Calificado, conformando 

el 38,2% de la actual composición del 

mismo, incluso con una participación por 

encima de los que provenían de ese ori-

gen (30,6%). 

De este conjunto de evidencia empírica 

parece asomar una dinámica de movili-

dad asociada a dos procesos significativos 

de cambio social: a) Una estratificación re-

lativamente “abierta” en los estratos me-

dios b) Una estratificación relativamente 

“cerrada” en los extremos sociales. Para 

que esta impresión no sea sólo una con-

jetura es necesario construir métodos que 

posibiliten mostrar de una manera más 

precisa tanto el sesgo de los resultados an-

teriores debido a los cambios morfológicos 

de la estructura socio-ocupacional como 

la diferencia en los grados de apertura de 

la estratificación de cada estrato.

5. Inmovilidad, polarización 
y fractura en los procesos 
de estratificación socio-
ocupacional

En principio, la estratificación social es 

una dimensión de las consideradas “es-

tructurales” en el sentido que se predica 

sobre propiedades bastantes más nuclea-

res que las vistas anteriormente y mucho 

menos invariantes o circunstanciales a las 

coyunturas históricas. No es que la estra-

tificación socio-ocupacional no pueda 

modificarse en el tiempo pero su cambio 

requiere de procesos profundos y perdura-
bles16. Sólo para citar un ejemplo que fije 

las ideas, por más que el modelo de fa-

milia haya mutado apreciablemente en 

las últimas décadas no es erróneo afirmar 

que se sigue viviendo dentro de un régi-

men familiar en donde esta institución es 

una de las encargadas de la socialización 

de los individuos, siendo ella la más favo-

recida en términos legales en función de 

transmitir la herencia económica de los 

individuos.

16.  De hecho la temática del cambio de la mo-
vilidad relativa a través de las generaciones es 
algo que se está estudiando a través de varios 
grupos internacionales y son una usina de discu-
sión constante en los congresos internacionales 
de sociología. De todas maneras casi todas las 
vertientes teóricas aceptan el principio de que la 
movilidad relativa es menos volátil que los cam-
bios en la movilidad absoluta. 
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El Cuadro 4 describe el proceso de mo-

vilidad a través de un índice que no sesga-

do por los cambios en las distribuciones 

marginales de los estratos socio-ocupa-

cionales presentes en los cuadros anterio-

res17. Esta situación permite observar de 

forma precisa en qué medida el origen 

socio-ocupacional familiar influyó en el 

proceso de asignación de los puestos dis-

ponibles. Cabe aclarar que una vez llega-

do a este punto disponemos de dos tipos 

de medidas y cada una permite un tipo 

de lectura diferente: a) el análisis de los 

cambios en la estratificación poniendo el 

foco en el origen (“hacia donde van”), y b) 

el análisis de los cambios poniendo el foco 

en el destino (“de donde vienen”). Ambas 

opciones permiten controlar los cambios 

morfológicos de la estructura socio-ocu-

pacional presentes de manera correlativa 

en la matriz inflow (Cuadro 2) y en la ma-

triz outflow (Cuadro 3).

17.  Específicamente utilizaremos la razón de 
momios (u, odds ratios, o chances relativas, u 
oportunidad relativas, etc.) ya que en las ope-
raciones aritméticas para su composición nunca 
intervienen valores marginales sino sólo los valo-
res condicionales de una tabla de contingencia. 
En términos generales puede considerarse esta 
medida como un momio conformado por un 
numerador con la probabilidad de poseer deter-
minada propiedad sobre un denominador con 
la probabilidad de no poseerla. Si se divide un 
momio sobre otro momio estamos en presencia 
de una razón de momios. Veáse Cortés F y Esco-
bar Latapí A. (2005)

A diferencia de los indicadores exami-

nados en la primera parte del artículo 

que permitían calificar a una sociedad, 

basados en los datos de la movilidad in-

dividual, en una sociedad móvil o estática 

(siendo estos los extremos polares de un 

continuum de la movilidad), los siguientes 

indicadores, basados en los datos de la 

estratificación, permiten clasificar una 

sociedad como abierta o cerrada (siendo 

estos los extremo polares de un continuum 

de la fluidez social).

Como se aclara en el título del cuadro 

estos datos cobran sentido cuando se tie-

ne un valor de referencia para comparar. 

En este caso se escogió como parámetro 

las oportunidades absolutas de venir del 

mismo estrato socio-ocupacional de re-

ferencia18. Teniendo siempre como com-

paración estas oportunidades absolutas 

(una según estrato socio-ocupacional de 

destino), la medida se obtiene dividiendo 

estos valores por las distintas oportuni-

dades absolutas de venir de los distintos 

orígenes. De esta manera, la razón entre 

ambas oportunidades absolutas brinda 

una medida de oportunidad relativa que 

18.  Posiblemente el lenguaje y la convención uti-
lizada no sea la más feliz pero por una cuestión 
de espacio sólo podemos agregar que “venir” 
se lo entiende si desde el “destino” se observa 
para atrás en el tiempo y “llegar” se lo entiende 
si desde el “origen” se observa para adelante en 
el tiempo. 



149Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

informa sobre la desigualdad en las opor-

tunidades de venir de determinado origen 

socio-ocupacional para cada destino so-

cio-ocupacional sin que esto se vea influencia-
do por los cambios morfológicos de la estructura 
socio-ocupacional.

•	 Para el caso de los individuos 

cuyo destino socio-ocupacional fue 

el estrato Empleador-Profesional nos 

encontramos que tienen 4, 6 y 20 

más chances de venir del mismo gru-

po Empleadores-Profesionales que 

los que vienen de origen Asalariado 

Calificado, Cuenta Propia Califica-

do y Trabajador no Calificado, res-

pectivamente. Esta medida se puede 

interpretar como un apoyo más a 

la hipótesis del “cercamiento de la 

cumbre”19 sustrayendo el efecto del 

cambio morfológico de la estructura 

socio-ocupacional. Faltará observar 

si la cumbre es efectivamente el es-

trato con mayor dispersión en com-

paración con el resto de los estratos. 

•	 En el caso de los individuos 

cuyo destino socio-ocupacional fue 

el grupo Asalariados no Profesiona-

19.  Si bien esta sugestiva hipótesis tiene un ori-
gen previo a los análisis empíricos de la movi-
lidad social en el presente estudio se la podría 
definir como la esperanza de una “clausura” o 
“cierre” en las chances de acceder a la cumbre 
de la sociedad. Así a una mayor divergencia en 
las chances de acceder a la cumbre habrá un 
mayor cercamiento ya que representaría una 
mayor desigualdad. A su vez, la hipótesis se 
puede suplementar con la presunción de que el 
estrato de la cumbre sea, comparativamente, el 
de mayor divergencia o dispersión. 

Cuadro 4. Oportunidades absolutas de venir de diferentes estratos socio-ocupacio-
nales de origen según el estrato socio-ocupacional de destino, teniendo como base la 
oportunidad absoluta de venir del mismo estrato. Población 18-65 años para área ur-
bana cubierta por la EDSA (2007-2009)

Estrato socio-ocupacional de 
Destino

Empleador 
o 

Profesional

Asalariado 
no 

profesional

Cta.
Propia no 

profesional

Trabajador 
no 

calificado

Estrato 
socio- 

ocupacional  
de Origen

Empleador o 
Profesional 1,000 0,530 0,412 0,100

Asalariado no 
profesional 0,247 1,000 0,541 0,267

Cta. Propia no 
profesional 0,160 0,591 1,000 0,428

Trabajador no 
calificado 0,047 0,571 0,698 1,000

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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les se observa que tienen 1,9, 1,7 y 

1,8 más chances de venir del propio 

grupo Asalariados no Profesionales 

que de origen Empleador-Profesio-

nal, Cuenta Propia no Profesional y 

Trabajador no Calificado, respecti-

vamente.

•	 En el caso de los individuos 

cuyo destino socio-ocupacional fue 

el grupo Cuenta Propia no Profesio-

nal se observa que tienen 2,4, 1,9 y 

1,4 más chances de venir del propio 

estrato Cuenta Propia Calificado 

que los que vienen de origen Em-

pleador-Profesional, Asalariado Ca-

lificado y Trabajador no Calificado, 

respectivamente.

•	 En el caso de los individuos 

cuyo destino socio-ocupacional fue 

el grupo –Trabajador no Califica-

do se observa que tienen 10, 3,7 y 

2,3 más chances de provenir de ese 

mismo estrato que de un origen Em-

pleador-Profesional, Asalariado Ca-

lificado y Cuenta Propia Calificado, 

respectivamente.

Si tenemos en cuenta que siempre se 

usó como parámetro la oportunidad ab-

soluta de venir del mismo grupo de refe-

rencia y que en ningún caso las chances 

encontradas fueron mayores a ese pará-

metro (de ahí que en ninguna zona del 

Cuadro 4 se encuentre un valor a 1) se 

puede apreciar la importancia que posee 

el factor “herencia” en la explicación del 

proceso. 

De esta manera, un modelo de “cua-

si-movilidad”20 (Goodman, 1965) parece 

ajustar mejor a los datos que el modelo más 

simple de “movilidad perfecta” basado en la 

noción de independencia estadística (Glass, 

1954)21. Asimismo, parece posible también 

ajustar un modelo de “esquinas quebra-

das”22 (Hout, 1983) ya que es en los valores 

20.  Lo específico de esta hipótesis es una “co-
rrección” de la hipótesis de la “movilidad per-
fecta” en donde se cancelan las celdas en las 
cuales se cruzan los mismos estratos de origen 
y destino (diagonal principal). En otras palabras, 
se incluye explícitamente la esperanza de un tipo 
específico de “inmovilidad”, la herencia, dentro 
del contexto general de una “movilidad perfecta” 
(Goodman, 1965). Esta hipótesis fue unas de las 
primeras construida sobre cancelaciones puntua-
les, abriendo el abanico a hipótesis mucho más 
específicas de la movilidad.

21.  La hipótesis de la movilidad perfecta es una 
antigua y sugestiva hipótesis acerca de cómo 
operacionalizar una sociedad en donde los 
orígenes no tendrían influencia en los destinos 
de los individuos, haciendo un uso explícito del 
concepto de “independencia estadística” (Glass, 
1954).

22.  En este modelo, se extiende la lógica de la 
hipótesis de la “cuasi-movilidad” de cancelar cel-
das también a los extremos superiores y/o infe-
riores de mundo social, que serían las “esquinas” 
del modelo en donde se “quiebra” la ahora ya 
no tan general hipótesis de la “movilidad-perfec-
ta” (Hout, 1983). Podría entenderse esta hipótesis 
que sobre la base de la hipótesis de “movilidad 
perfecta” se anidan las hipótesis específicas de 
“cuasi-movilidad”, “cercamiento de la cumbre” y 
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extremos de la matriz donde se presenta 

la mayor desigualdad, con desigualdades 

relativas que arrojan guarismos con más 

de un dígito, siendo por lo tanto muy poco 

probable que ajuste un modelo de “movili-

dad perfecta” en esas celdas (dada la noto-

ria divergencia entre de los casos observados 

frente a los esperados). 

Las hipótesis más usuales acerca de 

la fluidez social, entre las que se pueden 

nombrar a título de ejemplo las de Eri-

kson y Goldthorpe (Erikson y Goldthor-

pe, 1987, 1992) indican grosso modo varios 

tipos específicos de desigualdades en la 

estratificación social de un modo mucho 

más matizado que las hipótesis extremas 

de la “herencia” y la “movilidad perfec-

ta”. Si bien estas hipótesis están operacio-

nalizadas de manera diferente a las aquí 

presentadas23, no parece haber muchas 

dudas acerca de la pertinencia de ese tipo 

de hipótesis para el caso argentino.

“reproducción de la base”. 

23.  Es común su operacionalización y posterior 
observación de su bondad de ajuste a través de 
análisis Log-lineales en sus versiones topológicas 
o anidadas, dejando de lado las hipótesis ahora 
algo extremas del tipo “Movilidad-Inmovilidad” 
propias de las hipótesis que usan las técnicas de 
las cancelaciones. Al igual que el trabajo semi-
nal de Goodman, las versiones topológicas han 
abierto considerablemente las opciones para di-
señar y testear hipótesis todavía más específicas 
al tener todo un continuum, en cada celda, para 
modelar entre las opciones de la “movilidad” o 
“inmovilidad” (Boado 2010). 

De esta manera es posible inferir que la 

menor difusión de la movilidad de larga 

distancia observada en el Cuadro 1 tiene 

su explicación en el proceso de estratifi-

cación, en la medida que al excluir los 

efectos de los cambios estructurales estos 

se siguen expresando a través de las opor-

tunidades relativas.

En función de obtener un dato más 

sintético se puede calcular el grado de 

desigualdad en cada estrato socio-ocu-

pacional de destino. Para ello se utiliza 

una versión normalizada del índice de 

Theil que pertenece a la familia de los 

indicadores de entropía. (Este indicador 

posee dos propiedades generalmente 

deseadas (entre otras) entre los indica-

dores de desigualdad como ser la con-

dición de Pigou-Dalton y el principio 

de sensibilidad relativa cuyo sentido es 

poder discriminar más los cambios de 

los valores mínimos que los cambios de 

los valores máximos (Cortéz y Rubacal-

va 1984, Sen 1998, Boado 2005)). Los 

valores de esta medida puede fluctuar 

dentro de un rango de 0 a 1 y estos 

tienden a cero cuando todos los ante-

cesores tienen como origen un único y 

mismo estrato socio-ocupacional. Inver-

samente cuando para un mismo estrato 

de destino sus antecesores tienen igual 

chance de venir de cualquier estrato de 

origen, el valor de la medida es igual a 1. 
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En el Cuadro 5 podemos observar que el 

estrato socio-ocupacional de destino cuyas 

reglas de asignación son más desiguales es el 

estrato Empleador-Profesional, seguido por 

el grupo Trabajador no Calificado. Por otro 

lado se observa que el estrato de Asalariados 

no Profesionales junto con el de Cuentas 

Propia Calificado distribuyen las oportu-

nidades para llegar a ellos de una manera 

bastante más igualitaria. 

Cuadro 5. Entropía normalizada de las oportunidades absolutas según estrato 
socio-ocupacional de destino

Empleador o 
Profesional

Asalariado 
calificado

Cta. Propia 
calificado

Trabajador no 
calificado

0,659 0,980 0,963 0,803

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.

Cabe hacer notar que en este indica-

dor agregado se puede observar de forma 

más limpia que en los anteriores la falta 

de “simetría” en el proceso de estratifica-

ción debido a que la entropía es menor 

en el estrato superior y algo mayor en el 

estrato inferior. De esta manera, los da-

tos parecen sugerir que la desigualdad de 

acceso a la “cumbre” es más fuerte que 

la desigualdad de acceso a la “base” in-

dicando que un modelado específico que 

tenga en cuenta este aspecto podría ser 

más realista y ajustar más que un mode-

lo que prediga la misma intensidad para 

ambas hipótesis. De este modo los datos 

apoyarían también a la versión suple-

mentaria de la hipótesis del “cercamiento 

de la cumbre” (ver nota 21). En forma 

complementaria los datos parecen seguir 

siendo compatibles con las hipótesis que 

destacan una relativa igualdad de acceso 

(alta entropía) para los estratos medios de 

la sociedad. Obviamente para confirmar 

estas ideas de un modo más riguroso de-

bería establecerse un modelo de frecuen-

cias esperadas para cada hipótesis (o para 

cada sistema de hipótesis) y cotejarlo con 

las observadas y allí examinar la bondad 

de ajuste de cada uno de ellos. 

6. Conclusiones

A lo largo de este artículo se fueron ana-

lizando distintas dimensiones de la movi-

lidad y de la estratificación socio-ocupa-

cional de la sociedad argentina para las 

últimas décadas. De las diferentes apro-
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ximaciones aplicadas cabe inferir las si-

guientes conclusiones:

•	 La movilidad socio-ocupacional 

de las últimas generaciones ha sido 

relativamente alta ya que casi un 

60% de la población urbana ha teni-

do un cambio con respecto a su po-

sición socio-ocupacional de origen. 

Hasta acá los datos parecen permitir 

decir que estamos en presencia de 

una sociedad “permeable” en con-

traposición al tipo ideal de una socie-

dad “estamental”. 

•	 En ese sentido, si bien la movili-

dad socio-ocupacional observada re-

sultó principalmente de corta distan-

cia (68%), los ascensos tuvieron casi 

igual peso que los descensos. En el 

caso de la intensidad de la movilidad 

la tendencia se mantuvo constante 

tanto para los ascensos como para 

los descensos. En el caso del sentido 

de la movilidad, siempre teniendo en 

cuenta las consideraciones comenta-

das en el cuerpo del texto, se puede 

señalar que el sentido de los cambios 

estructurales socio-ocupacionales re-

sultaron “neutros”, al menos para los 

indicadores generales de movilidad 

observada. Esta última tendencia 

también se mantuvo constante tanto 

para la movilidad de corta y de larga 

distancia. 

•	 Pero esa movilidad observada 

para el conjunto de toda la sociedad 

presenta diferentes matices que es 

necesario especificar a riesgo de no 

caer en un indicador general que 

oculte otro tipo de procesos sociales. 

Precisamente, cuando se analiza los 

indicadores anteriores desagregados 

por estrato socio-ocupacional se ob-

serva que, siguiendo (y adaptando) 

un famoso título de una conocida 

obra de Wright (1997) “los estratos 

cuentan”. Las diferencias, expresa-

das en las tablas inflow y outflow son 

notorias especialmente en los extre-

mos sociales marcando que si bien 

hay bastante movilidad al nivel de 

la sociedad, el modo en que esta se 

produce adquiere características di-

ferenciales según los estratos de ori-

gen y destino. 

•	 Pasando ya al análisis de la es-

tratificación socio-ocupacional se 

puede observar, que en el caso ar-

gentino de las últimas generaciones, 

la explicación de mayor peso de la 

desigualdad en la movilidad observa-

da reside en los desiguales procesos 

de estratificación y no tanto en los 

cambios morfológicos de la estruc-

tura socio-ocupacional. Es de des-

tacar, que al igual que la dimensión 

de la movilidad los indicadores de 
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estratificación más generales siempre 

mostraron una marcada desigualdad 

interna productos de la desagrega-

ción por estrato, haciendo que sea 

necesario este tipo de análisis para no 

caer en generalizaciones con escaso 

sustrato social.

Por último que señalar que el esfuerzo 

metodológico puesto en un análisis no li-

neal de los datos disponibles hizo posible 

poner en duda una serie de hipótesis exce-

sivamente deterministas para pasar a un 

examen de modelos más complejos sobre 

la movilidad social ocurrida en la sociedad 

argentina durante las últimas décadas. En 

esta ocasión se procuró fundamentalmen-

te controlar los posibles efectos del cambio 

estructural sobre la estratificación social. 

Los recursos utilizados permitieron mos-

trar que la relativa fluidez de la estructura 

socio-ocupacional esconde un proceso de 

mayor polarización social, con alta capa-

cidad de auto-reproducción en la cumbre 

y  fragmentación de los sectores medios 

tradicionales, algunos de los cuales ha-

brían continuado descendiendo. 
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4
Resumen

La articulación entre los conceptos de estructura, movilidad y desigualdad social per-

mite acercarnos al estudio de las desigualdades sociales desde una perspectiva dinámica. 

Un caso particular de este problema se encuentra al preguntarse por la reproducción 

de un segmento de la población, ubicado en el barrio Ministro Rivadavia, Partido de 

Almirante Brown, sur del Gran Buenos Aires. En este sentido, este trabajo se propone 

indagar en las características y factores que inciden en los procesos de movilidad social 

en dicha población.

Para hacerlo, se analizan los resultados de modelo log – lineales, considerando que 

los mismos permiten identificar la serie de factores que inciden en la movilidad interge-

neracional, permitiendo un desarrollo más exhaustivo y explicativo de dicho proceso. 

La fuente de datos utilizada fue un estudio controlado de casos, que se realizó mediante 

una encuesta de tipo retrospectivo y diacrónico en el marco del proyecto PICT 2005 

Nº: 33737 “Reproducción social de la nueva marginalidad urbana”.
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Abstract
The linkages between the concepts of  structure, mobility and social inequality allow 

us to approach the study of  social inequality from a dynamic perspective. A particular 

case of  this problem is the question about a particular segment of  the population, as 

the one located at Rivadavia Minister, south of  Great Buenos Aires. In this way, this 

article has as an objective to inquire about the characteristics and factors that affect the 

processes of  social mobility in this population.

In order to do so, log lineal models have been analized, under the asumption that this 

models make possible the identification of  factors that affect social mobility.

The data source used was a controlled case’s study, held by a retrospective and dia-

chronic survey, framed by project PICT 2005 N º: 33737 “Social reproduction of  the 

new urban marginality”

Key words: social mobility – social class – inheritance – achievement – structure

Recibido: 13.11.2009  Aprobado: 30.08.2010

1. Introducción 

La temática de la movilidad social es 

una de las más significativas dentro del 

mundo de la sociología. Desde los orí-

genes de la disciplina, esta temática ha 

sido utilizada para dar lugar al debate 

sobre la articulación entre los esquemas 

de desigualdad y los sistemas económi-

cos, a partir de la configuración de dife-

rentes niveles de apertura o clausura de 

una estructura social y la preeminencia 

en la configuración de dichos niveles del 

origen social o del logro. En este sentido, 

consideramos que la investigación acerca 

de estos procesos constituye una forma 

de acercarse al estudio del fenómeno de 

la desigualdad social desde una perspec-

tiva dinámica. Si bien, como ya dijimos, 

se trata de un abordaje clásico dentro la 

sociología, durante muchos años no se 

han realizado investigaciones bajo estas 

coordenadas teórico-metodológicas, con 

algunas excepciones entre los que se des-

tacan los trabajos de Jorrat (1987; 1997; 

2000; 2005) y Espinoza y Kessler (2007). 

En este sentido, el esfuerzo del pre-

sente artículo estará puesto en explorar 

la dinámica de la movilidad social en la 

población de un territorio periférico del 
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conurbano bonaerense, y particularmen-

te los factores que determinarían dicha 

movilidad, pudiendo estos ser adscrip-

tivos, adquiridos o estructurales. La ob-

servación dirigida a un barrio periférico, 

como lo es Ministro Rivadavia, Partido 

de Almirante Brown, guarda relevancia 

en el sentido de indagar una población 

cuyas características materiales pueden 

considerarse precarias, o vulnerables, 

como se observa en algunos indicadores: 

El 20% de las viviendas quedan ubicadas 

en calles pavimentadas; sólo el 9,5% de 

las mismas tienen desagüe pluvial vía en-

tubamiento público; el 12% no tiene ac-

ceso a alumbrado público; el 14% de las 

viviendas tienen acceso a agua potable; 

el 35% de las viviendas se encuentran en 

zonas inundables, por crecida de arroyos, 

el 51,6% vive en casas sin terminaciones, 

y el 6,3% en casillas o viviendas no aptas 

para su uso. La desocupación llega al 8% 

a diciembre 2009, siendo aproximada-

mente el 4% superior a 6 meses5.

Desde esta perspectiva, estudiar la mo-

vilidad social, en este tipo de territorio, 

implica determinar las posibilidades cer-

teras, ya no tan sólo de mejorar sus con-

5.  Procesamiento propio, base Componentes, 
Ministro Rivadavia, Equipo Cambio Estructural 
y Desigualdad Social, Instituto Gino Germani, 
Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de 
Buenos Aires.

diciones de vida, sino de ascender social-

mente, en una sociedad organizada jerár-

quicamente. Dentro del marco analítico 

en el cual observamos el fenómeno, el as-

censo social, o el posicionamiento social, 

está fuertemente ligada a una estructura 

de oportunidades con fuerte correlación 

al cúmulo de recompensas materiales y 

simbólicas. 

En pos de lograr nuestros objetivos, se 

presentan los resultados procesados en el 

marco de un proyecto de investigación 

incluido en el Programa Cambio Estruc-

tural y Desigualdad Social del Instituto 

Gino Germani de la Facultad de Cien-

cias Sociales de la Universidad de Bue-

nos Aires, orientado a conocer las carac-

terísticas que asume la reproducción de 

la marginalidad económica (Nun, Ma-

rín y Murmis, 1968; Nun, 1971; 1989; 

2001) en un contexto de marginalidad 

geográfica específico: el tercer cordón 

del conurbano bonaerense. 

Para la obtención de los datos se utilizó 

la técnica de análisis de tablas de movili-

dad social y los índices que se forman a 

partir de ella (Salvia y Pla, 2009; Chá-

vez Molina y Molina Derteano, 2009), 

junto a un análisis de las probabilidades 

relativas de movilidad de las personas 

pertenecientes a los estratos más bajos 

hacia los más altos, teniendo en cuenta 

su posición social y su origen social. Adi-
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cionalmente se utilizó la aplicación de los 

modelos Log – lineales, con la intención 

de identificar los factores que inciden en 

la pertenencia a una clase social, permi-

tiendo un desarrollo más exhaustivo y 

explicativo de dicho proceso. Para ello, 

se distinguirán factores adquiridos, como 

la educación, factores adscriptos, como 

es la clase del Principal Sostén del Hogar 

de Origen (PSHO, es decir la persona 

que tenia la responsabilidad familiar en 

el hogar que habitaba el encuestado a la 

edad de catorce años) y factores estruc-

turales, como ser el año de ingreso al 

trabajo actual. 

2. Metodología de análisis. 
Universo de análisis, muestra e 
instrumento de recolección

El proyecto de investigación que sirve de 

marco a los datos de este trabajo, utilizó 

un instrumento de recolección de datos 

que contenía preguntas sobre la situa-

ción sociolaboral actual, y otras retros-

pectivas. Durante los meses de junio de 

2008 a febrero de 2009, se entrevistaron 

a más de 500 habitantes del barrio, apli-

cando una encuesta semiestructurada, 

utilizando como referente metodológico 

un trabajo similar realizado por Balán, 

Jelín y Browning (1973) en México6. 

6.  Debido al espacio y los objetivos de este artí-

En ese sentido, los datos que se anali-

zan son una aproximación a la movilidad 

intergeneracional considerando la ins-

cripción sociolaboral del principal sostén 

del hogar que el entrevistado integraba a 

los 14 años y la situación del entrevista-

do al momento de la encuesta. Antes de 

analizar los resultados es necesario hacer 

algunas advertencias y aclaraciones. En-

tre las preguntas cerradas del cuestiona-

rio, se encontraban aquellas que permi-

tieron reconstruir la situación sociolabo-

ral del encuestado, así como preguntas 

retrospectivas referidas a la persona que 

era PSHO, específicamente cuando el 

encuestado tenia la edad de 14 años. Es 

comparando dichos datos que se puede 

realizar una primera aproximación a la 

movilidad social inter-generacional en 

esta población particular.

El universo de estudio se definió con 

los siguientes criterios: población activa, 

culo no entraremos aquí en la discusión sobre la 
pertinencia de combinar enfoques cualitativos con 
enfoques cuantitativos. Señalamos el referente me-
todológico debido a la importancia de dicho es-
tudio, particularmente en el análisis de movilidad 
socio ocupacional. No obstante, cabe destacar que 
el debate acerca de la complementariedad de mé-
todos en el proceso de investigación es muy exten-
so, pero a los fines de la temática aquí presentada 
se destacan los aportes de Creswell (1995); Dureau 
(1999); Gallart, Moreno., Cerrutti y Suárez (1992); 
Ivankova, Creswell y Stick (2006); Pacheco y Blanco 
(2003); Sale, Lohfeld y Brazil (2002); Sautu (2000); 
Tashakkori y Teddlie (1998).
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de entre 32 y 65 años, que tuvieran res-

ponsabilidad familiar en los últimos 14 

años de su vida activa7, residentes en 

el barrio Ministro Rivadavia, del Par-

tido de Almirante Brown, Conurbano 

Bonaerense, Argentina. Para la confec-

ción de la muestra se asignaron cuotas 

de edad y sexo según la distribución de 

cuatro categorías socio ocupacionales 

que arrojaba el análisis de los datos de 

la EPH INDEC (Encuesta permanecen 

de Hogares), para el total del Conurba-

no Bonaerense en Octubre de 1994 y 

el Censo Nacional 2001 para los 12 ra-

dios censales de Ministro Rivadavia. El 

tamaño muestral total se calculó como 

la suma de los tamaños necesarios para 

realizar un análisis de las trayectorias 

para cada uno de los segmentos socio 

ocupacionales de interés. Este estudio se 

basa en una muestra por cuotas, de tipo 

no probabilístico, en tanto el objetivo no 

consiste en estimar parámetros pobla-

cionales sino en explorar las dinámicas 

de reproducción social y movilidad en 

distintos segmentos socio-ocupacionales

7.  Como criterio operativo se incluyó a quienes 
vivían en pareja, ya fuera unida/o de hecho o 
casada/o, en 1994. El 95% de los casos sigue 
teniendo aún hoy responsabilidad en la repro-
ducción económica familiar. Estos criterios se de-
finieron con el objetivo de contar con suficiente 
información con respecto a la inserción ocupa-
cional y las estrategias de vida de las personas 
entrevistadas.

El estudio preliminar que se presenta 

se realizó sobre los datos actuales (año 

2008-09) de los entrevistados que se en-

contraban activos y que eran responsa-

bles de hogar. Para el caso de entrevista-

dos que para el periodo de aplicación de 

la encuesta se encontraban desocupados 

o inactivos, se consideró para la categori-

zación de la clase social, el último trabajo 

disponible.

Cabe destacar que la información que 

vamos a analizar comparte con los estu-

dios de movilidad mediante encuestas 

retrospectivas las limitaciones respecto 

de la representatividad de los datos de 

origen, la pérdida de casos y la confiabi-

lidad de la información. Por una parte, 

al partir de una muestra de población 

actual, la estructura ocupacional de los 

“padres” no es una buena fuente para 

caracterizar la estructura social en un 

momento anterior en el tiempo, sino 

que sólo contextualiza las historias in-

dividuales. En este sentido, la movilidad 

estructural sólo puede ser aproximada 

(Espinoza y Kessler, 2007). Además, dis-

tintas situaciones limitan el alcance que 

se realiza con esta metodología de la mo-

vilidad sociolaboral. Muchos casos de-

bieron ser eliminados ya que el encues-

tado no registraba datos de la ocupación 

del PSHO. En segundo término, en el 

caso de algunos encuestados la informa-
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ción sobre la actividad laboral principal 

de sus padres resultó poco precisa, por 

lo cual se decidió excluirlos. En el aná-

lisis que presentamos sólo se muestran 

datos de aquellos casos con información 

consistente referida tanto a la dimensión 

laboral como educativa, considerando 

que todos los cruces realizados tuvieran 

el mismo número de casos. Esto limitó la 

base de análisis a 488 casos. 

Construcción de 
variables para el análisis

En los estudios sobre movilidad social, la 

construcción de la variable clase social 

tiene sus largos debates y antecedentes 

(como pueden ser Hout, 1983 o Erikson, 

Goldthorpe y Portocarrero, 1979, quie-

nes proponen esquemas propios de clasi-

ficación de la sociedad en clases).

Para nuestro caso de estudio, en la 

clasificación de la clase social del encues-

tado y del Principal Sostén de su Hogar 

de Origen (PSHO) hemos elegido una 

categorización propuesta por Torra-

do (1992), que según la autora, es útil 

para la caracterización de las relaciones 

de clase en América Latina porque da 

cuenta de una característica propia de 

esta región: la existencia de un sistema 

de producción definido por la articula-

ción de relaciones de producción capi-

talistas y relaciones mercantiles simples. 

La clasificación sostenida por Torrado 

(1992) define a los estratos socio-ocupa-

cionales a partir de la combinación o tra-

tamiento simultáneo de seis variables, a 

saber: la condición de actividad, el grupo 

de ocupación, la categoría de ocupación, el 

sector de actividad, el tamaño del estableci-

miento y la rama de actividad. No nos de-

tendremos aquí en la explicación de cada 

una de dichas variables ni en la definición 

operativa de los estratos que ella construye, 

ya que no es objeto de nuestro trabajo8. 

Cabe destacar que la variable grupo 

de ocupación se realiza a partir de la 

Clasificación Internacional Uniforme 

de Ocupaciones (CIUO). Finalmente, 

se agruparon los casos en cinco clases, 

siguiendo los criterios establecidos por 

Torrado (1992), combinado con el crite-

rio de registro en la seguridad social, en 

cinco clases (con su consiguiente peso en 

la muestra de 488 casos de encuestados 

utilizada): 

I Clase Media Alta Autónoma y Asa-

lariada (16%); 

II Clase Trabajadora Autónoma 

(22%); 

III Clase Trabajadora Asalariada Re-

gistrada (26%); 

8.  Ver Torrado 1992 459-527
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IV Clase Trabajadora Asalariada no 

Registrada (14%); 

V Clase Trabajadora Marginal (22%).

Como mencionamos anteriormente, 

se incorporaron al análisis las variables 

que pretenden ser una aproximación a 

la adquisición de logros, como el nivel 

educativo del encuestado, y a los factores 

estructurales, como el año de ingreso al 

trabajo actual.

El Nivel Educativo quedó dividido 

en dos categorías: la primera, incluye 

a todos los encuestados que lograron 

alcanzar hasta un nivel de secundario 

completo; la segunda, incluye a todos los 

que al menos iniciaron estudios tercia-

rios o universitarios. Esta categorización 

se decidió porque en estudios anteriores 

(Salvia, Pla y Quartulli, 2009; Chávez 

Molina y Gutiérrez Ageitos, 2009) ha 

quedado demostrado que el acceso a 

educación de nivel superior genera me-

jores oportunidades de vida, y particu-

larmente de ingresos.

En lo que respecta a la variable “año 

de ingreso al trabajo actual”, la hemos 

dividido en tres categorías, con el obje-

to de reflejar diferentes períodos por los 

cuales ha atravesado nuestro país, bajo 

el supuesto que el acceso a un puesto la-

boral en los primeros periodos asegura 

mejores condiciones y beneficios sociales 

que en el tercero (Salvia y Pla, 2009). 

Probabilidades relativas

Como se mencionó anteriormente, se 

analiza la tabla de movilidad y los índi-

ces que surgen de la misma9. Pero adicio-

nalmente, se propone un análisis de las 
chances o probabilidades relativas de movi-

lidad (Marshall, 1980; 1986; 1992). Esta 

idea, retoma en primer lugar la distinción 

entre movilidad total, estructural y cir-

culatoria. La movilidad estructural está 

referida a las variaciones de proporcio-

nes de categorías disponibles en diferente 

momentos, la “circulatoria” o de “reem-

plazo”, que era el simple intercambio de 

personas entre las posiciones disponibles. 

Por un lado, esto produce una serie de 

oportunidades de movilidad, de poner 

en juego las habilidades empleables y los 

recursos de origen. La formación de cla-

se está directamente correlacionada con 

aspectos de igualdad o desigualdad de 

oportunidades. En otras palabras, difícil-

mente una sociedad de clases presenta 

igualdad de oportunidades para indivi-

duos de distintos orígenes, pero tampoco 

un cerramiento total de oportunidades; 

es más normal encontrar una variación 

constante en la forma de un flujo que 

depende de las jerarquías disponibles en 

cada sociedad. Más que el mérito, lo que 

9.  Para una descripción de las formas de cálculo 
de estas tendencias ver Pla y Salvia (2009).
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importa es la oportunidad con respecto a 

la clase de origen. 

El análisis de probabilidades o chances 
relativas (odds ratios) estima y mide la pro-

babilidad de que una situación de interés 

suceda, en este caso el ascenso social, en 

relación a una ‘base de comparación’ (en 

este caso, la inmovilidad entre orígenes y 

destinos). Para hacerlo, este artificio esta-

dístico pone en combinación una tétrada 

de celdas10, cuya interpretación sería, por 

ejemplo “la ventaja de ser clase media alta 

antes que ser clase marginal dado que se 

es clase media alta y se tiene un origen 

clase media alta, versus ser clase media alta 

antes que ser clase marginal dado que se 

es clase marginal y se tiene un origen clase 

marginal”. 

Esta forma de examinar los datos per-

mite ‘partir’ la matriz de movilidad en 

aquellas regiones que nos sean de interés, 

y localizar componentes asociativos al in-

terior de la misma. Cuando el resultado 

de la combinación adquiere valor igual 

a 1 es sinónimo de independencia, en 

la tétrada de celdas que se considera, en 

nuestro caso, que no hay asociación en-

tre la categoría ocupacional del PSHO 

10.  Considerando una tétrada de celdas ABCD, 
el calculo de los odds ratio se realiza (A*D)/(C*B). 
Estadísticamente la interpretación sería: “La ven-
taja de ser Bi antes que Bj dado que se es Ai, fren-
te a ser Bi antes que ser Bj dado que se es Aj”

y la de la población de estudio. Un valor 

mayor o menor a 1 significa asociación 

entre las celdas consideradas, con mayor 

fuerza cuanto más se aleja el resultado 

del valor 1. Para nuestro caso de estudio, 

se analizarán las probabilidades relativas 

de ascenso social. Así la celda I de la ta-

bla 1.1 indica la probabilidad de ascenso 

a la clase media alta, siendo origen cla-

se media alta autónomo versus la proba-

bilidad de un trabajador autónomo de 

reproducir su situación. Con la misma 

lógica se pueden interpretar cada una de 

las celdas, de las columnas considerando 

probabilidad de ascender socialmente y 

de las filas de descender socialmente. Por 

ejemplo las celdas IV, VII, IX y X repre-

sentan las probabilidades de descenso a la 

clase marginal.

3. Análisis multivariado

Para poder conocer más a fondo el fenó-

meno de la movilidad social en Ministro 

Rivadavia, se hace necesario considerar 

en el análisis otras variables, como men-

cionamos anteriormente, con el objeto de 

descubrir cuales son las asociaciones que 

están interviniendo en la consecución 

de un determinado lugar en la estructu-

ra social, y si la relación entre orígenes 

y destinos se mantiene al incorporar va-
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riables de tipo adquiridas y estructurales. 

Proponemos el uso de un modelo Log 

lineal. Los mismos, son similares al aná-

lisis de regresión múltiple, pero todas las 

variables que se usan en el análisis son 

independientes, mientras que la variable 

dependiente es el número de casos en una 

de las casillas de la tabulación cruzada. 

Tabla 1 Patrones para calcular las chances relativas 

Clase 
social 
PSHO

Clase social de destino

I

Clase 
Media Alta 

Autónoma y 
Asalariada

II

Clase 
Trabajadora 

Autónoma

III

Clase 
Trabajadora 
Asalariada 
Registrada

IV

Clase 
Trabajadora 
Asalariada 

no 
Registrada

V

Clase 
Trabajadora 

Marginal

I A B C D E

II F G H I J

III K L M N Ñ

IV O P Q R S

V T U V W X

Fuente: Elaboración propia

Tabla 2 Chances realtivas de ascenso

Clase 
social 
PSHO

Clase social de destino

I

Clase 
Media Alta 

Autónoma y 
Asalariada

II

Clase 
Trabajadora 

Autónoma

III

Clase 
Trabajadora 
Asalariada 
Registrada

IV

Clase 
Trabajadora 
Asalariada 

no 
Registrada

V

Clase 
Trabajadora 

Marginal

I -

II I) A*G/F*B -

III II) A*M/K*C V) G*M/L*H -

IV III) A*R/O*D VI) G*R/P*I VIII) M*R/
Q*N -

V IV) A*X/T*E VII) G*X/U*J IX)M*X/V*Ñ X) R*X/W*S -

Fuente: Elaboración propia
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Log-lineal es entonces una técnica 

de estimación de los parámetros de las 

variables involucradas al mismo tiempo 

(sus efectos principales y las diversas in-

teracciones entre ellas) en funciones que 

predicen resultados. A partir de esos re-

sultados se aplican las tradicionales prue-

bas de “bondad de ajuste”.

Una distribución así definida recibe el 

nombre de modelo saturado, dado que 

dicha distribución es expresión de todos 

los efectos posibles en que puede ser des-

compuesta la relación considerada; es 

el “todo tiene que ver con todo”, por lo 

cual no nos permite hablar de relacio-

nes específicas. Por esta razón el método 

Log-lineal explora diferentes modelos, 

cada uno de estos es en definitiva una hi-

pótesis sobre la relación entre los datos, 

con el objetivo de encontrar cuales son 

las relaciones que mejor explican nues-

tros datos.

4. Tendencias Generales de 
movilidad social. Movilidad 
social: subir, bajar o 
permanecer

En el cuadro 1 se presenta la tabla de 

movilidad a partir de la cual se traba-

jará en este artículo, con los porcen-

tajes de entrada y de salida (inflows y 

outflows). A partir de la misma es po-

sible calcular las tendencias descripti-

vas sobre movilidad; observadas en la 

población específica, y que adquieren 

características específicas. Mientras 

diversos estudios señalan una tasa de 

movilidad de entre el 60% y el 70%, 

con una primacía de la movilidad as-

cendente sobre la descendente (Jorrat, 

2005; Pla y Salvia, 2009), en nuestro 

caso, nos encontramos ante una po-

blación con un índice de movilidad 

del 74%, explicada casi en partes 

iguales por la movilidad ascendente 

y la descendente (la primera explica 

un 47% del total de la movilidad, y la 

descendente el 53% restante). Es inte-

resante destacar que, a contrapelo de 

tendencias encontradas a nivel nacio-

nal (Jorrat, 2005; Pla, 2009), se obser-

va una preponderancia de la movili-

dad de larga distancia por sobre la de 

corta distancia, este será un dato que 

se hará necesario tener en cuenta para 

profundizar en el análisis.

Del cuadro 1 también se desprende 

la información que nos lleva a la pre-

gunta que intentaremos responder en 

nuestro artículo. Observamos que el 

84% de la clase media alta se reclutó 

entre personas cuyos padres se encon-

traban en las tres clases más altas de 

la estructura social propuesta en este 
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artículo; la misma situación se da en-

tre las clases trabajadoras autónoma o 

asalariada registrada. En cambio en-

tre la clase trabajadora no registrada 

y la clase marginal, la tendencia es 

inversa, una gran parte es reclutada 

Cuadro 1: Tabla de movilidad, porcentajes de salida (outflows) y porcentajes de 
entrada (inflows). Ministro Rivadavia. 2008.

Clase de origen

Clase de destino

I

Clase Me-
dia Alta 
Autóno-

ma y 
Asalari-

ada

II

Clase 
Traba-
jadora 

Autóno-
ma

III

Clase Tra-
bajadora 
Asalaria-
da Regis-

trada

IV

Clase Tra-
bajadora 
Asalari-
ada no 

Registra-
da

V

Clase 
Traba-
jadora 

Marginal

Total

I

n 21 27 31 14 13 106

outflow 19,8% 25,5% 29,2% 13,2% 12,3% 100,0%

inflow 27,3% 24,8% 24,6% 20,6% 12,0% 21,7%

II

n 12 21 15 9 14 71

outflow 16,9% 29,6% 21,1% 12,7% 19,7% 100,0%

inflow 15,6% 19,3% 11,9% 13,2% 13,0% 14,5%

III

n 32 33 46 20 39 170

outflow 18,8% 19,4% 27,1% 11,8% 22,9% 100,0%

inflow 41,6% 30,3% 36,5% 29,4% 36,1% 34,8%

IV

N 7 6 11 5 8 37

Outflow 18,9% 16,2% 29,7% 13,5% 21,6% 100,0%

inflow 9,1% 5,5% 8,7% 7,4% 7,4% 7,6%

V

N 5 22 23 20 34 104

outflow 4,8% 21,2% 22,1% 19,2% 32,7% 100,0%

inflow 6,5% 20,2% 18,3% 29,4% 31,5% 21,3%

Total

N 77 109 126 68 108 488

outflow 15,8% 22,3% 25,8% 13,9% 22,1% 100,0%

inflow 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.
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entre quienes pertenecen a clases tra-

bajadoras.

Si una población habitante de un 

barrio segregado y marginal, se carac-

teriza por una amplia movilidad, con 

un leve predominio de la movilidad 

descendente pero también de la movi-

lidad de larga distancia, vale la pena 

preguntarse qué probabilidades tiene 

una persona de ascender socialmente 

según su origen, así como de los fac-

tores que estarían determinando dicha 

movilidad. La primera de estas pre-

guntas se responder inmediatamente a 

continuación. La segunda, en el próxi-

mo apartado.

5. Probabilidades relativas 
de movilidad social

En la cuadro 3 se presentan la pro-

babilidad relativa de alcanzar la 

clase social más alta de la estructu-

ra socio – ocupacional, dado una 

combinación de diferentes orígenes 

y destinos. En este sentido, se pre-

tende explorar las probabilidades re-

lativas estadísticas de las otras clases 

sociales de ocupar la clase social más 

alta, considerando el origen social 

del que se proviene, ofreciendo una 

aproximación a las oportunidades 

de movilidad ascendente.

Cuadro 2: Tabla de movilidad, porcentajes de salida (outflows) y porcentajes de 
entrada (inflows). Ministro Rivadavia. 2008.

Índices Índice

Movilidad 74,0%

Movilidad ascendente 35,0%

Movilidad descendente 39,0%

Movilidad estructural 15,0%

Movilidad circulatoria 59,0%

Movilidad de corta distancia 29,9%

Movilidad de larga distancia 44,1%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.
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Cuadro 3: Probabilidades relativas de ascenso social. Ministro Rivadavia. 2008

Clase 
social 
PSHO

Clase social de destino

I

Clase 
Media Alta 

Autónoma y 
Asalariada

II

Clase Tra-
bajadora 

Autónoma

III

Clase 
Trabajadora 
Asalariada 
Registrada

IV

Clase 
Trabajadora 

Asalariada no 
Registrada

V

Clase Tra-
bajadora 
Marginal

I -

II 1,36 -

III 0,97 1,95 -

IV 1,07 1,94 1.05 -

V 10,98 2,32 1,74 2.03 -

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.

Observando el cuadro 3, el primer dato 

que vale la pena observar es el 10,98, lo 

cual nos indica que existe una alta tasa de 

herencia entre las celdas consideradas: La 

probabilidad de una persona de ser cla-

se media alta (habiendo sido clase media 

alta el padre) o de ser clase marginal (sien-

do que el padre también era marginal) es 

de 10,98 veces mayor a que exista movi-

lidad de una generación a otra entre esas 

mismas clases sociales ocupacionales11. 

11.  Una forma de analizar el mismo dato, qui-
zás más sintética, es decir que la probabilidad de 
ascender a clase media alta siendo trabajador 
marginal es 10.98 veces menor a la persona de 
clase alta de mantener la misma posición social 
de su padre.

En este sentido, se observa una gran ba-

rrera a la movilidad ascendente para las 

personas ubicadas en lo más bajo de la 

estructura social cuyos padres revestían la 

misma categoría ocupacional.

Ahora bien, vale la pena detenerse en el 

valor de 2.32, ya que el mismo nos indica 

que a igual origen que en el caso anterior 

(trabajador marginal) pero habiendo al-

canzado un destino de Clase trabajado-

ra autónoma, mayor es la posibilidad de 

llegar a esta clase social, es decir que no 

existe tanta distancia entre la clase margi-

nal y la clase trabajadora autónoma y la 

clase media alta, es decir que la distancia 

entre estas dos últimas clases sociales es 
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relativamente menor a los extremos de 

la estructura ocupacional. La misma si-

tuación se observa al comparar con clase 

trabajadora asalariada, tanto registrada 

como no registrada. Dos puntas de la es-

tructura social de un barrio periférico que 

no se encuentran entre si.

6. ¿Adscripción, estructura 
o logro?

La técnica Log lineal permite probar mo-

delos de asociación entre variables, con el 

objetivo de discernir los factores y rela-

ciones que tienen mayor peso en la expli-

cación de un determinado fenómeno, en 

nuestro caso, las probabilidades de mo-

vilidad social y su relación con variables 

de adscripción, estructura y logro. En el 

análisis a lo largo de este artículo, el pri-

mer modelo a probar será el de indepen-

dencia estadística, el cual se obtiene eli-

minando el término de interacción entre 

las variables. Sin embargo, aún cuando 

logremos rechazar este modelo, no es po-

sible decir nada acerca de las relaciones 

entre las variables de análisis, así como 

tampoco implica que necesariamente 

haya asociación entre todas las variables 

en cuestión. Por esta razón se torna nece-

sario avanzar en modelos hipotéticos de 

mayor grado de complejidad.

En un modelo jerárquico, si un térmi-

no existe para designar las interacciones 

entre una serie de variables, deben existir 

términos de un nivel inferior para todas 

las posibles combinaciones de esas varia-

bles. Para nuestro caso de estudio el nú-

mero de casos en cada una de las casillas 

puede ser expresado como una función 

de la clase social actual, la clase social de los 
padres, el nivel educativo y el año tipológico de 
ingreso al trabajo actual, así como de la inte-

racción entre todas estas variables. Cabe 

aclarar que en las tablas se presentan las 

relaciones entre letras, para abreviar las 

mismas, bajo el siguiente criterio

La manera en que respondamos a la 

relación planteada entre las variables, 

debe contemplar a los objetivos inicia-

les. En nuestro caso, abordaremos las 

relaciones entre las cuatro variables pro-

puestas, a partir de tres ejercicios, o más 

correctamente, a partir de tres relaciones 

entre las variables y la descomposición 

de las mismas en diferentes modelos, 

explorando diferentes hipótesis de inde-

pendencia (Boado Martínez, 2009).

Presentaremos en primer lugar los 

resultados de una serie de modelos tri-

variados en base a dos asociaciones de 

variables: clase actual del entrevistado, clase de 
origen del entrevistado y, el nivel educativo del 
entrevistado, por un lado, y año de ingreso al 
trabajo actual, por otro lado.
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El objetivo de estos modelos es obser-

var que tipos de relaciones se establecen 

entre las variables propuestas, indagan-

do si la relación clase actual – clase de 

origen se mantiene al incorporar, de 

manera separada, factores adquiridos, 

como ser la educación, o factores estruc-

turales, como ser el año de ingreso al tra-

bajo actual.

Finalmente, ponemos en juego las 

cuatro variables juntas, con el objetivo 

de visualizar si las variables propuestas 

sirven de explicación a la clase actual al-

canzada por el entrevistado.

En el cuadro 4 se presentan los resul-

tados del test de bondad de ajuste conocido 

como Razón de Verosimilitud12 (en ade-

lante G2), para los modelos de indepen-

12.  Es un estadístico que mide la posibilidad de 
que un fenómeno se repita varias veces y así tiene 
en cuenta la capacidad de un modelo de explicar 
mediante el porcentaje de explicación-predicción

dencia estadística que sirven de la com-

binación del primer grupo de variables 

propuesto. 

Para poder interpretar los datos, debe 

tenerse en cuenta que un G2 alto (acorde 

a la relación entre probabilidad y grados 

de libertad, considerando que cuanto 

más se aproxima a cero más ajustadas 

están las distribuciones observadas de las 

esperadas) con una significancia cercana 

a cero nos está indicando que se debe 

rechazar la hipótesis del modelo, no 

se puede aceptar la hipótesis de que el 

modelo diseñado (sin un término o una 

combinación de los mismos) sea un buen 

modelo.

En sentido inverso un G2 bajo y una 

significancia alta para un modelo indi-

can que no es posible rechazar la hipóte-

sis de que los términos no considerados 

en el modelo tienen un efecto cero. Al 

Tabla 2: Referencias de las variables para cuadros de modelos Log Lineales

Referencia Variable

A Clase de destino o actual del encuestado

B Clase de origen o del PSHO

C Nivel educativo del encuestado

D Año de ingreso al trabajo actual del encuestado

Fuente: Elaboración propia.
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encontrar un modelo de estas caracterís-

ticas debe tenerse en cuenta los grados 

de libertad del modelo, es decir los pa-

rámetros de la interacción que estamos 

sacrificando para poder tener una distri-

bución de datos que se ajuste a la espera-

da. Recordemos que el modelo saturado 

tiene un G2 = 0 y una significancia = 1 

y que a través de este tipo de análisis se 

busca lograr un modelo que logre expre-

sar con un buen ajuste y de manera más 

específica (con menos términos) la distri-

bución observada. 

Finalmente, la disminución del va-

lor del G2 con respecto al modelo de 

independencia mutua, en el momento 

en que se agrega un término al mo-

delo señala su contribución al mismo. 

En los cuadros 3, 4 y 5 esto se observa 

en la columna denominada “mejora”, 

la cual porcentualiza la mejora de ese 

modelo con respecto al modelo de in-

Cuadro 4: Modelos de independencia estadística

MODELOS

Variables: Clase actual - Clase de 
Origen - Nivel educativo alcanzado

G2 gl SIG. Mejora

INDEPENDENCIA 
MUTUA {A}{B}{C} 88,000 40 0,000 -

INDEPENDENCIA 
PARCIAL A {CB} {A} 72,680 36 0,000 17,4%

INDEPENDENCIA 
PARCIAL B {CA} {B} 57,989 36 0,012 34,1%

INDEPENDENCIA 
PARCIAL C {BA} {C} 56,467 24 0,000 35,8%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL AC

{BC} 
{AB} 41,147 20 0,004 53,2%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL BC

{AC} 
{AB} 26,456 20 0,151 69,9%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL AB {BC} {AC} 42,670 32 0,098 51,5%

INTERACCION 
HOMOGENEA 

{BC} {AC} 
{BA} 14,174 16 0,586 83,9%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.
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dependencia mutua (Jorrat y Acosta, 

2009).

Teniendo en cuenta estas observacio-

nes, se visualiza que el modelo de inde-

pendencia mutua debe ser rechazado. 

Ahora bien ¿Cuáles son las relaciones 

entre las variables que si “ajustan”?

Por un lado, el G2 que más mejora con 

respecto al modelo de independencia es-

tadística es el del modelo de interacción 

homogénea (83.9%). Esto supone un mo-

delo de ‘segundo orden’, el cual evidencia 

que las variables clase actual, clase de origen y 

nivel educativo, se encuentran asociadas de 

modo condicionado de a dos: la relación 

de las dos primeras se mantiene en todos 

Cuadro 5: Modelos de independencia estadística

MODELOS
Variables: Clase actual - Clase de Origen 

– Año de ingreso al trabajo actual

G2 gl SIG. Mejora
INDEPENDENCIA 
MUTUA 

{A}{B}
{D} 95,371 64 0,007 -

INDEPENDENCIA 
PARCIAL A

{DB} 
{A} 92,344 23 0,002 3,2%

INDEPENDENCIA 
PARCIAL B

{DA} 
{B} 68,004 56 0,130 28,7%

INDEPENDENCIA 
PARCIAL C

{BA} 
{D} 63,838 48 0,063 33,1%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL AC

{BD} 
{AB} 60,811 40 0,019 36,2%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL BC

{AD}
{AB} 36,471 40 0,630 61,8%

INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL AB

{DB} 
{A} 64,978 48 0,052 31,9%

INTERACCION 
HOMOGENEA 

{DA} 
{B} 35,046 32 0,326 63,3%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.
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los niveles de la tercera. En este sentido, el 

haber alcanzado estudios terciarios o uni-

versitarios, o el no haberlo hecho, estarían 

condicionando la clase social alcanzada, 

pero también estaría asociado a la clase 

de origen. Sin embargo este modelo sa-

crifica 24 parámetros. 

El modelo de independencia condi-

cional BC, en cambio, mejora el G2 en 

un alto porcentaje (69.9%), y sacrifica 

menos parámetros. Este modelo de in-

dependencia condicional nos estaría in-

dicando que dos de las variables, clase 

de origen y nivel educativo son indepen-

dientes en cada categoría de la tercera, 

es decir la clase actual; si bien cada una 

de ellas por su lado, esta asociada a esta 

última. Este dato nos estaría indicando 

que tanto el nivel educativo alcanzado 

por el entrevistado como la clase de ori-

gen están actuando sobre la clase actual, 

o clase de destino, aunque no necesaria-

mente esas dos variables se relacionen 

entre si. Ambos datos estarían poniendo 

de manifiesto la importancia de la edu-

cación, es decir de un factor adquirido 

en la consecución de una determinada 

clase social, como diversas investigacio-

nes han demostrado, tal como mencio-

namos en los antecedentes.

En el cuadro 5º se analiza la relación 

entre la clase de origen, la clase de desti-

no y el año de ingreso al trabajo actual. 

Como se mencionó anteriormente, la 

introducción de esta última variable tiene 

un objetivo que apunta a indagar si fac-

tores estructurales (o contextuales) se aso-

cian con la movilidad intergeneracional 

o si son independientes entre si, cuestión 

que asume vital importancia en un barrio 

periférico del Gran Buenos Aires.

Nuevamente, el modelo de inde-

pendencia condicional BC muestra 

que sacando la relación entre clase de 
origen y año de ingreso al trabajo actual el 

modelo ajusta mucho mejor, aumenta 

la explicación y hace difícil descartar 

la hipótesis de que exista relación en-

tre la clase actual y el año de ingreso 

al trabajo actual y entre el origen y 

el destino. Podría pensarse entonces, 

al menos en el nivel exploratorio, que 

los factores estructurales tienen un 

peso importante en explicar las pau-

tas de movilidad y la probabilidad de 

pertenecer a una clase social, dato 

de vital interés si recordamos que 

estamos analizando una población 

periférica, la cual vería afectada sus 

oportunidades de vida ante cambios 

estructurales.

Para un análisis en mayor profundidad, 

observamos que pasa ahora al poner en 

juego las cuatros variables y calcular las 

diferentes opciones de modelos de inde-

pendencia estadística.
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Se observan varios modelos que ajus-

tan a los datos, o que mejoran la hipótesis 

de independencia mutua. En primer lu-

gar, el modelo 2, de independencia par-

cial múltiple, mejora considerablemente 

el G2 en un 45.7%, aunque sacrificando 

un 30% de parámetros. No obstante 

la riqueza de este dato se encuentra en 

que nos permite predecir que sacando 

de la relación entre las cuatro variables, 

la interacción con el año de ingreso al 

trabajo actual, la relación entre las otras 

tres variables mejora ostensiblemente, 

tomando fuerza la incidencia de la edu-

Cuadro 6: Modelos de independencia estadística para dos grupos de variables.

MODELOS G2 gl SIG. Mejora

1 INDEPENDENCIA 
MUTUA 

{A}{B}{C}{D} 192,455 138 0,002 -

2 INDEPENDENCIA 
PARCIAL (MULTIPLE) 
D

{ABC}{D} 104,455 98 0,309 45,7%

3 INDEPENDENCIA 
PARCIAL (MULTIPLE) 
B

{ACD}{B} 124,136 116 0,286 35,5%

4 INDEPENDENCIA 
PARCIAL (MULTIPLE) 
C

{ADB}{C} 97,084 74 0,037 49,6%

5 INDEPENDENCIA 
PARCIAL (MULTIPLE) 
A

{BCD}{A} 167,664 116 0,001 12,9%

6 INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL BCD

{AB}{AC}{AD} 103,544 110 0,655 46,2%

7 INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL ACD

{BA}{BC}{BD} 142,576 110 0,020 25,9%

8 INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL ABD

{CA}{CB}{CD} 146,772 128 0,123 23,7%

9 1INDEPENDENCIA 
CONDICIONAL ABC

{DA}{DB}{DC} 161,709 120 0,007 16,0%

10 INTERACCION 
HOMOGENEA

{AB}{AC}{AD}
{BC}{BD}{CD}

85,937 96 0,760 55,3%

Fuente: Relevamiento Ministro Rivadavia, Proyecto FONCyT 33737.
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cación. Es posible pensar que esta idea se 

refuerza el modelo 3, el cual apartando 

la interacción de las variables con el ori-

gen mejora, aunque en menor medida, 

la explicación.

Ahora bien, cabe detener la atención 

especialmente en el modelo 6, que es 

un modelo que analiza cada uno de 

los pares de relaciones entre la clase 

actual y el resto de variables, dejando 

de lado la interacción entre estas últi-

mas. La mejora del 46,2% del G2, con 

una significancia alta, y sacrificando 

pocos parámetros, nos permite confir-

mar, al menos en sentido exploratorio, 

que nuestra hipótesis, planteada al co-

mienzo de esta muestra que existe una 

relación entre la clase actual y las va-

riables de adscripción, logro y estruc-

tura, relación que es independiente a 

la existente entre origen, educación y 

año de ingreso. 

Finalmente, el modelo de interacción 

homogénea, leído en conjunto con el 

dato anterior, permite establecer que 

las variables propuestas para el análisis 

se asocian de a pares entre si, indican-

do que la selección de las mismas es 

buena, ajusta a los datos y son un buen 

punto de partida para la exploración 

de los procesos de movilidad social en 

una población de un barrio periférico 

del Gran Buenos Aires, Argentina.

7. Conclusiones

A lo largo del artículo, hemos intentado 

esclarecer cuáles son las características 

que asumen los procesos de movilidad 

social y la adscripción a una clase social, 

entendida como la pertenencia a un es-

trato social, en un barrio periférico y terri-

torialmente segregado del Gran Buenos 

Aires, Argentina.

Los antecedentes sobre movilidad y 

estructura social en nuestro país, nos in-

dicaban que a nivel nacional, aún en la 

actualidad se observan tasas bruta de 

movilidad que se acercan a la de los paí-

ses del primer mundo (Jorrat y Acosta, 

2009). No obstante, los cambios estructu-

rales por los que atravesó Argentina des-

de 1990, provocaron modificaciones en 

los patrones de movilidad históricamente 

observados. Por un lado, en lo relativo al 

mercado de trabajo, las oportunidades de 

movilidad ya no fueron igual para todos 

los sectores sociales, al tiempo que en los 

sectores más desfavorecidos las oportuni-

dades de movilidad existentes aparecen 

limitadas como “espurias”. Por otro lado, 

el cambio no fue sólo de carácter cuan-

titativo, si no que ha habido un cambio 

cualitativo en los factores que determinan 

la heredad o la movilidad social.

Enmarcados en los estudios sobre la 

nueva marginalidad urbana, comenza-
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mos a explorar los procesos de movilidad 

o reproducción social, pero no a nivel 

nacional, sino en una población especí-

fica, caracterizada por encontrarse en la 

periferia del Gran Buenos Aires, con las 

consecuencias sociales y económicas que 

implica dicha situación.

En primer lugar, nos encontramos con 

una alta tasa de movilidad, incluso mayo-

res a las halladas por otros estudios a nivel 

nacional. No obstante, la descomposición 

de dicha tasa comenzó a mostrar que 

los procesos inter generacionales de mo-

vilidad en este barrio periférico diferían 

cualitativamente de otros estudios. Está-

bamos ante una población de un barrio 

segregado y marginal, caracterizada por 

una amplia movilidad, con un leve pre-

dominio de la movilidad descendente, 

y una asociación fuerte entre orígenes y 

destinos.

Nos parece pertinente indagar sobre 

los factores que influyen en la pertenencia 

a una clase o estrato social determinado. 

Dada la alta tasa de movilidad observada 

en nuestra población objeto de estudio, 

nos pareció adecuado explorar si factores 

de tipo adquiridos y factores de tipo es-

tructurales estaban condicionando dicha 

pertenencia. Para ello, pusimos en juego 

variables que definimos como represen-

tantes de dichos factores, a partir de la 

aplicación de modelos Log lineales que 

tienen la característica y virtud de per-

mitirnos descomponer relaciones entre 

una serie de variables, para evaluar que 

interacciones tienen mayor peso en la ex-

plicación de un fenómeno.

Al hacerlo, encontramos una serie de 

datos que nos permitieron afirmar, aun-

que de manera exploratoria, que la rela-

ción entre clase de origen y clase adqui-

rida o de destino, es una relación que no 

puede ser descartada en la explicación de 

la pertenencia a un determinado lugar de 

la estructura social.

Si nos encontramos ante una población 

que si bien con altas tasas de movilidad 

tendió a descender o mantenerse igual 

con respecto a sus hogares de origen, el 

hecho que en esa relación intergenera-

cional adquieran importancia los factores 

propuesto, nos habla de la vulnerabilidad 

ante la cual se encuentran estos secto-

res, que serán los más afectados ante un 

periodo de crisis y cambio estructural, y 

quienes a su vez encontrarán mayores 

dificultades, no sólo materiales, sino tam-

bién simbólicas, para acceder a niveles de 

educación superiores.

Con esto, no pretendemos caer en un 

individualismo metodológico, según el 

cual los individuos deberían formarse 

para obtener mejores posibilidades de 

inserción social, dado que ha quedado 

demostrado que los factores estructu-



180 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

rales impactan con el mismo peso, sino 

aproximar interpretaciones que permitan 

entender la compleja trama de la mar-

ginalidad urbana. Es en ese sentido que 

esperamos haber cooperado con estos 

datos, siendo conscientes que aún son de 

tipo exploratorio y que faltan aún reco-

rrer muchos caminos.
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una aproximación a su abordaje

Gabriela V. Gómez Rojas1

Resumen
El artículo que aquí se presenta pretende rescatar los debates de la sociología europea 

y norteamericana de las décadas del ochenta y noventa sobre la posición de clase de las 

mujeres en los estudios de estratificación social. Describe entonces algunas cuestiones 

acerca de la heterogeneidad de clase de los hogares en áreas urbanas de Argentina, y 

analiza confrontando con la postura convencional enunciada por Goldthorpe la rela-

ción entre las posiciones de clase de las mujeres y la autopercepción de clase de ellas, de 

manera que se pueda establecer hasta qué punto la identidad de clase depende de su 

propia posición de clase en contraposición con la de sus maridos.
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seholds in urban areas of  Argentina, and analyzes, confronted with the conventional 
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the class identity of  their own class position as opposed to their husbands
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1. Introducción

 El debate sobre la posición de clase de 

las mujeres en la estructura de clases, en 

la sociología europea y norteamericana 

de las décadas del ochenta y noventa, se 

ha focalizado en la idea de Goldthorpe 

denominada perspectiva convencional 

sobre los análisis de clase que determina 

la posición de clase del hogar indepen-

dientemente de la posición en el traba-

jo de las mujeres. Puesto que el referido 

autor sostiene que la ubicación de clase 

de las mujeres es equivalente a la de sus 

maridos, considerando que la mejor ma-

nera de establecer la posición de clase de 

un hogar es a través del jefe de familia 

varón, en la medida que la participación 

de las mujeres en el mercado de trabajo 

se ve limitada por sus responsabilidades 

domésticas.

Ese punto de partida dio lugar a una 

gran variedad de investigaciones sobre el 

género y los estudios de las clases sociales. 

 En este sentido, Sorensen (1994) —

en su detallado racconto de los distintos 

enfoques sobre los estudios de estratifi-

cación— señala que la concepción com-

partida por estos estudios es considerar 

al hogar como unidad de estratificación. 

Esto implica asumir que los miembros 

de un mismo hogar (varones, mujeres e 

hijos) son iguales, poseen intereses simila-

res, el mismo estándar de vida e idénticas 

chances de vida. Esta concepción asume, 

entonces, que la posición en una clase so-

cial no está afectada por la naturaleza de 

los roles económicos de las mujeres y de 

los varones. Más aún, la posición en una 

clase de las mujeres es independiente de 

su propio estatus en el empleo, y la posi-

ción del hogar no está influida por las ca-

racterísticas laborales de las mismas. Así, 

la posición de dicho hogar resulta la mis-

ma en el caso de que la cónyuge o pareja 

sea ama de casa, secretaria, profesional o 

trabajadora sin calificación. Asimismo, 

se supone que las mujeres para quienes 

sus carreras profesionales son importan-

tes poseen los mismos intereses que sus 

parejas, considerándose poco afectada la 

situación de sus hijos por su situación la-

boral o por su nivel de educación. De este 

modo, las mujeres resultan invisibles en 

los estudios referidos a la estratificación 

social. Ahora bien, diversos autores sos-

tienen que, en realidad, la elección de las 

unidades de análisis en las investigaciones 

sobre estratificación social dependerá de 

los objetivos que se propongan dichas in-

vestigaciones. Así, Sorensen (1994) señala 

que, cuando el propósito de las investiga-

ciones se centra en ofrecer un mapa de la 

estructura de clases —entendidas como 

posiciones dentro de un sistema de pro-

ducción— (Wright, 1985) o en establecer 
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la desigualdad según el género en el mer-

cado de trabajo (Roos, 1985; Rosenfeld, 

1980; Wolf  y Fligstein, 1979), la unidad 

de análisis apropiada es el individuo. 

Mientras que las investigaciones que se 

proponen el estudio de la estratificación 

social vinculada a la distribución de los 

recursos compartidos y a las condicio-

nes de vida comunes deben considerar 

la interdependencia entre los miembros 

del grupo que las comparten, es decir, 

el hogar. Por lo tanto, la unidad de aná-

lisis en dicho marco debe ser el hogar, y 

la medición de la posición de éste en un 

sistema de clases se convierte en una tarea 

más trabajosa. Es en esta situación donde 

se requiere la consideración del nuevo rol 

económico de las mujeres en el hogar, ya 

que el empleo de las mismas puede gene-

rar problemas en la medición de la posi-

ción de clase de los hogares.

 Una variante a esta resolución fue 

considerar como referente del hogar a 

la persona con una posición ocupacional 

dominante. Esta forma de medición fue 

propuesta por Erikson (1984). Según este 

modelo, el/la jefe/a de hogar es la perso-

na con una vinculación más estrecha con 

la fuerza de trabajo y cuya posición ocu-

pacional requiere mayores calificaciones. 

Se asume, así, que la posición ocupacio-

nal dominante es más importante, en re-

lación a la influencia que puede ejercer en 

el estilo de vida del hogar y sus intereses, 

en el ingreso, estatus o prestigio que pro-

duce en el mismo. Este estilo de análisis 

permite a las mujeres ser las jefas si ellas 

ocupan una posición que pueda ser vista 

como generadora de una mayor influen-

cia en el hogar que la de su pareja. Sin 

embargo, el uso de este modelo no se ha 

aplicado en una amplia gama de investi-

gaciones debido a que son pocas las mu-

jeres que ocupan una posición dominante 

en el hogar. La combinación más simple 

es la que resulta de considerar la posición 

ocupacional del varón y su compañera 

en el hogar. Este método ha sido usado 

por Davis y Robinson (1988), Hammond 

(1987) y Wright (1997).

 Según Baxter (1992) hay diferentes 

maneras de encarar el debate menciona-

do en el origen. La primera es describir 

las desigualdades de género que persisten 

al interior de los hogares, discutiendo si 

es factible que todos los miembros com-

partan idénticas posibilidades y estilos de 

vida. La segunda, es explorar el nivel de 

vinculación de las mujeres a la fuerza de 

trabajo como un recurso para examinar 

en qué medida es apropiado sostener 

un único cabeza de familia. Y la tercera 

perspectiva, es dilucidar cuánto incide la 

ubicación de clase de la mujer en aspec-

tos considerados como consecuencia de 

las clases, tales como los estilos de vida, 
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modos de acción colectiva o la identidad 

de clase. 

 En este artículo se opta por este último 

enfoque. Se analiza entonces la relación 

entre las posiciones de clase de las muje-

res y la autopercepción de clase de ellas, 

de manera que se pueda establecer hasta 

qué punto la identidad de clase depende 

de su propia posición de clase en contra-

posición con la de sus maridos.

En la primera parte del artículo se hace 

mención a las investigaciones sobre gé-

nero y autopercepción de clase. Luego 

se describen los datos y estrategias meto-

dológicas adoptadas, y por último se pre-

sentan resultados del análisis en el que se 

incluye un modelo de regresión logística 

que estudia la relación entre la posición 

de clase y la autofiliación, tanto para mu-

jeres como para varones.   

2. Las mujeres y la 
autopercepción de clase

Tal como se mencionó al inicio del artí-

culo, el presente trabajo tiene como uno 

de sus principales objetivos contrastar 

algunas ideas provenientes del enfoque 

convencional encarnado por Goldthor-

pe. Baxter (1992) sostiene que Goldthor-

pe plantea el modo de encarar el nexo 

entre la clase social y género: este modo 

de encararlo consiste en explorar en qué 

medida la propia ubicación de clase de 

la mujer influye en ciertos efectos de las 

clases, tales como la autopercepción de clase 
y la participación en estilos de vida relacionados 
con una clase y con sus modos de acción colectiva. 

La autora resalta que desde los enfoques 

feministas se enuncia que es necesario 

considerar las diferentes experiencias de 

clase de varones y mujeres, pues para dar 

cuenta de los fenómenos anteriormente 

enunciados es importante discriminar los 

mecanismos de género que los confor-

man.

En este marco, Baxter alega que Jack-

man y Jackman (1983) dieron apoyo, con 

sus resultados, al enfoque convencional 

de Goldthorpe, sosteniendo que en una 

muestra conformada por ambos miem-

bros de la pareja que trabajan en Esta-

dos Unidos el status ocupacional de los 

esposos es el principal determinante de 

la identificación de clase de sus cónyuges 

mujeres, con excepción del nivel educati-

vo de las mujeres que tiene más peso que 

el de sus maridos. 

Asimismo la autora indica que, en su 

trabajo sobre Australia acerca del impac-

to de la posición de clase de los cónyuges 

varones y mujeres sobre la identificación 

de clase, el apoyo al enfoque convencional 

es mayor entre las mujeres que trabajan a 

tiempo parcial. A su vez, las variables que 
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afectan la identidad de clase de varones 

y mujeres son distintas: en ellas incide la 

organización del trabajo doméstico tanto 

como la posición de clase de los esposos. 

Así, dichos datos dieron un soporte par-

cial al enfoque convencional, puesto que 

ni la identidad de clase de las mujeres ni la de 

los varones se predice únicamente por la 

ubicación de clase masculina.

Ritter y Hargens (1975) —basándose 

en datos sobre mujeres casadas— mos-

traron que las mujeres trabajadoras deri-

vaban su identidad de clase de su propia 

situación ocupacional más que de la de 

sus esposos. Por su parte, Abbot (1987) 

concluyó para un estudio en Gran Bre-

taña, que la ocupación de los cónyuges 

varones es sólo una de las variables que 

conforman la identidad de clase de las 

mujeres, jugando la educación un papel 

importante. 

Por su parte, Wright (1997) se aproxima 

a este problema desde la noción de posicio-
nes de clases directas y mediadas, sosteniendo 

que los intereses materiales de los indivi-

duos se forman no sólo por sus vínculos 

directos con los recursos productivos, sino 

también por una serie de otras relaciones 

que incluye la de los miembros de la fa-

milia. Por lo tanto, este autor se centra en 

establecer la importancia relativa de las 

relaciones de clase directas y mediadas 

para determinadas personas, en relación 

a ciertos efectos de las clases sociales. En 

oposición a lo expuesto por Goldthorpe, 

Wright afirma que las familias pueden 

compartir sus ingresos, pero que esto no 

significa que los esposos y esposas siempre 

compartan igualitariamente el consumo 

real derivado de aquellos. Hay al menos 

dos motivos por los cuales es posible con-

cebir a las mujeres casadas como posee-

doras de intereses individuales de clase 

ligados a sus propios salarios. Primero, las 

altas tasas de divorcios en las sociedades 

capitalistas contemporáneas significan 

que los trabajos de muchas mujeres en el 

mercado constituyen para ellas una clase 

oculta, la clase que ellas ocuparían ante 

una disolución marital. Segundo, hay evi-

dencia de que la proporción del salario 

puesto por la esposa afecta su poder de 

negociación dentro de la familia: aunque 

en la familia se arme un pool de ingresos, 

las mujeres casadas tendrán algún interés 

personal autónomo en función de su ca-

pacidad salarial proveniente de sus pro-

pios trabajos.  

Prosiguiendo con Wright, otra critica a 

los argumentos de Goldthorpe concier-

ne a su muy estrecha comprensión de los inte-
reses de clase. La tesis de la unicidad de la 

clase y la familia reside en sostener que, 

como esposos y esposas comparten los in-

gresos, ambos tienen idénticos intereses. 

Pero los intereses que están atados a las 
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clases no están basados sólo en los ingre-

sos. Aún desde una concepción marxista 

de la clase, temas como la autonomía, el 

gasto de energía y la dominación dentro 

del trabajo están sistemáticamente vin-

culados a la clase. Esta clase de intereses 

están en el corazón de lo que Burawoy 

(1985) ha llamado políticas de producción, 

al centrarse mucho más directamente 

en los individuos como personas que tra-

bajan que como miembros de la unidad 

de consumohogares. Además, aún si las 

parejas casadas comparten la unidad de 

clase familiar de consumo, las potenciales 

diferencias en clases laborales pueden ge-

nerar diferencias en sus intereses de clase. 

Por otro lado, si los intereses de clase son 

vistos más que como simples intereses ba-

sados en los ingresos, uno puede imaginar 

esposos y esposas en diferentes trabajos, 

involucrados en organizaciones que apo-

yan diferentes intereses de clase. Esposos 

y esposas pueden estar en contextos con 

opuestas formaciones de clase.

Finalmente, Goldthorpe asume que 

la estrategia familiar no depende de una 

negociación de los imperativos de clase 

ligada a los trabajos de los esposos, sino 

que está determinada únicamente por los 

imperativos de clase del proveedor mas-

culino. Puede haber casos en los que esta 

consideración sea correcta, pero no hay 

razones para asumir que esta situación 

sea universal. Incluso, es más plausible 

suponer que existan diversos modos —

variables— de formación del carácter de 

clase de las familias, en los que influyan 

las clases sociales de los esposos, más que 

conjeturar una única manera —invarian-

te— solamente vinculada con la clase 

social del varón proveedor. Máxime, si 

se tiene en cuenta que dentro del ámbito 

familiar pueden darse conflictos de inte-

reses y poder. 

Wright explora el poder explicativo de 

las relaciones directas y mediadas sobre 

las variables como conciencia de clase, iden-
tidad de clase, participación en conflictos de clase. 
El autor adopta la estrategia de examinar 

la relación entre las posiciones de las cla-

ses (directas y mediadas) y la probabilidad 

de tener identidad de clase trabajadora. 

Si bien no lo considera el mejor de los in-

dicadores, concluye que de todos los ob-

servables de conciencia de clase es el que 

refleja más directamente la comprensión 

subjetiva de la ubicación de una persona 

en la estructura de clases. 

Las relaciones de clase directas afectan 

la identidad de clase porque el trabajo 

de una persona implica un rango de ex-

periencias de clase dentro del trabajo y 

porque las posiciones directas de clase 

moldean los intereses materiales. Las po-

siciones de clase mediadas, por lo contra-

rio, sólo afectan la identidad de clase vía 
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los intereses materiales. El peso relativo 

de unas u otras en la identidad de clase 

dependerá de dos factores: el peso relativo 

de las posiciones de clase directas y me-

diadas en los intereses materiales y la sa-

liencia relativa de las experiencias de clase 

centradas en la producción y el consumo

En este marco, Wright plantea su hi-

pótesis y las respectivas ecuaciones. En 

aquella se enuncia que la probabilidad de 

tener identidad de clase trabajadora para 

una esposa depende de la clase del mari-

do y de su propia clase. En el caso de los 

maridos, sucede lo mismo. No obstante, 

a causa de la mayor dependencia econó-

mica de las mujeres casadas respecto del 

trabajo de sus esposos, sería esperable que 

las posiciones de clase familiares media-

das sean más salientes para mujeres que 

para los varones. Asimismo, se espera que 

esto sea variable según las familias y según 

los países.

Según lo hallado por Wright en las re-

gresiones logísticas elaboradas para las 

esposas norteamericanas pertenecien-

tes a hogares con doble ingreso, sólo los 

coeficientes para la clase del marido son 

significativos predictores de la identidad 

de clase de ellas. Por el contrario, para los 

maridos norteamericanos, las posiciones 

de clase de las esposas parecen no tener 

ningún efecto en su autopercepción. Sin 

embargo, las posiciones de clase media-

das tienen un efecto fuerte en la identidad 

de clase de las mujeres, pero para nada 

sobre la de los varones.

En Suecia la situación es diferente. Para 

ambos casos —varones y mujeres— hay 

influencia consistente de la clase de am-

bos miembros de la pareja sobre la iden-

tificación subjetiva de la clase del otro. Al 

margen, el autor introdujo ciertas varia-

bles de control para conocer si las relacio-

nes establecidas se mantenían o no. Las 

variables introducidas fueron: número de 

horas trabajadas, contribución de la mu-

jer sobre el ingreso familiar, ingreso total 

familiar y edad del respondente. A pesar 

de los controles, las relaciones originales 

no cambian.

Otro modo de caracterizar los hallaz-

gos obtenidos es sostener que la predic-

ción de la postura convencional de Gol-

dthorpe es relativamente apropiada para 

los Estados Unidos, pero no para Suecia. 

Wright postula que estas diferencias pue-

den deberse a disímiles convenciones cul-

turales respecto de la identidad de clase 

para varones y mujeres en ambos países 

o efectos de las acciones de partidos polí-

ticos o, también, a un problema de medi-

ción de las variables. 

Un elemento importante que contri-

buye a la interpretación de las diferencias 

entre dichos países radica en que en Sue-

cia una alta proporción de ingresos fami-
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liares —en los hogares con dos provee-

dores— es aportada por las mujeres, no 

así en los Estados Unidos. También debe 

observarse que las políticas de bienestar 

y de redistribución en Suecia hacen que 

los intereses económicos de las mujeres 

casadas dependan menos de sus maridos. 

Asimismo, Wright enfatiza que las po-

siciones de clase son explicativas, no sólo 

porque determinan una serie de intere-

ses materiales, sino también porque ellas 

moldean profundamente patrones de ex-

periencias de vida cotidianas (dentro del 

trabajo). Por lo tanto, el autor supone que 

en Suecia la identificación subjetiva de 

clase se da mucho más por la experiencia 

en el trabajo que en los Estados Unidos, 

donde la identidad de clase es formada 

primariamente dentro del consumo y la 

comunidad.

Como otros temas vinculados al análi-

sis de clase, el concepto de autofiliación de 
clase también ha sido objeto de críticas. 

Jorrat (2008) expone las efectuadas por 

Kingston, quien considera que el vínculo 

entre la ubicación objetiva de clase y la 

identificación subjetiva tiende a ser dé-

bil, centrándose en su medición (incluye 

la formulación de la pregunta). También 

hace referencia a la defensa realizada 

por Hout, quien enuncia que el objetivo 

de esas mediciones es capturar cómo se 

establecen mecanismos de diferenciación 

entre las personas, distinguiendo entre los 

que más y menos poseen; y que en sus 

estudios ha encontrado una buena corre-

lación entre la autopercepción de clase y con-

diciones objetivas como son la educación, 

la ocupación y el ingreso.  

3. Estrategia metodológica

Los datos analizados provienen de dos 

fuentes secundarias: una, la base de datos 

proveniente del sondeo efectuado por el 

Centro de Opinión Pública (CEDOP), 

UBA, perteneciente al Instituto de Inves-

tigaciones Gino Germani de la Facultad 

de Ciencias Sociales realizado en el 2003, 

y, la otra, la Encuesta Permanente de Hogares 
(EPH) de octubre de 2001. . El primero 

de los relevamientos —cuya temática se 

vincula al análisis de estratificación so-

cial— había seguido los lineamientos del 

módulo del International Social Survey Pro-
gramme del año 2002 sobre familia y roles 

de género2. 

En otro orden, como estrategia analíti-

ca se emplea el esquema teórico de aná-

lisis de clase social elaborado por Gold-

thorpe, y sus colaboradores, que ha dado 

lugar a un programa de investigación en 

países industrializados de Europa bajo el 

nombre de proyecto CASMIN —Compa-

2.  “Family and Gender Roles”
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rative Analysis of  Social Mobility in Industrial 
Nations—. En torno a Goldthorpe y otros 

autores (como Hope, Leweiiyn, Payne y 

Erikson) se ha constituido una tradición 

de investigación teóricoempírica que pue-

de identificarse como el grupo del Nuffield 
Collage, perteneciente a la Universidad de 

Oxford (Franco; León y Atria, 2007). La 

trayectoria de este enfoque abarca tres dé-

cadas y, —según Méndez y Gayo (2007) 

— ha considerado las transformaciones 

de la propiedad, de la burocratización de 

la organizaciones, de los criterios de auto-

ridad, del conocimiento especializado, de 

las ramas de actividad, de la dimensión 

ruralno rural, de la distinción manualno 

manual, de las recompensas al trabajo y 

de la naturaleza de los contratos.

El esquema de clase de Goldthorpe, según 

Crompton (1993), parte de las categorías 

ocupacionales de la escala HopeGold-

thorpe de deseabilidad general dentro de 

un conjunto de siete categorías de clase. 

Los conceptos que subyacen a la distribu-

ción de las ocupaciones en clases son la 

situación de mercado y la de trabajo. Cabe 

señalar que retoman dichas dimensiones 

enunciadas por Lockwood. La primera 

remite a la posición en términos econó-

micos, vinculada con el origen y volumen 

de la renta y el grado de seguridad en el 

empleo. La segunda alude a las relaciones 

sociales que el individuo pone en práctica 

según su posición en el contexto de divi-

sión del trabajo. 

Con posterioridad, Erikson y Gold-

thorpe ampliaron el esquema clasifica-

torio manteniendo las tres grandes clases 

que surgían de la combinación de tres 

criterios: propiedad y control de los medios pro-
ductivos, prestación de servicios con mayor o menor 
autonomía y manualidad con grados de califi-
cación diferentes. (Franco et al, 2007: 35) A 

continuación se detalla la versión de once 

clases del mismo esquema:

Los criterios que rigen la clasificación 

según Méndez y Gayo, (2007: 126) son: 

“i) propietario no propietario; ii) existencia y 
número de empleados; iii) distinción no manual-
manual agrícola y iv) tipo de relación laboral (de 
servicios o contractual)”

Goldthorpe toma la idea de la clase de 
servicio del pensador marxista Karl Ren-

ner. Para dicho autor, esta clase se compo-

ne de los siguientes elementos: empleados 

en el servicio público (funcionarios y otros 

administrativos); empleados del sector 

privado (administrador de negocios, di-

rectivo, técnico, entre otros) y empleados 

en los servicio sociales. Según Goldthor-

pe (1995), Renner intenta distinguir estos 

grupos de la clase obrera, pues el traba-

jo que realizan no es trabajo productivo: 

ellos constituyen una carga de plusvalía 

que se extrae directa o indirectamente de 

la clase obrera. La clase de servicio, además, 
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se encuentra regulada por un “código de 

servicio” diferente al “contrato de traba-

jo” de la clase obrera. Una tercera obser-

vación es que los honorarios de los miem-

bros de la primera difieren del salario de 

la segunda. De ahí que los miembros de 

la clase de servicio poseerían una mayor se-

guridad relativa en su empleo y una mejor 

perspectiva de progreso material y de sta-

tus. Otro punto de diferenciación, el cuar-

to, es que la relación de servicio está teñida 

de un rasgo de confianza distinto al vínculo 

establecido entre el empleador y el obrero 

asalariado. Goldthorpe considera que es 

Tabla 1

De Servicio

I Profesionales, administrativos y funcionarios 
de alta gradación; directivos de grandes 
empresas industriales; grandes propietarios.

II Profesionales, administrativos y funcionarios 
de baja gradación; técnicos de alta graduación; 
directivos de pequeños y empresas pequeñas; 
supervisores de empleados no manuales.

Intermedias

III a Empleados no manuales de trabajos 
rutinariosde nivel superior (administración y 
comercio).
1III b Empleados no manuales de trabajos 
rutinariosde nivel inferior (servicios).[1] 

IV a Pequeños propietarios y artesanos con 
empleados.

IV b Pequeños propietarios y artesanos sin 
empleados.

IV c Agricultores (farmers), otros trabajadores 
cuenta propia en la producción primaria.

V Técnicos de baja graduación, supervisores de 
trabajadores manuales.

Obreras

VI Trabajadores calificados manuales.

VII a Trabajadores manuales semicalificados y 
no calificados (no agrícolas).

VII bTrabajadores agrícolas y otros en la 
producción primaria.

Fuente: Elaboración Propia.
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este último elemento el que mejor orienta 

a comprender la ubicación de los profesio-

nales, directivos y administradores en las 

sociedades capitalistas contemporáneas, 

puesto que cierto requisito de confianza es 

necesario tanto cuando se debe delegar 

autoridad desde la organización de tra-

bajo como cuando se tiene que recurrir al 

conocimiento experto. Y, por tanto, aque-

llos empleados a los se les otorga dichas 

responsabilidades también reciben cierto 

margen de autonomía en sus acciones. La 

noción de confianza es fundamental, dado 

que a la hora de actuar, evaluar, decidir en 

el ámbito laboral dichas acciones deben 

guardar correspondencia con los valores 

de las organizaciones.. 

 Las clases intermedias son categorías 

más o menos heterogéneas cuya carac-

terística más sobresaliente es situarse en 

la zona de la estructura social con ma-

yor permeabilidad a la movilidad. Esta 

clase, dentro del esquema Goldthorpe, 

busca establecer la división entre clases 

directivos y subordinados.  

 Por otro lado, es importante destacar 

que para el caso de la EPH se recodifi-

caron las ocupaciones que figuran en la 

base usuarios. En lo que respecta a la 

encuesta del CEDOP —dada su orien-

tación a las temáticas trabajadas— esta 

tarea no fue necesaria porque los datos 

ya fueron codificados de manera tal que 

— siguiendo los lineamientos de Caínzos 

y Ganzenboom— se pudo obtener el es-

quema de Goldthorpe. 

Para este abordaje sobre la autopercepción 
de clase se hizo una selección de unidades: 

como aquí sólo se consideran a las muje-

res y varones en pareja y con ocupación, 

el tamaño de la muestra es de 375 casos.

La variable dependiente autopercepción de 
clase fue medida solicitando a los entrevis-

tados que indicaran, primero, si pensaban 

que pertenecen a alguna clase social en 

particular y, segundo, si respondían “sí”, a 

cuál clase pertenecían. Las categorías de 

respuesta incluían: clase baja, clase obre-

ra, clase media, clase mediaalta, clase alta. 

Las unidades de análisis centrales son 

las parejas con ambos miembros que tra-

bajan en edades que oscilan entre los 20 y 

69 años, o bien cada una de las personas 

que trabajan y en pareja en el mismo in-

tervalo de edad. 

4. Los hogares con clase 
social heterogénea en la 
Argentina urbana

 Antes de examinar la información 

vinculada al propósito central del ar-

tículo, resulta de interés señalar en 

qué medida hay diferencias entre las 

posiciones de clase de varones y mu-
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jeres que conviven en pareja, lo que 

a su vez conlleva a establecer la mag-

nitud de las parejas heterogéneas en 

la composición de clase y el tipo de 

heterogeneidad que las caracteriza. 

Es de interés recordar que esta carac-

terización proviene de la aplicación 

del esquema de clases de Goldthorpe 

a los datos de la Encuesta Permanen-

te de Hogares del año 2001, para el 

total de aglomerados urbanos.

Para la construcción de los tipos de 

parejas se retomaron los lineamientos 

enunciados por Graetz (1991) quien 

plantea un modelo genérico para la 

confección de una clasificación de las 

familias basada en la información con-

junta de la ocupación de la esposa y 

del esposo. En este modelo se plantea 

que las celdas en la diagonal principal 

representan familias de composición de 

clase homogénea; las celdas fuera de la 

diagonal principal representan familias 

de clase heterogénea: entre ellas, aque-

llas que se ubican de la diagonal hacia 

arriba resultan familias de combinación 

tradicional (los esposos se ubican en una 

clase social superior) y aquellas que se 

ubican bajo la diagonal son no tradicio-
nales (las esposas se encuentran en una 

clase superior a la de los esposos).

Los resultados, para el total de aglome-

Cuadro 1: Tipo de parejas, con ambos miembros que trabajan según composición 
de clase. Total de aglomerados urbanos. año 2001(en %)

Tipo de parejas Porcentaje
Homogéneas 39.5
De Servicio 21.2
Intermedias 9.1
Obrera 9.2
Heterogéneas 60.4
No tradicionales (mujer supera a varón) 29.9
Tradicionales ( varón supera a mujer) 30.5

Total
100.

(1.221.128)

Fuente: Elaboración propia en base a la información de la Encuesta Permanente de Hogares. 
Total de aglomerados. Octubre de 2001 
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rados, muestran que más de la mitad de 

los hogares (60.4) son de clase heterogé-

nea., repartiéndose casi por partes iguales 

entre las heterogéneas no tradicionales y 

las tradicionales. En tanto que aquellas 

que coinciden en la clase social, las ho-

mogéneas, llegan a menos de la mitad 

(39.5), teniendo más preeminencia la ho-

mogeneidad de las clases más altaslas de 

servicio.

Estos niveles son muy similares a los 

enunciados por Baxter (1994) para países 

como Australia, Noruega, Suecia y Esta-

dos Unidos. 

5. Posición e 
identificación de clase 

A partir de los resultados se evidencia 

(cuadro 2) que las mujeres obreras tien-

den a autoidentificarse como miembros 

de la clase obrera (41.8%) más que las 

que pertenecen a las clase de servicio e in-

termedias. Ahora bien, como se enunció 

anteriormente interesa conocer cuánto 

incide la clase social de su marido/com-

pañero en esta autopercepción de clase. 

Para ello, incorporamos una tercera va-

riable: la clase social del varón (cuadro 3) 

Cuadro 2: Autoidentificación de clase según clase social mujeres en pareja. 2003 (en %)

A qué clase cree que pertenece
Clase social de la mujer

Total
No obrera* Obrera

Obrera 21,6 41,8 28,9

No Obrera 77,3 58,2 70,4

NS/NC 1,2 0,0 0,7

Total
100,0 100,0 100,0

(102) (59) (161)

* El segmento no obrera abarca las clases de servicios más intermedias de la terminología 

de Goldthorpe, para todos los cuadros construidos en este apartado. 

Fuente: elaboración propia según datos de la Encuesta CEDOPUBA. 2003.
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Cuadro 3: Autoidentificación de clase según clase social de la mujer controlando 
clase social de su pareja. Mujeres en pareja. 2003 (en %)

A qué clase cree que pertenece

Clase social del varón

Total
No obrera Obrera

Clase social mujer Clase social mujer

No obrera Obrera Obrera No obrera

Obrera 22,4 20,2 20,0 51,2 28,9

No Obrera 77,6 79,8 76,7 48,8 70,3

NS/NC 0,0 0,0 3,3 0,0 0,7

Total
100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(67) (18) (36) (41) (161)

Fuente: elaboración propia según datos de la Encuesta CEDOPUBA.2003

Al considerar, además de la clase propia, 

la clase social del cónyuge varón se detec-

ta que la identificación con la clase obre-

ra aumenta entre las mujeres (51.2%). 

Ahora, si la pareja (varón) no fue clasifi-

cada como miembro de clase obrera, la 

autopercepción con dicha clase disminu-

ye sustancialmente —aunque en esta si-

tuación cabe advertir el bajo número de 

casos de los que estamos hablando. En 

tanto que la identificación con otra clase 

no parece estar influida por la clase social 

de la pareja, pues no se producen grandes 

variaciones al incorporar una tercera va-

riable. Tal cual lo manifiesta Jorrat (2008), 

las mujeres tienen menor propensión a 

reconocerse como perteneciente a la clase 

obrera/baja.

Como complemento del análisis, se 

pretende ver cuál es la situación de los 

varones. Entre ellos se nota que más de 

la mitad de los que han sido clasificados 

dentro de la clase obrera se autoperci-

ben como pertenecientes a ella; con lo 

cual se explicita su mayor tendencia — 

en comparación con las mujeres— a 

reconocerse como miembros de dicha 

clase.(cuadro 4).
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Cuadro 4: Autoidentificación de clase según clase social. Varones en pare-
ja. 2003 (en %).

A qué clase cree que 
pertenece

Clase social del varón
Total

no obrera Obrera

Obrera 35,4 56,2 42,2

No Obrera 62,9 43,8 56,6

NS/NC 1,8 0,0 1,2

Total
100,0 100,0 100,0

(135) (66) (201)

Fuente: Elaboración propia según datos de la Encuesta CEDOPUBA.2003.

Al controlar la clase social de la esposa/

compañera surgen algunas variaciones 

interesantes (cuadro 5). Por ejemplo, en-

tre los que poseen una compañera de cla-

se obrera se refuerza su identificación con 

dicha clase y disminuye si ellos son obre-

ros, pero la cónyuge no lo es (descienden 

en, aproximadamente, un 14 %).

Con respecto a las relaciones aquí ana-

lizadas, se observa que tanto para el caso 

de las mujeres como para el de los varo-

nes, la clase social del cónyuge incide en 

la percepción propia de pertenencia a la 

clase obrera. En ese marco, se observan 

dos movimientos: si constituyen un hogar 

puramente de clase obrera, se refuer-

za dicha identificación; en cambio, si la 

composición de la pareja es heterogénea, 

predomina el peso de la clase no obrera 

(de servicios/ intermedia) independiente-

mente de que dicha clase sea del varón o 

de la mujer. 

 Estos datos —hasta aquí— quitarían 

cierto soporte a la mirada convencional, 

pues la clase social de la mujer influiría en 

la autopercepción de clase del varón, es 

decir, no sería independiente de la misma. 

No obstante, para profundizar el análisis, se 

decidió aplicar un modelo de regresión logística, 
con el control de otras variables que se esti-

ma pueden incidir en la autopercepción de 

clase como variable dependiente.  

 A tal fin, retomemos las hipótesis de 

Wright (1997) y de Baxter (1992) quie-
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nes —asumiendo como variable depen-

diente la identidad de clase trabajado-

ra— trataron las siguientes proposiciones 

en relación a la ubicación y la identidad de 

clase. Para el escenario de lo varones, la 

expectativa es la misma tanto desde el 

enfoque convencional como desde la otra 

perspectiva llamada individual (o no conven-
cional). Se espera, entonces, que los hom-

bres empleadores o de posiciones de clase 

media tengan una identidad de clase tra-

bajadora más débil que los hombres con 

posiciones de clase trabajadora. 

 Pero con las mujeres cada enfoque 

esperaría resultados distintos. Desde la 

perspectiva convencional —la de John 

Goldthorpe— se estima que las mujeres 

con posiciones de empleadores o de cla-

se media tengan una identidad de clase 

trabajadora más débil que las mujeres 

con maridos en posiciones de clase traba-

jadora. Pero desde la mirada no convencio-
nal, lo que se espera es que sea la propia 

posición de clase de las mujeres —más 

que la de sus esposos— la que pese en la 

identidad de clase de las mujeres. Así, las 

mujeres en posiciones empleadores o cla-

se medias tendrían una identidad de clase 

trabajadora más débil que las mujeres en 

posiciones de clase trabajadora. Esto indi-

Cuadro 5: Autoidentificación de clase según clase social del varón controlando clase 
social de su pareja. Varones en pareja. 2003 (en %)   

A qué clase cree que pertenece

Clase social de la mujer

Total
no obrera Obrera

Clase social del varón Clase social del varón

no obrera Obrera No obrera Obrera

Obrera 34,4 42,3 37,6 72,7 42,2

No Obrera 63,7 57,7 60,9 27,3 56,6

NS/NC 1,9
0,0

1,6 0,0 1,2

Total
100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(96) (36) (39) (39) (201)

Fuente: Elaboración propia según datos de la Encuesta CEDOPUBA.2003
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caría que un grupo relevante para poner 

a prueba los enfoques es el de las mujeres.

 Dado el número de casos, se han es-

cogido ciertas categorizaciones de las va-

riables empleadas y la omisión de otras 

tenidas en cuenta en las investigaciones 

citadas para otros países.  

Para los objetivos de este trabajo, las 

respuestas fueron codificadas en una 

variable dependiente dicotómica, cuyas 

categorías son “autopercepción de clase 

trabajadora” (0), “autopercepción de otra 

clase” (1).

 La principal variable independiente es 

la clase objetiva del entrevistado y su cón-

yuge. El enfoque de clase utilizado para 

construirlo es el esquema de John Gold-

thorpe agrupada en tres estratos debido 

al tamaño muestral. El resto de las va-

riables son: cantidad de horas trabajadas por 
el entrevistado, ingreso total familiar y nivel de 
instrucción del entrevistado. 

 Se utilizó, entonces, un modelo de re-

gresión logística para mujeres y varones, 

a fin de poder efectuar comparaciones 

entre ellos.

El método de regresión utilizado es el 

denominado Forward Stepwise, por lo tanto 

a continuación solo se detallan los valores 

del EXP B, también llamado razón de 

momio, sólo para las variables que entra-

ron al modelo. 

Cuadro 6: Factor de la razón de momioExp (b) de autopercepción de clases según 
variables independientes. Mujeres que trabajan y en pareja. 2003. 

Variables independientes Exp (B)
Número de horas trabajadas por el entrevistado (base: menos de 10 h/ 

semana)
Hasta 10 h/semana 1
De 11 a 30 h/semana 0,987
De 31 a 40 h/semana 3,173
Más de 40 h/semana * 4,247

Ingreso familiar(base: hasta $700)
Hasta $700 1
$701 a $1300* 0,332
$1301 y más 0,110

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta de CEDOPUBA 2003
Niveles de significación: * p menor .05 
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Cuadro 7: Factor de la razón de momioexp (b) de autopercepción de clases según 
variables independientes. Varones que trabajan y en pareja. 2003. 

Variables independientes Exp (B)
Número de horas trabajadas por el entrevistado ( base :menos de 10 / 

semana)*
Hasta 10 h/semana 1
De 11 a 30 h/semana 0,130
31 a 40 h/semana 0,091
Más de 40 h/semana 125,668

Educación del entrevistado (base: hasta primaria completa)

Hasta primaria completa 1
Secundaria incompleta a terciaria completa* 0,137
Terciaria completa/universitaria completa 0,072

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta de CEDOPUBA 2003
Niveles de significación: * p menor .05 

Como se construyeron dos modelos —

uno para mujeres y otro para varones— 

es conveniente realizar algunos señala-

mientos específicos para cada caso.

 En el primer caso, el modelo obtenido 

tiene una predicción promedio del 77.51%, 

siendo las variables importantes el “ingreso 

total del hogar” y la “cantidad de horas tra-

bajadas por la mujer”, que presentan signi-

ficaciones menores al .05. Se puede obser-

var que las mujeres que más probabilidad 

presentan de autopercibirse pertenecientes 

a la clase obrera son las que trabajan más 

de 40 horas y las que se ubican en hogares 

con ingresos bajos (el tramo que no integra 

la categoría de comparación)

 En el segundo caso, el modelo predice 

con certeza un 70%. Las variables “can-

tidad de horas trabajadas por el varón” y 

“nivel de instrucción” presentan niveles 

de significación menores al .05. Quienes 

son más proclives a autoidentificarse de 

clase obrera son los que más trabajan 

(más de 40 horas semanales) y los de nivel 

de instrucción menos alto (secundaria in-

completa a terciaria incompleta) 

 Al incorporar otras variables —y al 

intentar construir un modelo sobre la 

autopercepción de clase— surgen ciertas 

variaciones respecto del análisis efectuado 

a nivel de dos y tres variables mediante las 

tablas de contingencia.   
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En base a los resultados obtenidos y en 

términos de comparación entre varones 

y mujeres, la autopercepción de clase 

obrera parece no verse influida por la 

clase objetiva del entrevistado —tanto en 

varones como en mujeres— en este uni-

verso específico de estudio. Sin embargo, 

sí se evidencian diferencias entre ambos 

miembros de los hogares que van en la 

línea de las hipótesis planteadas. Para los 

varones, las variables que participan más 

en la autoidentificación de clase obrera 

refieren a características propias como 

el nivel de instrucción y las horas traba-

jadas. En cambio, para las mujeres, los 

aspectos más preeminentes están vincula-

dos en algo con el trabajo del esposo, pues 

se trata de los ingresos totales del hogar 

(compuesto por la provisión del varón y la 

mujer) y la cantidad de horas trabajadas 

por ella fuera del hogar. Esta última ca-

racterística proviene de su propio trabajo. 

 Con todo, con los resultados obtenidos 

no puede decirse cuánto soporte se le ha 

dado a la hipótesis convencional en senti-

do estricto (Goldthorpe) y cuánto al enfo-

que individual. 

 Según los lineamientos de Baxter 

(1994:233) —en su análisis efectuado en 

Suecia, Noruega, Estados Unidos y Aus-

tralia— la posición de clase (clase objeti-

va) no es suficiente factor explicativo de 

la autopercepción de clase, aún en los varones 

en los que se destaca el papel de la educa-

ción. Agrega la autora: 

Si el enfoque convencional del 
análisis de clase implica igno-
rar la posición de clase de las 
mujeres así como también otras 
características de ambos, varones 
y mujeres, particularmente la 
educación, entonces no es posible 
un completo entendimiento de la 
identidad subjetiva de clase.

6. Conclusiones

La defensa de Goldthorpe del enfoque 

convencional generó un gran debate 

acerca del modo de asignar la posición de 

las mujeres en la estructura de clases. En 

este trabajo se trato este debate analizan-

do los resultados de adoptar el enfoque 

propuesto por dicho autor y otra perspec-

tiva de carácter individual, para intentar 

dar cuenta de la identificación subjetiva 

de clase de las mujeres y varones.   

 En primer lugar, los datos mostraron 

que existe un número relevante de ho-

gares con una composición heterogénea 

de clases, coincidente con lo detectado a 

nivel internacional. Hecho que revitaliza 

la pregunta sobre en qué medida es perti-

nente emplear enfoques que no tienen en 

consideración la situación laboral de las 
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mujeres en el análisis de las clases sociales. 

 En segundo lugar los resultados aquí 

plasmados mostrarían algunos elementos 

que convergen con lo hallado tanto con 

Baxter como con Wright en sus estudios a 

partir de los cuales dieron soporte al enfo-

que convencional. Aunque este último no 

encontró relevante la clase social del espo-

so como modo de explicar la autopercep-

ción de clase obrera de las mujeres en el 

caso de Suecia, sí le pareció conveniente 

para los Estados Unidos.

 Si extendemos la noción del enfoque 

convencional —no reduciéndolo sólo al 

peso de la clase objetiva—, puede decirse 

que para predecir la autopercepción de 

clase obrera en los varones éste se encuen-

tra vigente, pues solo basta con observar 

características propias de los varones —

en este caso nivel de instrucción y can-

tidad de horas trabajadas. En tanto que 

para las mujeres, las hipótesis provenien-

tes de la perspectiva tradicional se cons-

tatan parcialmente. Es decir, considerar 

sólo variables relativas a su compañero 

—como es el ingreso total del hogar— no 

basta para predecir la autopercepción de cla-
se: también es necesario tener en cuenta 

aspectos de su propio trabajo, como en 

este caso la cantidad de horas trabajadas. 

Este planteo presenta cierta coherencia 

conceptual con lo manifestado en los pri-

meros apartados del artículo, pues, como 

ya ha sido señalado por Wright, es im-

posible pensar que la experiencia laboral 

de la mujer y su consecuente proceso de 

socialización en dicho ámbito no genere 

efectos de comportamiento de clase. 

 Los datos expuestos aquí también re-

miten a la concepción del mismo autor 

sobre las posiciones de clase directas y me-
diadas —cabe recordar que las primeras 

provienen del vínculo directo con el siste-

ma productivo y las segundas son deriva-

das del vinculo de otros miembros de las 

familias con dicho sistema (se relacionan 

a través del consumo). 

 En estos términos, quedaría de mani-

fiesto que para los varones tienen más re-

levancia sus aspectos personales (relacio-

nes de clase directas) y para las mujeres 

—dado sus menores ingresos— tienen 

peso tanto características propias (relacio-

nes de clase directas) como aquellas que 

provienen de su compañero (relaciones 

de clase mediadas). 

 Con el análisis precedente se explicita-

ría la compleja red de relaciones de clase 

en la que se encuentran los “individuos 

en familias”. Entonces, parece más que 

oportuno retomar las reflexiones de Erik 

Wright al respecto (1997:277): 

El análisis empírico y teórico 
sugiere que las preguntas deben 
ser reposicionadas. Más que pre-
guntarse en qué clase se encuentra 
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la persona X, cuál es el posicio-
namiento de clase de la misma, 
deberíamos preguntarnos, cuál 
es la ubicación de una persona 
dentro de una red de relaciones 
de clase directas y mediadas, lo 
que reflejaría la complejidad de 
la estructura de clase en el capi-
talismo contemporáneo.

 Por último, muchos de los análisis so-

ciales de los siglos XIX y XX fueron escri-

tos sobre la base del concepto de sociedad 
industrial; un tipo de sociedad en el que el 

trabajo estaba organizado en torno a un 

proceso de características fordistas, con 

un tipo de producción en masa, una divi-

sión jerárquica del trabajo, con prácticas 

altamente rutinizadas, sean de cuello azul 

o de cuello blanco. En esas condiciones, 

la participación masculina en el mercado 

de trabajo era casi universal y con empleo 

a tiempo completo. Las mujeres, en cam-

bio, eran las responsables dentro de los 

hogares de la provisión de servicios y de 

la reproducción de la fuerza de trabajo. 

(Baxter y Western ,2001)

 De allí que el modelo de análisis de 

clase de la sociedad industrial se centró 

en aquellos que engrosaban la fuerza 

de trabajo paga, los varones, enfatizan-

do sus experiencias más que la de las 

mujeres —usando las diferencias, por 

ejemplo, entre el trabajo de cuello azul 

y el de cuello blanco— y abordando el 

trabajo y la familia como mundos no 

yuxtapuestos. Ese contexto es el que 

permitía un análisis de clase no problema-
tizado por ignorar el género y, más par-

ticularmente, a las mujeres. Sin embar-

go, vestigios de aquella aproximación 

persisten aún hoy cuando los miembros 

de las clases pueden ser definidos en tér-

minos de las características del trabajo 

del jefe de familia o cuando se traduce 

directamente la distinción entre ocupa-

ciones de cuello blanco y de cuello azul 

en clase media y clase obrera.     

 Las condiciones económicas actuales 

se corresponden con las sociedades postin-
dustriales que están vinculadas con el au-

mento del sector servicios, con la mayor 

participación de mujeres casadas en el 

mercado de trabajo, con la extensión del 

empleo a tiempo parcial, con las variacio-

nes en las pautas de conformación de las 

familias y con ciertos cambios en la divi-

sión de las labores domésticas. Finalmen-

te, se vinculan también con un persistente 

desempleo.

Es oportuno insistir en que se torna 

necesario, en nuestras sociedades efec-

tuar ciertos cambios en el abordaje de los 

estudios de estratificación social, tal vez 

imaginando nuevas soluciones a viejos 

problemas. 
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Jóvenes, estratificación social y oportunidades laborales
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Resumen
El objetivo del trabajo es discutir las maneras en que la posición de los jóvenes en la es-

tructura social condiciona sus posibilidades de inserción en el mercado de trabajo. Para 

ello se utiliza una aproximación empírica a la clase social basada en Torrado (1998), la 

cual es adaptada a la información disponible en la Encuesta Permanente de Hogares 

para el año 2003. A partir de esta estratificación se analizan diversos indicadores que 

dan cuenta de la participación de los jóvenes en el sistema educativo y en el mercado 

laboral. Las conclusiones giran en torno a la existencia de una estructura de oportuni-

dades muy desigual, sesgada a favor de aquellos jóvenes que provienen de clases sociales 

media y alta.
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Abstract
The aim of  the present work is to discuss the ways in which the position of  youth in 

social structure affects their possibilities of  labour market insertion. We use an empirical 

approach to social class based in Torrado (1998), which is adapted to the information 

available at the Permanent Household Survey for 2003. From this stratification we dis-

cuss various indicators in order to show the participation of  youth in the educational 

system and the labour market. The conclusions shed light on the existence of  a unequal 

opportunities, biased in favor of  those who come from middle and upper social classes.
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1. Introducción

Es conocido que el nivel educativo de los 

jóvenes condiciona sus posibilidades de 

acceso al mercado de trabajo. Aunque 

a nivel agregado los mayores niveles de 

educación que presentan los jóvenes res-

pecto de los trabajadores adultos no les 

garantizan mejores perspectivas de inser-

ción laboral, a nivel individual mayores 

niveles de educación están asociados a 

una mayor probabilidad de obtener un 

empleo. Pero ¿Qué determina el nivel 

educativo del joven? ¿Se trata de una 

elección costobeneficio en función de sus 

futuros salarios o probabilidades de in-

serción? ¿Cada joven realmente “elige” 

hasta que momento permanecer en el sis-

tema educativo? ¿O su situación frente a 

la educación va a estar condicionada por 

la posición que ocupa su hogar en la es-

tructura social? En un segundo momen-

to, una vez que los jóvenes alcanzan un 

cierto nivel educativo ¿Todos valorizan 

igualmente su diploma o existen diferen-

cias según su origen social? 

La búsqueda que guía este documen-

to es determinar si la posición que ocupa 

el hogar de los jóvenes2 en la estructura 

social condiciona sus posibilidades de in-

2.  En el presente trabajo se utilizará el criterio 
de la edad (15 a 24 años) para delimitar la po-
blación joven. 

serción en el mercado de trabajo. Para 

determinar el origen social de los jóvenes 

utilizaremos una aproximación empírica 

a la clase social que toma como base el 

concepto de Condición SocioOcupacio-

nal (CSO), utilizado por Torrado (1994, 

1998) para abordar relevamientos censa-

les, el cual será adaptado en función de 

la información disponible en la Encuesta 

Permanente de Hogares (EPH). A partir 

de esta estratificación se analizaran di-

versos indicadores que dan cuenta de la 

participación de los jóvenes en el sistema 

educativo y en el mercado de trabajo. 

La evidencia empírica corresponde al 

año 2003, momento en que comienzan 

a recuperarse los indicadores econó-

micos y laborales luego de la crisis de 

20012002 ligada a la devaluación del 

peso argentino. Durante el año 2002 –

inmediato a la devaluación del peso cae 

bruscamente el nivel de actividad eco-

nómica y el desempleo alcanza a más 

del 20% de la población económica-

mente activa. A los efectos de contrac-

ción del empleo se agrega el fuerte im-

pacto de la depreciación cambiaria so-

bre los precios y, en consecuencia, sobre 

los ingresos reales de la población. Esto 

provoca un deterioro de una magnitud 

sin precedentes de las condiciones so-

ciales de la población, que deriva en un 

aumento significativo en los niveles de 
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pobreza, que afectan entonces al 55% 

de la población. Para el año 2003 em-

pieza a mejorar la situación económica 

y social, impulsada principalmente por 

la incipiente sustitución de importacio-

nes producto del cambio en los precios 

relativos. 

El trabajo consta de 5 secciones. La 

primera discute la pertinencia de utilizar 

la categoría de clase social como variable 

discriminadora para estudiar las posibili-

dades de inserción laboral de los jóvenes. 

Esta cuestión se resuelve en la segunda 

sección, en la cual se presenta un análi-

sis de movilidad intergeneracional “ini-

cial” que muestra una tendencia hacia la 

“reproducción” de las posiciones sociales 

entre los jóvenes y sus padres, lo cual su-

giere la pertinencia de analizar la inser-

ción laboral en función de la clase social 

de la familia. La tercera sección postula 

las definiciones metodológicas necesarias 

para el trabajo empírico desarrollado. La 

cuarta sección trata las diferentes formas 

de participación en el mercado de tra-

bajo de los jóvenes de acuerdo al origen 

social de la familia. En la quinta parte se 

analiza de qué maneras el origen social 

condiciona las oportunidades de acceder 

a niveles educativos elevados y cómo, aún 

en el caso de acceder, las posibilidades de 

valorizar esas credenciales difieren para 

jóvenes que se encuentran en diferentes 

posiciones en la estructura social. Por úl-

timo, se presentan las reflexiones finales 

del estudio.

2. Estructura de clases y 
empleo de jóvenes

La sociología ha utilizado por largo tiem-

po la posición de clase como la variable 

independiente más fuertemente predicti-

va de la conducta de los actores. Ella de-

termina las elecciones políticas, los gustos, 

los comportamientos, las oportunidades y 

las probabilidades de éxito (Dubet, 2003).

El paradigma de clase se transforma en 

predominante, principalmente en el seno 

de la sociología europea, entre los años 

1960 y 70, esencialmente a causa del lugar 

central que ocupa la sociología del trabajo. 

Este paradigma busca la explicación de las 

conductas en las situaciones sociales, liga-

das a su vez a situaciones de trabajo, más o 

menos explícitamente definidas como posi-

ciones en las relaciones de producción. La 

pertenencia de clase, en tanto posición “ob-

jetiva” en las relaciones sociales de trabajo, 

explica a la vez las posibilidades de acceso 

a bienes y servicios, y en parte, las prácticas 

culturales y las actitudes “subjetivas” de los 

individuos (Dubar, 2003).

En los años ochenta varios trabajos 

empíricos europeos muestran que el 
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sentimiento de pertenencia a una clase 

es minoritario y tienden a concluir en 

la pérdida de centralidad de la “clase 

obrera”. Las clases sociales tienden a 

desaparecer del discurso de intelectua-

les y políticos y ganan terreno visiones 

más individualistas. 

En un mismo sentido, la sociología nor-

teamericana discute la existencia de cla-

ses sociales, al observar que factores como 

la educación, los ingresos, la ocupación, 

la religión y la etnicidad aparecen como 

independientes unos de otros, de manera 

que individuos que ocupaban un rango 

alto en una dimensión podían tenerlo 

bajo en otras, lo cual impedía hablar de 

un sistema coherente de estratificación 

(Parkin, 2001). Para Dubar (2003), este 

cuestionamiento puede vincularse a la 

pérdida de centralidad del trabajo en las 

llamadas “sociedades postindustriales” 

¿Cómo reducir a una situación de traba-

jo y a una “posición de clase” cuando se 

pasa de empleos precarios al desempleo, 

de empleos amenazados en un sector a 

empleos muy diferentes en otro? La com-

plejización de trayectorias profesionales 

desafía toda tentativa de reducción a de-

terminaciones simples (Dubar, op.cit.).

Dubet (2003) postula que la causa de 

la pérdida de relevancia de la noción de 

clase debe buscarse en las mutaciones so-

ciales en el orden de las relaciones de pro-

ducción, en el dominio de las identidades, 

donde la cultura de masas ha erosionado 

las culturas de clase. La ampliación de la 

enseñanza secundaria a todos los jóvenes, 

si bien no ha reducido significativamente 

las desigualdades, impuso a todos los jó-

venes los mismos modelos. La clase social 

ya no sería el indicador más eficaz de las 

actitudes y comportamientos; el sexo, el 

diploma, la trayectoria personal, el origen 

etnico, el barrio de residencia serían va-

riables más relevantes que la sola perte-

nencia de clase (Dubet, op.cit.). 

Esta discusión se traslada también a 

América Latina, destacándose la perdida 

de relevancia de los estudios de estratifica-

ción y movilidad social frente a aquellos 

que estudian problemas de pobreza y ex-

clusión social (Filgueira, 2001). 

¿Por qué analizar las posibilidades de 

inserción laboral de los jóvenes desde el 

punto de vista de las clases sociales? ¿Qué 

aporta adicionalmente al enfoque tradi-

cional de estratificación por ingresos? 

En términos generales puede decirse 

que mientras que los enfoques que es-

tratifican a la población por niveles de 

ingresos, o según condición de pobre/

no pobre del hogar, se limitan a mostrar 

diferencias (en el acceso al mercado de 

trabajo, a la educación) en una escala, uti-

lizar una estratificación por clases sociales 

busca identificar mecanismos causales 
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que ayuden a interpretar diferencias en la 

estructura social que trascienden el ingre-

so. La diferencia radica en que se trata de 

una clasificación relacional, en el sentido 

que la posición de clase de unos esta vin-

culada a la posición de clase de otros. En 

la misma línea, Portes y Hoffman (2002) 

señalan que el análisis de clase permite 

explorar las causas y procesos que llevan 

a la desigualdad, y no sólo sus manifesta-

ciones superficiales.

En última instancia podemos acordar 

que “el análisis en términos de clase es 

útil ya que se resiste a la disolución de la 

idea de sociedad y de estructura social de-

trás de la imagen de una yuxtaposición de 

mercados en los que actúan átomos indi-

viduales…” (Dubet, 2003).

No obstante, en el presente texto vamos 

a determinar la pertinencia o no de utili-

zar la clase social como variable discrimi-

nadora para estudiar las posibilidades de 

inserción de los jóvenes en el mercado de 

trabajo a partir de un análisis de movili-

dad intergeneracional “inicial”. 

3. Estratificación social y 
movilidad intergeneracional

“Una sociedad cuyas fronteras de clase son im-
permeables es una sociedad donde la clase social 
asigna el destino de las generaciones futuras” 
(Chauvel, 2001).

Usualmente se examina la movilidad 

intergeneracional para analizar la exis-

tencia de cambios en las posiciones so-

ciales (ocupacionales) de una familia en 

el mediano/largo plazo3. No obstante, 

el presente texto indaga la existencia de 

movilidad para juzgar la pertinencia o no 

de la utilización de la variable clase social 

como explicativa de las diferencias de in-

serción laboral.

En caso de una elevada movilidad so-

cial intergeneracional no tendría sentido 

utilizar la clase social como variable dis-

criminadora, mientras que en caso con-

trario sí sería pertinente, dado que cuan-

do un sistema de clases está fuertemente 

constituido, mayores son las resistencia a 

los intercambios entre clases de una gene-

ración a otra (Chauvel, 2001). 

El cuadro siguiente señala cierta mo-

vilidad social intergeneracional “inicial”, 

dado que se refiere a posiciones de jóve-

nes, que en su mayoría no llevan mucho 

tiempo en el mercado de trabajo. Es de-

cir, no se trata de la posición definitiva 

que alcanza en el mercado de trabajo y 

3.  Un análisis de la movilidad social como fe-
nómeno requiere de un tratamiento con técnicas 
más específicas que excede los alcances del pre-
sente texto. Para un análisis de esta perspectiva 
en Argentina ver –entre otros- Beccaria (1978), 
Jorrat (1997, 2000), Espinosa (2007), Chavez 
Molina y Gutiérrez Ageitos (2009), Chavez Mo-
lina y Molina Derteano (2009).
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no puede establecerse si con el transcurso 

del tiempo va a mejorar su situación ocu-

pacional, moviéndose hacia posiciones 

superiores en la escala social.

La diagonal sombreada en el cuadro 

precedente muestra una tendencia hacia 

la “reproducción” de la mayoría de las 

categorías sociales. Es decir, los jóvenes 

activos (ocupados o buscando activamen-

te trabajo) tienden a ocupar (al menos ini-

cialmente) las mismas categorías sociales 

que ocupa el jefe de hogar4. 

Una excepción la plantean los jóvenes 

de hogares cuyo jefe se encuentran en la 

parte más alta de la estructura social (di-

rectivos y profesionales) ya que el lugar 

ocupado por sus hijos en la estructura 

ocupacional no se corresponde (al menos 

en este momento de su vida, cuando son 

jóvenes) con el de sus padres, sino que 

alcanzan inicialmente posiciones labora-

les como técnicos y supervisores o como 

empleados y vendedores (columnas 1 y 2). 

4.  Dado que se trata de una movilidad interge-
neracional inicial, es decir que trabajamos con 
jóvenes de entre 15 y 24 años que aún no tienen 
un lugar definido en la estructura social, es que 
decidimos no utilizar indicadores más tradiciona-
les en este tipo de estudios como los porcentajes 
de movilidad ascendente (parte inferior izquierda 
de la diagonal principal) y descendente (parte 
superior derecha de la diagonal principal), movi-
lidad estructural, índice de inmovilidad, etc. Para 
una utilización de estos indicadores con datos 
argentinos ver Jorrat (2005).

Claramente, esta situación tiene que ver 

con su edad, con el hecho de que estamos 

analizando una movilidad intergenera-

cional “inicial” en jóvenes que en su gran 

mayoría aún no poseen edad para haber 

completado sus estudios universitarios (y 

por lo tanto ocupar una posición afín) o 

para ocupar cargos como directivos (de 

allí su baja relevancia empírica y elevado 

error asociado).

En líneas generales, la movilidad inter-

generacional inicial es de tramos cortos. 

Es decir, los jóvenes pueden presentar un 

ascenso o un descenso pero a una cate-

goría cercana en la estructura social a la 

correspondiente a los jefes de hogar. Los 

casos de ascenso ocupacional (se observa 

en el área abajo a la izquierda de la dia-

gonal principal del cuadro de movilidad 

intergeneracional), hay que tomarlos con 

precaución pues en muchos casos puede 

tratarse de una movilidad espuria, dado 

que “las recompensas asociadas a los 

puestos son menores que antaño” (Espi-

noza, 2007). O sea que puede tratarse de 

empleos de mayor jerarquía en la estruc-

tura ocupacional pero que tengan asocia-

dos peores salarios y condiciones de tra-

bajo que los puestos de menor grado que 

ocupa(ba)n sus padres.

La importancia de la diagonal prin-

cipal, así como la existencia de “movili-

dades cortas”, refuerza la idea de una 
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tendencia hacia la “reproducción” de las 

posiciones sociales entre los jóvenes y sus 

padres5. Esta situación sugiere la perti-

nencia de analizar la inserción laboral en 

función de la clase social de la familia (en 

nuestro caso medida por la correspon-

diente al jefe de hogar). 

Eckert (2002) destaca que general-

mente los análisis de movilidad social 

intergeneracional comparan posiciones 

5.  Tendencia compatible con la encontrada en 
Buenos Aires, donde existirían barreras de pro-
tección al descenso como de bloqueo al ascenso 
(Kesler y Espinoza, 2006). 

ocupadas en la jerarquía social por indi-

viduos empleados, ignorando la situación 

de aquellos, que a causa de las tensiones 

del mercado de trabajo, quedan en situa-

ciones alejadas del empleo (desocupados, 

inactivos, excluidos). En el mismo sentido 

Chauvel (s/f) remarca que las desigualda-

des no son simplemente en términos de 

posición en la jerarquía socio profesional, 

sino también, y cada vez mas, en térmi-

nos de acceso al empleo, de riesgo de 

desempleo y de precariedad. En nuestro 

caso podríamos decir que en períodos de 

Tabla 1. Correspondencia entre grupo ocupacional de los jóvenes (no jefes) y el 
correspondiente al jefe de hogar. Mayo de 2003

Jóvenes
Jefes de hogar

Técnicos, 
Supervi-

sores

Emplea-
dos, 

vende-
dores

Traba-
jadores 

especial-
izados

Traba-
jadores no 

especializa-
dos

Empleados 
domésti-

cos
Total

Directivos 14,3% 54,2% 18,7% 11,6% 0,2% 100%

Profesionales 11,8% 52,0% 16,5% 8,5% 5,8% 100%

Técnicos, 
Supervisores 12,0% 35,1% 28,4% 18,7% 1,8% 100%

Empleados, 
vendedores 5,2% 48,3% 16,7% 22,7% 4,5% 100%

Trabajadores 
especializados 7,3% 23,3% 32,1% 30,2% 6,6% 100%

Trabajadores no 
especializados 5,8% 13,5% 24,3% 42,9% 13,2% 100%

Empleados 
domésticos 2,6% 27,3% 18,3% 30,3% 21,3% 100%

Total 7,8% 29,4% 26,3% 28,1% 7,2% 100%

Nota: No fueron incluidas las columnas correspondientes a los jóvenes directivos y profe-
sionales dado que su coeficiente de error era muy elevado (por su escasa cantidad). Fuente: 
elaboración propia en base a la EPH.
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desempleo masivo, donde existe una gran 

competencia por los escasos puestos de 

trabajo, esta situación tiende a agravarse.

Por esta razón creemos relevante ana-

lizar las posibilidades de inserción laboral 

de los jóvenes según un indicador que 

refleje la estructura de clases vigente en 

nuestro país.

4. Clases, análisis de clase, 
y operacionalización del 
concepto

Para Wright (2004), la expresión “lo que 
tienes determina lo que consigues” captura lo 

esencial de un análisis de clases de las 

oportunidades de vida. Debido a que 

el interrogante que guía el presente do-

cumento es analizar hasta que punto el 

hecho de pertenecer a una determinada 

clase social afecta las posibilidades de 

inserción laboral de los jóvenes, y que 

el trabajo remunerado (resultado de esa 

inserción) es central para determinar los 

ingresos y consecuentemente las oportu-

nidades de vida de esos jóvenes, rescata-

mos la pertinencia de esta perspectiva. 

Queda abierto qué rango de recursos o 

activos deben ser incluidos en “lo que tie-

nes” y que clase de resultados son inclui-

dos en “lo que consigues”. Hay autores 

que presentarían un repertorio amplio de 

recursos mientras que otros sólo se limi-

tarían a unos pocos. Entre los primeros, 

Wright destaca a Bourdieu, que incluye 

tanto activos financieros (capital en el sen-

tido más conocido), como habilidades y 

conocimientos (capital humano) y capital 

cultural. Entre los segundos, destaca a 

Marx, para quien los únicos activos que 

realmente importan para definir una 

clase en las sociedades capitalistas son el 

capital y el trabajo. Weber se ubicaría en 

una posición intermedia, ya que inclu-

ye las habilidades como un recurso que 

da forma a las capacidades de mercado 

y de este modo a las oportunidades de 

vida. Finalmente, neoweberianos como 

Goldthorpe suman a esas capacidades de 

mercado atributos específicos del puesto 

de trabajo, tales como la autoridad y la 

responsabilidad por tareas técnicamen-

te complejas, que también afectarían las 

oportunidades de vida de esas personas 

(Wright, 2004). 

Se puede hacer un análisis de clase den-

tro de distintas tradiciones teóricas. Cual-

quier intento de síntesis de la abundante 

literatura teórica sobre el tema, por más 

ligero que sea, excede considerablemente 

los alcances de este trabajo6, por lo cual 

nos vamos a focalizar en la cuestión de 

6.  Para un recorrido histórico y comparativo 
pueden consultarse –entre otros- los textos de 
Giddens (1991), Parkin (1991) y Wright (2004).
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nuestro interés: la operacionalización del 

concepto. Es decir, queremos estratificar 

a la población por clase social, a fin de 

analizar como la posición en la estructura 

social del hogar afecta las posibilidades de 

acceder a la educación y al mercado de 

trabajo de los jóvenes que viven en él. 

Empíricamente, los autores que más 

han trabajado las clases sociales son Gol-

dthorpe (1980, 1983, 1992), desde una 

óptica neoweberiana, y Wright (1994, 

1997, 2004), desde una visión neomar-

xista. La visión neoweberiana tiende a 

relativizar las relaciones de propiedad y 

a enfatizar la estructura ocupacional. En 

su clasificación, Goldthorpe combina ca-

tegorías ocupacionales cuyos miembros 

serían comparables, por un lado, en tér-

minos de sus fuentes y niveles de renta, 

en su grado de seguridad económica y en 

sus posibilidades de mejora económica; y 

de otro, en su localización en los sistemas 

de autoridad y control que rigen los pro-

cesos de producción (Goldthorpe, 1980). 

Por su parte, Wright extiende el esquema 

de clases básico del marxismo (burgue-

sía, proletariado y pequeña burguesía) 

incorporando clases adicionales carac-

terizadas por su posición contradictoria 

respecto de las anteriores. Por ejemplo, 

los directores tienen características de la 

burguesía (control de los medios de pro-

ducción) y del proletariado (participación 

en el trabajo). Para delimitar las clases, 

incorpora como bienes (además del tra-

bajo y los medios de producción) a los 

que llama bienes organizativos (permiten 

diferenciar entre dirigentes y subordina-

dos) y bienes de cualificación (diferencia 

trabajadores expertos de aquellos que no 

lo son). De este modo, la construcción 

empírica de las clases pasa de una con-

cepción definida únicamente por la rela-

ción con los medios de producción, a una 

concepción de carácter multidimensional 

(González, 1992). 

De este modo podemos observar, a 

pesar de las claras diferencias teóricas, 

un acercamiento entre ambos enfoques 

en lo referente a la construcción empíri-

ca de las clases sociales. Para Wrigth, la 

tradición marxista da una importancia 

menor a los recursos relevantes para de-

terminar las oportunidades de vida, por-

que su concepto de clase se vincula más 

estrechamente con otros interrogantes 

tales como la emancipación social y las 

variaciones históricas en la desigualdad. 

De esta manera, cuando autores neomar-

xistas investigan el problema de las opor-

tunidades de vida, a menudo incorporan 

ideas weberianas en su analisis de clase 

(Wright, 2004) 7.

7.  Para una aplicación de los modelos de Wright 
y Goldthorpe, con datos del área metropolitana 
de Buenos Aires, ver Jorrat (2000).
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De acuerdo a Carabaña (1995), los 

esquemas de clase son construcciones 

teóricas que nos ayudan a comprender 

la realidad, por lo cual sería un error 

plantear una dicotomía entre esquemas 

verdaderos o falsos. La elección de una 

clasificación u otra depende entonces de 

la perspectiva teórica que utilice el autor, 

del tema a investigar, de la disponibilidad 

de información, etc. En el presente tex-

to utilizaré el esquema de clases utilizado 

por Torrado (1994, 1998), adaptándolo a 

la información disponible en la Encuesta 

Permanente de Hogares argentina. La 

elección de esta categorización se basa 

en que la misma es apta para analizar las 

oportunidades de vida de la población, 

“se adapta a las categorías utilizadas en 

la cultura política argentina” (Torrado, 

1994), y esencialmente, porque es facti-

ble de realizar a partir de la fuente ele-

gida (EPH), permitiendo identificar un 

número relativamente pequeño de agru-

pamientos socioocupacionales, bastante 

homogéneos en cuanto a las modalidades 

de inserción de sus integrantes en la acti-

vidad económica, y que a su vez tienen 

una frecuencia estadística representativa. 

La operacionalización del concepto “cla-

se social” presenta muchas dificultades y 

es necesario tomar múltiples decisiones 

metodológicas, cuestión que se intentará 

resolver en la próxima sección.

5. Definiciones metodológicas 
para el trabajo empírico

“Todo investigador social que 
se haya enfrentado alguna vez a la 
tarea de diferenciar una población 
según clases y estratos sociales, en 
base a información cuantitativa, 
conoce las extremas dificultades que 
plantea tal cometido(...) todas las 
cuestiones metodológicas involucra-
das son poco convencionales y de 
escasa tradición en la bibliografía 
especializada”

Susana Torrado (1998)

Como se deriva de la cita que comienza 

este apartado, la estratificación de la pobla-

ción según “clases sociales” conlleva tomar 

múltiples decisiones metodológicas, todas 

ellas susceptibles de cuestionamiento, que 

serán brevemente detalladas a continua-

ción8..Utilizaremos como fuente primaria 

de información la Encuesta Permanente 

de Hogares (EPH) para el total de aglome-

8.  Dado que nuestro ejercicio empírico consiste 
en estratificar la población en base a su “posición 
social” siguiendo la metodología utilizada por To-
rrado (1994, 1998) para el Censo Nacional de Po-
blación de 1980, pero en nuestro caso adaptada a 
la Encuesta Permanente de Hogares, las principales 
“decisiones metodológicas” fueron análogas a las 
adoptadas en los referidos trabajos.
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rados urbanos del país (29) para el releva-

miento de mayo de 2003 (último realizado 

antes del cambio de metodología). La natu-

raleza de la fuente utilizada no la hace apta 

para la operacionalización de categorías 

teóricas que involucren información cua-

litativa, de manera que quedan fuera del 

análisis determinaciones superestructurales 

de tipo jurídicas, políticas e ideológicas (To-

rrado, 1998). Es decir, que la operaciona-

lización del concepto clase social se limita 

a considerar sólo las practicas principales 

que definen la “posición social” de cada 

persona, con abstracción de las prácticas 

jurídicopolíticas e ideológicas que también 

constituyen determinaciones propias de cla-

se (Torrado, 1998). Sin embargo, creo que 

este tipo de trabajos empíricos, a pesar de 

sus cuestionamientos, dan un paso adelante 

en la comprensión del fenómeno y sientan 

bases para discusiones posteriores.

Definida de esta forma, la “estructura 

de clases” designa la repartición de las per-

sonas en las diferentes posiciones que son 

definidas por las relaciones de producción 

y los procesos sociales que tienen lugar en 

un sociedad concreta (Torrado, 1998). Para 

la construcción de los indicadores de la 

posición social de los individuos, se toma-

rá como base el concepto de Condición 

SocioOcupacional (CSO), utilizado por 

Torrado (1994, 1998) para trabajar con re-

levamientos censales, el cual será adaptado 

en función de la información disponible en 

la EPH. Este nomenclador (CSO) es con-

siderado por la autora como idóneo para 

la operacionalización de distintos enfoques 

teóricos (Torrado, 1998). Específicamente, 

en el diseño del nomenclador de CSO la 

autora establece una suerte de “compromi-

so” entre los tres enfoques teóricos más utili-

zados para estratificar un universo poblacio-

nal: el funcionalista (la pertenencia a estratos 

sociales ordenados jerárquicamente se defi-

ne a partir de la función que cada persona 

desempeña en la sociedad), el materialista 

histórico (son las relaciones de producción 

las que definen un esquema de posiciones 

sociales) y aquel que denomina “estadísti-

co” o “pragmático”(busca definir categorías 

nominales homogéneas desde el punto de 

vista de la condición socioocupacional). En 

un segundo momento, se reagrupa la CSO 

de acuerdo a un principio clasificador de la 

“clase social” siguiendo más “la forma sim-

bólica en que dichos colectivos existen en la 

cultura política argentina, que una adhesión 

explicita a alguna de las incontables teoriza-

ciones existentes…” (Torrado, 1998). 

¿Cuál debe ser la unidad de análisis para 

realizar la estratificación social? ¿El indivi-

duo (el joven) o la familia? La gran mayoría 

de las investigaciones sobre el tema toman a 

la familia como unidad de análisis dado que 

usualmente comparten un estándar de vida 

y condiciones materiales similares y utilizan 
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la posición en el mercado de trabajo de los 

hombres como indicador de la posición 

de clase de la familia. Otros miembros del 

hogar, como esposas (y jóvenes), al no te-

ner similares oportunidades en el mercado 

de trabajo, derivarían su posición de clase 

de la del jefe de familia (Goldthorpe, 1983; 

Jorrat, 2000). No obstante, esta postura no 

es unánime sino que es principalmente 

cuestionada por aquellos que investigan la 

desigualdad de géneros en el mercado de 

trabajo, dado que con la creciente partici-

pación laboral de las mujeres, suele pasar 

que ambos miembros de la pareja trabajen 

y puedan tener empleos en posiciones de 

clase diferentes. La misma situación puede 

ocurrir en el caso de jóvenes no jefes de ho-

gar que trabajan. 

Como el objetivo del presente docu-

mento es analizar la condición de activi-

dad de los jóvenes de acuerdo a su “ori-

gen social”, se seleccionará la posición de 

clase de la familia y no la del joven. En se-

gundo lugar, para determinar la posición 

de clase familiar se utilizará la posición de 

clase del jefe de hogar, sin distinguir si se 

trata de un varón o una mujer.

Dado que se trata de una primera inser-

ción (dada su condición de joven) es proba-

ble que a medida que acumule experiencia 

se “acomode” en la escala social hasta al-

canzar su posición definitiva (probablemen-

te en su edad adulta), posición que puede 

ser diferente de la que detenta cuando es 

joven. Además, hay una considerable pro-

porción de los jóvenes a los cuales no se les 

puede asignar posición de clase por tratarse 

o bien de jóvenes inactivos o bien desocupa-

dos sin experiencia previa. Estas situaciones 

refuerzan la elección de la familia para de-

terminar la posición de clase del joven. 

En las próximas secciones, para la cons-

trucción de las tablas por clase social, tra-

bajamos con una muestra expandida de 

4.3 millones de jóvenes correspondiente 

a 29 aglomerados urbanos del país. Sin 

embargo, en algunos cortes la representa-

tividad estadística se ve cuestionada (el co-

eficiente de variación es mayor al 15%9) 

por lo cual parte del análisis se efectuará 

sobre el promedio de las clases.

6. Posición en la estructura 
social y oportunidades 
laborales

La participación en la actividad económica 

de los jóvenes muestra, en cierta medida, 

las decisiones de los hogares de cada clase 

acerca de cuáles de sus miembros deben 

participar del mercado de trabajo para lo-

9.  Se trata especialmente del caso de los jóve-
nes que viven en hogares con jefes profesionales, 
tanto asalariados como cuentapropistas, y peo-
nes autónomos. 
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grar los recursos necesarios para cubrir las 

necesidades del hogar. En este sentido, se 

aprecia una mayor participación laboral de 

los jóvenes de clase obrera respecto de los 

de clase media y de éstos últimos respecto 

de la clase alta, hecho que puede entender-

se como una estrategia familiar de mandar 

más integrantes al mercado de trabajo ante 

la insuficiencia de ingresos en el hogar, 

producto o bien del desempleo o los bajos 

ingresos percibidos por el jefe de hogar. La 

inestabilidad laboral hace que todos los 

miembros del hogar aparezcan como una 

reserva de recursos a ser movilizados en 

cualquier oportunidad de trabajo que surja 

(López, 2004).

En un contexto de descenso de la tasa 

de actividad de los jóvenes, se destaca la 

baja en la participación laboral de los 

jóvenes de clase obrera (su participación 

se asemeja a la de la clase media cuando 

diez años atrás existían 10 puntos porcen-

tuales entre ambas), producto del retiro 

forzado de un mercado de trabajo que 

va excluyendo a aquellos jóvenes con me-

nores credenciales educativas. También 

parecen existir limitaciones vinculadas a 

la dificultad de liberarse de compromiso, 

roles y obligaciones domésticas. Éstas de-

ben ser consideradas en relación al salario 

que estos trabajadores/as pueden obte-

ner en el mercado –en caso de tener hi-

jos, el salario potencial debe ser suficiente 

para pagar a alguien que los cuide, el tras-

porte, etc. En muchos casos, los salarios 

que les son ofrecidos no alcanzan a cubrir 

esa suma, por lo cual “deciden” perma-

necer en su hogar realizando actividades 

domésticas. En este sentido puede obser-

varse que un grupo no despreciable de jó-

venes se encuentra en situaciones de inac-

tividad sin estar estudiando (no estudian 

ni trabajan) afectando principalmente a 

jóvenes de clase obrera y de hogares con 

jefes inactivos. Estos jóvenes van quedan-

do fuera de los circuitos formales de la so-

ciedad y “se refugian en las estructuras no 

visibles de la pobreza, la delincuencia o 

la marginalidad” (Salvia y Tuñon, 2002). 

En el otro extremo de la estructura social, 

los jóvenes de la clase alta ostentan la me-

nor tasa de actividad, por lo cual se intuye 

que la familia intenta postergar su ingreso 

al mercado de trabajo con la intención de 

que continúen sus estudios.

A pesar de presentar desiguales tasas de 

participación laboral, movilizando distin-

tas cantidades de mano de obra hacia el 

mercado de trabajo, no existen diferen-

cias considerables en la tasa de empleo de 

los jóvenes de cada clase social. Las clases 

obrera y media no profesional obtienen 

peores resultados ocupacionales que la 

clase alta, ya que presentan tasas de des-

empleo superiores. Dado que cada sub-

grupo no es un compartimiento estanco, 
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Tabla 2. Inserción laboral de los/las jóvenes según origen social. Total aglomerados 
urbanos Año 2003.

Clase
Actividad Empleo Desocupación Trabajo 

informal Total

Alta Directores de empresas 32,1 % 29,2% 9,0 % 23,2 % 9,8 %

Media

Asalariados

Profesionales en función 

Específica (asal)
44,1% 33, 9% 23,0 % 27,9 % 3,4 %

Cuadros técnicos 38,9% 25,4 % 34,6 % 30,8 % 8,6 %

Empleados administrativos 

y vendedores
42,2 % 27,5 % 34,8 % 46,8 % 13,3 %

Autónomos

Profesionales en función 

específica (no asal) 
29,3% 27,9 % …… 36,0 % 5,4%

Pequeños productores 

autónomos
42,7% 30,7% 28,2 % 67,8 % 11,1 %

Promedio Clase media 41,0% 28,6 % 30,2 % 49,2 % 10,1 %

Obrera

 

Autónomos
Trabajadores especializados 

autónomos
41,5% 28,4 % 31, 6 % 61,3 % 17,1 %

Asalariados
Obreros calificados 41,6 % 26,1% 37,6 % 44,1 % 22,4 %

Obreros no calificados 48,0 % 29,1% 39,3 % 49,0 % 29,9 %

Trabajadores 

marginales

Peones autónomos 58,8 % 41,3 % 29,7 % 83,6 % 50,1 %

Empleados domésticos 52,6 % 35,4 % 32,8 % 74,0 % 22,2 %

Promedio Clase obrera 44,3 % 28, 6 % 35,4 % 55,0 % 23,0 %

SE- Inactivos 36,2 % 24, 0% 33,9 % 49,9 % 22,6 %

Sin especificar 39,5 % 25, 8 % 34,7 % 32,4 % 24,0 %

Total 41,6 % 27,6 % 33,6 % 50,8 % 19,5 %

Fuente: elaboración propia en base a la EPH.

se presume que los jóvenes de clase alta, 

habitualmente más formados, son los pri-

meros en obtener los puestos de trabajo 

disponibles (y habitualmente los de mejor 

calidad). Por su parte, aquellos jóvenes 

proveniente de las clases bajas, sólo consi-

guen empleos inestables, quedan desem-

pleados y /o directamente excluidos del 

mercado de trabajo. En efecto, a pesar 

de tener similares tasas de empleo, los 
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jóvenes de diferentes clases sociales mues-

tran marcadas diferencias en cuanto a la 

calidad del empleo que consiguen. En el 

presente trabajo se utiliza como indicador 

de la calidad del empleo la noción de in-

formalidad10. Se incluyen aquí relaciones 

laborales, que en la mayoría de los casos 

se alejan del típico vínculo salarial, y que 

comprenden un universo heterogéneo 

desde el punto de vista de las actividades 

y ocupaciones, donde las condiciones de 

trabajo resultan poco seguras; los ingresos 

de los trabajadores se encuentran por de-

bajo de los formales; el acceso a la protec-

ción social es deficiente y la explotación 

y la violación de los derechos de los tra-

bajadores son prácticas habituales (OIT, 

2001). La informalidad es un fenómeno 

generalizado presente en todas las clases 

sociales, pero no es homogéneo para to-

dos los jóvenes. La tasa de informalidad 

de los jóvenes de clase alta es considera-

blemente inferior (menor a la mitad) que 

la correspondiente a los jóvenes de clase 

obrera y media. Este empleo informal re-

presenta una forma de inserción laboral 

inestable que expone a los jóvenes a fre-

cuentes situaciones de desempleo, cuan-

do no encubre directamente la falta de un 

empleo. Muchos jóvenes aparentemente 

10.  Para operacionalizar el concepto de informa-
lidad se adopta la metodología elaborada por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

ocupados como cuentapropistas son en 

realidad desocupados que se ven obliga-

dos a crearse un puesto de trabajo para 

poder obtener algún ingreso, por más 

magro que sea. Por lo general, se trata de 

experiencias inestables, de baja produc-

tividad, que suelen tener más una lógica 

de supervivencia o de “refugio” que una 

perspectiva laboral a mediano plazo. 

¿Estas diferencias en las oportunidades 

de acceso al mercado de trabajo entre 

jóvenes de diferentes clases sociales se 

deben a las desiguales posibilidades que 

tiene de acceder al sistema educativo? ¿o 

el origen social aparece como una varia-

ble explicativa independiente del nivel 

educativo?

Para Eckert (1999) el origen social afec-

ta de dos formas las posibilidades de los 

jóvenes de acceder a un puesto de traba-

jo. Primero, a igual nivel de formación, 

no todos los jóvenes acceden a iguales po-

siciones en el mercado de trabajo, dado 

que las posibilidades de aquellos de origen 

social humilde de valorizar su formación 

son menores que las de jóvenes de origen 

social más acaudalado. No obstante, se-

gún este autor, es antes de la entrada en la 

vida activa, cuando se juega la entrada a 

los diferentes niveles de formación, que el 

origen social interviene más contunden-

temente y produce las mayores desigual-

dades. En esta perspectiva, precisaremos 
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cómo el origen social condiciona las posi-

bilidades de acceder a niveles educativos 

elevados. Posteriormente, expondremos 

cómo, aún en el caso de acceder a niveles 

educativos elevados, las posibilidades de 

valorizar esas credenciales difieren para 

jóvenes que se encuentran en diferentes 

posiciones en la estructura social.

7. Origen social y 
posibilidades escolares

“La escuela, lejos de borrar las 
desigualdades sociales, tiende a 
transformarlas en castas escolares” 
Saint Martin (1968)

De acuerdo al paradigma funcionalis-

ta, el sistema educativo se presenta como 

una institución que tiene entre sus obje-

tivos principales seleccionar a los jóvenes 

más talentosos, cualquiera sea su origen 

social, de manera de promover la igual-

dad de oportunidades (Trottier, 2001).

Sin embargo, este paradigma fue muy 

cuestionado desde fines de los años 60 

por teorías críticas que destacan la exis-

tencia de una correspondencia entre la 

estructura de las relaciones presentes 

en el mundo de la producción y aque-

llas del mundo de la escuela (Althusser, 

1974; Bowles & Gintis, 1976; Bourdieu 

y Passeron, 1988, 2003). Para Althusser 

(1974), el sistema educativo adoctrina a 

los que pasan por él haciendo que inte-

rioricen las normas y valores de la clase 

dominante, haciendo posible su some-

timiento ideológico. Los contenidos y 

prácticas escolares conducen a los niños 

y jóvenes hacia un destino de clase al 

cualificarlos de forma diferenciada. En 

una perspectiva similar, Bowles y Gintis 

(1976) destacan que “La correspondencia 
entre las relaciones sociales de la escolarización 
y el trabajo explica la capacidad del sistema 
educativo para producir una fuerza de trabajo 
sumisa y fragmentada (…) la experiencia de 
la escolarización y no meramente el contenido 
del aprendizaje formal, es central en este proce-
so”. La idea es que el sistema educativo 

socializa de diferente forma según los 

niveles educativos: en los niveles inferio-

res de la escuela premia las cualidades 

de sumisión y obediencia (que suponen 

realizar un trabajo basado en normas 

externas impuestas), en el nivel medio 

se premia la seriedad y la fiabilidad (que 

suponen realizar un trabajo sin una su-

pervisión constante basado en normas 

externas impuestas); y, por último, en los 

niveles superiores se estimula la inicia-

tiva y la autonomía (que suponen rea-

lizar un trabajo en el que se controlan 

el proceso y los fines a partir de normas 

interiorizadas). 
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Bourdieu y Passeron intentan demos-

trar que las instituciones escolares legiti-

man y refuerzan las desigualdades socia-

les de origen de los estudiantes, a las que 

les dan el carácter de dones naturales de 

inteligencia (Sidicaro, 2003). Además de 

las dificultades económicas que enfrentan 

los jóvenes de origen social humilde, es-

tos autores introducen la importancia de 

obstáculos culturales: “en cualquier terreno 
cultural que se los mida –teatro, música, pintura, 
jazz o cine, los estudiantes tienen conocimientos 
mucho más ricos y más extendidos cuando su ori-
gen social es más alto” (Bourdieu y Passeron, 

2003). Esta relación positiva está vincu-

lada al hecho de que los estudiantes son 

juzgados con los criterios de la “elite cul-

tivada”: “La cultura de la elite está tan próxima 
a la cultura educativa que el niño proveniente de 
un medio pequeñoburgues no puede adquirir sino 
laboriosamente lo que está dado al hijo de la clase 
cultivada, el estilo, el gusto, el espíritu, en resumen, 
ese savoir faire y ese savoir vivre que son naturales 
a una clase, porque son la cultura de esa clase” 

(Bourdieu y Passeron, 2003). De esta ma-

nera, el sistema educativo puede natura-

lizar y ocultar las desigualdades sociales 

al transformar las diferencias de clase en 

desigualdades individuales de talento y de 

acceso a la cultura.

Contrariamente a esta visión, Boudon 

(1973) se opone a la idea de que las di-

ferencias encontradas en la educación se 

deban a divergencias culturales de dife-

rentes clases sociales. Este autor plantea 

que las desigualdades educativas entre 

jóvenes de diferente origen social pro-

vienen de diferencias en las aspiraciones 

entre unos y otros. Su hipótesis es que la 

ambición tiene un carácter relativo: cada 

joven juzga su éxito escolar en relación 

a su origen social inicial (usualmente lo 

vincula al nivel de sus padres). De este 

modo, un mismo nivel escolar puede ser 

considerado elevado para algunos jóve-

nes y bajo para otros. Boudon formaliza 

el modelo del actor racional que realiza 

un cálculo entre los costos y los beneficios 

(esperados) en sus elecciones escolares. En 

esta perspectiva, las diferencias escolares 

derivadas de la posición social se deben 

a las diferentes decisiones que toman los 

jóvenes. Existiría entonces una suerte de 

autoselección diferenciada socialmente 

(DuruBellat, 2002). Esta línea de inves-

tigación fue continuada por Goldthorpe 

(1996), Breen & Goldthorpe (1997) y Eri-

kson & Jonson (2000) entre otros, quie-

nes argumentan (como Boudon) que los 

jóvenes toman la posición social de sus 

padres como referencia de sus propias 

aspiraciones. A partir de allí, postulan 

que el mecanismo de aversión al riesgo 

relativo (RRA) es central en las decisiones 

de los jóvenes de hasta donde continuar 

la educación. Los jóvenes van a estudiar 
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lo necesario para evitar una movilidad 

social descendente, de manera que cuan-

do más alta sea la posición social de sus 

padres más lejos deberán llegar en el sis-

tema educativo para evitar descender en 

la estructura social. Todos los jóvenes tie-

nen el mismo objetivo (evitar descender 

en la estructura social), pero para lograrlo 

aquellos de origen social elevado deben 

estudiar más años que aquellos de ori-

gen social humilde y esto determina sus 

decisiones. En los últimos años se han 

multiplicado los trabajos empíricos basa-

dos en este enfoque y, a pesar de que el 

uso de técnicas econométricas cada vez 

más sofisticadas los hace muy atractivos, 

la perspectiva de la elección racional su-

pone comportamientos en los actores que 

toman decisiones educativas que resultan 

muy difíciles de asociar a la mayoría de 

los jóvenes argentinos.

En Argentina, la masificación del nivel 

medio acontecida en los noventa produjo 

el ingreso de jóvenes que tradicionalmen-

te estaban excluidos, hijos de los grupos 

sociales subordinados, “que traen consigo 

todo lo que ellos son como clase y como 

cultura” (Tenti Fanfani, 2000). Ante una 

oferta de educación escolar tradicional, 

muchos de estos jóvenes presentan di-

ficultades de integración en las institu-

ciones, fracaso escolar, deserción, y una 

“ausencia de sentido de la experiencia 

escolar”, producto de la confrontación de 

dos culturas, la de los jóvenes y la que es 

propia de la tradición escolar (Tenti Fan-

fani, 2000).

En el presente artículo nos enfocare-

mos en analizar si los jóvenes de clases so-

ciales bajas acceden al sistema educativo 

con similares posibilidades que los jóvenes 

provenientes de familias de mayores in-

gresos. Para ello centramos la atención en 

dos indicadores: el porcentaje de jóvenes 

que acceden a educación universitaria, y 

el porcentaje de jóvenes que abandona el 

sistema educativo antes de completar el 

nivel secundario.

8. La clase obrera va 
al paraíso pero no a la 
universidad

“No es posible entender las 
desigualdades en la experiencia 
educativa desentendiéndose del 
análisis de otras desigualdades que 
marcan la vida de los individuos y 
sus grupos de pertenencia”( Tenti 
Fanfani, 2002)

Al analizar la evidencia empírica, que-

da claro que provenir de familias de dife-

rente origen social determina una fuerte 

desigualdad en las oportunidades de los 
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jóvenes de acceder a la educación11. Para 

el año 2003, mientras el 80% de los jó-

venes de clase alta de más de 18 años ha 

comenzado la universidad, el porcentaje 

disminuye a 65% para los de clase media 

y a sólo 26.5% para los de clase obre-

ra. Se destaca dentro de la clase media 

la situación de los hijos de profesionales 

(tanto autónomos como asalariados) con 

porcentajes de asistencia a la universidad 

mayores aún que los correspondientes a 

la clase alta. Los hijos de profesionales 

presentan mayores posibilidades de re-

producir los logros escolares de sus pa-

dres, y tal vez, heredar los puestos de los 

mismos. De la misma manera, los hijos 

de trabajadores en ocupaciones de me-

nor calificación también reproducirán 

los mínimos logros educacional de sus 

padres, lo cual sólo les permitirá alcanzar 

ocupaciones en la base de la estructura 

(Espinoza, 2002).

 A su vez, uno de cada dos jóvenes de 

entre 19 y 24 años de clase obrera aban-

donan el sistema educativo antes de ter-

minar el colegio secundario, en muchos 

casos producto de los bajos ingresos del 

hogar, que obliga a adelantar la salida 

de los jóvenes al mundo del trabajo, aun 

11.  Dado que los jóvenes de entre 15 y 18 aun 
no tienen edad de ir a la universidad, se consi-
deraron únicamente los y las jóvenes de entre 19 
y 24 años.

antes de concluir su formación. Esta pro-

porción disminuye a 18.8% para la clase 

media y a 15% para la clase alta. 

La literatura rescata otras dos hipótesis 

que se complementan y se potencian con 

la anterior. Por un lado, la que interroga 

sobre las condiciones de educabilidad, 

circunstancias que se deben cumplir para 

que un adolescente pueda ser educado. 

Mientras las clases altas pueden invertir 

en la educación de sus hijos, las clases ba-

jas muchas veces no pueden garantizar 

condiciones mínimas. Una alimentación 

inadecuada (o escasa), la falta de mate-

riales, el cansancio (habitual en caso que 

trabaje) o la imposibilidad de concentrar-

se son indicios de una cotidianeidad que 

dificulta el aprovechamiento de las prác-

ticas educativas (López, 2004) y conse-

cuentemente obstaculiza la obtención del 

diploma asociado. La otra dimensión es 

de orden cultural, y confronta la cultura 

familiar del joven con la cultura escolar. 

Como bien señalan Dubet y Martucelli 

(2000): “el éxito escolar de unos se debe a la 
proximidad de estas dos culturas, la familiar y la 
escolar, mientras que el fracaso de otros se explica 
por la distancia de esas culturas y por el dominio 
social de la segunda sobre a primera”.

En una mirada más histórica, Tenti 

Fanfani (2002) destaca que cuando los jó-

venes de sectores tradicionalmente exclui-

dos del nivel secundario se incorporan al 



226 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

Tabla 3. Acceso a la educación de jóvenes de 19 a 24 años según origen social. Total 
de aglomerados urbanos. Año 2003

Clase
Acceso a 

educación 
universitaria

No 
completaron 

estudios 
secundarios

Alta Directores de empresas 80,3 % 15,0 %

Media

Asalariados

Profesionales en función 

Específica (asal)
86,2 % 6,5 %

Cuadros técnicos 67,5 % 15,9 %

Empleados 
administrativos 

y vendedores

55,3 % 24,5 %

Autónomos

Profesionales en función 

específica (no asal) 
93,3 % 2,8 %

Pequeños productores 

autónomos
62,6 % 20,5%

Promedio Clase media 64,8 % 18,8 %

Obrera

 

Autónomos

Trabajadores 
especializados 

autónomos

27,5 % 50,8 %

Asalariados
Obreros calificados 31,6 % 40,0%

Obreros no calificados 16,0 % 63,0%

Trabajadores 

marginales

Peones autónomos 13,5 % 61,4 %

Empleados domésticos 30,5 % 50,9 %

Promedio Clase obrera 26,5 % 49,26 %

SE- Inactivos 48,4 % 34,10%

Sin especificar 36,6 % 35,78 %

Total 42,3 % 36,8 %

Fuente: elaboración propia en base a la EPH.



227Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

mismo (cuando se masifica este nivel es-

colar) se encuentran con que no es lo que 

esperaban; que si bien el secundario cum-

ple con ciertas características formales 

(igual título, número de años, contenidos) 

ya no garantiza el acceso a determina-

das posiciones sociales (empleo, ingresos, 

prestigio). Esto genera decepción en las 

familias y genera que éstas “debiliten su 

predisposición a invertir (no sólo tiempo 

y dinero, sino también esfuerzo, entusias-

mo, etc.) en la educación media.

8. Posibilidades de 
valorizar la educación

Establecida la relación positiva entre clase 

social y nivel educativo alcanzado exami-

naremos si a igual nivel educativo persiste 

la influencia del origen social sobre las 

posibilidades de insertarse laboralmente. 

Para ello, calcularemos la condición de 

actividad para todos los jóvenes de entre 

17 y 24 años que han completado el nivel 

secundario. Se eligió el nivel de secunda-

rio completo por varias razones: es el nivel 

que usualmente demandan los emplea-

dores para prácticamente cualquier em-

pleo; es el nivel obligatorio en la provincia 

de Buenos Aires, donde vive un 40% de 

la población del país; y además, es el nivel 

que presenta mayor número absoluto de 

jóvenes, lo cual posibilita realizar la des-

agregación efectuada con coeficientes de 

error en niveles aceptables.

Mientras las tasas de actividad son rela-

tivamente similares para jóvenes de dis-

tinta clase social, se observan marcadas 

diferencias en las posibilidades de acceso 

a un puesto de trabajo (medidas por las 

tasas de empleo y desocupación). La tasa 

de desocupación de los jóvenes de clase 

obrera con estudios secundarios comple-

tos era un 38.8% mayor a la de los jóvenes 

de clase media con igual nivel de estudios 

en mayo de 200312.

Estas relaciones refuerzan la idea que 

el origen social tiene efectos directos e in-

directos sobre la condición de actividad 

del joven. Los indirectos se manifestarían 

por intermedio de la posibilidad de ac-

ceder a la educación, ya que, si bien for-

malmente todos los jóvenes pueden acce-

der a ella, en la práctica existen marcadas 

diferencias según origen social. A su vez, 

acceder a diferentes instancias educati-

vas, ya sea por los conocimientos adqui-

ridos o por el diploma acreditado, otor-

ga mayores posibilidades de obtener un 

empleo. Los directos pueden recuperarse 

del cuadro anterior, donde se aprecia que 

12.  Resultados similares pueden encontrarse si 
desagregamos a los jóvenes con secundario com-
pleto por estratos de ingreso familiar o de acuerdo 
a su condición de pobreza (Pérez, 2008). 
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Tabla 4 Condición de actividad de jóvenes de 17 a 24 años con nivel secundario com-
pleto. Total de aglomerados urbanos. Mayo de 2003

Clase Actividad Empleo Desocupación

Alta Directores de empresas 79,2% …. …..

Media

Asalariados

Profesionales en función 
Específica (asal) 87,3% ……. ……

Cuadros técnicos 80,7% 45,6 % 43,5 %

Empleados 
administrativos 
y vendedores

72,3 % 47,5 % 34,3 %

Autónomos

Profesionales en función 

específica (no asal) 
….. ……. ……

Pequeños productores 

autónomos
80,2% 64,4% 19,6 %

Promedio Clase media 77,7% 54,1 % 30,4 %

Obrera

 

Autónomos
Trabajadores 
especializados 
autónomos

79,2 % 49,1 % 38,0 %

Asalariados
Obreros calificados 74,5 % 42,2% 43,3 %

Obreros no calificados 87,3 % 49,4 43,5 %

Trabajadores 
marginales

Peones autónomos 74,3 % 33,0 % 55,6 %

Empleados domésticos 87,7 % 57,7 % 34,3 %

Promedio Clase obrera 78,5 % 45,4 % 42,2 %

SE- Inactivos 69,8 % 49,10% 29,7 %

Sin especificar 73,3 % 52,2 % 28,8 %

Total 76,5 % 48,5 % 36,7 %

Nota: (…) Se denota un coeficiente de error elevado – Fuente: EPH Indec.

a igual nivel educativo, jóvenes de dife-

rente origen social tienen diferentes tasas 

de empleo y desocupación, expresando 

así diferentes posibilidades de valorizar 

sus diplomas. 

¿Qué variables pueden explicar estos 

efectos directos? Se vislumbra como tras-

cendentes el lugar de residencia, la discri-

minación por parte de los empleadores, y 

las relaciones sociales (amistades, parien-
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tes, contactos en general) de los jóvenes 

y de su familia, las cuales les permitirían 

“valorizar” la educación que han adquiri-

do. Otra variable central podría ser la ca-

lidad de la educación recibida, o la señal 

(buena o mala reputación) emitida por 

el establecimiento al cual concurrió el/

la joven. De esta manera puede ser que 

dos jóvenes con igual credencial educati-

va presenten importantes diferencias en 

cuanto a sus capacidades, destreza, habi-

lidades, no captadas por el diploma. La 

discusión de esta problemática se torna 

central para explorar las causas de las des-

iguales posibilidades que tienen los jóve-

nes de insertarse laboralmente y deberían 

ser priorizada en futuras investigaciones.

9. Reflexiones finales

La posición en la estructura social ejerce 

una influencia central en las oportunida-

des de acceso al mercado laboral. En los 

últimos años, esta variable ha sido subsu-

mida comúnmente en la de educación. 

Sin embargo, nuestro análisis indica que 

las diferencias en la educación no captan 

todas las desigualdades en las posibilida-

des de inserción laboral de los jóvenes.

Los datos analizados para la situación 

de los jóvenes en Argentina indican que 

la diferenciación en clases sociales sigue 

siendo pertinente. De acuerdo a nuestro 

humilde análisis de movilidad interge-

neracional “inicial” existirían posiciones 

estructurales que se mantienen relativa-

mente inalteradas en el tiempo (de una 

generación a otra) y son determinantes 

en las oportunidades laborales de los jó-

venes. Fenómenos como el desempleo y el 

empleo informal se encuentran presentes 

en todas las clases sociales, pero su inci-

dencia es claramente diferente sobre cada 

una de ellas. 

Se corrobora que la educación es cen-

tral para determinar las posibilidades de 

acceso de los jóvenes al mercado de tra-

bajo. Sin embargo, mirando un poco más 

atrás se percibe que no todos los jóvenes 

tienen las mismas posibilidades de ingre-

sar y permanecer en el sistema educati-

vo. Los jóvenes de clase obrera tienen la 

necesidad de participar más temprana-

mente en el mercado de trabajo, lo que 

los obliga a abandonar el sistema educa-

tivo prematuramente y dado sus escasas 

credenciales educativas los puestos que 

consiguen son forzosamente de baja cali-

dad. De esta manera, revalidamos que el 

origen social es una variable trascenden-

tal para definir las chances de acceder a la 

educación y consecuentemente al merca-

do de trabajo.

Habría, entonces, una estructura de 

oportunidades muy desigual, sesgada a 
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favor de aquellos jóvenes que ya están 

en posesión de un activo social sea por 

las mejores oportunidades laborales a las 

que acceden dado el activo laboral que 

ya posee su grupo generacional familiar, 

o por el mejor acceso que tienen a una 

escolaridad prolongada dado el capital 

cultural que ya posee el grupo familiar 

del cual provienen (Atria, 2004; Torche y 

Wormald, 2004).

Mejorar la desigualdad social es una 

cuestión clave para mejorar las posibi-

lidades de inserción escolar y laboral de 

numerosos jóvenes de familias de bajos 

ingresos. Esta cuestión debería ser prio-

ritaria al momento de diseñar políticas 

públicas, las cuales usualmente suelen es-

tar orientadas a aumentar la “empleabili-

dad” de estos jóvenes, ya sea capacitándo-

los o bien enseñándoles a buscar un em-

pleo. En este sentido, el presente trabajo 

procura no sólo destacar la trascendencia 

del origen social de los jóvenes en sus po-

sibilidades de inserción, sino también –a 

partir de su interpretación ofrecer claves 

de lectura para propiciar un cambio y po-

sibilitar un futuro más equitativo.
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Anexo.
La construccion del 
nomenclador de Condicion 
Socio Ocupacional (CSO)

Para la construcción del nomenclador 

CSO se consideraron seis variables o ca-

racterísticas económicas (del jefe de ho-

gar) que indican su inserción en el sistema 

de producción y distribución económica. 

Ellas son: 1) Condición de Actividad, 2) 

Grupo de Ocupación, 3) Categoría de 

Ocupación, 4) Sector de actividad, 5) Ta-

maño del Establecimiento y 6) Rama de 

actividad.

Como estas variables se relevan única-

mente para la población activa (ocupados 

y desocupados que hayan trabajado pre-

viamente) aparece la dificultad de asignar 

la CSO para los jefes “inactivos”, dado 

que no existe información que permita 

determinar su pertenencia de clase (y, por 

lo tanto, la del resto de los integrantes de 

su familia)13. Debido a que una propor-

ción considerable (17%) de los jóvenes vi-

13.  Una situación análoga se plantearía para 
aquellos jefes de hogar que son nuevos trabaja-
dores (desocupados sin experiencia laboral pre-
via), pero su frecuencia empírica de acuerdo a la 
EPH es ínfima (pareciera ser requisito tener o ha-
ber tenido un trabajo para ser considerado “jefe 
de hogar”) por lo cual no serán considerados.
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ven en hogares con jefes inactivos es que 

se creó una nueva categoría para incluir-

los en las tablas. 

Una vez explicitadas estas decisiones 

metodológicas enumeraré brevemente 

los principales pasos realizados para la 

construcción del nomenclador CSO.

•	 La condición de actividad del 

jefe de hogar define el conjunto de per-

sonas que servirán de base para realizar 

la estratificación (ocupados y desocupa-

dos con empleo previo). 

•	 Se transforman las ocupaciones 

(y las tareas desarrolladas en ella) en 

Grupos ocupacionales. Para ello se re-

codifican las respuestas correspondien-

tes a las preguntas 20 y 41 del cuestio-

nario individual de la EPH (¿Cuál es/

era el nombre de su ocupación y que 

tarea realiza/ba en ella?) clasificadas 

de acuerdo al Clasificador Nacional 

de Ocupaciones (CNO) (actualización 

1998). Quedan conformados 9 Grupos 

ocupacionales: 1.Directivos, 2.Propie-

tarios, 3.Profesionales, 4.Técnicos y Su-

pervisores, 5.Empleados y vendedores, 

6.Trabajadores especializados, 7.Tra-

bajadores no especializados, 8.Em-

pleados domésticos, y un último grupo 

9.”Sin especificar”.

•	 Se define la posición en las rela-

ciones de producción que corresponde 

a cada jefe activo a partir de la utiliza-

ción cruzada de la Categoría de Ocu-

pación y el Grupo ocupacional. Mien-

tras los grupos ocupacionales quedaron 

establecidos en el ítem anterior, la cate-

goría de ocupación permite establecer 

si una persona ocupada (desocupada) 

es (era) empleador, trabajador por su 

cuenta, asalariado o familiar no remu-

nerado.

•	 Se diferencia en capas dentro 

de cada gran clase socioocupacional 

a partir de la combinación del Tama-

ño del Establecimiento (más o menos 

de 5 personas ocupadas) y el nivel de 

calificación de los trabajadores (que se 

infiere a partir de la variable grupo ocu-

pacional).

•	 La clasificación cruzada de 

rama de actividad y sector de actividad 

busca diferenciar horizontalmente el 

conjunto de cada clase social

Este procedimiento permitió establecer 

12 grandes grupos de CSO, agregables a 

su vez en 6 (estratos) y 3 clases sociales14, 

tal como se expone a continuación:

14.  Recordemos que en este ejercicio empírico 
entendemos una “clase social” en un sentido am-
plio, como un subconjuntos de actores que ocu-
pan una posición social análoga en el proceso 
de producción económica. Para un análisis más 
detallado de la construcción de este indicador ver 
Torrado (1998). 



235Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

Clase social y estratos Socioocupacionales definidos a partir de la CSO

Clase Estrato Condición socioocupacional
Clase Alta Directores de empresa

Clase Media

Autónomo

Profesionales en función específica
Propietarios de pequeñas empresas
Pequeños productores autónomos

Asalariado

Profesionales en función específica

Cuadros técnicos y asimilados
Empleados administrativos y 
vendedores

Clase obrera

Autónomo Trabajadores especializados 
autónomos

Asalariado
Obreros calificados

Obreros no calificados

Trabajadores 
marginales

Peones autónomos
Empleados domésticos

Sin 
especificar Sin especificar CSO

 
Fuente: Torrado (1998).
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Afinidades electivas en Argentina: Un análisis de 
homogamia y heterogamia educativa1

Santiago Rodríguez 2

Resumen
El objetivo del siguiente artículo es analizar pautas de homogamia/heterogamia educa-

tiva en parejas legales y consensuales que residen en Argentina en 20032004. La homo-

gamia refiere al grado en que miembros de una sociedad se casan y/o unen con iguales 

en términos de alguna característica socioeconómica relevante, como la educación. La 

homogamia constituye uno de los principales mecanismos para la reproducción en la 

estructura social. 

Utilizamos una estrategia teórico-metodológico cuantitativa. Específicamente, análi-

sis de datos secundarios de encuestas aplicadas a muestras probabilísticas (2003-2004) 

por el Centro de Estudios de Opinión Pública Universidad de Buenos Aires. En el 

análisis aplicamos técnicas estadísticas descriptivas y de tipo inferencial. 

Palabras claves: reproducción en la estructura social, homogamia y heterogamia educativa. 

Abstract 
The objective of  this paper is to analyze patterns of  educational homogamy / hetero-

gamy in legal and consensual couples living in Argentina in 20032004. The homogamy 

refers to the degree to which members of  a society marry and / or bind with equals 

in terms of  important socioeconomic characteristic, such as education. Homogamy 

is one of  the main mechanisms for the reproduction of  social structure. We stand on 

a quantitative theoretical and methodological strategy. Specifically, we base our study 

1.  Le quería agradecer especialmente a Patricio Solís por sus invalorables recomendaciones y orien-
taciones. A Karina Videgain Martínez (CEDUA-COLMEX) quien leyó cuidadosamente el artículo y lo 
ha enriquecido con sus comentarios. Y por último, a los evaluadores de la revista por las pertinentes 
sugerencias recibidas. 

2.  Instituto de Investigaciones Gino Germani - Área de Estratificación Social.
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on analysis of  secondary data; from probability samples surveys (2003-2004) applied 

by the Center for Public Opinion Research University of  Buenos Aires. During our 

analysis, we use descriptive and inferential statistics technics.

Key words: social structure reproduction, educational homogamy, educational hete-

rogamy. 

Recibido: 17.05.2010  Aprobado: 11.09.2010

1. Introducción

La constitución de las parejas (matrimo-

nios y/o uniones consensuales) se percibe 

en nuestra sociedad como un acto volun-

tario, basado en el amor y orientado a la 

construcción de un proyecto común en-

tre dos personas. No se relaciona con la 

transmisión intergeneracional de la des-

igualdad social. Sin embargo, las uniones 

conyugales, están reguladas y atravesadas 

por dimensiones económicas y culturales 

diferenciales.

Si las personas se casaran o unieran al 

azar, con independencia de su origen so-

ciocultural familiar, religión, clase social, 

estatus social, educación u otra caracterís-

tica adscrita o adquirida, la probabilidad 

de formar una unión homógama estaría 

exclusivamente determinada por los con-

dicionantes estructurales del mercado 

matrimonial. Es decir, por las distribu-

ciones por sexo y edad en determinados 

espacios geográficos (Esteve y Cortina, 

2005: 8). No obstante, en la investigación 

social existe una amplia evidencia em-

pírica, en torno a que más allá del azar, 

las personas con similares características 

tienden a unirse entre ellos formando 

parejas homógamas (Jorrat, 1999; Quilo-

drán y Sosa, 2004; Solís, Pullum y Brat-

ter, 2007; entre otros), indicando que no 

sólo los determinantes estructurales del 

mercado matrimonial, sino también las 

preferencias personales y la mediación 

de terceras partes influyen en el proceso 

de selección conyugal. Los elementos de 

identificación y distinción social, como la 

clase social y el nivel educacional, cobran 

peso y son cada vez más determinantes 

en la selección del cónyuge (Kalmijn 

1998; Blossfeld et al 2004). 

En el marco de los estudios de estrati-

ficación y desigualdad social, se analiza 

la selección de la pareja porque permite 

explicar la transmisión de desigualdades 
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económicas y culturales; al diferenciarse 

clases y/o grupos de status, que tienden 

a emparentarse y así reproducir las des-

igualdades sociales a partir de la niñez 

(Blossfeld y Shavit, 1993). El estudio de la 

homogamia es importante para entender 

un aspecto de la reproducción intergene-

racional de la desigualdad. Primero, la 

homogamia se considera un indicador del 

nivel de apertura social complementario 

a la movilidad social intergeneracional. El 

supuesto es que mientras más bajo sea el 

índice de homogamia es decir, más unio-

nes entre personas de diferentes clases y 

niveles educativos existan más abierta es 

una sociedad y menos relevantes son ba-

rreras sociales entre grupos con distintos 

de recursos (Torche, 2007:23). Segundo, 

la homogamia es un factor que reproduce 

desigualdad social ya que trasmite habi-

lidades, recursos económicos, sociales y 

culturales que pueden ser apropiados (o 

no) por las personas influyendo en sus tra-

yectorias de vida. 

El objetivo del siguiente artículo es 

analizar pautas de homogamia/hete-

rogamia educativa en parejas legales y 

consensuales que residen en Argentina 

en 20032004. En relación al objetivo de 

investigación, el artículo consta de cuatro 

secciones: i) la perspectiva teórica que nos 

proporciona el andamiaje conceptual que 

sustenta el estudio, ii) la estrategia meto-

dológica, iii) el análisis empírico de las 

pautas de homogamia/heterogamia edu-

cacional, y por último, iv) las reflexiones 

finales. 

2. Las implicancias 
teóricas de la homogamia/
heterogamia educativa

El estudio de la homogamia se convir-

tió en un tópico de discusión recurrente, 

especie de dogma y punto de partida en 

sociología, donde se ubica al matrimonio 

como una de las instancias privilegiadas 

para medir los niveles de apertura y cierre 

de la estructura social.

Para analizar la formación de las pa-

rejas, apelamos al concepto de mercado 

matrimonial y partimos del supuesto que 

existe un conjunto de personas que están 

disponibles para formar parejas y/o dis-

puestos a encontrarlas. El mercado ma-

trimonial, según la definición de Torrado 

(2007), refiere al “espacio de intercambio 

donde cada hombre y cada mujer es a 

la vez oferente y demandante y acciona 

para valorizar el capital económico, cul-

tural, social o simbólico a los fines de op-

timizar la elección de un compañero (…). 

Se trata de un mercado fragmentado por 

clivajes relacionados con la edad, la etnia, 

la religión, la clase social, la cultura, el ni-
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vel educativo, la localización residencial, 

etc.” (Torrado, 2007:399). El concepto 

de mercado segmentado sirve a nuestros 

propósitos, en tanto destaca los principa-

les componentes sociológicos en los cuales 

se encuadran las relaciones conyugales. 

La sociología y la demografía abordan 

el estudio de la selección de la pareja con-

centrándose específicamente en los con-

ceptos de homogamia/heterogamia. La 

composición de las parejas está sujeta a 

los principios básicos que articulan el con-

junto de las relaciones sociales, entre ellos 

el principio de homofilia, aquel por el 

cual personas con similares características 

se unen entre ellas en una proporción ma-

yor que entre personas con características 

distintas. La plasmación de la homofilia 

en el proceso de selección de conyugal da 

lugar a uniones homógamas. El vocablo 

“homogamia” está compuesto por el sufi-

jo de origen griego “gamos”, que significa 

unión o matrimonio, y por el prefijo del 

mismo origen “homo”, que significa igual 

o mismo. La combinación de “homo” y 

“gamos” da como resultado unión entre 

iguales (Esteve y McCaa, 2007: 57). En 

ciencias sociales, la homogamia se utiliza 

para designar aquellas uniones o matri-

monios entre personas con característi-

cas comunes. A partir de este concepto 

central, se establecen los antónimos y sus 

derivados. 

En primer lugar, la heterogamia define 

una unión entre personas con caracte-

rísticas sociales distintas (Torrado, 2004: 

181). En segundo lugar, la descompo-

sición de la heterogamia en un sentido 

jerárquico: cuando la característica sobre 

la cual se establece la comparación es 

gradacional puede estimarse la dirección 

en la que se realiza la unión. Fijando la 

perspectiva de uno de los dos cónyuges, 

el matrimonio supone la unión con una 

pareja que es más, un matrimonio “hacia 

arriba”, o que es menos, un matrimonio 

“hacia abajo”. Estas dos opciones dan 

lugar a los términos de hipergamia y de 

hipogamia. Si bien es preciso indicar si la 

hipergamia o la hipogamia son masculi-

nas o femeninas, según el cónyuge que se 

haya tomado como referencia, Carabaña 

(1994) señala que la literatura especializa-

da suele usar por defecto ambos términos 

en relación a la mujer, y obviar de esta 

manera el género. 

Así entre las parejas heterógamas dis-

tinguimos entre “hipergamia” e “hipo-

gamia” cuando la variable a partir de la 

cual examinamos la similitud o diferencia 

entre los cónyuges es una variable jerár-

quica, como por ejemplo la educación. 

Esta distinción está basada en el hecho de 

si es el hombre o la mujer quien ocupa la 

posición más elevada en dicha jerarquía. 

En el caso de la educación y tomando 
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la posición de la mujer como referencia, 

cuando una mujer se casa o se une hacia 

arriba con un hombre de mayor nivel de 

estudios, forma una pareja hipérgama. 

Cuando se casa o se une hacia abajo, for-

ma una pareja hipógama (Esteve & Mc-

Caa, 2007:5758).

En la selección de la pareja, la noción 

de heterogamia revela la interacción de 

las personas a través de las fronteras so-

ciales de los grupos y también muestra 

que los miembros de diferentes grupos se 

aceptan el uno al otro. En contraposición, 

la homogamia es un mecanismo por el 

cual se establecen y resguardan grupos 

cerrados; posibilitando de esta forma 

su reproducción de la estructura social 

(Bourdieu, 2007). 

3. Estrategia metodología

Nuestro enfoque del problema de inves-

tigación nos llevó a utilizar una estrategia 

cuantitativa, que nos permitiera un ejer-

cicio de exploración de los alcances de la 

homogamia/heterogamia educacional. 

Los datos provienen de la integración de 

dos encuestas nacionales a muestras pro-

babilísticas sobre “Estratificación y movilidad 
social” realizadas por el CEDOP-UBA3 

en 2003 y 2004. Los dos relevamientos 

se han unificado en una única matriz 

de datos con el propósito de contar con 

un conjunto de datos más amplios. Esta 

3.  Centro de Estudio de Opinión Pública - Uni-
versidad de Buenos Aires. Dirigido por el Prof. 
Raúl Jorrat. 

Hipergamia femenina
Hipogamia masculina/

Hipogamia femenina
Hipergamia masculina/

Hipergamia femenina
Hipogamia masculina/

Hipogamia femenina
Hipergamia masculina/

Mujeres
+

Homogamia

Va
ro

ne
s

+

Esquema hipergamia e hipogamia 

Fuente: elaboración propia en base a Cortina Trilla (2007).
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decisión se favoreció porque ambos rele-

vamientos forman parte de un trabajo de 

campo realizado para el mismo universo 

con iguales procedimientos estadísticos 

en la construcción de la muestra.

El total de casos entre los dos releva-

mientos es de 2500 a nivel nacional. Para 

este estudio, se eliminaron los inactivos, 

los Ns/Nc, las personas de 18 a 19 años 

y aquellos que no tenían pareja y/o cón-

yuge. Resultando en total 1193 casos. La 

unidad de análisis refiere a parejas hetero-

sexuales (legales / consensuales) mayores 

de 20 años que residen en Argentina en 

20032004. 

El nivel de instrucción tomado como 

referencia es el declarado al momento del 

relevamiento de la encuesta y, por tanto, 

no se corresponde necesariamente con el 

que tenían los cónyuges en el momento 

de casarse o unirse. Aunque permanecie-

ra como una incógnita, creemos que el 

análisis de los datos es válido ya que como 

es sabido el nivel de instrucción adquirido 

apenas varía después de la celebración de 

la unión conyugal produciéndose ésta, de 

manera mayoritaria, al concluir la etapa 

formativa (Esteve y Cortina, 2005:13). La 

información central del estudio sociológi-

co sobre la homogamia educacional des-

cansa en relacionar datos de un momento 

del tiempo: la educación u ocupación de 

la persona encuestada y la de su pareja, si 

existe, al momento de la encuesta. Ésta es 

la aproximación típica de los análisis de 

correlación, regresión, o modelos logli-

neales basados en encuestas crosssectional 
de muestras poblacionales. Una diferen-

cia está dada por quienes tienen acceso 

y analizan muestras de censos, donde la 

cantidad de casos a disposición es muy 

relevante. Aun en estos estudios, el tipo 

de datos considerado no varía, tal como 

lo señalan Birkelund y Heldal (2003:7) en 

su investigación: “A fin de indagar nues-

tro tema exhaustivamente necesitaríamos 

datos a nivel individual abarcando las 

historias matrimoniales de los individuos. 

Esto requeriría que los matrimonios rea-

les se relacionen con la población en ries-

go de casarse, los hombres y las mujeres, 

en cada punto en el tiempo. Entonces 

estaríamos en condiciones de analizar si-

multáneamente si la gente se casa o no, 

quiénes se casan, y con quiénes. También 

seríamos capaces de explorar el primer 

matrimonio, y en caso de divorcio si la 

gente se volvió a casar, y en caso afirma-

tivo, con quién. Lamentablemente, en la 

actualidad no contamos con este tipo de 

datos. En su lugar, nos basaremos en una 

muestra del 10 por ciento de la población 

del censo de 1980. Para cada persona en 

esta muestra tenemos información acer-

ca de su estado civil y nivel educativo en 

el momento del censo, y si está casado o 
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estuvo casado alguna vez, la misma infor-

mación sobre el cónyuge”4.

La construcción de los grupos de edad 

tuvo en cuenta cohortes de nacimiento que 

nos indican el periodo de la vida en la cual 

accedieron a la educación y se insertaron 

en el mercado laboral. Tomando el año de 

nacimiento como referencia hemos cons-

truido grupos de edad de los encuestados/

as (aproximadamente antes de 1948/49, 

entre 19481968/69 y por último entre 

19681983/84), cubriendo un intervalo de 

edades al momento de la encuesta de 20 a 

80 años5. La primera cohorte6 experimen-

tó la expansión de la educación elemental 

en todo el país. Las subsiguientes cohortes 

particularmente las femeninas tuvieron 

la oportunidad de vivir una expansión de 

la educación secundaria y terciaria. En 

4.  Lichter et al. (1995:412) en su investigación 
indican que el suministro de parejas potenciales 
(es decir, la población en riesgo) no tiene ninguna 
influencia en los patrones de apareamiento asocia-
tivo: “Hemos encontrado poca evidencia de que 
los excedentes o déficit del mercado matrimonial 
afecten los patrones de homogamia” (Lichter et al, 
1995:412). Así, si la situación del mercado (pobla-
ción en riesgo) pareciera tener relación con la vo-
luntad de las mujeres para casarse (Qian & Preston 
1993, Lichter et al 1995, Lewis & Oppenheimer, 
2000), aparece como menos vital para los estudios 
de homogamia marital. 

5.  Estos cortes de edad permiten tener con una 
cantidad medianamente razonable de casos al 
interior de cada grupo.

6.  Son más bien “grupos de edad” que cohortes.

su vida adulta se incorporaron además al 

crecimiento de la participación económica 

activa (Sautu 1979; Rechini de Lattes 1980; 

Wainerman 1995; entre otros). 

En el análisis de los datos se aplicaron 

estadísticas descriptivas y técnicas multi-

variadas, específicamente índices de ho-

mogamia, correlaciones lineales simples 

y modelos log lineales, típicos de los estu-

dios de estratificación social. 

4. Tendencias de 
homogamia/heterogamia 
educativa

Los trabajos dedicados a estudiar las con-

diciones de conformación de las parejas 

reconocen una “homogamia cultural” y 

una “homogamia económica” en el pro-

ceso de selección de parejas. En relación a 

esta temática, se plantean dos hipótesis que 

refieren a las “semejanzas” y a las “com-

petencias”. Según la primera, las parejas 

se inclinan por alguien de su mismo status 

(Kerckhoff y Davis, 1962; Di Maggio y 

Mohr, 1985). Kalmijn (1998) señala que la 

hipótesis de semejanzas acentúa la esfera de 

la cultura y la educación. En la segunda hi-

pótesis, las parejas buscan alguien de mayor 

status (Mare, 1991); se hace hincapié en los 

recursos económicos al momento de la elec-

ción. En este escenario, el mercado matri-
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monial está gobernado por la competencia 

por recursos escasos. 

En el análisis que se presenta a continua-

ción reflexionamos sobre la perspectiva 

de las semejanzas o “apareamientos” en 

educación. Por lo tanto, nos aproximamos 

a la hipótesis que pone acento en la simili-

tud cultural. La composición de las parejas 

se encuentra sujeta a los principios básicos 

que articulan el conjunto de las relaciones 

sociales, entre ellos la esfera educativa. En 

tal sentido, Bourdieu (1998) define al me-

canismo y al sistema de diferenciación de 

clases sociales por medio de la disposición 

exigida por distinción de los estilos de vida, 

gustos y consumo. El origen social y el nivel 

de formación de los sujetos son las variables 

legítimas mediante las cuales tal mecanismo 

se pone en funcionamiento. Por este moti-

vo, el análisis de la correspondencia entre 

los niveles educativos de los miembros de la 

pareja se ha convertido en una prioridad en 

los estudios de estratificación social. 

Retomando la metodología propuesta 

por Quilodrán y Sosa (2004), en los gráficos 

que presentamos a continuación introduci-

mos en el análisis un elemento de distancia 

entre los niveles educacionales de los cónyu-

ges7, para tres grupos edad. En los hechos la 

7.  Las categorías del nivel educativo son: i) Has-
ta primaria incompleta: No pudo ir a la escuela 
y Primaria incompleta, ii) Primaria completa, iii) 
Secundaria incompleta, iv) Secundario Completo: 

información disponible permite combinar 

las características recién enumeradas para 

ambos contrayentes, lo que nos lleva a te-

ner como unidad de análisis a la pareja. En 

primer lugar, consideramos que la distancia 

entre cada uno de los niveles de escolaridad 

es igual a 1 y luego, atribuimos a cada uno 

de los niveles valores que varían entre 1 has-

ta primaria incompleta y 5 terciario/uni-

versitario. La resta simple entre los valores 

de los niveles de escolaridad de los cónyuges 

nos brinda la proporción de matrimonios 

según si son homógamos (valores iguales a 

0) o si en ellos la escolaridad del hombre es 

mayor a la de la mujer (valores superiores a 

1) o viceversa (valores inferiores a 1). 

Gráficos: Distribuciones de las parejas 

según distancias entre niveles educativos de 

los cónyuges, para tres grupos de edad. 

Gráfico 1: Grupo de edad de 20 a 35 años

Secundaria completa, Terciaria incompleta y Uni-
versitaria incompleta y, v) Universitario/ Terciario: 
Terciaria completa y Universitaria completa.
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Gráfico 2: Grupo de edad de 36 a 55 años años

Gráfico 3: Grupo de edad de 55 años y más 

El predominio de la homogamia educa-

tiva resalta nítidamente en los tres gráficos 

expuestos. El grupo de edad más joven, 

presenta el índice de homogamia más alto 

(49%). Casi no observamos diferencias sig-

nificativas con el grupo de 36 a 55 años. En 

contraposición, observamos que el grupo 

de mayor edad (de 55 años y más) muestra 

el índice de homogamia más bajo (casi el 

44%). Los valores que asumieron los índi-

ces, nos indican que la homogamia educa-

cional tendió a incrementarse al pasar de los 

grupos de mayor edad a los más jóvenes. La 

educación es una de las variables que mejor 

predice el acceso ocupacional y, por lo tan-

to, el estatus de los individuos. Informa no 

solo la calificación de las personas sino tam-

bién, indirectamente, su posición socioeco-

nómica y su capacidad de promoción social 

y profesional. Las crecientes competencias 

impuestas por el mercado en nuestro país 

podrían canalizarse en la búsqueda de una 

pareja con capacidades económicas seme-

jantes.

Para los tres grupos de edad, el conjun-

to de matrimonios y/o uniones con uno y 

dos niveles de diferencia en la escolaridad 

de los contrayentes se ubican en segundo 

lugar. Las uniones entre personas con 

acentuadas diferencias en su capital edu-

cativo son muy escasas. 

Si miramos las tendencias globales que 

muestran los gráficos, podemos observar 

una mayor presencia de parejas donde 

la mujer alcanza un nivel de instrucción 

más alto que el varón (véase valores 1, 2 y 

3) en los grupos de edad más jóvenes. Esta 

aproximación se enmarca y se relaciona 

con un contexto de expansión educacio-

nal. Dicha expansión educacional se hace 

más evidente en el caso de las mujeres, 

porque comparativamente han avanza-

do más que los varones. El avance de la 

mujer en relación a logros en el sistema 

educativo y la menor proporción de varo-

nes en edades casaderas pueden señalarse 

como las causas del incremento de ma-
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trimonios donde la mujer tiene un mayor 

capital cultural que el varón, revirtiendo 

la pauta tradicional8. La tendencia tradi-

cional de hipergamia femenina uniones 

con varones de mayor nivel educativo co-

menzaría a perder vigencia.

Para profundizar en las tendencias de 

homogamia que nos mostraron los índi-

ces, utilizamos el coeficiente de correlación 

lineal simple9 entre los años de educación 

8.  Al analizar los logros educativos -distinguien-
do el sexo de los miembros de estas parejas- 
pudimos observar que no surgían diferencias 
sustanciales entre sus promedios educativos. Sin 
embargo, el análisis desagregado en determi-
nados niveles educacionales nos proporcionó 
especificaciones relevantes. Las mujeres duplican 
en porcentaje a los varones en estudios tercia-
rios completos (15 años de instrucción) y en los 
estudios secundarios (12 años de instrucción) y 
universitarios completos (18 años de instrucción) 
los equiparan (véase Rodríguez, 2010: 6). 

9.  Se considera que dos variables cuantitativas 
están relacionadas entre sí cuando los valores 
de una de ellas varían de forma sistemática con 
respecto a los valores homónimos de la otra. El 
método más usual para medir la intensidad de la 
relación lineal entre dos variables métricas es la 

de los miembros de las parejas, tomando en 

consideración los tres grupos edad.

Los valores que asumieron los coefi-

cientes de correlación son altos y signifi-

cativos. Nos muestran presencia de ho-

mogamia educacional en las parejas de 

los tres grupos etarios. Como puede verse, 

la homogamia crece al bajar la edad. Este 

hallazgo podía presumirse desde el análi-

sis descriptivo de los datos, dado los valo-

res que asumieron los índices de homoga-

mia (indicadores gruesos de homogamia). 

5. La homogamia educativa 
desde modelos loglineales

Saliendo de los aspectos descriptivos de 

homogamia educacional entre los cón-

yuges, a continuación presentamos un 

avance analítico a partir de modelos logli-

neales. El enfoque se aproxima a la idea 

correlación de Pearson (r) (Ritchey, 2001: 467).

Cuadro 1: Correlaciones simples entre los años de educación de los miembros de las 
parejas, distinguiendo tres grupos de edad. 

R de Pearson Valor
Grupo de 20 a 35 años ,652
Grupo de 36 a 55 años ,622

Grupo de 56 años y más ,598

Las correlaciones son significativas al nivel 0,01
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de lo que Smits (2004) describe como “ho-
mogamia relativa” (2004:7): “La asociación 

entre niveles educacionales de los esposos 

está influenciada por el grado en que los 

individuos tienen preferencia por una pa-

reja con cierto nivel educacional, pero está 

también influenciado por la disponibili-

dad de parejas con dicho nivel educacio-

nal”. Si hay menos mujeres que hombres 

con un nivel educacional alto, como es el 

caso de muchos países, algunos hombres 

de alta educación no serán capaces de en-

contrar una pareja con un nivel educacio-

nal comparable. Si deseamos usar la ho-

mogamia educacional como un indicador 

de la apertura de grupos educacionales, 

tenemos que controlar las diferencias en 

las distribuciones educacionales de varo-

nes y mujeres y medir lo que se denomina 

“homogamia relativa” (Ultee y Luijkx, 1990). 

Para este propósito, utilizaremos análisis 

loglineal (Agresti, 1990). 

A continuación presentamos la estruc-

tura de los principales modelos utilizados. 
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El cuadro 2 muestra la estructura y re-

sultados de los principales modelos com-

probados, de cuyo ajuste informan los es-

tadísticos Likelihood Ratio (G2), Bayesian 

Information Criterion (BIC). Otro valor 

complementario para juzgar los modelos 

es el índice de disimilitud (ID), que calcu-

lado para los modelos es el índice de disi-

militud entre las frecuencias observadas y 

predichas, usualmente expresado en por-

centaje (es el preferido en la compilación 

de Breen) (Jorrat, 2008: 25). Este resulta-

do es la proporción de casos que debería 

reclasificarse para llegar a la situación de 

independencia desde la situación obser-

vada. Cuanto menor es el valor de estos 

estadísticos, mejor es el ajuste. 

Como señalan (Powers y Xie, 2000) 

buscamos la parsimonia de los modelos10. 

10.  Indican Powers y Xie (2000) “Por ‘parsimo-
nia’ comúnmente significamos modelos esta-
dísticos con pocos parámetros”. Y agregan que 
la parsimonia está en tensión con la precisión. 
“Por ‘precisión’ significamos la habilidad para 
reproducir los datos, medida por los estadísticos 
de bondad de ajuste”. Comentan a continuación 
que si bien ambas son propiedades deseables, 
una se logra a costa de la otra (p. 23). Puntuali-
zan que en un extremo está el modelo saturado, 
que reproduce exactamente los datos, pero este 
modelo requeriría que “un parámetro separado 
sea estimado para cada punto de datos. En otras 
palabras, habrá tantos parámetros como puntos 
de datos. En el otro extremo, un modelo muy 
parsimonioso,…, consistirá de un único paráme-
tro indicando el nivel de la media global. Tal mo-
delo parsimonioso puede fallar en revelar varia-

“El objetivo de la búsqueda de mode-

los es encontrar modelos que describan 

las características esenciales de los datos 

usando tan pocos parámetros como sea 

posible” (citado de Jorrat, 2008:26).

El primero es el modelo base de in-

dependencia, que prácticamente nunca 

produce un buen ajuste, pero se utiliza 

como base de comparación con la esti-

mación de otros modelos. 

Clasifica mal un 27% de los casos, se-

gún el índice de disimilitud, lo que ex-

plica que un 27% de los casos deberían 

cambiar de categoría educacional. Nos 

muestra que la condición de independen-

cia no se satisface, es decir, que el nivel de 

educación es una dimensión relevante en 

la selección conyugal. No es resultado de 

una combinación azarosa de los grupos 

educativos. 

En el segundo modelo homogamia glo-

bal se produce un avance. Bajan los es-

tadísticos (G2 y BIC). En una exploración 

más descriptiva habíamos observado una 

concentración de casos en la diagonal 

principal, reflejándose en altos índices de 

homogamia (véase gráficos de las distri-

buciones de las parejas según distancias 

entre niveles educativos de los cónyuges). 

Según el índice de disimilitud, clasifica 

ción sistemática en los datos y pintar así cuadros 
extremadamente imprecisos de la realidad” (p. 
23) (citado de Jorrat, 2008:25).
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mal un 18% de los casos. Es decir, un 

18% de los casos deberían cambiar de 

categoría educacional. Este modelo no 

elimina la rigidez, lo cual probablemente 

podría deberse a movimientos o uniones 

de corta distancia entre personas con ni-

veles educacionales adyacentes no estric-

tamente homógamos.

En el modelo de homogamia espe-

cífica por nivel educativo, continua 

el avance sin lograr del todo un buen 

ajuste. Siguen bajando los valores de 

los estadísticos G2 y BIC. Según el ín-

dice de disimilitud, habría que reclasi-

ficar un 12% de los casos para llegar a 

la situación de independencia desde la 

situación observada.

Ahora bien, los modelos loglineales 

propuestos para el análisis de la hetero-

gamia educativa son los que producen 

el mejor ajuste de los datos. Bajan con-

siderablemente los valores de los estadís-

ticos. Si observamos, el BIC toma valo-

res negativos indicándonos que mejor 

es el ajuste y, por lo tanto, mejor es la 

capacidad explicativa de los modelos. 

La literatura especializada recomienda 

preferir un “modelo” según el índice de 

disimilitud cuando su valor es aproxima-

damente el 2% (Agresti, 1990; Powers y 

Xie, 2000). El índice de disimilitud en los 

modelos de heterogamia de esquinas (con 

uno y dos coeficientes), alcanza el 2% y el 

2.2% respectivamente. Lo cual nos esta-

Cuadro 2: Modelos loglineales

Modelos G2 gl p BIC Índice de 
Disimilitud

Independencia 627,545 16 ,000 576,043 0,277
Homogamia global 576,043 15 ,000 232,562 0,180
Homogamia 
específica por nivel 
educativo

205.145 11 ,000 169,738 0,120

Modelos de heterogamia educativa
Esquinas (con un 
coeficiente) 17,763 10 0,074 14,425 0,020

Esquinas (con dos 
coeficiente) 15,462 9 0,104 13,507 0,022

Modelo de cruce 27,105 12 0,005 11,520 0,045

Fuente: elaboración propia
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ría indicando un buen ajuste en los datos. 

Seguido por el modelo loglineal de cruce, 

donde el 4,5% de los casos deberían re-

clasificarse. 

La especificación de los distintos as-

pectos involucrados en el ajuste de los 

modelos considerados, demandan ma-

yor especificidad y de esta manera poder 

desentrañar las pautas de homogamia y 

heterogamia educativa. El mejor procedi-

miento para controlar la distribución mar-

ginal de una tabla y no sólo el cambio en 

las distribuciones es como mencionamos a 

través de modelos loglineales. Estos mode-

los se estiman por medio de regresiones de 

Poisson, en el que el registro log de la fre-

cuencia ajustada es la suma de los efectos 

específicos de fila, los efectos específicos de 

columna, y los efectos adicionales de las 

celdas de la diagonal principal de la tabla. 

Si el conjunto de efectos se omite, el mo-

delo se limita a aplicar la hipótesis de que 

las filas y columnas (ej. las características 

del marido y de la esposa) son indepen-

dientes. Cuando el conjunto de efectos se 

incluye, puede consistir en un coeficiente 

único para todas las celdas de la diagonal 

principal, para describir lo que denomina-

mos como homogamia global. Alternati-

vamente, se puede incluir un coeficiente 

para cada una de las celdas de la diagonal 

principal, para analizar la homogamia en 

niveles educativos específicos. 

El coeficiente de homogamia global 

es una media ponderada del coeficien-

te de homogamia específica por nivel 

educativo. Muchos autores han estima-

do estos modelos (Hout 1982, Kalmijn 

1993, entre otros). Pullum y Peri (1999) 

mostraron que los coeficientes loglineales 

son idénticos a los coeficientes estimados 

a través de un modelo “log probability”, en 

una dinámica hipotética del mercado 

matrimonial. Supongamos, por ejemplo, 

que 748 parejas tomadas de una encuesta 

son separadas entre 748 hombres y 748 

mujeres, y que entonces construimos los 

748x748= 559.504 pares posibles en-

tre esos hombres y mujeres. Luego, su-

pongamos que asignamos un código 1 

a esos 748 matrimonios hipotéticos que 

realmente ocurrieron, y un código 0 a 

los restantes 559.504748= 558,576 pa-

res que podrían haber constituido una 

pareja, pero que no lo hicieron. Podemos 

generalizar un modelo en el cual la codi-

ficación 0/1 es una variable dependiente, 

el error de distribución es binomial, y la 

función conectora link function es el loga-

ritmo natural (si la función conectora 

fuera el logit, esta podría ser una regresión 

logística) (Solís, Pullum y Bratter, 2007: 

290). Si el modelo incluye la educación 

del hombre y la educación de las mujeres 

como las variables categóricas y la varia-

ble binaria se codifica 1 si estas dos va-
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riables predictoras fueron lo mismo, 0 si 

son diferentes, entonces el coeficiente de 

la variable binaria será idéntico al coefi-

ciente del modelo loglineal de homoga-

mia global11. Esta especificación tiene dos 

ventajas. En primer lugar, los coeficientes 

son más interpretables. Por ejemplo, el 

coeficiente de homogamia global puede 

ser interpretado fácilmente como el ries-

go relativo relative risks, es decir, como la 

probabilidad de que el hombre y la mujer 

que coinciden en la educación se casarán. 

La segunda ventaja es que permite el con-

11.  Una vez que esta correspondencia se ha es-
tablecido, no es necesaria la construcción de la 
enorme población de “emparejamientos” posibles 
y luego aplicar el modelo de probabilidad -log 
probability model. Es suficiente estimar el registro 
del modelo log- lineal y pedir prestado a la inter-
pretación del modelo -log probability model-.

trol de homogamia en varias dimensiones 

al mismo tiempo (Solís, 2003).

El coeficiente de homogamia global 

asumió el valor de 3,18. Es decir, la pro-

babilidad de que una mujer y un varón 

con semejantes niveles de instrucción se 

casen o se unan es 3,18 veces más que si 

diferían en su educación. 

Si analizamos los coeficientes de la 

homogamia especifica por nivel educati-

vo, podemos observar que la intensidad 

de la homogamia es considerablemente 

mayor en los extremos de la distribución 

educacional (véase los coeficientes 12,65 

y 8,02). Por un lado, la probabilidad de 

que un hombre y una mujer con niveles 

educativos de hasta primaria incomple-

ta se casen o se unan, es 12,65 veces la 

probabilidad de que un hombre y una 

 Cuadro 3: Riesgos relativos de los modelos de homogamia global y homogamia 
específica por nivel educativo.

Homogamia global 3,18*

Homogamia específica por nivel educativo

Hasta primaria incompleta

Primaria completa

Secundaria incompleta

Secundaria completa

Terciario/Universitarios

12,65*

3,24*

1,63**

1,94*

8,02*

*p= <0,001; **p= <0,05
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mujer con distintos niveles de instrucción 

formen una pareja. Por otro lado, la pro-

babilidad de que un hombre y una mujer 

con niveles educativos superiores (tercia-

rio/universitario) se relacionen entre sí, 

es 8,02 veces la probabilidad de que un 

hombre y una mujer con distintos nive-

les de instrucción se unan en matrimo-

nio. En otras palabras, las personas que 

detentan niveles de instrucción altos tie-

nen mayores probabilidades de casarse o 

unirse entre sí; al igual que las personas de 

niveles de instrucción bajos. 

Una perspectiva alternativa, que carac-

teriza a los análisis de Esteve y McCaa 

(2007) Solís, Pullum y Bratter (2007), Tor-

che (2007, 2010), y a otros autores, se cen-

tra en la heterogamia como el resultado, e 

impone la estructura de las pautas de los 

matrimonios mixtos, considerando pare-

jas homógamos como referencia. 

El modelo de homogamia global po-

dría ser reespecificado para describir la 

“heterogamia global”, al tomar el 0 y 

1 como categorías del parámetro en el 

modelo estadístico. Tomando como va-

riable binaria en la figura 2, 1 sería 0 en 

la diagonal principal y 1 en todas las de-

más celdas. Este modelo, con coeficientes 

exponenciales sería a la inversa, de los 

Cuadro 4: Riesgos relativos del modelo de heterogamia global, esquinas (con uno y 
dos coeficientes) y modelo de cruce. 

Heterogamia global 0,31*

Esquinas (un solo coeficiente) 5,85*

Esquinas (dos coeficientes)

4,39* (esq. Sup. Izquierda)

7,19* (esq. Inf. Derecha)

Modelo de cruce

12

23

34

45

0,35*

0,54*

0,44*

0,40*

*p= <0,001
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obtenidos con el modelo de homogamia 

global. Por ejemplo, el coeficiente de 3,18 

para la homogamia educativa global se 

le sustituye con un coeficiente de 1/3,18 

= 0,31 para las parejas heterógamas. La 

interpretación sería, un hombre y una 

mujer que difieren en sus niveles educa-

tivos serán 0,31 veces más “propensos” a 

contraer matrimonio en relación a una 

pareja en la que sus miembros coinciden 

en sus niveles de instrucción.

Existe un supuesto en relación a la 

fuerza de atracción en la diagonal prin-

cipal de homogamia, que lleva a las per-

sonas que detentan el mismo nivel ins-

trucción a casarse o unirse entre ellos. 

Paralelamente, el modelo de esquinas 

supone además una atracción en los 

extremos de la tabla, es decir uniones 

conyugales constituidas por personas 

que tienen niveles de instrucción altos 

y uniones entre las personas de niveles 

bajos. Considerando en el resto de la 

tabla aleatoriedad en la elección. En 

el modelo con un solo un coeficiente, 

supone la misma fuerza de atracción 

para ambas extremos de tabla (superior 

izquierdo e inferior derecho). En el mo-

delo de esquinas con dos coeficientes, 

se distinguen los efectos para ambos 

extremos. Lo que enriquece la interpre-

tación de los patrones de elección entre 

los cónyuges. 

Como mencionamos, el modelo de 

esquinas (con uno y dos coeficientes) me-

jora considerablemente el ajuste de los 

datos. El riesgo relativo para el modelo de 

esquinas con un solo coeficiente asumió 

el valor de 5,85, mostrándonos que exis-

tía una asociación y una atracción en las 

uniones de los extremos educacionales. 

Es decir, una mayor probabilidad que se 

casaran o unieran entre ellos. 

Los dos coeficientes del modelo de es-

quinas nos muestran una mayor atracción 

en la esquina inferior derecha, uniones 

(legales o consensuales) entre personas de 

altos niveles educativos. Y mayor proba-

bilidad de heterogamia de corto alcance 

parejas constituidas entre personas de 

niveles de instrucción altos (terciario/uni-

versitario) y de nivel educativo adyacente. 

Lo cual nos aproxima al supuesto que 

plantea Kaljmin (1998) en relación a las 

instituciones educativas de nivel superior 

como poderosos mercados matrimoniales 

de reclutamiento selectivo, donde los can-

didatos/as pueden conocerse y formar 

una pareja. 

Otra alternativa para analizar la hete-

rogamia educativa son los denominados 

modelos de cruce crossing model. Estos mo-

delos asumen que la probabilidad que 

personas con distintos niveles de educa-

ción se unan, dependerá de la dificultad 

de cruzar una serie de barreras educacio-
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nales que los separan (Solís, Pullum y Bra-

tter 2007; Torche, 2010). Los parámetros 

del modelo representan una hipotética 

sucesión de barreras que deben ser cru-

zados por diferentes grados de heteroga-

mia. Una característica atractiva de estos 

parámetros es que no requiere ninguna 

hipótesis sobre la distancia social entre las 

categorías. Si, por ejemplo, los paráme-

tros se basan en el número de categorías 

cruzadas, entonces no habría un supuesto 

implícito de la equivalencia, en cierto sen-

tido, hay que considerar la distancia entre 

las categorías 1 y 2, la distancia entre las 

categorías 2 y 3, la distancia entre las cate-

gorías 3 y 4, y la distancia que la distancia 

entre las categorías 4 y 5.

Los valores que asumieron los coefi-

cientes en el último modelo, reflejan la 

dificultad de cruzar las barreras entre las 

sucesivas categorías. Cuanto más alto es 

el coeficiente mayor es la permeabilidad 

de la barrera12. Por ejemplo, si considera-

mos la categoría de educación 1, y el otro 

está en una categoría más alta, habrá un 

factor de 0,35. El riesgo relativo de cruce 

de barreas entre las categorías educacio-

12.   Una forma alternativa de presentar 
los parámetros de cruce es mediante un gráfi-
co de barras. Allí los parámetros estimados se 
transforman en logaritmos. En ese caso, cuando 
la barra del gráfico es más alta más difícil es el 
cruce. (véase los trabajos de Torche, 2007, 2010; 
Esteve y McCaa, 2007). 

nales 23 asumió el valor de 0,54. Y si uno 

se encuentra en las categorías educativas 

1, 2, 3 o 4, y el otro está en la categoría 

más alta, el riesgo relativo se reducirá en 

un factor adicional de 0,40. El patrón da 

cuenta de altas barreras en los extremos 

de la estructura educativa y barreras más 

permeables en el medio de la distribu-

ción. La dificultad de cruzar la barrera 

más baja que previene de uniones entre 

personas de hasta primaria incompleta 

y los que lograron terminar la primaria 

nos lleva a reflexionar en relación a las 

limitadas oportunidades que tienen estas 

personas de contraer una unión con al-

guien que tenga más instrucción, lo que 

incidirá en su reproducción intergenera-

cional. Las barreras en la parte superior 

de la distribución, que separan a aquellos 

con niveles educativos altos del resto son 

también fuertes. Pareciera que cruzar 

barreras educativas entre personas que 

alcanzaron niveles de instrucción muy di-

símiles resulta más difícil, ya que pueden 

percibirse como “culturalmente distan-

tes” o tener muy pocas probabilidades de 

contacto e interacción social. 

Estos resultados podrían pensarse en 

relación a la reproducción intergenera-

cional de la desigualdad social. Si las per-

sonas se unen y forman una familia con 

otros que tienen los mismos recursos, este 

proceso reforzará la desigualdad en la ge-
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neración siguiente. Mayor homogamia 

en los extremos y altas barreras de cruce 

significa que los padres pueden transmitir 

sus ventajas o desventajas educacionales a 

sus hijos, contribuyendo en la formación 

de futuras fuentes de inmovilidad (Tor-

che, 2007). 

6. Reflexiones finales

A lo largo de este artículo analizamos pau-

tas de homogamia/heterogamia educati-

va en parejas legales y consensuales que 

residen en Argentina (2003/04). Como 

mencionamos anteriormente, el análisis 

se enmarca en un periodo sociohistórico 

caracterizado por una expansión educa-

tiva. Ante este escenario, la tendencia de 

homogamia educativa se reflejó en índi-

ces que rodaron el 50%. Nos estaría indi-

cando que casi la mitad de las uniones es-

tán constituidas por personas que no han 

cruzado ninguna barrera educacional. 

Cuando analizamos la distancia entre 

los niveles educacionales de los cónyuges 

para tres grupos de edad, observarnos en-

tre lo más jóvenes que las mujeres se rela-

cionaban con parejas de menor nivel de 

instrucción. La reducción de las diferen-

cias educacionales vinculada a logros de 

las mujeres en el sistema educativo, puede 

hacer que las uniones en las cuales la mu-

jer tenga un nivel de instrucción inferior 

al varón sean cada vez menos frecuentes. 

Esto nos lleva a repensar las pautas tradi-

cionales de formación de la pareja.

Las tendencias generales de los índices 

y las correlaciones lineales entre los años 

de educación de los miembros de las pa-

rejas, nos indicaron que la homogamia es 

relevante y sistemática a través de los gru-

pos de edad y que la misma crece al bajar 

la edad de las personas.

Presentamos un avance analítico a 

partir de modelos loglineales. Los prin-

cipales resultados de los modelos nos 

mostraron que la elección entre los cón-

yuges no es aleatoria y que la dimensión 

educativa es un aspecto relevante en la 

composición de las uniones. Las parejas 

tendieron a conformarse por contra-

yentes de similar nivel educativo o entre 

posiciones educacionales cercanas o ad-

yacentes. El modelo de la homogamia 

especifica por nivel educativo, nos indi-

có que la intensidad de la homogamia 

es mayor en los extremos de la distribu-

ción educacional. En consonancia, el 

modelo de esquinas puso al descubierto 

la fuerte asociación y atracción en los 

extremos de la tabla, es decir uniones 

matrimoniales constituidas por perso-

nas que tienen niveles educativos bajos 

y uniones entre las personas de niveles 

de instrucción altos. Para estos últimos, 
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el coeficiente arrojo un valor más alto 

indicándonos una mayor atracción. 

Acercándonos a la idea de mercados 

matrimoniales reclutamiento selectivo 

como las instituciones educativas de ni-

vel superior. 

Los resultados que arrojo el modelo 

loglineal de cruce nos señalaron el fuerte 

peso de las barreras al matrimonio en los 

extremos educativos y mayor permeabi-

lidad en el medio de la distribución. La 

conjunción entre la homogamia y el peso 

que ejercen las barreras al matrimonio 

en los extremos de la distribución edu-

cativa, podrían reflejar la transmisión de 

ventajas o desventajas educacionales in-

tergeneracionalmente y de esta manera 

contribuir en la formación de fuentes de 

inmovilidad. 

Teniendo en cuento las restricciones 

mencionadas de la fuente de datos y tra-

tándose de resultados preliminares utili-

zando este tipo de técnica estadística, los 

hallazgos no dejan de ser sugerentes. En 

futuros trabajos incorporaremos datos 

más específicos como el lugar y ámbito 

de residencia, la edad de entrada al ma-

trimonio, tipo de unión o el origen social 

de los padres que nos permitirán determi-

nar con mayor precisión la relación que 

estos indicadores tienen con las pautas de 

homogamia/heterogamia educacional 

descritas en este artículo. 
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Antes y después del Estado. Desde la generación hasta la 
redistribución secundaria de los ingresos en la Argentina de 
los últimos 15 años.
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Resumen
El impacto del accionar estatal constituye un aspecto relevante a considerar en el aná-
lisis de la desigualdad de ingresos y pesa, al mismo tiempo, sobre la dimensión fun-
cional y la personal del fenómeno distributivo. Pero el sesgo (igualador/desigualador) 
que resulta de su intervención no es constante ni unívoco. El análisis de la distribución 
secundaria del ingreso constituye la clave para lograr una interpretación acabada de 
las alteraciones en el sesgo del accionar estatal y nos permite tender puentes entre dos 
campos de investigación que, hasta el momento, han sido abordados separadamente. 
En este trabajo se presenta un análisis del rol redistributivo del Estado en Argentina que 
da cuenta de cambios significativos en los últimos años (1993-2006).

Palabras clave: distribución secundaria del ingreso – Estado y desigualdad – des-
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Abstract
State intervention impact constitutes an important aspect to be considered in income in-
equality analysis. It affects, simultaneously, both functional and personal dimensions of  the 
distributive phenomenon. But bias resulting of  State intervention is neither constant nor 
univocal. Analysis of  secondary distribution of  income is the key to achieve a finished inter-
pretation of  alterations in State action bias and enables us to link two fields of  research which 
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1. Introducción

Durante la persistente y profunda fase re-

cesiva del ciclo económico iniciada hacia 

1998, el mercado de trabajo experimentó 

un retroceso notable, profundizando aún 

más el malogro distributivo que había 

acompañado –incluso en su fase expansi-

va– al modelo económico instaurado en los 

primeros años de la década de 1990. Las 

escasas líneas de intervención estatal en 

materia social poco hicieron, por esos años, 

para evitar que el deterioro de las condicio-

nes de vida de la población fuera la norma. 

A más de 10 años del inicio de la crisis 

que dio fin al modelo de convertibilidad 

la desigualdad de ingresos y la pobreza 

siguen anclados en niveles que, en com-

paración con los vigentes a mediados de 

la década de 1970, resultarían altos. Sin 

embargo, a diferencia de lo ocurrido du-

rante la década de 1990, desde el año 

2002 el Estado ha tenido un rol activo en 

distintas materias que afectan (directa o 

indirectamente) las condiciones de vida 

de la población. De modo que los eleva-

dos y persistentes niveles de inequidad y 

pobreza no son, como otrora, el resulta-

do de la inacción gubernamental sino, en 

todo caso, la manifestación ostensible de 

los límites que aún debe sorter el accionar 

estatal para la mejora en la desigualdad 

del ingreso.

En momentos en que la cuestión de 

la distribución del ingreso ha alcanzado 

uno de los lugares más destacados de la 

agenda pública corresponde dar lugar a 

la problematización del fenómeno. Este 

trabajo tiene por objetivo presentar ele-

mentos de análisis y evidencias empíricas 

que permitan evaluar los alcances de dis-

tintas modalidades de intervención esta-

tal que gravitan sobre las condiciones de 

vida de la población en general y sobre la 

desigualdad en especial. 

2. Las desigualdades y 
el rol del Estado

En los últimos años, los análisis que han 

aludido al problema distributivo se han 

concentrado –en la generalidad de los ca-

sos– en la elaboración de diagnósticos que 

sólo resaltan los elevados niveles de in-

equidad aún persistentes en el país. Tales 

intentos por dar cuenta del fenómeno de 

la desigualdad parten de cierta limitación 

informativa, que –lamentablemente y 

hasta noviembre de 2009– todos compar-

tíamos.3 Sin embargo, las explicaciones 

3.  La última base de la Encuesta Permanente de 
Hogares (INDEC) disponible a la fecha de ela-
boración de los indicadores presentados en este 
artículo era la correspondiente al primer trimestre 
de 2007. Dado que para este trabajo se utiliza-
ron las ventanas de observación semestrales de 
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esgrimidas no dejan de ser notablemente 

parciales: suelen omitir sintomáticamente 

tanto el reconocimiento de cierto proceso 

de mejoría experimentado con posterio-

ridad a la devaluación de 2002, como el 

impacto igualador asociado –desde ese 

momento– a determinadas modalidades 

de intervención estatal.4

En este sentido, corresponde señalar 

que el complejo mecanismo de redistri-

bución de los ingresos que opera el Esta-

do no ha sido, hasta el momento, lo sufi-

cientemente abordado. El presente traba-

jo intenta saldar esta debilidad del estado 

del arte abordando el impacto distributi-

vo del accionar estatal entre los años 1993 

y 2006. Para ello nos concentraremos, 

principalmente, en el análisis de distintos 

flujos de transferencias que, operadas o 

mediadas por el Estado, gravitan tanto 

sobre la captación de los ingresos por dis-

la nueva encuesta el análisis sólo llega al segun-
do semestre de 2006.

4.  Hemos intentado dar cuenta de esta falencia 
del estado del arte en distintos trabajos que abor-
dan el fenómeno de la desigualdad de ingresos 
personales. Cf. Calvi y Cimillo (2007), “Estado 
y equidad en la Argentina reciente. El impacto 
de la intervención pública sobre la desigualdad 
de ingresos personales (2001-2006)”, ponencia 
presentada en el 8° Congreso de la ASET, o bien, 
Calvi (2008), “La forma de la desigualdad en la 
era K. Cambios recientes y persistencias en la 
distribución de los ingresos personales”, ponen-
cia presentada en las V Jornadas de Sociología 
de la Universidad de La Plata.

tintos sectores institucionales (empresas y 

hogares) como sobre los cambios en la in-

equidad de los ingresos personales (entre 

hogares).

Cabe considerar que el accionar estatal 

en materia distributiva en el seno de los 

hogares no se reduce al impacto de tales 

transferencias. En otro trabajo hemos 

dado cuenta de ello: en los últimos años 

las políticas de ingreso y las políticas de 

precios han contribuido notablemente a 

alterar la dispersión de los ingresos per-

sonales y del poder de compra de estos 

ingresos, respectivamente.5 Sin embargo, 

dados los límites de presente artículo y 

la amplitud del horizonte temporal bajo 

análisis (1993-2006), hemos decidido en 

esta oportunidad abocarnos casi con ex-

clusividad a tales transferencias moneta-

rias, que hacen a la redistribución secun-

daria de la renta.

Para abordar esta temática es necesario, 

en primer lugar, tener presente la existencia 

de dos grandes dimensiones del fenómeno 

distributivo: la desigualdad funcional (o fac-

torial) y la de ingresos personales. De ma-

nera sobresimplificada podemos decir que 

mientras la primera pone el foco en la pro-

ducción y acumulación, la segunda pone el 

acento en la reproducción social. El análisis 

de la desigualdad funcional, de un lado, da 

5.  Cf. Calvi y Cimillo (2007) y Calvi (2008).
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cuenta de cómo es apropiado el valor gene-
rado en la producción por las principales 

categorías sociales de una formación social 

predominantemente capitalista: el capital 

y los asalariados (como personificaciones 

del modo de producción dominante), y los 

trabajadores autónomos y de empresas fa-

miliares (como categorías sociales inscriptas 

en relaciones de producción subalternas). 

Con este objetivo se emplean los agregados 

extraídos del sistema de cuentas nacionales. 

El estudio de la desigualdad personal, por 

su parte, tiene por eje de análisis –principal, 

aunque no exclusivo–6 el desigual reparto 

de los ingresos disponibles entre las múltiples 

unidades institucionales reproductivas exis-

tentes, los hogares, y requiere del empleo de 

los microdatos provenientes de las encuestas 

de hogares.

Desde la perspectiva macroeconómica, 

evaluar la intervención del Estado en la dis-

tribución del ingreso conlleva atravesar dis-

tintas instancias de la contabilidad nacional 

a través de las cuales el valor generado en la 

economía se transforma en ingreso disponi-

ble de distintos sectores institucionales. Re-

sulta necesario, por tanto, dar cuenta no sólo 

de la distribución primaria, sino también de 

la captación de tributos por parte del Estado 

6.  La desigualdad personal también puede abo-
carse a determinados tipos de ingresos o per-
ceptores (desigualdad salarial, desigualdad de 
haberes previsionales, etc.).

(impuestos a la producción), la asignación 

de ingresos entre fronteras que realizan los 

sectores institucionales residentes (empresas 

y el Estado) por pago de factores externos 

y las transferencias corrientes netas (entre 

hogares residentes y no residentes), antes 

de encarar la redistribución secundaria del 

ingreso nacional que originan distintas mo-

dalidades de transferencias entre los sectores 

institucionales (Estado, empresas, hogares) 

en el ámbito de la economía doméstica.

Desde la perspectiva de los ingresos 

personales la estimación del impacto de la 

intervención pública sobre la desigualdad 

demanda múltiples cómputos y descom-

posiciones de los ingresos familiares cap-

tados por encuestas a hogares –en nuestro 

caso, la EPH del INDEC. La elaboración 

de coeficientes de Gini para los ingresos 

de distintas fuentes de los hogares y las 

diferencias resultantes entre los mismos, 

servirán de indicadores del rol distributivo 

del Estado en este punto. 

3. El Estado y la 
desigualdad factorial

El valor generado en la producción (VAB) 

es el punto de partida del análisis factorial 

de la distribución del ingreso. Las distin-

tas categorías sociales involucradas en la 

producción se apropian de porciones del 
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valor que reporta el proceso productivo 

(excedente de explotación, remunera-

ciones e ingreso mixto) y, a partir de esta 

distribución, se confecciona la estimación 

más difundida de la desigualdad factorial: 

la participación asalariada en el valor ge-

nerado. Sin embargo, entre el VAB y el 

ingreso del que efectivamente disponen 

los distintos sectores institucionales me-

dian distintas instancias.

La primera involucra directamente al 

Estado, que adiciona al valor agregado 

la masa de impuestos sobre la produc-

ción: estos tributos, sumados al VAB re-

presentan la medida del tamaño de una 

economía, el producto interno bruto 

(PIB). Asimismo, entre fronteras existen 

una serie de giros dinerarios en concepto 

de remuneración neta a factores del ex-

terior, que en nuestro país son negativos 

(las retribuciones a factores de no residen-

tes son siempre de mayor cuantía). Estas 

remesas computan el giro de utilidades y 

dividendos y el pago de intereses por par-

te de las empresas y las erogaciones del 

sector público por pago de servicios de la 

deuda; al restarlas del PIB se obtiene el in-

greso nacional bruto (YNB). Finalmente, 

las transferencias corrientes netas que los 

residentes captan o giran desde o hacia 

otros países sin mediar contraprestación 

alguna –por lo general remesas de no re-

sidentes o jubilaciones de otros países–, 

se suman a las que se desarrollan entre 

sectores institucionales residentes, y com-

pletan el cuadro, para arribar al ingreso 

nacional disponible (YNBD), que resulta 

de adicionar al YNB tales transferencias 

corrientes netas (Tabla 1).

Esta breve síntesis del sistema de 

cuentas nacionales vigente (SCN 1993) 

nos introduce en la serie de transaccio-

nes que nos permiten transitar, en el 

plano macroeconómico, desde la distri-

bución primaria (funcional) a la distri-

bución secundaria del ingreso, esto es, 

al reparto del ingreso disponible entre 

los sectores institucionales.7 Es precisa-

7.  La información oficial sobre la participación 
de los asalariados en el ingreso estuvo disponi-
ble para el período 1935 a 1973 y fue aportada 
por diversos organismos (Secretaría de Asuntos 
Económico, 1955; CONADE-CEPAL, 1965; 
BCRA 1975). Una investigación conjunta del 
BCRA–CEPAL abarcó el período 1980-1987, 
pero no fue publicada oficialmente. A fines de 
los noventa retomó la tarea el Ministerio de Eco-
nomía y publicó la serie 1993-1997. Recién se 
dispuso de una serie continua, en 2006 con la 
“Cuenta Generación del Ingreso” de la DNCN. 
Distintas investigaciones privadas pretendieron 
cubrir ese vació; las estimaciones más recientes 
son las elaboradas por Lindenboim, et al (2005), 
“La distribución funcional del ingreso en la Ar-
gentina. Ayer y hoy”, Documento de trabajo N° 
4 (CEPED-IIE-FCE-UBA, Buenos Aires); Lozano, 
C. et al (2006), “Notas sobre la evolución de la 
distribución del ingreso, el consumo popular y el 
consumo superior. Instituto de Estudios y Forma-
ción. CTA; Basualdo, E (2008), “La distribución 
del ingreso en la Argentina y sus condiciones 
estructurales” Memoria Anual 2008, del Centro 
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Tabla 1 Valor agregado bruto, producto interno bruto, ingreso nacional bruto e in-
greso nacional bruto disponible. Argentina, 1993-2006 (en millones de pesos corrientes)

Años RTA (1) IMB (2) EEB (3) VAB pb
(4=1+2+3) T (5) PIB pm

(6=4+5)
RNFE 

(7)
YNB pm
(8=6-7) TCN (9) YNBD pm

(10=8+9)

1993 93.099 45.044 70.142 208.285 28.220 236.505 2.995 233.510 520 234.030

1994 93.558 44.473 89.112 227.143 30.297 257.440 3.697 253.743 463 254.206

1995 91.574 41.775 95.743 229.091 28.941 258.032 4.669 253.363 554 253.917

1996 90.376 40.587 109.960 240.923 31.227 272.150 5.502 266.648 448 267.095

1997 95.547 41.572 120.326 257.445 35.414 292.859 6.218 286.641 464 287.105

1998 100.657 42.666 119.515 262.838 36.110 298.948 7.406 291.542 406 291.949

1999 101.934 41.535 106.949 250.419 33.104 283.523 7.464 276.059 397 276.457

2000 101.708 41.135 108.324 251.166 33.038 284.204 7.548 276.656 399 277.055

2001 99.769 38.332 99.110 237.211 31.485 268.697 7.727 260.970 424 261.394

2002 94.493 36.642 141.621 272.756 39.824 312.580 22.562 290.019 1.751 291.770

2003 109.833 43.247 167.525 320.606 55.303 375.909 23.081 352.828 1.511 354.339

2004 135.354 51.789 187.666 374.808 72.836 447.643 26.087 421.556 1.758 423.314

2005 171.365 61.999 211.403 444.767 87.171 531.939 18.029 513.910 1.781 515.691

2006 226.062 73.431 245.839 545.332 109.107 654.439 15.843 638.596 1.903 640.500

Fuente: DNCN, MECON

Referencias:
VAB pb= Valor agregado bruto a precios básicos
RTA= Remuneración al trabajo asalariado 
IMB= Ingreso mixto bruto
EEB= Excedente de explotación bruto 
T= Impuestos sobre los productos
PIB pm= Producto interno bruto a precios de mercado
RNFE= Remuneración neta a factores del exterior
YNB pm= Ingreso nacional bruto a precios de mercado
TCN= Transferencias corrientes netas
YNBD pm= Ingreso nacional bruto disponible a precios de mercado
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mente entre los procesos que median 

entre ambas distribuciones que resulta 

posible identificar con claridad el parti-

cular impacto del accionar público. 

En lo que refiere a las unidades ins-

titucionales, el SCN 1993 distingue 

cinco tipos: sociedades no financieras, 

sociedades financieras, gobierno gene-

ral, hogares e instituciones sin fines de 

lucro. En este trabajo se han agrupado 

estas unidades en tres sectores: empre-

sas, que contempla a las sociedades 

financieras y no financieras; Estado o 

gobierno, y hogares, entre los que in-

cluimos a las instituciones sin fines de 

lucro, por estar las mismas dedicadas a 

la producción de servicios no de merca-

do para los hogares.

De acuerdo a la reclasificación pro-

puesta la distribución factorial del 

VAB se reparte entre dos sectores 

institucionales: las empresas se apro-

pian del EEB, y los hogares captan las 

RTA y el IMB.8 La distribución del 

PIB adiciona la participación del Es-

tado que, en esta instancia analítica, 

se resume en la captación de impues-

de Estudios Legales y Sociales (CELS), Argentina. 

8.  La decisión de incluir el IMB en el sector insti-
tucional correspondiente a los hogares obedece 
a que las unidades productivas que generan este 
tipo de ingresos son trabajadores autónomos y/ 
o empresas familiares que por sus dimensiones 
no acumulan capital.

tos a la producción netos de subsidios 

a las empresas.9

La tercera instancia distributiva su-

pone el pasaje del agregado macro-

económico interno (PIB) al concepto 

de ingreso (producto) nacional bruto 

(YNB). Como hemos mencionado 

arriba la diferencia entre ambos agre-

gados esta dada por los flujos mone-

tarios entre fronteras que se realizan 

en concepto de remuneraciones netas 

a factores del exterior (RNFE). Por 

supuesto, los hogares no pagan retri-

buciones al exterior, por lo cual que-

dan en la nueva distribución con igual 

monto monetario. Quienes sí deben 

realizar pagos por factores o servicios 

foráneos son las empresas y el Estado: 

las empresas pagan por utilidades, di-

videndos y por servicios de deuda pri-

vada; el Estado sólo devenga intereses 

de deuda. Para discriminar las RNFE 

privadas de las públicas se impone un 

análisis de la Cuenta Corriente de la 

Balanza de Pagos, en particular de la 

subcuenta Renta de la Inversión. La 

información que surge del balance de 

pagos se consigna en la Tabla 2.

9.  Los subsidios a la producción son transferen-
cias a las empresas. El hecho de que sean des-
contados de los impuestos a la producción para 
el cómputo del PIB nos obliga a incorporarlos 
tempranamente.
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Tabla 2 Distribución del VAB, el PIB, las RNFE y el YNB según sector institucional. 
Argentina, 1993-2006 (en millones de pesos corrientes)

Años

Distribución del PIB RNFE Distribución del YNB

PIB

Distribución del VAB T
RNFE 

totales
RNFE 

privadas*
(3)

RNFE 
públicas*

(4)
YNB Hogares Empresas

(5=1-3)
Estado
(6=2-4)Hogares

(RTA+IMB)
Empresas
(EEB) (1)

Estado
(2)

1993 236.505 138.143 70.142 28.220 2.995 1.108 1.887 233.510 138.143 69.034 26.333

1994 257.440 138.031 89.112 30.297 3.697 1.461 2.236 253.743 138.031 87.651 28.061

1995 258.032 133.349 95.743 28.941 4.669 1.923 2.746 253.363 133.349 93.820 26.195

1996 272.150 130.963 109.960 31.227 5.502 2.170 3.332 266.648 130.963 107.790 27.895

1997 292.859 137.119 120.326 35.414 6.218 2.426 3.792 286.641 137.119 117.900 31.621

1998 298.948 143.323 119.515 36.110 7.406 3.249 4.157 291.542 143.323 116.266 31.953

1999 283.523 143.470 106.949 33.104 7.464 2.769 4.695 276.059 143.470 104.181 28.409

2000 284.204 142.842 108.324 33.038 7.548 2.632 4.915 276.656 142.842 105.691 28.123

2001 268.697 138.102 99.110 31.485 7.727 1.836 5.890 260.970 138.102 97.273 25.595

2002 312.580 131.135 141.621 39.824 22.562 4.671 17.890 290.019 131.135 136.950 21.934

2003 375.909 153.081 167.525 55.303 23.081 5.136 17.945 352.828 153.081 162.389 37.359

2004 447.643 187.142 187.666 72.836 26.087 8.423 17.664 421.556 187.142 179.243 55.172

2005 531.939 233.364 211.403 87.171 18.029 10.612 7.416 513.910 233.364 200.791 79.755

2006 654.439 299.493 245.839 109.107 15.843 12.208 3.635 638.596 299.493 233.631 105.472

Fuente: DNCN, MECON.* Fuente: DNCI, MECON. Referencias: Tabla 1.

El último procedimiento de estimación 

remite a la distribución secundaria, es 

decir, el reparto del YNBD, e involucra a 

las transferencias corrientes netas que los 

hogares residentes reciben del exterior, y 

a distintos tipos de transferencias corrien-

tes entre sectores residentes. En este pun-

to cabe resaltar que, a diferencia de una 

retribución, una transferencia corriente 

es una transacción mediante la cual una 

unidad institucional suministra a otra un 

bien o un servicio sin recibir a cambio nin-

gún bien o servicio como contrapartida.10 

10.  Cf. EUROSTAT, FMI, OCDE, ONU y Banco 
Mundial (1993), Sistema de Cuentas Nacionales 
1993 (Bruselas, Nueva York, París, Washington).
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Tabla 3 Transferencias corrientes Argentina, 1993-2006 (en millones de pesos corrientes)

Años

I. Contribuciones sociales
II. Impuestos sobre el 
ingreso y la riqueza 

(2)

III. Primas seguros 
no de vida (excluye 

SR) (3)

IV. Indemnizaciones 
seguros no de vida 

(excluye SR) (3)

Contribuciones 
sociales empleados y 

autónomos Contribuciones 
sociales 

empleadores
Impuestos a 
las personas

Impuestos 
a las 

empresas

Primas 
pagadas por 

hogares

Primas 
pagadas por 

empresas 
(excluye 

RT)

Siniestros 
cobrados 

por 
hogares 
(incluye 

RT)

Siniestros 
cobrados 

por 
empresasTotal

Capitalización 
(sin comisión 

AFJP) (1)

1993 8.692 18.520 2.989 3.470 2.013 602 1.414 225

1994 11.030 17.787 3.729 4.385 2.312 710 1.654 276

1995 14.146 1.943 17.151 3.896 4.462 2.571 737 1.695 239

1996 12.128 2.421 14.997 4.945 4.342 2.281 695 1.559 225

1997 12.301 2.919 15.183 5.005 5.802 2.368 751 1.856 317

1998 12.650 3.248 16.268 5.616 6.671 2.526 811 2.105 304

1999 13.839 3.421 15.994 5.377 7.052 2.706 707 2.118 353

2000 13.494 3.460 15.642 6.771 7.427 2.756 690 2.256 336

2001 12.561 3.065 16.954 6.123 7.060 2.787 718 2.368 376

2002 7.665 818 16.646 5.735 6.015 4.042 1.414 3.056 707

2003 9.235 1.497 17.804 8.786 11.236 3.566 1.782 3.525 750

2004 12.628 2.351 22.519 10.338 17.459 4.458 1.765 3.686 673

2005 16.232 2.958 29.598 12.531 21.065 4.914 1.922 3.980 760

2006 22.023 3.589 39.467 14.961 24.835 5.860 2.295 5.331 884

Fuente: DNCN, MECON; (1) SSS, MTESS; (2) DINIAF, MECON; (3) SSN, MECON
Referencias: SR= Seguros de Retiro; RT= Riesgos del Trabajo

En la cuenta de distribución secundaria 

se distinguen tres tipos de transferencias 

corrientes: los impuestos corrientes sobre 

el ingreso y la riqueza; las contribucio-

nes y prestaciones sociales, y otras trans-

ferencias, entre las que predominan las 

primas e indemnizaciones por seguros no 

de vida. En el conjunto de transferencias 

hemos incluido también la devolución del 

IVA a hogares, vigente desde el año 2001. 

En la Tabla 3 se presentan las diversas 

transferencias computadas en la cuenta 

distribución secundaria. El resultado del 

conjunto de las transferencias corrientes 

realizadas entre los distintos sectores ins-

titucionales es la distribución secundaria 



270 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

Tabla 3 (continuación) Transferencias corrientes Argentina, 1993-2006 (en millones 
de pesos corrientes)

Años

V. Otras transferencias VI. Prestaciones sociales (1)

TCN Devolución IVA** Obras 
sociales INSSJyP

Promoción 
y asistencia 

social 
(prestaciones)

Previsión 
social 

(público)

Programas de empleo y seguro 
de desempleo Asigna-

cio-nes 
famili-

ares

Jubilación
privada

(2)
Total Programas 

de empleo*
Seguro de 

desempleo*

1993 520 0 4.664 1.945 2.591 18.642 474 347 127 1.523 0

1994 463 0 5.135 2.537 2.917 21.192 614 450 164 1.723 0

1995 554 0 5.276 2.689 2.633 21.618 577 423 154 1.908 0

1996 448 0 5.292 2.455 2.856 21.775 719 527 192 1.756 1

1997 464 0 5.623 2.483 3.474 21.946 802 588 215 1.719 4

1998 406 0 5.856 2.364 3.846 22.249 859 629 230 1.717 4

1999 397 0 6.072 2.498 3.847 22.355 850 570 280 1.901 6

2000 399 0 6.074 2.291 3.556 22.516 847 544 303 1.874 9

2001 424 882 5.848 2.169 3.484 21.871 982 632 350 1.813 11

2002 1.751 1.226 5.984 2.080 3.841 22.066 3.132 2.664 468 1.593 25

2003 1.511 1.074 7.079 2.196 5.296 24.690 4.628 4.392 236 1.751 34

2004 1.758 1.110 8.620 2.482 6.625 28.326 4.547 4.389 158 1.946 41

2005 1.781 1.423 10.855 2.983 8.847 32.525 4.245 4.064 182 2.724 50

2006 1.903 1.940 13.736 3.797 12.474 42.131 4.133 3.830 303 3.235 64

Fuente: DNCN, MECON; (1) DAGPPS, MECON; (2) SSS, MTESS.

* Estimado para los años 1993-1997
** Estimación propia a partir de cuenta Generación de Ingreso de DNCN, MECON, y recauda-
ción SP consolidado de DINIAF, MECON
Referencias: SR= Seguros de Retiro; RT= Riesgos del Trabajo

del ingreso, o distribución del ingreso na-

cional disponible a nivel macroeconómi-

co (Tabla 4).

Esta información nos permite detectar, 

en primera instancia, qué sector institu-

cional sale favorecido en términos relativos 

en cada etapa y, en segundo lugar, estimar 

el impacto del accionar estatal. Veamos 

primero la evolución de la participación 

estatal en cada uno de los conceptos ma-

croeconómicos. Una primera observación 

refiere a la evolución del peso que los recur-

sos captados por el Estado representan so-

bre las distintas cuentas. En este sentido, los 

años ’90 (1993-2001) significaron una re-

ducción de la gravitación del Estado en dos 

de las distribuciones: si en el PIB el sector 

público mantuvo –con leves oscilaciones– 



271Revista Lavboratorio  issn 1515-6370 / Verano 2011 / Nº 24- Año 12 -

su participación entre los años extremos, 

en el YNB y en el YNBD la participación 

del Estado se redujo sensiblemente, en 1,5 y 

2,1 puntos porcentuales, respectivamente. 

El mayor peso de los compromisos exter-

nos, de un lado, y la drástica merma de los 

recursos captados por el sistema de seguri-

dad social (por reducción de contribuciones 

patronales y por privatización del sistema 

previsional) dan cuenta de estas tendencias. 

En los años restantes de la serie estas ten-

dencias, como veremos, se revierten consi-

derablemente.

En lo que a la distribución del PIB res-

pecta se observa con cierta claridad que 

durante la vigencia de la convertibilidad 

(1993-2001) los impuestos a la produc-

ción representaban entre un 11% y un 

12%, desde el año 2002 se registra un 

progresivo incremento del peso de estos 

tributos, los que, hacia el año 2006 ascen-

dían al 16,7% de esta cuenta. Si bien con 

posterioridad a la devaluación de 2002 

no se sancionó una reforma sustancial del 

régimen tributario local, la implementa-

ción de retenciones a las exportaciones 

Tabla 4 Resultados de las transferencias corrientes y distribución del YNBD entre 
sectores institucionales Argentina, 1993-2006 (en millones de pesos corrientes)

Años

Resultados de transferencias según sector institucional
Distribución del YNBD

Hogares Empresas Estado

Pagan*** Reciben Pagan Reciben Paga Recibe YNBD Hogares Empresas Estado

1993 32.214 31.773 5.711 2.840 29.839 33.671 234.030 137.701 66.164 30.165

1994 34.859 36.235 7.026 3.299 34.118 36.931 254.206 139.407 83.925 30.875

1995 37.765 36.950 7.134 5.491 34.701 37.712 253.917 132.534 92.177 29.206

1996 34.351 36.861 6.822 5.622 34.853 33.992 267.095 133.472 106.590 27.033

1997 34.857 38.371 8.730 6.356 36.048 35.372 287.105 140.633 115.526 30.946

1998 37.059 39.406 9.895 6.889 36.891 37.956 291.949 145.671 113.260 33.017

1999 37.915 40.045 10.236 7.187 37.524 38.840 276.457 145.600 101.131 29.726

2000 38.662 39.823 10.718 7.242 37.159 39.873 277.055 144.003 102.216 30.837

2001 38.425 39.852 10.533 6.946 37.049 39.633 261.394 139.529 93.687 28.179

2002 34.088 44.755 11.218 6.982 39.923 35.242 291.770 141.802 132.714 17.253

2003 39.391 51.784 17.327 7.596 46.714 45.564 354.339 165.474 152.657 36.208

2004 49.944 59.140 23.625 9.248 53.655 60.594 423.314 196.339 164.865 62.111

2005 63.275 69.414 27.777 10.553 63.602 76.469 515.691 239.502 183.567 92.622

2006 82.311 88.744 33.410 12.629 81.445 97.697 640.500 305.925 212.850 121.724

Fuente: DNCN, MECON y datos de la Tabla 3.

*** Dado que la totalidad de las contribuciones sociales son parte de la RTA, el total de trans-
ferencias a ellas asociadas son descontados de los ingresos de los hogares.
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–con alícuotas crecientes en un período 

de fuerte alza del precio de las commodi-
ties– y la mayor recaudación por IVA –re-

sultado primero del impacto inflacionario 

que desencadenó la devaluación de 2002 

y luego por efecto del crecimiento de la 

actividad económica– parecen haber te-

nido una notable gravitación en la parti-

cipación estatal en el PIB. 

Tendencias similares se observan en lo 

que refiere al YNB y el YNBD. La excep-

ción, en ambos casos, se registra hacia el 

año 2002, momento en el cual la parti-

cipación del Estado en ambos conceptos 

se reduce notablemente por debajo de la 

vigente en los años 1993-2001. Tal excep-

cionalidad se explica a partir de dos cir-

cunstancias. En primer lugar, la alteración 

de la paridad cambiaria –la cotización del 

dólar trepó de $1 a casi $4 entre el inicio y 

final de 2002– elevó, en moneda nacional, 

el peso de los compromisos externos. Si 

bien en diciembre del año 2001 el gobier-

no provisional había declarado el default 
soberano, los servicios correspondientes a 

la deuda con organismos financieros in-

ternacionales, que generanban erogacio-

nes en dólares estadounidenses, siguieron 

siendo honrados: si entre los años 1993 

y 2001 los compromisos de deuda signi-

ficaban, en promedio, un 1,4% del PIB, 

en 2002 esa proporción había ascendido 

a un alarmante 5,7% (ver Tabla 2). En 

segundo lugar, y esta circunstancia sólo 

refiere a la participación estatal en el in-

greso nacional disponible, el impacto que 

tuvo la prolongada recesión sobre el nivel 

de actividad económica y el empleo se 

hizo sentir en la recaudación de ese año, 

registrándose una merma en la captación 

de contribuciones sociales y de impuestos 

sobre los bienes y la riqueza. La caída de 

la recaudación por estos conceptos vis a 
vis la inflexibilidad de las erogaciones por 

prestaciones previsionales y el incremen-

to del gasto social por la implementación 

del Plan Jefes y Jefas de Hogar (PJJH) se 

tradujo en una caída de la participación 

pública en el YNBD del orden de los 5 

puntos porcentuales.

Con posterioridad al año 2002, y hasta 

el final de la serie, la gravitación del Es-

tado en el ingreso nacional disponible no 

sólo se recupera, sino que se remonta por 

encima del promedio de la década del 

’90: entre 2003 y 2006 la participación es-

tatal se incrementó del 10,2% al 19% del 

YBND. La principal causa de esta evolu-

ción ha sido el notable incremento de la 

presión tributaria registrado en esta últi-

ma etapa, que compensó con creces las 

mayores transferencias contributivas y no 

contributivas giradas desde el Estado a los 

hogares: de una presión impositiva total 

(incluyendo impuestos a la producción, 

contribuciones sociales e impuestos a los 
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bienes y la riqueza) cercana al 20% del 

PIB en el año 2002, se llega en 2006 a un 

porcentaje superior al 27%, sensiblemen-

te elevado en comparación con el pro-

medio vigente durante los años noventa 

(21% del PIB). A ello corresponde agre-

gar la abrupta reducción del peso de los 

intereses devengados por deuda –primero 

por la vigencia del default y luego por la 

renegociación de la deuda externa–, que 

se tradujo en un incremento de la parti-

cipación estatal en el YNB cercana a los 

9 puntos porcentuales entre 2002 y 2006. 

En síntesis, se observan dos etapas 

bien diferenciadas en lo que a la partici-

pación del Estado refiere. En la primera 

de ellas (1993-2001) el Estado conser-

va su gravitación en el PIB (a través de 

impuestos a la producción) pero reduce 

paulatinamente su peso en el YNB y en el 

YNBD. La reducción de la participación 

del Estado en el YNB se debe exclusiva-

mente al peso creciente que asumen los 

compromisos de deuda pública externa, 

que más que duplican su incidencia en el 

PIB entre los extremos del período. Por su 

parte, la menor gravitación pública sobre 

el ingreso disponible responde, además 

Tabla 5 Participación de los sectores institucionales en el PIB, el YNB y el YNBD 
Argentina, 1993-2006 (en % de cada concepto)

Años

Distribuciones entre privados y Estado Distribuciones entre hogares y empresas

PIB YNB YNBD PIB* YNB* YNBD*

Privados Estado Privados Estado Privados Estado Hogares Empresas Hogares Empresas Hogares Empresas

1993 88,1 11,9 88,7 11,3 87,1 12,9 66,3 33,7 66,7 33,3 67,5 32,5

1994 88,2 11,8 88,9 11,1 87,9 12,1 60,8 39,2 61,2 38,8 62,4 37,6

1995 88,8 11,2 89,7 10,3 88,5 11,5 58,2 41,8 58,7 41,3 59,0 41,0

1996 88,5 11,5 89,5 10,5 89,9 10,1 54,4 45,6 54,9 45,1 55,6 44,4

1997 87,9 12,1 89,0 11,0 89,2 10,8 53,3 46,7 53,8 46,2 54,9 45,1

1998 87,9 12,1 89,0 11,0 88,7 11,3 54,5 45,5 55,2 44,8 56,3 43,7

1999 88,3 11,7 89,7 10,3 89,2 10,8 57,3 42,7 57,9 42,1 59,0 41,0

2000 88,4 11,6 89,8 10,2 88,9 11,1 56,9 43,1 57,5 42,5 58,5 41,5

2001 88,3 11,7 90,2 9,8 89,2 10,8 58,2 41,8 58,7 41,3 59,8 40,2

2002 87,3 12,7 92,4 7,6 94,1 5,9 48,1 51,9 48,9 51,1 51,7 48,3

2003 85,3 14,7 89,4 10,6 89,8 10,2 47,7 52,3 48,5 51,5 52,0 48,0

2004 83,7 16,3 86,9 13,1 85,3 14,7 49,9 50,1 51,1 48,9 54,4 45,6

2005 83,6 16,4 84,5 15,5 82,0 18,0 52,5 47,5 53,8 46,2 56,6 43,4

2006 83,3 16,7 83,5 16,5 81,0 19,0 54,9 45,1 56,2 43,8 59,0 41,0

Fuente: datos de las Tablas 1, 2, 3 y 4. 

* Porcentajes sobre lo captado por los sectores institucionales privados



274 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

del mayor peso de los pagos por deuda, 

a una caída absoluta en las transferencias 

netas captadas por el Estado en el sistema 

de la seguridad social que encuentra su 

origen en tres circunstancias. De un lado, 

las contribuciones patronales experimen-

taron una caída sustancial a lo largo de los 

años ’90 –por reducción de las alícuotas y 

la imposición de un tope a la masa salarial 

imponible. En el mismo sentido, la priva-

tización del sistema de jubilaciones y pen-

siones en 1994 significó que una elevada 

proporción de los aportes de empleados y 

autónomos pasara a manos privadas, con 

la consecuente reducción de los ingresos 

fiscales por este concepto. Finalmente, los 

pagos correspondientes a casi la totalidad 

de las prestaciones previsionales siguieron 

estando a cargo del Estado.

En la segunda etapa, se intensificó la 

participación pública en cada uno de los 

tres conceptos macroeconómicos hasta 

remontarse por sobre los niveles vigentes 

en el período anterior. En el caso del re-

parto del PIB, este incremento encuentra 

su origen en la mayor presión tributaria 

tanto en materia de impuestos al comercio 

exterior (retenciones a las exportaciones) 

como de impuestos internos (IVA). En lo 

que respecta a la captación por parte del 

Estado de porciones de las restantes cuen-

tas (YNB e YNBD), se advierte luego de 

la mencionada reducción en 2002 –aso-

ciada al mayor peso de los compromisos 

externos– una inflexión de las tendencias 

observadas durante los años ’90, que re-

sultan de distintas evoluciones: a la mayor 

presión de los tributos a la producción se-

ñalada se suman la progresiva merma del 

peso de los compromisos externos (que 

en 2006 se redujeron al 0,6% del PIB), 

y en lo que refiere exclusivamente a la 

participación pública en el YNBD, la no-

table recomposición de las transferencias 

captadas en concepto de contribuciones 

sociales e impuestos a la riqueza a través 

del impuesto a los créditos y débitos en 

cuenta corriente (impuesto al cheque) re-

glamentado en 2001.

La evolución de la distribución entre los 

sectores institucionales privados (hogares 

y empresas) es más oscilante, registrándo-

se tres etapas. Entre los años 1993 y 1997, 

las empresas incrementan sustancialmen-

te su gravitación en las tres distribuciones 

(PIB, YNB e YNBD): la participación 

empresaria en la porción captada por pri-

vados de cada uno de los tres agregados 

macroeconómicos se intensifica en cerca 

de 13 puntos porcentuales en el período. 

Tamaño proceso regresivo puede ser ex-

plicado desde la misma generación del 

ingreso: entre los extremos del período 

la masa salarial sumada al ingreso mixto 

bruto permaneció literalmente estancada 

–experimentando, por cierto, un nota-
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ble descenso en los críticos años 1995 y 

1996– y la totalidad del crecimiento eco-

nómico de esos años fue apropiada lisa y 

llanamente por las empresas. La reduc-

ción de la masa de las contribuciones pa-

tronales (del 18% entre extremos), el con-

gelamiento de los haberes previsionales 

y la extrema focalización del gasto social 

(por no hablar de virtual inexistencia) hi-

cieron que lo observado en la generación 

del ingreso se refleje casi con especular 

similitud en el reparto del YNBD, a pe-

sar de las consecuencias del incremento 

de la deuda privada registrado durante el 

período.

En una segunda etapa, que va desde el 

año 1998 hasta el 2001, el proceso regre-

sivo parece revertirse en alguna medida. 

Las empresas pierden alrededor de 3,5 

puntos porcentuales en cada distribución 

(PIB, YNB e YNBD) entre los extremos 

del período –pérdida bastante inferior a 

lo ganado en la etapa anterior, por cierto. 

Es de destacar que la reversión del sesgo 

regresivo en cada una de estas dimensio-

nes está teñida por el proceso recesivo que 

domina la totalidad del período, y que 

significó una caída absoluta de los ingre-

sos captados por los hogares (-3,6%) en el 

proceso de generación que resultó menor 

a la que experimentaron las empresas 

(-17%). Este fenómeno se reproduce en 

el ingreso disponible donde los ingresos 

apropiado por ambos sectores institucio-

nales decrecen casi en el mismo orden 

(-4,2% y -17,3%, respectivamente).

La última etapa comienza con la deva-

luación de enero de 2002. La caída del 

empleo y el retraso de los salarios frente a 

la dinámica inflacionaria desencadenada 

por la mega devaluación se tradujeron en 

una la gigantesca transferencia de ingre-

sos desde los hogares hacia las empresas. 

El proceso regresivo desencadenado por 

la alteración de la pauta cambiaria signi-

ficó una pérdida de la participación de los 

hogares del orden de los 10 puntos por-

centuales tanto en la generación del in-

greso como en el ingreso bruto nacional 

captado por los sectores institucionales 

privados. Tal merma fue levemente infe-

rior en el ingreso disponible (del orden de 

los 8 puntos), debido fundamentalmente, 

al efecto atenuante asociado a la imple-

mentación del masivo PJJH, mediante el 

cual el Estado transfirió en ese año cerca 

de 3 mil de millones de pesos a los ho-

gares. Desde 2002 y hasta el final de la 

serie asistimos a una continua recupera-

ción de la participación de los hogares en 

los tres agregados macroeconómicos (de 

7 puntos porcentuales), que no lograba 

hasta el 2006 compensar en su totalidad 

las pérdidas relativas acaecidas en 2002. 

De todos modos, cabe considerar que al 

año 2006 la gravitación de los hogares en 
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el YNBD privado resulta casi idéntica (si 

bien levemente inferior) a la del año 2001, 

debido a que la caída en la participación 

de los hogares en este agregado fue sen-

siblemente inferior luego de la devalua-

ción. Cabe advertir que la recuperación 

relativa de los hogares en el ingreso dis-

curre en una etapa de alto crecimiento 

económico; ahora, e inversamente a lo 

acaecido en la fase recesiva 1998-2001, 

el ingreso de los hogares, en términos ab-

solutos, experimenta un incremento que 

prácticamente duplica al de las empresas.

De la evaluación del reparto de los 

ingresos entre los distintos sectores ins-

titucionales se desprenden dos tipos de 

consideraciones. En primer lugar, con 

posterioridad a la devaluación el Estado 

incrementó significativamente su parti-

cipación en los ingresos disponibles. Tal 

incremento concluye hacia el final de la 

serie (2006) con una captación neta por 

parte del sector público del orden del 

19% del YNBD, muy superior al prome-

dio de los años de la convertibilidad (del 

orden del 11%, entre 1993 y 2001). Esta 

inflexión representa una clara revitaliza-

ción en las capacidades de un aparato 

institucional que en la última década del 

siglo pasado padeció un proceso de vir-

tual desmantelamiento.

En segunda instancia, en la distribución 

entre privados no sólo se registra, entre 

2003 y 2006, una clara recomposición de 

la participación de los hogares vis a vis las 

corporaciones, sino que se observa tam-

bién un fuerte distanciamiento entre lo 

captado por cada uno de estos sectores 

institucionales en cada agregado macro-

económico. En otras palabras, mientras 

que la distancia entre el reparto del VAB 

y del YNBD de los hogares (empresas) 

promediaba los 1,5 (-1,5) puntos porcen-

tuales en los años ’90, entre 2002 y 2006 

esta distancia casi se triplica, alcanzando 

un promedio de 4,1 (-4,1) puntos. Esto 

da cuenta, en lo fundamental, de una 

mayor gravitación de las transferencias 

(entre privados o entre Estado y privados, 

contributivas y no contributivas), pues son 

ellas la que definen la distribución inter-

sectorial del YNBD.

¿Cómo incide la intervención estatal 

sobre la mayor gravitación de las trans-

ferencias en la distribución entre sectores 

institucionales privados? Como quedó 

expuesto más arriba, no todas las trans-

ferencias dependen directamente de las 

decisiones públicas. Resultaría, por tanto, 

inadecuado asumir el efecto total de las 

mismas como producto exclusivo del ac-

cionar estatal. Algunas de ellas, de menor 

cuantía por cierto, son realizadas estricta-

mente entre privados (las vinculadas a los 

seguros no de vida o aquellas realizadas 

entre residentes y no residentes). Pero la 
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mayoría de estas transferencias esta me-

diada por la intervención del Estado: las 

transferencias contributivas responden a 

pagos oportunamente realizados por los 

hogares y las empresas a distintas instan-

cias gubernamentales, y que se encuen-

tran relacionados con un conjunto de 

prestaciones (las jubilaciones, el seguro 

de desempleo, las prestaciones por obras 

sociales, las asignaciones familiares, entre 

otras) que giran el Estado y –desde la re-

forma del sistema previsional (1994)– las 

AFJP hacia los hogares. Además el Esta-

do contribuye al ingreso de los hogares de 

manera directa a través de prestaciones 

asistenciales compensatorias (transferen-

cias no contributivas). De modo que una 

evaluación estricta del peso del Estado en 

este punto sólo puede ser referida al rol 

que juegan dos de los tipos de transfe-

rencias aquí considerados: aquellas rea-

lizadas en concepto de prestaciones no 

contributivas (entre las que incluimos la 

devolución del IVA) y aquellas que pro-

vienen del sistema contributivo de segu-

ridad social.

La Tabla 6 presenta el papel que el 

Estado juega en la distribución secunda-

ria del lado de los hogares, evaluando la 

participación de los hogares en el YBND 

captado por las unidades privadas, antes 

y después de las transferencias moneta-

rias y diferenciando, a su vez, entre distin-

tas modalidades de transferencias según 

sean obradas unilateralmente (transferen-

cias no contributivas) o mediadas (trans-

ferencias contributivas, contribuciones a 

la seguridad social, impuestos directos) 

por el Estado. De la comparación de am-

bas distribuciones podemos extraer dos 

tipos de efectos del accionar estatal sobre 

la desigualdad del ingreso disponible a 

nivel macroeconómico: aquel relativo a 

las transferencias contributivas, contri-

buciones sociales e impuestos directos y 

aquel derivado de las transferencias asis-

tenciales. En el primer caso (impuestos y 

transferencias de la seguridad social), se 

observa un efecto neto (beneficios menos 

pagos realizados) igualador bastante limi-

tado que tiende a revertirse desde el año 

2002. La reversión observada con poste-

rioridad a la devaluación habla menos de 

una mayor gravitación igualadora del Es-

tado en estas materias que del efecto ope-

rado por el punto terminal de la crisis de 

la convertibilidad: la eliminación neta de 

puestos de trabajo formales, desencade-

nada por la salida devaluatoria, se tradu-

jo en una abrupta reducción de las con-

tribuciones a la seguridad social –a la que 

se adiciona la reducción de los aportes a 

la seguridad social establecido al final de 

2001– que contrasta con la estabilidad de 

la principal fuente de ingresos transferi-

dos hacia los hogares desde la seguridad 
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Tabla 6 Peso de las transferencias estatales a hogares en la distribución factorial Ar-
gentina, 1993-2006 (en millones de pesos corrientes y en % de cada concepto)

Conceptos 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

Participación de hogares en distintos conceptos

1) (RTA+IMB) / VAB 66,3 60,8 58,2 54,4 53,3 54,5 57,3 56,9 58,2 48,1 47,7 49,9 52,5 54,9

2) YNBD hogares 
antes de E / YNBDp 

antes de E
66,5 61,0 58,4 54,6 53,7 55,1 57,8 57,3 58,6 48,9 48,8 51,1 53,7 56,2

3) YNBD hogares 
sin TNC / YNBDp sin 

TNC
67,1 61,8 58,4 55,0 54,2 55,5 58,3 57,8 58,9 50,3 50,3 52,8 55,1 57,5

4) YNBD hogares / 
YNBDp 67,5 62,4 59,0 55,6 54,9 56,3 59,0 58,5 59,8 51,7 52,0 54,4 56,6 59,0

Efectos en % de participación 1

Efecto total de 
intervención estatal 

((4-2)/ 1)
1,6 2,4 1,0 1,8 2,3 2,1 2,2 2,0 2,2 5,8 6,8 6,5 5,5 5,0

A. Efecto ID, AC y TC 
((3-2) / 1) 0,9 1,5 0,0 0,6 1,0 0,7 0,9 0,8 0,7 2,9 3,3 3,3 2,6 2,3

B. Efecto TNC ((4-3) 
/ 1) 0,7 0,9 1,0 1,2 1,4 1,4 1,3 1,2 1,5 2,9 3,5 3,2 2,9 2,7

Fuente: Elaborado en base a tablas 1 a 8.

Referencias:

VAB= Valor Agregado Bruto 

YNBD= Ingreso Nacional Bruto Disponible

YNBDp antes de E= Ingreso Nacional Bruto apropiado por privados antes de impuestos di-

rectos, contribuciones a la Seguridad Social y transferencias estatales

YNBDp sin TNC= Ingreso Nacional Bruto disponible apropiado por privados excluyendo las 

transferencias no contributivas

YNBDp= Ingreso Nacional Bruto disponible apropiado por hogares y empresas

ID, AC y TC= Impuestos Directos, Aportes y Contribuciones y Transferencias Contributivas

TNC= Transferencias No Contributivas

social (las jubilaciones). Con relación a las 

transferencias no contributivas su impac-

to igualador resultó bastante limitado en 

los años ’90. Sólo desde la implementa-

ción del masivo PJJH (2002) se revirtió 

esta situación. 

Para ilustrar el peso de las transferen-

cias no contributivas en la distribución 

agregada del ingreso disponible, en la 

Tabla 7 se incluyen, además de la masa 

de transferencias asistenciales (de las que 
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el Estado es agente inmediato),11 aquella 

porción de los ingresos que captan las em-

presas en concepto de subsidios a la pro-

ducción.12 En materia de transferencias a 

hogares, los datos de la tabla son elocuen-

tes. De un lado, mientras que durante la 

vigencia de convertibilidad las transferen-

cias no contributivas y por devolución de 

impuestos a los hogares representaban en 

promedio un 1,4% del YNBD –oscilan-

do entre el 1,3% y el 1,9% entre 1993 y 

2001–, a partir de la implementación del 

PJJH –es decir, con posterioridad a la de-

valuación de enero de 2002– las mismas 

experimentan un salto cuantitativo, dupli-

cando ahora (2,8% en promedio en esta 

segunda etapa) su peso sobre este concep-

to. Esta mayor incidencia es más notable 

al evaluar la participación de este tipo de 

11.  Como sugerimos en párrafos precedentes el 
Estado opera transferencias o bien de manera di-
recta o bien como agente mediador. En el primer 
caso nos referimos al conjunto de transferencias 
que realiza de manera directa (transferencias 
no contributivas, deducciones impositivas, sub-
sidios), en el segundo, a aquellas erogaciones 
que refieren a impuestos directos o al sistema de 
seguridad social contributivo.

12.  En lo que refiere a los subsidios, que ya es-
tán incluidos en la cuenta relativa al PIB, los mis-
mos han sido computados a partir de la diferen-
cia entre la recaudación total por impuestos a la 
producción distintos del IVA y los aranceles a las 
importaciones, que surgen de la serie de recau-
dación del sector público consolidado elaborada 
por la DNIAF, y los correspondientes, netos de 
subsidios, que surgen de los datos de la DNCN.

transferencias en los ingresos apropiados 

por los hogares. Por su parte, los subsidios 

a empresas experimentaron en los años 

’90 una evolución fluctuante –que los lle-

vó por momentos a representar entre un 

0,7% y un 1,6% del YNBD. No obstan-

te ello, la imagen de esta etapa muestra 

un claro crecimiento de la participación 

de este tipo de transferencias: entre 1993 

y 2001 los subsidios a empresas incre-

mentan en más de un 50% su peso en el 

YNBD, pasando de representar un 0,9% 

a un 1,4%. En la etapa postconvertibili-

dad las transferencias captadas por las 

corporaciones se reducen, nunca signifi-

cando (hasta el año 2006) más del 1,1% 

del ingreso disponible. En promedio, en 

ambas etapas estos recursos captados por 

las empresas representan el 1,1% del in-

greso disponible.

Del análisis de la información presen-

tada en la Tabla 7 se desprende que el 

sesgo distributivo asociado al accionar 

público directo padeció desde el año 

2002 una ostensible inflexión. Desde ese 

año, el mantenimiento (en promedio) de 

la proporción de los recursos que eran 

captados por las empresas durante la eta-

pa neoliberal contrasta con la más que 

duplicación de los girados desde el Esta-

do a los hogares, los cuales contribuyen a 

incrementar la masa de ingresos de estos 

últimos en una proporción cercana al 
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6%. Tal evidencia empírica se potencia al 

considerar que buena parte de los recur-

sos hoy girados desde el Estado hacia las 

empresas (en especial, a las prestadoras 

de servicios privatizados y de transporte 

público de pasajeros), tienen por finalidad 

subsidiar consumos de los hogares.

4. El Estado y la distribución 
de ingresos personales

El complejo mecanismo redistributivo 

operado desde el Estado no se reduce a 

la captación y reasignación de porcio-

nes del ingreso nacional desde y hacia 

corporaciones y hogares. A este funcio-

namiento macroeconómico del Estado 

como agente de la distribución del ingre-

so debemos agregar el conjunto de con-

secuencias que tal accionar tiene sobre 

los niveles de equidad en el reparto de los 

ingresos personales. Podemos decir que el 

impacto distributivo del Estado en el te-

rreno macroeconómico se anularía si las 

transferencias por él operadas (o media-

das) fueran captadas mayormente por los 

hogares mejor posicionados en la escala 

de ingresos familiares. De modo que co-

rresponde también dar cuenta del efecto 

Tabla 7 Peso de las transferencias a hogares y a empresas sobre el YNDB Argentina, 
1993-2006 (en millones de pesos corrientes y en % de cada concepto)

Años

Transferencias a hogares Transferencias a empresas  
(Subsidios)Transferencias no contributivas y devolución del IVA

En millones de 
pesos corrientes

En % del 
YNBD

En % del YNBD 
apropiado por los 

hogares
En millones de 

pesos corrientes
En % del 

YNBD
En % del YNBD 

apropiado por las 
empresas

1993 2.938 1,3 2,1 2.057 0,9 3,1

1994 3.367 1,3 2,4 1.987 0,8 2,4

1995 3.056 1,2 2,3 1.786 0,7 1,9

1996 3.382 1,3 2,5 2.435 0,9 2,3

1997 4.062 1,4 2,9 3.062 1,1 2,6

1998 4.475 1,5 3,1 3.451 1,2 3,0

1999 4.417 1,6 3,0 4.427 1,6 4,3

2000 4.101 1,5 2,8 4.133 1,5 4,0

2001 4.998 1,9 3,6 3.783 1,4 4,0

2002 7.731 2,6 5,5 2.982 1,0 2,2

2003 10.762 3,0 6,5 3.193 0,9 2,1

2004 12.124 2,9 6,2 4.656 1,1 2,8

2005 14.333 2,8 6,0 5.907 1,1 3,2

2006 18.243 2,8 6,0 7.305 1,1 3,4

Fuente: datos de las Tablas 1, 2, 3 y 4.
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que el accionar estatal tiene sobre esta 

segunda dimensión del fenómeno de la 

desigualdad. Para ello el principal recurso 

de información con el que contamos es 

la EPH. 

Dado que en las encuestas a hogares 

como la EPH se consignan los ingresos 

“de bolsillo”, para identificar el efecto dis-

tributivo asociado a cada una de las dis-

tintas transferencias que captan las uni-

dades reproductivas es necesario realizar 

múltiples ejercicios de descomposición de 

estos ingresos según su fuente. Con cada 

una de las fuentes de ingreso identificadas 

es posible computar coeficientes de Gini 

ex ante y ex post de cada tipo de transferen-

cia, para lograr así un claro panorama del 

efecto distributivo vinculado a cada una 

de ellas.

Con el objetivo de establecer un para-

lelo, lo más cercano posible, con la dis-

tribución factorial del ingreso analizada 

en el apartado anterior hemos definido 

nuestra descomposición de los ingresos 

familiares per cápita partiendo de los in-

gresos laborales brutos. Para ello se hizo 

necesario calcular –externamente– ingre-

sos brutos y netos teóricos para las distin-

tas categorías de trabajadores (asalariados 

registrados y no registrados, cuentapro-

pistas profesionales y no profesionales, 

patrones), según su posición en la estruc-

tura del hogar (jefe, cónyuge u otra) así 

como la composición de sus respectivas 

unidades familiares prestando particular 

atención a la cantidad y edad (e ingresos) 

de los menores (y jóvenes) a cargo (de la 

que depende tanto la percepción de asig-

naciones familiares como las deducciones 

del impuesto a las ganancias por carga 

de familia). En estos cómputos teóricos se 

tuvo presente la evolución de las alícuo-

tas, topes, montos correspondientes a las 

distintas contribuciones, aportes, impues-

tos y transferencias de las que resulta el 

ingreso laboral de bolsillo, consignados en 

las Tablas del ANEXO.

La descomposición de los ingresos 

familiares13 nos permite identificar el 

13.  A partir de los ingresos brutos de fuente 
laboral se realizó una descomposición minucio-
sa de los recursos monetarios de las unidades 
familiares que incluye los siguientes conceptos 
acumulativos de ingresos familiares per cápita 
(IPCF): 1) ingresos de fuente laboral bruta con 
contribuciones patronales imputadas y otros in-
gresos (no laborales) de fuente privada; 2) de 
fuente laboral bruta sin contribuciones impu-
tadas y otros ingresos de fuente privada; 3) de 
fuente laboral después de aportes previsionales, 
antes de pago de ganancias y sin asignaciones 
familiares y con otros ingresos de fuente privada; 
4) IPCF neto de fuente laboral pero sin salario 
familiar con otros ingresos de fuente privada; 5) 
IPCF de fuentes no laborales privadas y fuente 
laboral neta con asignaciones familiares; 6) IPCF 
de fuentes no laborales privadas, de fuente labo-
ral neta con asignaciones familiares y seguro de 
desempleo; 7) IPCF de fuente no laboral privada 
y de fuente laboral neta con la totalidad de las 
transferencias contributivas (asignaciones, segu-
ro de desempleo y prestaciones previsionales); 8) 
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impacto distributivo de nueve tipos de 

transferencias corrientes: las contribucio-

nes patronales a la seguridad social;14 los 

aportes personales a la seguridad social; el 

impuesto a las ganancias;15 las asignacio-

nes familiares; el seguro de desempleo; las 

prestaciones previsionales contributivas; 

las pensiones no contributivas; los planes 

de empleo y los subsidios,16 y las becas 

estudiantiles. Los coeficientes de Gini de 

cada uno de los elementos de nuestra des-

composición se transcriben en la Tabla 8 

IPCF de fuente no laboral privada, fuente laboral 
neta, transferencias contributivas y pensiones no 
contributivas; 9) IPCF de fuente no laboral pri-
vada, fuente laboral neta, transferencias contri-
butivas y transferencias no contributivas distintas 
de las becas estudiantiles; 10) IPCF disponible, es 
decir, de fuentes laborales y no laborales, trans-
ferencias contributivas y no contributivas, inclui-
das ahora las becas estudiantiles.

14.  Las contribuciones patronales fueron impu-
tadas e incluidas para computar este primer con-
cepto de ingreso familiar con el objeto de com-
patibilizar la distribución personal de los ingresos 
generados en la producción con los ingresos 
captados por los hogares en esta instancia (RTA y 
IMB) que surgen de la distribución factorial.

15.  Debido a la ausencia de información ade-
cuada en el instrumento (EPH), no pueden ser 
imputados otros impuestos directos que pesan 
sobre los hogares (bienes personales). 

16.  Debido a que la EPH sólo capta ocupacio-
nes provistas por planes de empleo desde el año 
2002, las estimaciones anteriores a esa fecha re-
sultan de imputaciones realizadas en función del 
tipo de ocupación, sector de actividad (público) y 
nivel de las remuneraciones (inferiores al salario 
mínimo vigente).

y los efectos individuales y agrupados de 

cada concepto se presentan en la Tabla 9, 

tanto en puntos del coeficiente como en 

porcentaje del Gini de IPCF disponible.

De estas estimaciones surge claramente 

que las transferencias monetarias corrien-

tes con mayor impacto igualador sobre 

la dispersión de los ingresos personales 

son las prestaciones contributivas, que 

reducen la inequidad entre un 15,1% y 

un 9,5% del CG de ingresos personales 

disponibles. Se destaca, entre este tipo de 

transferencias, la amplia equiparación 

asociada a las prestaciones previsionales 

(jubilaciones y pensiones), que explican 

casi la totalidad de este particular impac-

to. Por su parte, mientras las asignaciones 

familiares contribuyen en alguna medida 

(entre el 1% y el 2% del CG de IPCF) a 

igualar los recursos hogareños, el seguro 

de desempleo lo hace de manera muy 

limitada. Cabe destacar que a lo largo 

de los años considerados el peso iguala-

dor de esta serie de transferencias se ha 

reducido considerablemente: el impacto 

distributivo de las jubilaciones ha mer-

mado en forma casi constante –sólo en 

los críticos años 2001 y 2002 los haberes 

de los pasivo parecen haber revertido 

momentáneamente esta evolución–17 y 

17.  A pesar de la reducción del 13% que expe-
rimentaron las jubilaciones a raíz de la política 
de “déficit cero” implementada por el gobierno 
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Tabla 8 Coeficientes de Gini para IPCF de distintas fuentes
Total urbano,* 1993-2006, ondas octubre y ventanas de observación de los 
segundos semestres

Cpto 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

CG A 0,453 0,466 0,487 0,494 0,490 0,505 0,495 0,511 0,531 0,533 0,535 0,511 0,503 0,487

CG B 0,453 0,466 0,487 0,494 0,490 0,505 0,496 0,512 0,532 0,533 0,536 0,512 0,504 0,487

CG C 0,453 0,466 0,488 0,495 0,491 0,505 0,496 0,515 0,536 0,559 0,561 0,531 0,518 0,498

CG D 0,454 0,467 0,488 0,495 0,491 0,505 0,497 0,515 0,536 0,560 0,562 0,532 0,519 0,499

CG E 0,513 0,526 0,546 0,555 0,547 0,558 0,546 0,563 0,589 0,614 0,610 0,575 0,563 0,541

CG F 0,514 0,527 0,548 0,557 0,548 0,559 0,547 0,564 0,592 0,616 0,611 0,575 0,564 0,542

CG G 0,522 0,535 0,556 0,567 0,558 0,568 0,557 0,573 0,599 0,623 0,617 0,580 0,571 0,548

CG H 0,529 0,541 0,563 0,573 0,563 0,574 0,561 0,581 0,608 0,629 0,625 0,588 0,580 0,557

CG I 0,530 0,542 0,565 0,576 0,566 0,578 0,566 0,586 0,613 0,633 0,629 0,592 0,584 0,561

CG J** 0,533 0,545 0,569 0,578 0,570 0,582 0,571 0,591 0,618 0,638 0,636 0,598 0,591 0,569

* Para el año 1993 el total urbano comprende 17 aglomerados; para el año 1994 esa cifra 
asciende a 22; desde 1995 se incluye la totalidad de aglomerados urbanos de la EPH

** Fueron imputadas las contribuciones patronales de los asalariados registrados para com-
patibilizar este criterio de ingresos familiares (ingresos laborales brutos con contribuciones 
patronales) con las estimaciones de la distribución factorial (en este caso, remuneración al 
trabajo asalariado e ingreso mixto bruto).

Fuente: Elaboración propia en base a EPH, INDEC.

Referencias:

A IPCF (disponible)

B IPCF sin becas

C IPCF sin becas

D IPCF sin PNC (ni becas ni planes ni subsidios)

E IPCF sin jubilaciones (ni transferencias no contributivas)

F IPCF sin seguro de desempleo (ni transferencias no contributivas ni jubilaciones)

G IPCF sin asignaciones familiares (ni transferencias no contributivas ni contributivas)

H IPCF sin pago de ganancias (ni transferencias contributivas / no contributivas)

I IPCF sin pago de aporte previsional (ni ganancias ni transferencias)

J IPCF con contribuciones patronales imputadas (antes de aportes personales, ganancias y 

transferencias estatales)
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la gravitación de las asignaciones familia-

res sólo cobró un eventual impulso hacia 

1996 –momento en el que fue reformula-

do el régimen del salario familiar–, para 

luego reproducir la tendencia señalada. 

El paulatino deterioro de las condicio-

nes de contratación que caracterizó a la 

década pasada y los elevados niveles de 

precariedad aún vigentes en 2006 están 

en el origen de esta peculiar evolución: 

cada vez menos trabajadores se encontra-

ron en condiciones o bien de cobrar un 

salario familiar o bien de acceder a una 

prestación jubilatoria.

Los impuestos, contribuciones y apor-

tes, pagos que reducen los ingresos de los 

hogares, tienen también impacto equi-

parador aunque bastante limitado en 

comparación con el asociado a las trans-

ferencias contributivas. La incidencia de 

este tipo de transferencias de los hogares 

al Estado está dada, fundamentalmente, 

por el peso del impuesto a las ganancias: 

en efecto, desde 2000, momento en que 

entra en vigencia la reducción de deduc-

ciones en la determinación del impuesto 

de la Alianza (1999-2001), el carácter estable de 
este tipo de transferencias –en comparación con 
los ingresos de fuente laboral, que por caída del 
empleo o por o deflación de salarios durante la 
fase más crítica del ciclo económico experimen-
taron una retracción– hizo que hacia esos años 
representaran una mayor proporción de los re-
cursos hogareños.

a la ganancia de las personas –impulsada 

por el gobierno de la Alianza (tablita de 

Machinea) –, el efecto igualador asociado 

a estos conceptos se intensifica levemente, 

debido al impacto de esta modificación 

tributaria. El impacto de las contribucio-

nes patronales, que en los ’90 no superó la 

unidad porcentual, parece transitar en los 

últimos años de la serie una leve recom-

posición, resultante del aumento paula-

tino y posterior eliminación del máximo 

imponible (ver Tabla del ANEXO).

Finalmente, el efecto relacionado con 

las transferencias no contributivas, es el 

que presenta una evolución más sinuosa, 

gobernada casi con exclusividad por el 

impacto de los planes de empleo transito-

rios y subsidios sobre la dispersión de los 

ingresos familiares. Si durante la vigencia 

de la convertibilidad esta esfera del accio-

nar estatal reportaba un impacto igua-

lador inferior al 0,7% del CG, en el año 

2002 la puesta en vigencia del PJJH lo 

eleva al 5%. Desde el año 2004, no obs-

tante, la eficacia de este tipo de iniciativas 

experimenta una retracción progresiva: 

hacia el final de la serie (2006) los planes 

de empleo y las restantes transferencias 

no contributivas sólo ayudaban a atenuar 

la inequidad en un 2,3% del coeficiente 

de dispersión de ingresos familiares dispo-

nibles. Dos elementos parecen dar cuenta 

de esta retracción. En primer lugar, en 
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Tabla 9 Efecto de las distintas transferencias
Total urbano, 1993-2006, ondas octubre y ventanas de observación de los 
segundos semestres

Efectos 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

En puntos del coeficiente de Gini

Efecto total -- 
-0,077 -0,076 -0,077 -0,082 -0,076 -0,074 -0,072 -0,075 -0,081 -0,100 -0,094 -0,081 -0,081 -0,074

Efecto TNC -0,001 0,000 0,000 -0,001 -0,001 -0,001 -0,002 -0,005 -0,005 -0,027 -0,026 -0,021 -0,016 -0,013

Efecto becas 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 -0,001 -0,002 0,000 0,000 -0,001 -0,001 -0,001 -0,001

Efecto planes y 
subsidios 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 -0,001 -0,003 -0,004 -0,026 -0,025 -0,019 -0,014 -0,011

Efecto PNC 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 -0,001 -0,001 -0,001 -0,001

Efecto TC -0,068 -0,068 -0,068 -0,072 -0,067 -0,062 -0,060 -0,057 -0,063 -0,063 -0,056 -0,048 -0,051 -0,049

Efecto jubilaciones -0,060 -0,059 -0,059 -0,060 -0,056 -0,052 -0,050 -0,048 -0,054 -0,054 -0,048 -0,043 -0,044 -0,042

Efecto seguro de U -0,001 -0,001 -0,002 -0,001 -0,001 -0,001 -0,001 -0,001 -0,002 -0,002 -0,001 -0,001 0,000 -0,001

Efecto asignaciones -0,008 -0,008 -0,007 -0,011 -0,010 -0,009 -0,009 -0,008 -0,007 -0,007 -0,006 -0,005 -0,007 -0,006

Efecto TG, AP y CP -0,008 -0,008 -0,009 -0,008 -0,008 -0,011 -0,010 -0,013 -0,014 -0,010 -0,012 -0,012 -0,014 -0,013

Efecto TG -0,007 -0,006 -0,007 -0,006 -0,005 -0,006 -0,005 -0,008 -0,009 -0,006 -0,008 -0,008 -0,010 -0,008

Efecto AP -0,001 -0,001 -0,002 -0,003 -0,003 -0,004 -0,005 -0,005 -0,005 -0,004 -0,004 -0,004 -0,004 -0,004

Efecto CP -0,004 -0,003 -0,004 -0,002 -0,003 -0,004 -0,005 -0,005 -0,005 -0,005 -0,007 -0,006 -0,007 -0,008

En porcentaje del coeficiente de Gini de IPCF disponible

Efecto total -17,7 -16,9 -16,8 -16,9 -16,2 -15,4 -15,4 -15,7 -16,3 -19,8 -18,8 -17,0 -17,4 -16,9

Efecto TNC -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 -0,2 -0,1 -0,4 -0,9 -0,9 -5,0 -4,9 -4,1 -3,2 -2,6

Efecto becas 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 -0,2 -0,3 -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 -0,2 -0,2

Efecto planes y 
subsidios 0,0 0,0 0,0 -0,1 -0,1 -0,1 -0,1 -0,6 -0,7 -4,9 -4,7 -3,7 -2,8 -2,3

Efecto PNC -0,1 0,0 0,0 -0,1 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,2 -0,2

Efecto TC -15,1 -14,7 -13,9 -14,7 -13,7 -12,3 -12,1 -11,2 -11,9 -11,9 -10,4 -9,5 -10,2 -10,1

Efecto jubilaciones -13,2 -12,7 -12,0 -12,2 -11,5 -10,4 -10,0 -9,4 -10,1 -10,2 -9,0 -8,3 -8,8 -8,7

Efecto seguro de U -0,2 -0,3 -0,4 -0,3 -0,2 -0,2 -0,2 -0,2 -0,4 -0,3 -0,2 -0,1 -0,1 -0,1

Efecto asignaciones -1,7 -1,7 -1,5 -2,2 -2,0 -1,8 -1,9 -1,6 -1,4 -1,4 -1,2 -1,0 -1,4 -1,3

Efecto TG, AP y CP -2,5 -2,2 -2,8 -2,1 -2,4 -2,9 -2,9 -3,6 -3,6 -2,9 -3,4 -3,5 -4,0 -4,3

Efecto TG -1,5 -1,4 -1,5 -1,2 -1,0 -1,3 -0,9 -1,6 -1,6 -1,2 -1,5 -1,5 -1,9 -1,7

Efecto AP -0,2 -0,3 -0,4 -0,5 -0,7 -0,8 -1,0 -1,0 -0,9 -0,7 -0,7 -0,7 -0,8 -0,9

Efecto CP -0,8 -0,6 -0,9 -0,4 -0,7 -0,8 -1,0 -1,0 -1,0 -1,0 -1,3 -1,2 -1,3 -1,6

Fuente: elaborado en base a los coeficientes de la Tabla 7.
Referencias: 

TNC= transferencias no contributivas
TC= transferencias contributivas
PNC= pensiones no contributivas 
U= desempleo 

TG= impuesto a las ganancias personales
 AP= aportes personales a la seguridad social 
CP= contribuciones patronales 
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un contexto de intensa recomposición de 

los ingresos de fuente laboral y modera-

do pero persistente incremento en el ni-

vel general de los precios minoristas, las 

asignaciones provistas por los principales 

programas asistenciales vigentes desde 

2002 (el PJJH y el Plan Familias) –que no 

experimentaron ningún tipo de actuali-

zación–, redujeron su peso en los presu-

puestos de los hogares asistidos. En se-

gunda instancia, el pronunciado aumen-

to de los niveles de empleo ha reducido 

notablemente la cantidad de prestaciones 

asistenciales, eliminando en muchos ho-

gares la captación de este tipo de fuentes.

A nivel agregado, el efecto distributivo 

asociado al conjunto de las transferencias 

entre hogares y Estado resulta bastante 

significativo: operan una reducción de la 

desigualdad de entre 15,4% y 19,8% del 

CG. Pero a lo largo de los años considera-

dos es posible diferenciar tres etapas. En 

la primera, que va desde el año 1993 has-

ta 1999, la imagen general es de una re-

ducción persistente del impacto igualador 

asociado a estos giros monetarios, debido 

principalmente a la merma del peso de 

las prestaciones contributivas en los ingre-

sos familiares. La reforma previsional de 

1993 –que operó un significativo un dis-

tanciamiento entre los haberes de retiro 

y los ingresos en actividad– y el deterioro 

de las condiciones de contratación –que 

contribuyó a aumentar la precarización 

laboral– parecen conjugarse como facto-

res explicativos de esta tendencia. Entre 

los años 2000 y 2002 se observa una se-

gunda etapa signada por una revitaliza-

ción del efecto igualador operado por las 

transferencias corrientes. Hasta 2001 tal 

inflexión encuentra su explicación en la 

modificación del impuesto a las ganan-

cias, mediante el esquema de reducción 

de las deducciones anuales impulsado por 

la gestión de Machinea en el Ministerio 

de Economía, y en un leve aumento del 

peso igualador de los programas de em-

pleo.18 En 2002, en cambio, la extrema-

damente mayor eficacia igualadora se 

debe con exclusividad a la implementa-

ción del PJJH, cuyo alcance masivo –más 

que los magros ingresos que reporta– se 

erige como factor de mayor relevancia 

causal. Desde ese año y hasta el final de 

la serie asistimos a una paulatina mer-

ma del impacto igualador asociado a las 

transferencias, cuyo principal factor expli-

18.  El aumento del peso igualador asociado a 
los programas de empleo que se observa hacia 
el año 2000 puede deberse menos a una inten-
sificación de esta dimensión del accionar estatal 
(las transferencias por programas de empleo ex-
perimentaron una retracción absoluta ese año, 
cf. Tabla 3) que a un cambio en nuestra estima-
ción: con anterioridad a ese año los planes fue-
ron imputados (cf. Nota 14); desde entonces las 
ocupaciones provistas por planes son captadas 
por el instrumento de relevamiento (EPH).
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cativo es la progresiva reducción del peso 

de las prestaciones asistenciales sobre los 

ingresos de los hogares, que no logra ser 

compensada por la mayor igualación ex-

plicada por los impuestos directos y las 

contribuciones patronales.

Si ponemos el foco de atención sobre las 

transferencias no contributivas podemos 

diferenciar, también, tres momentos a lo 

largo de la serie analizada. Entre 1993 y 

1998, el efecto igualador de las prestacio-

nes asistenciales era sumamente débil (01% 

del CG). La política social compensatoria 

parece haber sido, durante estos años, al-

tamente ineficiente en materia distributiva. 

En una segunda etapa, entre 1998 y 2001, 

parece experimentarse un leve incremento 

en la gravitación igualadora de los pro-

gramas asistenciales. Dada la ausencia de 

cambios sustanciales en materia de política 

social –el único refiere, paradójicamente, 

a la reducción, hacia 1999, del alcance de 

este tipo de prestaciones–, es probable que 

ello sea el resultado de la mayor gravitación 

que cobran las prestaciones asistenciales 

sobre los ingresos de aquellos hogares que, 

en un contexto recesivo, se vieron más afec-

tados por la intensificación del desempleo. 

En la última etapa, que va desde 2002 has-

ta 2006, la capacidad de igualación de las 

políticas asistenciales se magnifica, su apor-

te es relevante en comparación con los dos 

períodos precedentes.

5. Hacia una mirada sintética 
del rol del Estado como 
mecanismo distributivo

En los apartados anteriores hemos pre-

sentado el efecto que distintas modali-

dades del accionar estatal operan sobre 

las dos dimensiones a partir de las cua-

les se estudia el fenómeno distributivo,19 

intentando con ello saldar, aunque sólo 

sea en parte, uno de los principales va-

cíos que caracterizan al estado del arte 

académico sobre el particular. Sin em-

bargo, al déficit analítico que hemos 

procurado saldar se suma el hecho de 

que las dos dimensiones del fenómeno 

distributivo –la desigualdad factorial y 

la inequidad de los ingresos personales– 

han sido en general exploradas, presen-

tadas y estudiadas por separado, como 

campos autónomos y autorreferencia-

les, como esferas inconmensurables.20

19.  Insistimos, el conjunto de transferencias 
(contributivas y no contributivas) asociadas a la 
intervención pública no agotan la serie de recur-
sos con que cuenta el Estado para operar sobre 
los niveles de inequidad. 

20.  Esta peculiar debilidad del campo de estu-
dios no es menor. Constituye origen de ciertos 
ruidos que se presentan en el debate académico 
contemporáneo, asociados a aquellas situacio-
nes en las cuales las tendencias de cada tipo de 
estimación discrepan. Un ejemplo claro es lo 
ocurrido hacia el fin de la convertibilidad (años 
1998-2001), momento en el cual la participa-
ción asalariada experimentaban un proceso de 
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La autonomía de ambos campos de es-

tudio no está vinculada necesariamente 

al carácter agregado (macro) o desagre-

gado (micro) de estas dimensiones, sino 

más bien a la ausencia de investigaciones 

que aborden –con cierta rigurosidad– la 

intervención estatal sobre los niveles de 

inequidad. Entendemos que allí reside 

el principal obstáculo para alcanzar una 

adecuada síntesis entre las dos dimensio-

nes del fenómeno y que el puente nece-

sario para conectar ambos aspectos de la 

inequidad se resume en la consideración 

de la brecha entre los ingresos generados 

y los ingresos disponibles, constituyendo 

estos últimos la resultante de múltiples 

retribuciones y transferencias, entre las 

quedan incluidas aquellas vinculadas a 

las distintas modalidades de interven-

ción pública, y que se han expuesto de 

modo exhaustivo en los apartados ante-

riores. Así podemos argumentar que la 

redistribución secundaria del ingreso, 

que tiene como epicentro la interven-

ción del Estado, es el nexo que vincula 

ambas dimensiones.21 

recomposición (básicamente explicado por la 
mayor retracción del VAB vis a vis el empleo) y, 
no obstante ello, la desigualdad de ingresos per-
sonales alcanzaba sus peores niveles históricos.

21.  No podemos dejar de mencionar, por cierto, 
la distancia existente entre los dominios de es-
timación de ambas mediciones: la distribución 
factorial refiere a estimaciones nacionales, mien-

Por supuesto, cada medida de la des-

igualdad da cuenta de aspectos diversos 

del fenómeno: la distribución factorial 

nos remite a la apropiación de los ingre-

sos entre clases o sectores institucionales; 

la distribución personal da cuenta de la 

desigualdad al interior de las unidades re-

productivas (hogares). Sin embargo, sal-

vada la distancia entre los ingresos que 

sirven de base para ambos tipos de me-

diciones (ingresos generados en la pro-

ducción e ingresos disponibles para la 

reproducción) nada impide incluirlas en 

una única estimación.22 La medida resul-

tante consistiría en la combinación de dos 

componentes que expresan la desigual-

dad factorial y la desigualdad personal. 

El coeficiente agregado que proponemos 

resulta de la sumatoria de dos términos: 

el primero corresponde a la porción de 

los ingresos que –estando en manos de 

privados– es apropiada por las corpora-

ciones; el segundo, a la desigualdad per-

sonal (el CG) ponderada por el peso de 

los ingresos efectivamente captados por 

tras que la desigualdad personal depende de 
encuestas a hogares, que representan una deter-
minada porción (no menor) de los aglomerados 
urbanos del país. 

22.  Siempre que consideremos que los índices 
de distribución personal de los ingresos que sur-
gen de encuestas a hogares urbanos represen-
tan de manera relativamente adecuada lo que 
ocurre en la totalidad del país (ver nota anterior).
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el conjunto de los hogares. La resultante 

de este coeficiente de desigualdad combi-

nado (CDC) expresaría, de este modo, la 

proporción que los ingresos no captados 

por o inequitativamente distribuidos en-

tre los hogares representa sobre la masa 

de ingresos apropiados por las unidades 

institucionales privadas. Cabe mencionar 

que el coeficiente propuesto cuenta con 

la propiedad de estar estandarizado entre 

los valores 0 (máxima equidad) y 1 (ma-

yor desigualdad) y que, evidentemente, es 

más sensible a los cambios en la desigual-

dad factorial. Formalmente:

Aplicando esta formalización a algunos 

de los indicadores presentados en aparta-

dos anteriores (y a otros que surgen de las 

tablas hasta aquí presentadas) podemos 

computar cinco tipos de desigualdades 

combinadas (Tabla 10), que nos permi-

tirán no sólo abordar sintéticamente los 

cambios experimentados en los años aquí 

considerados, sino también aproximar-

nos a una estimación única del impacto 

sobre los niveles de inequidad que resulta 

del conjunto de transferencias que, inter-

vención estatal mediante, contribuyen a 

alterar los niveles de inequidad.23 La com-

paración sucesiva de cada una de estas 

instancias distributivas nos habilita para 

despejar al menos tres tipos de efectos 

que, adicionados, dan cuenta del impacto 

de las distintas transferencias internas so-

bre los niveles de inequidad: las operadas 

entre sectores institucionales privados (se-

guros no de vida); las estatales de tipo con-

23.  El primero de estos CDC es el que refiere a 
los ingresos generados en la producción (YGP) y 
combina la participación de empresas y hogares 
en el VAB con el CG de IPCF de fuente laboral 
bruta con contribuciones imputadas y de otras 
fuentes no laborales privadas. El segundo de estos 
índices involucra, además del CG mencionado la 
participación de empresas y hogares en el ingreso 
nacional bruto disponible apropiado entre priva-
dos antes de operadas el conjunto de las transfe-
rencias internas (YNBDp antes de TIT). Un tercer 
guarismo tiene como insumos el CG de ingresos 
familiares de fuentes no laborales privadas y fuen-
te laboral bruta con contribuciones imputadas y 
la participación de las unidades institucionales 
empresarias y hogareñas en el ingreso nacional 
bruto disponible privado (YNBDp), descontando 
del mismo los rubros asociados a la intervención 
pública: impuestos directos, contribuciones a la 
seguridad social y prestaciones sociales (contribu-
tivas y no contributivas). Nuestro cuarto indicador 
surge de la consideración del CG para los ingre-
sos familiares disponibles y las participaciones de 
cada tipo de unidad institucional privada en el 
ingreso nacional bruto disponible apropiado por 
privados, descontando en ambos casos el monto 
correspondiente a las transferencias no contributi-
vas. Finalmente, una última estimación combina 
el CG de ingresos captados por los hogares en 
todo concepto (ingresos disponibles de bolsillo) y 
el reparto entre hogares y empresas del ingreso 
nacional disponible privado.

CDC= YE + CGH YH

Yp Yp
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Tabla 10 Coeficientes de desigualdad combinada para distintos conceptos de ingreso 
1993-2006

Cpto 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

1. CDC de YGP 
(VAB) 0,690 0,724 0,749 0,771 0,771 0,772 0,754 0,767 0,778 0,826 0,826 0,799 0,785 0,763

EEB / YGP 
(VAB) 0,337 0,392 0,418 0,456 0,467 0,455 0,427 0,431 0,418 0,519 0,523 0,501 0,475 0,451

CG IPCF J 
(Tabla 7) 0,533 0,545 0,569 0,578 0,570 0,582 0,571 0,591 0,618 0,638 0,636 0,598 0,591 0,569

2. CDC de 
YNBDp antes 

de TIT
0,688 0,721 0,747 0,768 0,768 0,769 0,751 0,765 0,776 0,822 0,822 0,794 0,779 0,757

YBND 
empresario antes 
de TIT / YNBDp 

antes de TIT
0,332 0,388 0,412 0,451 0,461 0,447 0,420 0,425 0,413 0,508 0,512 0,487 0,461 0,437

CG IPCF J 
(Tabla 7) 0,533 0,545 0,569 0,578 0,570 0,582 0,571 0,591 0,618 0,638 0,636 0,598 0,591 0,569

3. CDC de 
YNBDp antes 

de E
0,690 0,723 0,748 0,769 0,769 0,770 0,752 0,765 0,776 0,823 0,823 0,795 0,780 0,758

YBND 
empresario antes 

de E / YNBDp 
antes de E

0,335 0,390 0,416 0,454 0,463 0,449 0,422 0,427 0,414 0,511 0,512 0,489 0,463 0,438

CG IPCF J 
(Tabla 7) 0,533 0,545 0,569 0,578 0,570 0,582 0,571 0,591 0,618 0,638 0,636 0,598 0,591 0,569

4. CDC de 
YNBDp sin TNC 0,634 0,670 0,701 0,722 0,724 0,725 0,707 0,720 0,726 0,779 0,780 0,753 0,735 0,712

YNBD 
empresario / 

YNBDp sin TNC
0,329 0,382 0,416 0,450 0,458 0,445 0,417 0,422 0,411 0,497 0,497 0,472 0,449 0,425

CG IPCF D 
(Tabla 7) 0,454 0,467 0,488 0,495 0,491 0,505 0,497 0,515 0,536 0,560 0,562 0,532 0,519 0,499

5. CDC de 
YNBDp 0,631 0,667 0,697 0,719 0,720 0,722 0,702 0,714 0,719 0,759 0,758 0,734 0,719 0,697

YBND 
empresario / 

YBNDp
0,325 0,376 0,410 0,444 0,451 0,437 0,410 0,415 0,402 0,483 0,480 0,456 0,434 0,410

CG IPCF A 
(Tabla 7) 0,453 0,466 0,487 0,494 0,490 0,505 0,495 0,511 0,531 0,533 0,535 0,511 0,503 0,487

Efecto TIT (en 
% del CDC de 

YGP)
-8,4 -7,6 -6,6 -6,4 -6,3 -6,1 -6,5 -6,6 -7,2 -7,6 -7,8 -7,4 -7,7 -7,8

Efecto 
transferencias 

internas no 
estatales (3-2)

0,2 0,2 0,2 0,2 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 0,0 0,1 0,1 0,1

Efecto 
transferencias 

internas 
estatales (5-3)

-8,6 -7,7 -6,8 -6,6 -6,4 -6,2 -6,7 -6,7 -7,3 -7,8 -7,8 -7,6 -7,8 -7,9

Efecto TC-
ID-AC (4-3) -8,1 -7,2 -6,3 -6,1 -5,8 -5,7 -6,0 -6,0 -6,4 -5,3 -5,2 -5,2 -5,8 -6,0

Efecto TNC 
(5-4) -0,5 -0,5 -0,5 -0,5 -0,6 -0,5 -0,7 -0,7 -0,9 -2,4 -2,6 -2,4 -2,1 -1,9

Fuente: Elaborado en base a tablas 1 a 8
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tributivo (contribuciones/prestaciones de 

la seguridad social e impuestos directos); 

las estatales de tipo asistencial (transferen-

cias no contributivas).

Con los datos de la tabla anterior pode-

mos evaluar, en primer lugar, las princi-

pales tendencias que resultan de nuestra 

combinación de ambas dimensiones del 

fenómeno distributivo. Se observan cua-

tro etapas bien diferenciadas en la evo-

lución del CDC de ingresos disponibles 

(YNBDp). La primera, entre los años 

1993 y 1998, señala un abrupto deterio-

ro distributivo. En esta etapa, en la que 

no existe controversia entre los estudiosos 

de la desigualdad factorial o personal, la 

proporción de ingresos no captados por 

o desigualmente distribuidos entre los ho-

gares creció de manera alarmante, a con-

tramano, incluso, de los favorables indica-

dores macroeconómicos de los primeros 

años de la convertibilidad. Entre 1999 

y 2001, en cambio se registra un virtual 

estancamiento del retroceso distributivo 

precedente, que resulta de las tenden-

cias contradictorias que registran ambas 

dimensiones del fenómeno: un fuerte au-

mento de la desigualdad personal que es 

contrarrestado por una leve mejora de la 

inequidad entre unidades institucionales 

–que obedece a una contracción del PIB 

de mayor cuantía que la experimentada 

por la masa salarial.24 Las etapas restantes, 

menos controversiales por cierto, reflejan 

respectivamente el impacto desigualador 

de la devaluación de 2002 y el proceso de 

recomposición de los niveles de equidad 

experimentado desde el año siguiente y 

hasta el final de la serie.

Asimismo, de las estimaciones tam-

bién se desprende que la desigualdad de 

ingreso disponible siempre significa una 

mejora en comparación con la de ingre-

sos generados en la producción. En otras 

palabras, tanto el efecto de las erogacio-

nes empresarias por pagos a factores del 

exterior como las múltiples transferencias 

que se efectúan entre privados y entre pri-

24.  A ello correspondería sumarle el efecto aso-
ciado al un proceso de deflación de precios ob-
servado en esta etapa vis a vis la inflexibilidad de 
los salarios nominales a la baja.  

Referencias: 

CG= Coeficiente de Gini

EEB= Excedente de Explotación Bruto

YGP= Ingreso Generado en la Produc-

ción (Valor Agregado Bruto)

YNBDp= Ingreso Nacional Bruto Dispo-

nible apropiado por hogares y empresas

TIT= Transferencias Internas Totales

TC= Transferencias Contributivas 

ID= Impuestos Directos (a empresas y 

hogares) 

AC= Aportes y Contribuciones a la Segu-

ridad Social 

TNC= Transferencias No Contributivas
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vados y el Estado, mejoran los niveles de 

equidad combinada en una proporción 

sustancial (entre un 8,7% y un 6,5% de 

la desigualdad de ingresos generados en 

la producción). Sin embargo, la brecha 

entre el reparto de los ingresos genera-

dos en la producción y los disponibles 

no constituye una constante a lo largo de 

la serie: mientras que hasta el año 1998 

esa distancia tendió a reducirse, desde el 

año siguiente y hasta 2006 se registra un 

secuencial incremento de esta brecha. 

Resulta posible buscar el origen de tal in-

flexión a partir de cada uno de los efectos 

identificados. Con anterioridad a la crisis 

de 1998 la reducción de la brecha entre 

ambas distribuciones se explica, casi con 

exclusividad, por una progresiva merma 

de la gravitación igualadora de las trans-

ferencias mediadas/obradas desde y ha-

cia el Estado, en especial de aquellas que 

involucran al sistema contributivo: la re-

ducción de las contribuciones patronales, 

la reformulación del sistema de previsión 

social y el congelamiento de los haberes 

jubilatorios parecen haber llevado a esta 

gradual reducción del efecto igualador 

obrado por estas modalidades de inter-

vención del Estado.

Por su parte, la interpretación del incre-

mento de la brecha entre la distribución 

primaria y la secundaria, observable des-

de 1999 hasta el final de la serie, nos lleva 

a identificar dos sub-etapas. En la prime-

ra de ellas, entre los años 1999 y 2001, 

la intensificación de la distancia entre 

ambas desigualdades responde a un leve 

incremento del efecto igualador asociado 

a las transferencias públicas en el último 

año. Dado el estancamiento, en esta eta-

pa, de las prestaciones y montos asocia-

dos a las transferencias mediadas por el 

Estado (incluso reducción de algunas de 

ellas, como los haberes previsionales, los 

aportes personales al sistema previsional 

o los planes de empleo), el aumento de la 

distancia entre la distribución primaria 

y la secundaria puede deberse al mayor 

peso que las transferencias públicas co-

mienzan a tener en un contexto laboral 

que experimentó un pronunciado dete-

rioro hacia 2001. 

Finalmente, entre los años 2002 y 2006 

la recomposición de la brecha entre la 

desigualdad de ingresos generados en 

la producción y la correspondiente a los 

ingresos disponibles obedece a dos cir-

cunstancias: un salto abrupto en 2002 de 

la igualación asociada a las transferencias 

no contributivas, que tiende a atenuarse 

hacia el final de la serie; un incremento 

leve en la equiparación operada por las 

transferencias contributivas en los dos úl-

timos años. El primer elemento refleja el 

peso del mayor alcance de las nuevas ini-

ciativas asistenciales (PJJH). En el segun-
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do caso, las razones deben buscarse en las 

modificaciones operadas sobre el sistema 

previsional contributivo: recomposición 

de las alícuotas de aportes personales y 

contribuciones patronales, elevación de 

los máximos imponibles para las contri-

buciones, recomposición de los haberes 

de la clase pasiva (en particular del haber 

mínimo) y, aunque tenuemente en esta 

etapa, ampliación de la cobertura previ-

sional (moratorias previsionales y jubila-

ciones por desempleo).25

6. Comentarios finales

Del conjunto de evidencias empíricas 

presentadas en este breve trabajo es posi-

ble extraer tres tipos de reflexiones. El pri-

mero refiere a la evolución de la desigual-

dad durante los años aquí evaluados: los 

niveles de inequidad factorial y personal 

se han intensificado sensiblemente entre 

los extremos del período. Esta prime-

ra impresión oculta el hecho de que los 

distintos indicadores que dan cuenta del 

fenómeno distributivo no presentan a lo 

largo de estos años una tendencia unívo-

ca, experimentando por el contrario os-

25.  Tenuemente, debido a que la mayor incor-
poración de jubilados por los mecanismos esta-
blecidos en la ley 25.994 se registra recién hacia 
el año 2007.

cilaciones y estancamientos. Durante los 

años en los que predominaron opciones 

de política económica de corte neoliberal 

(1993-2001) asistimos a un fuerte proce-

so regresivo, que siendo particularmente 

intenso durante los primeros años (1993-

1998) no experimentó mayores retraccio-

nes en los últimos (1999-2001). El final 

–largamente anunciado– de la paridad 

convertible, en los primeros meses de 

2002, se tradujo –como en muchas otras 

experiencias devaluatorias argentinas– 

en una masiva transferencia de ingresos 

que exacerbó los niveles de inequidad 

(factorial y personal), dejando un sabor 

todavía más amargo a una sociedad que 

había aceptado en pasiva complacencia 

las “bondades” de la alquimia neoconser-

vadora de los ’90. Desde el año siguiente 

y hasta el final de la serie se registra una 

ostensible recomposición de los niveles de 

equidad que, en sólo cuatro años, recupe-

ran una buena parte de lo perdido en los 

diez anteriores: en 2006 la desigualdad 

combinada de ingresos disponibles se 

equiparaba a la vigente en el año 1995.

Una segunda serie de reflexiones pone 

el foco en las capacidades estatales. La 

participación del sector público en el PIB, 

que permaneció estancada durante los 

años de la convertibilidad, se incremen-

ta considerablemente desde el año 2002 

como consecuencia de un rol recauda-
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dor más activo. Además de captar los 

recursos monetarios correspondientes a 

los impuestos internos a la producción, 

el Estado asumió desde mediados de ese 

año un rol compensatorio de las iniqui-

dades asociadas al impacto de la mega-

devaluacion haciéndose de una parte de 

la rentabilidad extraordinaria de aquellos 

sectores de la producción que cuentan 

con ventajas comparativas naturales. Del 

lado de los ingresos disponibles, durante 

los años de la convertibilidad se observa 

una merma en la porción captada por el 

sector estatal, tanto por el incremento del 

peso de los pagos por deuda como por la 

disminución de las transferencias capta-

das en concepto de contribuciones socia-

les (por reducción de las contribuciones 

patronales y por privatización del sistema 

de jubilaciones y pensiones). Durante el 

año 2002, esta merma se exacerbó fun-

damentalmente por efecto de la devalua-

ción, que contribuyó a triplicar del peso 

de los compromisos externos (deuda). Sin 

embargo, desde el año siguiente y hasta el 

año 2006, la gravitación pública sobre el 

ingreso disponible no sólo se recompuso, 

sino que se incrementó por encima de la 

vigente en la década de 1990: el aumen-

to de la presión tributaria (por impuestos 

internos a la producción, retenciones y 

ganancias) y la progresiva y acentuada 

reducción del peso de la deuda públi-

ca (renegociada y cancelada en parte), 

compensaron ampliamente las mayores 

erogaciones por prestaciones sociales 

contributivas (dados los incrementos esca-

lonados que experimentaron los haberes 

previsionales de reparto y el componente 

público de capitalización) y asistenciales 

(debido a la masiva cobertura del PJJH y 

del Plan Familias).

En tercer lugar, corresponde enfatizar 

la sustancial modificación del impacto 

del accionar estatal sobre los niveles de 

inequidad. De un lado, mientras durante 

los años ’90 las transferencias no contri-

butivas destinadas a los hogares equipara-

ban, en promedio, a la masa de subsidios 

girados al sector empresario, desde el año 

2002 en adelante aquellas que benefician 

a los hogares duplican las captadas por las 

corporaciones, amen de que esos subsi-

dios financian el congelamiento de las ta-

rifas públicas beneficiando en última ins-

tancia a los hogares. Asimismo, el mayor 

accionar público también gravita sobre la 

dispersión de los ingresos personales: el 

impacto igualador de las transferencias 

asistenciales sobre el reparto de los ingre-

sos familiares se multiplicó en la última 

etapa en comparación con los años ’90. 

Ahora bien, reconocer los importantes 

cambios registrados en los últimos años 

no supone pasar por alto los límites en 

materia de intervención pública que las 
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estimaciones presentadas a lo largo de 

este trabajo también permiten identificar. 

La más evidente de estas limitaciones, por 

lo menos en la etapa abierta luego de la 

devaluación de enero de 2002, es la pro-

gresiva reducción del impacto de las pres-

taciones asistenciales en la reducción de la 

desigualdad, tanto por el congelamiento 

de las asignaciones vinculadas a este tipo 

de prestaciones como por la reducción 

de la cantidad de beneficiarios por efec-

to de la recomposición de los niveles de 

empleo. En segundo término, la menor 

importancia de las transferencias contri-

butivas sobre los ingresos hogareños es 

una tendencia cuya reversión completa 

no se visualiza en el período analizado. 

Los elevados niveles de precariedad expli-

can esta menor gravitación, pues impiden 

a muchos hogares acceder a las prestacio-

nes por jubilación o salario familiar. El 

peso igualador del sistema contributivo 

de transferencias seguía siendo en 2006 

bastante limitado en comparación con 

los primeros años de la serie.

Como parte de una adecuada lectu-

ra de estas circunstancias, desde fines 

del año 2005, el gobierno ha diseñado 

mecanismos, como las jubilaciones an-

ticipadas y por moratoria, que –entre 

2006 y 2009– contribuyeron a ampliar 

significativamente –en 2,4 millones de 

prestaciones– la cobertura del sistema 

previsional contributivo. Asimismo, la 

re-estatización del sistema previsional, 

hacia fines de 2008, le procuró al Estado 

de una poderosa herramienta para avan-

zar en nuevas iniciativas, entre las cuales 

se destaca, desde octubre del año 2009, la 

implementación del programa social más 

ambicioso de América latina: la extensión 

de las asignaciones familiares a los hijos 

de desocupados y trabajadores precarios, 

que significó incorporar a 3,6 millones 

de menores a este tipo de prestaciones. A 

ambas iniciativas cabe sumar otras dos de 

no menor impacto igualador: la notable 

ampliación de la cobertura del programa 

de pensiones no contributivas, que entre 

2006 y 2010 incorporó a más de 400.000 

beneficios –en la actualidad los titulares 

de PNC ascienden a los 1,1 millones–; a 

esto se suma la puesta en marcha de un 

nuevo programa de empleo, el Programa 

Ingreso con Inclusión Social (Argentina 

Trabaja) por el cual, entre 2009 y 2010, 

fueron creados más de 130.000 puestos 

de trabajo cooperativos con salarios equi-

valentes al mínimo y cobertura social.

Estos programas (moratorias previ-

sionales, nuevas asignaciones por hijo, 

nuevas PNC y plan Argentina Trabaja) 

representan, en términos agregados, 

una transferencia neta26 anualizada su-

26.  Neta en dos sentidos: en primer lugar, por-
que buena parte de los beneficiarios de la nueva 
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perior a los 30.000 millones de pesos 

corrientes para el año en curso, cerca de 

un 2,8% del PIB de 2009. En términos 

de la distribución personal, en los últi-

mos meses han sido difundidas distintas 

estimaciones relativas al impacto posi-

tivo de estas iniciativas. En el caso de 

la asignación universal por hijo, señalan 

un efecto igualador neto (es decir, por 

encima del ya operado por las transfe-

rencias no contributivas reemplazadas 

por el nuevo programa) de entre el 3% 

y el 5% del CG de ingresos familiares 

disponibles.27 Por su parte, estimaciones 

sobre el efecto de las nuevas jubilacio-

nes (moratorias y anticipadas) sobre la 

desigualdad de ingresos personales se-

ñalan una reducción de entre el 3,2% 

y el 3,0% del CG de IPCF disponible 

desde el año de mayor incorporación 

de beneficios (2007).28

asignación por hijo eran antes titulares de otras 
prestaciones asistenciales, que son ahora reem-
plazadas por el nuevo programa; en segundo lu-
gar, porque a los jubilados por moratoria o se les 
descuenta (durante los primeros cinco años) una 
parte de su haber como cuota de mora.

27.  Cf. Agis, E., et al (2009), El impacto de la 
Asignación Universal por Hijo en Argentina (CEN-
DA, PROFOPE y CEIL-PIETTE, Buenos Aires); 
Gasparini, L. y G. Cruces (2009), Las asigna-
ciones universales por hijo. Impacto, discusión y 
alternativas (CEDLAS, UNLP, La Plata).

28.  SIEMPRO (2010), “Impacto distributivo de la 
moratoria previsional”, en Serie Políticas Públicas 
y Equidad, Nota 7 (SIEMPRO, Buenos Aires).

Como intentamos resaltar a lo largo 

de este trabajo, el accionar del Esta-

do es un aspecto significativo a tener 

en cuenta al abordar la desigualdad 

de ingresos. Tal accionar campea, al 

mismo tiempo, sobre las dos dimen-

siones del fenómeno distributivo. Sin 

embargo, el efecto de la intervención 

del Estado sobre el reparto de ingresos 

entre sectores institucionales (hogares 

y empresas) y su gravitación sobre los 

niveles de inequidad al interior de las 

unidades reproductivas (hogares) no 

siempre presentan tendencias unívo-

cas. Restringir, por tanto, el análisis 

del peso redistributivo de la inter-

vención pública a alguna de las dos 

dimensiones (desigualdad factorial o 

personal) contribuye sólo en parte a 

saldar el estudio de la función social 

del Estado. El análisis de la distribu-

ción secundaria del ingreso, principal 

insumo para dar cuenta de la contri-

bución específica del Estado a la re-

producción social, nos pone ante la 

necesidad de tender puentes entre dos 

campos de investigación que, hasta el 

momento, siguen siendo estudiados 

por separado.
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Siglas utilizadas en 
este trabajo

CG: Coeficiente de Gini

DAGPPS: Dirección de Análisis de Gasto 
Público y Programas Sociales

DNCI: Dirección Nacional de Cuentas Inter-
nacionales

DNCN: Dirección Nacional de Cuentas 
Nacionales

DNIAF: Dirección Nacional de Investigación 
y Análisis Fiscal

EEB: Excedente de explotación bruto

EPH: Encuesta Permanente de Hogares

IMB: Ingreso mixto bruto

IPCF: Ingreso per cápita familiar

MECON: Ministerio de Economía

METSS: Ministerio de Trabajo Empleo y 
Seguridad Social

PIB: Producto interno bruto

PJJH: Plan Jefes y Jefas de Hogar

RNFE: Remuneraciones netas a factores del 
exterior

RTA: Remuneración al trabajo asalariado

SSN: Superintendencia de Seguros de la 
Nación

SSS: Secretaría de Seguridad Social

TCN: Transferencias corrientes netas

VAB: Valor agregado bruto

YNB: Ingreso nacional bruto

YNBD: Ingreso nacional bruto disponible
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Anexo

Tabla A Asignaciones familiares, aportes a la seguridad social e impuesto a las ganancias

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

ASIGNACIONES FAMILIARES (ASALARIADOS)

Por hijo

Monto 1 20 20 20 40 40 40 40 40 40 40 40 40 60 60

Monto 2 30 30 30 30 30 30 30 30 30 45 45

Monto 3 20 20 20 20 20 20 20 20 20 30 30

Tope 1 500 500 500 500 500 500 500 500 725 1.200 1.200

Tope 2 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.225 1.800 1.800

Tope 3 1.500 1.500 1.500 1.500 1.500 1.500 1.500 1.500 1.750 2.600 2.600

Por cónyuje 15 15 15

APORTES PERSONALES ASALARIADOS A LA SEGURIDAD SOCIAL

Total del Sistema 
(%) 16,0 16,5 17,0 17,0 17,0 17,0 17,0 17,0 15,7 11,7 12,9 13,5 13,5 13,5

Previsional 
(%) 10,0 10,5 11,0 11,0 11,0 11,0 11,0 11,0 9,7 5,7 6,9 7,5 7,5 7,5

INSSJyP (%) 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0

Obras Sociales 
(%) 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0 3,0

Valor Ampo/
Mopre 62,7 72,1 76,4 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0 80,0

Máximo 
imponible 3.765 4.326 4.584 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800

APORTES PERSONALES AUTÓNOMOS Y MONOTRIBUTISTAS

Aportes 
autónomos 
(categoría D)

139,5 148,8 169,9 232,9 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1 245,1

Monotributistas

Categorías de ingresos anuales (en miles de pesos)

Categoría 1 (máxima facturación 
anual) 12 12. 12 12 12 12 12 12 12

Categoría 2 (máxima facturación 
anual) 24 24 24 24 24 24 24 24 240

Categoría 3 (máxima facturación 
anual) 36 36 36 36 36 36 36 36 36
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1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

Categoría 4 (máxima facturación 
anual) 48 48 48

Categoría 5 (máxima facturación 
anual) 72 72 72

Monotributo según categoría

Categoría 1 66 66 88 88 88 88 90 90 90

Categoría 2 72 72 94 94 94 94 96 96 96

Categoría 3 108 108 130 130 130 130 132 132 132

Categoría 4 185 185 185

Categoría 5 267 267 267

GANANCIAS

DEDUCCIONES anuales (art.23)

A) Ganancias no 
imponibles 4.633 4.633 4.633 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.020 4.020 4.020 6.000

B) Cargas de 
familia

1. Cónyuge 2.317 2.317 2.317 2.400 2.400 2.400 2.400 2.040 2.040 2.400 2.400 2.400 2.400 4.800

2. Hijo (menor de 
24 años) 1.158 1.158 1.158 1.200 1.200 1.200 1.200 1.020 1.020 1.200 1.200 1.200 1.200 2.400

3. Otras cargas 1.158 1.158 1.158 1.200 1.200 1.200 1.200 1.020 1.020 1.200 1.200 1.200 1.200 2.400

C) Deducción 
especial 5.791 5.791 5.791 6.000 6.000 6.000 6.000 4.500 4.500 6.000 6.000 6.000 6.000 6.000

C) Deducción 
especial 
asalariados

11.583 11.583 11.583 12.000 12.000 12.000 12.000 9.000 9.000 12.000 12.000 12.000 12.000 16.800

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

GANANCIAS (CONTINUACIÓN)

REDUCCIÓN DE DEDUCCIONES ANUALES

0% 39.000 39.000 39.000 39.000 39.000 39.000 48.000

10% 65.000 65.000 65.000 65.000 65.000 65.000 65.000

30% 91.000 91.000 91.000 91.000 91.000 91.000 91.000

50% 130.000 130.000130.000130.000 130.000 130.000 130.000

70% 195.000 195.000195.000195.000 195.000 195.000 195.000

90% 221.000 221.000221.000221.000 221.000 221.000 221.000

100% resto resto resto resto resto resto resto

TOPES, FIJOS Y PORCENTAJES

Tope 1 39.000 39.000 39.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000

Fijo 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Porcentaje 1 11 11 11 6 6 6 6 9 9 9 9 9 9 9

Tope 2 60.000 60.000 60.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000 20.000

Fijo 2 4.290 4.290 4.290 600 600 600 600 900 900 900 900 900 900 900
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1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

Porcentaje 2 20 20 20 10 10 10 10 14 14 14 14 14 14 14

Tope 3 120.000 120.000 120.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000 30.000

Fijo 3 8.490 8.490 8.490 1.600 1.600 1.600 1.600 2.300 2.300 2.300 2.300 2.300 2.300 2.300

Porcentaje 3 25 25 25 14 14 14 14 19 19 19 19 19 19 19

Tope 4 resto resto resto 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000 60.000

Fijo 4 23.490 23.490 23.490 3.000 3.000 3.000 3.000 4.200 4.200 4.200 4.200 4.200 4.200 4.200

Porcentaje 4 30 30 30 18 18 18 18 23 23 23 23 23 23 23

Tope 5 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000 90.000

Fijo 5 8.400 8.400 8.400 8.400 11.100 11.100 11.100 11.100 11.100 11.100 11.100

Porcentaje 5 23 23 23 23 27 27 27 27 27 27 27

Tope 6 120.000120.000120.000120.000 120.000 120.000120.000120.000 120.000 120.000 120.000

Fijo 6 15.300 15.300 15.300 15.300 19.200 19.200 19.200 19.200 19.200 19.200 19.200

Porcentaje 6 28 28 28 28 31 31 31 31 31 31 31

Tope 7 resto resto 200.000200.000 resto resto resto resto resto resto resto

Fijo 7 23.700 23.700 23.700 23.700 28.500 28.500 28.500 28.500 28.500 28.500 28.500

Porcentaje 7 33 33 33 33 35 35 35 35 35 35 35

Tope 8 resto resto

Fijo 8 50.100 50.100

Porcentaje 8 35 35

CONTRIBUCIONES PATRONALES

Promedio alícuotas

Obras Sociales 6,0 3,7 5,0 5,0 5,0 5,0 5,0 5,0 5,0 5,8 6,0 6,0 6,0 6,0

Resto 26,9 16,5 21,8 16,3 16,3 16,3 13,3 12,7 14,7 17,2 19,0 19,0 19,0 19,0

Mínimo imponible 
(en $) 188 216 229 240 240 240 240 240 240 240 240 240 240

Máximo imponible por concepto (en $)

Obras Sociales 3.765 4.326 4.584 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800

Resto 3.765 4.326 4.584 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 4.800 6000/ 
8000

10000/ sin 
límite sin límite

Fuente: Siempro 2010
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La verdad contra la impunidad. El Movimiento de Derechos 
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Resumen
El objetivo del trabajo que aquí presentamos consiste en indagar, a partir de un estudio 

de caso, sobre algunas dimensiones de los “Juicios por la Verdad”. En particular nos 

interesa responder la pregunta acerca de cómo fue posible su realización. Para ello, to-

mamos uno de los Juicios por la Verdad que se desarrollaron en la provincia de Buenos 

Aires, específicamente en la ciudad de Mar del Plata, y centraremos nuestro análisis 

en la acción desarrollada por el Movimiento de Derechos Humanos, a fin de lograr la 

realización de dicho juicio. 
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1. Introducción

A mediados de 1998 comenzaron a de-

sarrollarse en la Argentina los llamados 

“Juicios por la Verdad”. Su aparición, 

en el marco de la vigencia de las leyes 

de Obediencia Debida y Punto Final, 

generó conflictos entre el Estado, los or-

ganismos de derechos humanos y otros 

actores civiles y militares. En el marco de 

los mismos, numerosos testigos pudieron 

dar cuenta de las características de la re-

presión a lo largo del país y reconstruir lo 

acontecido con numerosos casos de des-

aparición forzada, secuestros y asesinatos 

ocurridos durante la última dictadura mi-

litar. Aunque su duración, en la mayoría 

de los casos, fue efímera, algunos de ellos 

continuaron por mucho tiempo2 y consti-

tuyeron la base para distintos juicios pe-

nales que se desarrollaron contra civiles y 

militares involucrados en el terrorismo de 

Estado. 

El objetivo del trabajo que aquí pre-

sentamos consiste en indagar a partir de 

un estudio de caso respecto a diferentes 

dimensiones de ésta modalidad de juicios, 

en particular acerca de cómo fue posible 

su realización. Para ello tomaremos uno 

de los Juicios por la Verdad que se desa-

rrollaron en la Provincia de Buenos Aires, 

2.  Actualmente solo uno de ellos sigue desarro-
llándose en la ciudad de La Plata.

específicamente en la ciudad de Mar del 

Plata y centraremos nuestro análisis en la 

acción desplegada por el Movimiento de 

Derechos Humanos local a fin de lograr 

la realización de dicho juicio. 

Organizaremos nuestro itinerario en 

tres momentos. En un primer momento 

presentaremos someramente los antece-

dentes jurídicos y su relación con las lu-

chas por la verdad que desarrollaron los 

organismos de Derechos Humanos con 

anterioridad a estos juicios. Un segundo 

momento estará dedicado a recorrer al-

gunos aspectos teóricos acerca de cómo 

interpretar la acción del Movimiento 

de Derechos Humanos y las luchas por 

la memoria a fin de encontrar las claves 

analíticas que permitan comprender el 

origen de los juicios. Por último, anali-

zamos las características del Juicio por la 

Verdad de Mar del Plata a fin de precisar 

los elementos que explican su aparición. 

En tal sentido para comprender la especi-

ficidad del Juicio de Mar del Plata se traba-

jó con una metodología cualitativa a partir 

de fuentes de información primaria como 

entrevistas en profundidad a integrantes de 

organismos de Derechos Humanos y do-

cumentos, y otras fuentes de información 

secundaria, en especial, información perio-

dística de los diarios locales, La Capital y El 

Atlántico y de circulación nacional como 

Clarín y La Nación.
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2. De la CONADEP y el Juicio 
a las Juntas, a los Juicios por 
la Verdad

La aparición de los Juicios por la Ver-

dad en la Argentina se inscribe en una 

larga secuencia de búsqueda de verdad 

y justicia respecto a lo acontecido du-

rante la dictadura militar y el terroris-

mo de Estado. 

En los albores del retorno democrático, 

el horror por los crímenes de la dictadura 

y las demandas por la verdad y la justicia 

que impulsaban desde finales de años 70 

los organismos del Movimiento de De-

rechos Humanos, se conjugaron con la 

inestabilidad política y la presión del actor 

militar para clausurar el pasado3. Uno de 

los desafíos que se presentaba para los ac-

tores políticos de la incipiente democracia 

era cómo avanzar sobre el pasado dicta-

torial y conocer lo acontecido durante la 

dictadura sin que esto pudiera ocasionar 

inestabilidad política. Una primera inicia-

3.  Este último se veía amenazado por las iniciativas 
institucionales tendientes al juzgamiento de los res-
ponsables de la dictadura que impulsó el gobierno 
encabezado por Raul Alfonsin: la derogación de la 
llamada “Ley de Amnistía” de 1983, dos decretos 
que ordenaban el procesamiento de los miembros 
de las Juntas Militares conjuntamente con los máxi-
mos dirigentes guerrilleros y la creación de la Co-
misión Nacional sobre la Desaparición de Personas 
(CONADEP). Al respecto véase Acuña y Smulovitz, 
1995 y Jelin, 1995.

tiva para investigar la verdad acerca de lo 

ocurrido fue la creación de la Comisión 

Nacional sobre la Desaparición de Per-

sonas (CONADEP). Esta constituyó la 

primera comisión de este tipo en Améri-

ca Latina e implicó una innovación en el 

repertorio de estrategias disponibles por 

el Estado para indagar acerca de lo acon-

tecido en la dictadura militar. Esta inicia-

tiva estatal contó mayoritariamente con el 

apoyo de los organismos del Movimiento 

de Derechos Humanos, aunque no estu-

vo exenta de polémicas4. El resultado de 

su trabajo fue dual. Por un lado permitió 

acumular un importante volumen de in-

formación que sería una base fundamen-

tal para el desarrollo de juicios penales. A 

su vez la publicación del informe final de 

la misma, titulado Nunca Más5, contribu-

yó a dar visibilidad lo acontecido proceso 

dictatorial e instalar fuertemente en la 

opinión pública una “verdad” acerca de 

lo ocurrido con las desapariciones y de los 

crímenes cometidos durante el terrorismo 

de Estado.

4.  Al respecto véase Crenzel, 2008.

5.  El Nunca Más permitió la intervención fun-
dadora del Estado en la consolidación de una 
memoria dominante acerca de la dictadura. 
Esta intervención fue configurada a partir de una 
narración del horror vivido, de una “operación 
de la memoria” que ejemplificaba respecto a lo 
que no debía volver a suceder. Al respecto véase 
Vezzeti, 2002



306 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

Desde la esfera de la justicia penal, el 

Juicio a las Juntas Militares, desarrollado 

entre abril y diciembre de 1985 en forma 

oral y pública, se encargó de juzgar a los 

máximos responsables de las Fuerzas Ar-

madas por los delitos cometidos durante 

la última dictadura militar. La enorme 

visibilidad del proceso de sustanciación 

de este juicio instaló el tema de la justicia 

en el foco de la transición democrática y 

le otorgó a la institución judicial un papel 

preponderante. Por otra parte, este juicio 

sentó un precedente en relación con el 

resto de los países de América Latina que 

también habían transitado por regímenes 

dictatoriales y donde, por motivos diver-

sos, no se llegó a una instancia de enjui-

ciar a los responsables de las dictaduras 

militares. Durante el mismo los miembros 

de la junta militar fueron condenados por 

homicidio, privación ilegítima de la li-

bertad, tormentos, violaciones y robo. El 

Juicio a las Juntas cumplió un rol significa-

tivo como espacio para presentar públi-

camente una verdad judicial acerca de lo 

acontecido en los centros clandestinos de 

detención y establecer el camino a conde-

nas para los miembros de las juntas mili-

tares. Una vez finalizado, los familiares de 

la victimas presentaron nuevas denuncias 

en los tribunales de primera instancia con 

la intención de llevar a juicio a la mayor 

cantidad posible de responsables de los 

crímenes cometidos por aquel Estado 

criminal. Frente a esta situación y en un 

contexto de crecientes presiones por parte 

de actor militar, el gobierno del Presiden-

te Raúl Alfonsín impulsó la sanción de 

las leyes de Obediencia Debida y Pun-

to Final. Con la aprobación de estas se 

clausuró políticamente la posibilidad de 

juzgar penalmente a los responsables de 

los crímenes de la dictadura militar. Estas 

generaron el repudio de los organismos 

del Movimiento de Derechos Humanos 

y de una parte importante de la sociedad 

argentina aunque este no alcanzo para 

impedir la sanción de las mismas6. Poco 

tiempo después la decisión de indultar a 

las cúpulas militares por parte del gobier-

no de Carlos Menem terminó de cerrar el 

círculo que garantizó la impunidad a los 

perpetradores del terrorismo de Estado. 

Sin embargo, la lucha del Movimiento 

de Derechos Humanos en la búsqueda 

de verdad y justicia no cesó. En 1995 tras 

conocerse las declaraciones del ex capitán 

de la Marina Alfredo Scilingo, quien, en 

una entrevista, reconoció que en nuestro 

país hubo campos de concentración, se-

siones de tortura y “vuelos de la muerte”, 

se produjo la reactivación de su acción y 

la lucha de estos cobró renovado vigor. 

Aunque los dichos de Scilingo no resul-

6.  Al respecto véase Jelin, 1995.
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taban desconocidos, la declaración des-

encadenó un proceso de difusión pública 

del “tema derechos humanos” de una ex-

tensión inusitada y con consecuencias im-

pensadas (Levovich y Bisquert, 2008). Los 

medios de comunicación reaccionaron 

difundiendo el tema “como un deber de 

memoria” presente en el sentido común 

de la sociedad reactivándolo y dándole la 

máxima actualidad. La visión del Estado 

terrorista y su accionar, personalizado en 

algunos represores reconocidos, cobró 

fuerza y se consolidó como la dominante 

acerca del período. En simultáneo la lucha 

de los organismos de Derechos Humanos 

contribuiría en profundizar grietas en la 

memoria dominante sobre la dictadura 

y en cuestionar la impunidad existente; 

en especial, la lucha de Abuelas de Plaza 

de Mayo por recuperar a sus nietos y que 

planteaba el problema de la apropiación 

civil, mientras iniciaba causas judiciales, y 

la aparición de HIJOS, que promovían la 

ampliación de la idea de responsabilidad 

civil en la dictadura mientras desarrolla-

ban una nueva manera de intervención 

en el espacio público: El escrache7. 

Por entonces, el avance de algunos pro-

cesos judiciales a nivel internacional situó 

el problema de los crímenes de la dicta-

dura en otro plano: estos cuestionaban la 

7. Al respecto véase Bonaldi, 2006

impunidad existente en la Argentina, san-

cionada con leyes y decretos, y favorecían 

la búsqueda de justicia por los crímenes 

de “lesa humanidad”. En particular la 

condena a cadena perpetua (in absentia) 

de Alfredo Astiz por parte de la justicia 

francesa y el inicio de un proceso en Es-

paña por delitos de genocidio y terroris-

mo a mediados de los 90 fortalecieron las 

demandas de la comunidad internacional 

sobre las instituciones del Estado argen-

tino acerca de la necesidad de juzgar o 

extraditar. Concomitantemente la acción 

del Sistema Interamericano de Derechos 

Humanos continuó su desarrollo cuestio-

nando la situación judicial de la Argen-

tina respecto a la impunidad, generando 

jurisprudencia al respecto que debía ser 

acatada por el país: ya desde finales de los 

años 80 la Corte Interamericana de Dere-

chos Humanos (en adelante CIDH) reco-

noció el deber de los Estados de prevenir, 

investigar y sancionar toda violación de 

los derechos reconocidos por la Conven-

ción Americana en el caso Velásquez Ro-

dríguez8. La jurisprudencia de la CIDH 

ratificó esta línea en el caso Bámaca Ve-

lasquez9 y, posteriormente, en referencia 

expresa al caso argentino, la CIDH emi-

tió su Informe 28/92, mediante el cual se 

8.   Fallo CIDH, 29 julio 1988

9.  Fallo CIDH, 25 julio de 2000
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instó al Estado argentino a remover aque-

llos obstáculos que impedían el juzga-

miento de los responsables por delitos de 

lesa humanidad durante el terrorismo de 

Estado. En ese sentido, Los procesos de la 

justicia regional promovían la necesidad 

de lograr justicia por los crímenes duran-

te el terrorismo de Estado cuestionando el 

actuar de la justicia nacional con el objeti-

vo de que el Estado decidiese cumplir los 

tratados firmados de acuerdo al derecho 

internacional y a los derechos humanos 

universalmente reconocidos, removiendo 

los obstáculos para el juzgamiento de los 

responsables de delitos de lesa humani-

dad (Chillier, 2009). Impulsado por esta 

situación en el país las presentaciones 

juridiciales por parte de familiares y or-

ganismos del Movimiento de Derechos 

Humanos en tribunales se multiplicaron: 

en 1995 la Cámara Federal de Apelacio-

nes en lo Criminal y lo Correccional de la 

Capital Federal dio lugar a una presenta-

ción de Carmen Aguiar de Lapacó con el 

patrocinio del Centro de Estudios Legales 

y Sociales (CELS) y otros organismos de 

derechos humanos en la que solicitaba 

conocer las condiciones de desaparición 

de su hija, al considerar la existencia de 

un derecho legítimo por parte de los fa-

miliares de las víctimas de terrorismo de 

Estado a conocer la verdad de lo ocurri-

do10. Ante los conflictos suscitados en dis-

tintas instancias judiciales, el 14 de agosto 

de 1998, la Corte Suprema de la Nación 

rechazó un recurso presentado por Lapa-

có quien presentó su caso ante la CIDH. 

Este fallo, que implicaba una violación a 

los compromisos y tratados internacio-

nales suscriptos por el país, generó dis-

tintas reacciones de repudio. Dos meses 

después la misma, en un caso similar, la 

Corte fallaría con el voto unánime de sus 

nueve miembros a favor del derecho de 

Facundo Urteaga a conocer la suerte co-

rrida por su hermano desaparecido. De 

esta forma, con el impulso otorgando por 

distintos fallos judiciales que favorecían 

el reclamo por el derecho a la verdad, 

en algunas ciudades del país se sucedie-

10. Esta posibilidad se habilitó en el plano jurídi-
co con la reforma de la Constitución Nacional de 
1994. Dicha reforma fue importante para los or-
ganismos de derechos humanos. En primer lugar 
se introdujo la figura de “habeas data”, el dere-
cho a la información. Gracias a esta innovación 
algunos abogados contemplaron la posibilidad 
de asociar la idea de verdad con la explicitación 
de las circunstancias de secuestro de personas 
detenidas ilegalmente e impulsaron causas ju-
diciales en ese sentido. Es decir, se presentaron 
demandas para averiguar dónde habían estado 
secuestradas determinadas personas, qué les ha-
bía sucedido y quiénes habían sido sus verdugos. 
En segundo lugar se produjo la incorporación 
con jerarquía constitucional de distintos tratados 
internacionales referidos a la protección de los 
derechos humanos que consagraban el derecho 
a la verdad y la justicia en el caso de delitos de 
lesa humanidad. 
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ron nuevas presentaciones judiciales que, 

apelando a argumentos jurídicos basados 

en el derecho internacional pero también 

en derecho nacional, pretendían abrir el 

camino para la búsqueda judicial de la 

verdad. 

En el caso de la ciudad de La Plata 

en abril de 1998, una presentación de 

la Asamblea Permanente por los Dere-

chos Humanos (APDH) y familiares de 

detenidos desaparecidos ante la Cámara 

Federal de la Plata solicitó a esta la ave-

riguación de la verdad en relación a los 

crímenes cometidos durante la dictadura 

militar. Un mes después la Cámara Fede-

ral resolvió investigar no sólo el destino fi-

nal de las personas, sino todas las circuns-

tancias de su desaparición indicando que 

las averiguaciones debían realizarse en el 

lugar natural donde se produjo la desa-

parición. Se iniciaba así el primer juicio 

denominado “por la verdad” con el ob-

jetivo de conocer “el qué, cómo, cuándo, 

dónde, por quién de cada violación a los 

derechos humanos” (Verbitsky, 2000:34). 

En simultaneo en Bahía Blanca una pre-

sentación de la APDH y familiares de 

detenidos desaparecidos ante los jueces 

de la Cámara Federal, dieron origen a 

las diligencias para conocer el destino de 

desaparecidos de esa ciudad. A mediados 

de 1998 los Juicios por la Verdad eran 

una realidad en otras partes del país. Sin 

embargo, durante mucho tiempo fueron 

escasos los trabajos académicos que se de-

dicaron a indagar en las implicancias de 

los mismos.  

3. Actores y oportunidades 
de lucha por la memoria

En los últimos años una serie de trabajos 

han destacado distintos aspectos de los 

Juicios por la Verdad: su carácter innova-

dor en el contexto de restricción que im-

ponían las leyes de impunidad (Schapiro, 

2002; Guembe, 2005), su aparición en 

el contexto de los cambios en el sistema 

de justicia internacional (Chilier, 2009; 

Mendez, 2007), su importancia en la ge-

neración de pruebas para juicios penales 

(Verbitsky, 2000; Correa, 2000; Cañon 

2000; Osiel, 2004), la dimensión simbóli-

ca y ritual que implicaron (Da silva Catela 

, 2002; Mora, 2005) o el carácter estraté-

gico de los mismos en la lucha contra la 

impunidad política (Wlasik, 2010). Aun-

que la mayoría de estos trabajos habilitan 

nuevas pistas acerca de cómo abordar los 

Juicios por la Verdad, en especial en rela-

ción a distintos aspectos de la experiencia 

que implicó para los participantes, la di-

mensión ritual de los mismos, la trama ju-

rídica – política que está por detrás de los 

mismos, consideramos que aun resta por 



310 Revista Lavboratorio - Año 12 - Nº 24 / Verano 2011 / issn 1515-6370

comprender ciertos aspectos fundamen-

tales acerca de los mismos. Los procesos 

políticos y luchas que se desarrollaron en 

los distintos territorios en torno a la apa-

rición de estos juicios, su duración en el 

tiempo más allá de la derogación de las le-

yes de Obediencia Debida y Punto Final 

o las posibilidades para nuevos caminos 

de lucha por la memoria que posibilita-

ron para los organismos del Movimiento 

de Derechos Humanos son solo algunos 

aspectos que aun no han sido indagados. 

 A partir de aquí proponemos entablar 

un dialogo con algunos marcos catego-

riales para afinar algunas definiciones 

acerca de los actores que desarrollan estas 

luchas por la memoria, la verdad y la jus-

ticia a fin de avanzar en la comprensión 

de la acción de los actores sociales que 

se involucraron en la aparición de estos 

juicios, sus estrategias y el lugar que estos 

ocuparon en sus luchas por la verdad, la 

memoria y la justicia.

 Seguimos a Jelin cuando indica que 

las luchas por el sentido del pasado nunca 

son automáticas o producto del azar, sino 

de la agencia y voluntad humana. En este 

sentido la autora ha propuesto utilizar la 

categoría “emprendedores de la memoria” para 

pensar los actores y las acciones de lucha 

por la memoria. Los “emprendedores de la 

memoria”, refiere a personas o grupos que 

realizan acciones tendientes a instalar en la 

esfera pública y dar legitimidad a sus ver-

siones del pasado, y en donde en la acción 
“está implícito el uso político público que se 

hace de la memoria” (Jelin, 2002:49). El tra-

bajo de esta autora enfatiza el campo de las 

memorias sociales como un campo en con-

flicto y ha planteado el desafío de centrar la 

mirada en los conflictos de interpretación y 

disputas en relación al sentido del pasado y 

en el proceso de constitución de relatos he-

gemónicos, así como la necesidad de pensar 

los espacios institucionales en donde esos 

actores despliegan la presentación de un 

discurso sobre el pasado y confrontan por 

el sentido del mismo. Al respecto Claudia 

Feld, ha propuesto de pensar los espacios o esce-
narios de la memoria (Feld, 2002:4) que permi-

ten que, una presentación de, y un discurso 

sobre el pasado sea posible. Para esta autora 

el escenario de la memoria es definido como el 

espacio en el que se hace ver y oír un de-

terminado relato verosímil sobre el pasado y 

el espacio de las audiencias judiciales ocupa 

un lugar privilegiado: en él se establece una 

sentencia con valor de verdad jurídica, es 

decir como una verdad inmutable e indele-

ble que es presentada como legitima al resto 

de la sociedad. En relación a estos juicios 

es necesario pensar bajo qué condiciones 

estos emprendedores se orientaron hacia 

el escenario judicial y cómo esta modali-

dad de juicios se presentó como plausible. 

En este sentido cobra relevancia visualizar 
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los marcos interpretativos de los actores y 

su interacción con la estructura de oportu-

nidades políticas y jurídicas percibida por 

estos en su lucha contra la impunidad. En-

tendemos la noción de marco partiendo de 

la definición postulada por Gofman (1974), 

quien la propuso para dar cuenta de esque-

mas de interpretación de los individuos que 

le permiten ubicar, percibir e identificar los 

acontecimientos de su vida cotidiana en 

un mundo más amplio, pero en tanto este 

marco interpretativo constituye un proceso 

activo de construcción cultural que desa-

rrollan los integrantes de los movimientos 

sociales en una estructura determinada de 

oportunidades culturales y políticas (Mac 

Adam, 1982; Zald, 1999). Tarrow ha in-

dicado que la estructura de oportunidades 

se refiere a las dimensiones congruentes 

del entorno político que ofrecen incentivos 

para que la gente participe en acciones co-

lectivas al afectar sus expectativas de éxito o 

fracaso (Tarrow, 1995:115). En este sentido 

las oportunidades políticas no son solo una 

percibidas y aprovechadas sino también im-

plican un proceso de creación por parte de 

los activistas que crean las oportunidades e 

implican una temporalidad de largo plazo 

en tanto la incidencia de los cambios de 

marcos interpretativos no pueden ser pensa-

dos como efectos de un cambio abrupto de 

las oportunidades políticas. En este sentido 

como ha indicado Zald “las oportunidades 

políticas y de movilización son el resultados 

de un proceso de rupturas culturales que 

hacen aflorar a la superficie contradicciones 

que habían estado allí, latentes, desde hacia 

tiempo. Estas contradicciones permiten re-

estructurar quejas e injusticias, así como las 

posibilidades de actuación” (1999:378379). 

Como indica Sikking también implican 

pensar diferentes escalas en tanto las ac-

ciones y la efectividad de los movimientos 

sociales se pueden comprender a partir de 

entender la interacción de distintos niveles 

de estructuras de oportunidades nacionales, 

regionales e internacionales y como estas in-

teractúan y producen resultados concretos 

(2008:302). Como veremos la explicación 

respecto a su origen exige contemplar cómo 

estos factores se conjugaron posibilitando la 

aparición del mismo. 

4. Los orígenes de un Juicio 
por la Verdad

Cuando en marzo de 1996 la Unión 

Progresista de Fiscales (UPF) 11 interpuso 

una denuncia ante la Audiencia Nacional 

de España para investigar los crímenes 

cometidos contra ciudadanos españoles 

por la dictadura militar argentina12, pocos 

11. Para un análisis respecto a los orígenes del 
juicio español véase Anguita, 2001 y Mas, 1999. 

12. Esta iniciativa se amparaba jurídicamente en 
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imaginaban qué podía significar para las 

luchas por la justicia y la verdad en la ciu-

dad de Mar del Plata. 

 La denuncia referida recayó ante el Juz-

gado Central de Instrucción nº 5 a cargo 

del juez Baltasar Garzón quien, tras ins-

truir diligencias preliminares declaró, en 

junio de 1996, competente a la jurisdic-

ción española en general, y a su Juzgado 

en particular, para investigar los hechos. 

Aunque los organismos de Derechos Hu-

manos de Argentina no habían participa-

do directamente de esta iniciativa y a fin 

de avanzar en las distintas causas presen-

tadas en la denuncia, el juez español pidió 

a éstos la colaboración para obtener infor-

mación acerca de algunos caso ocurridos 

en distintas ciudades del país respecto a las 

cuales la misma era escasa. Este magistra-

do, había avanzado en la recopilación de 

información acerca de los casos ocurridos 

en Córdoba, Rosario, Bahía Blanca, y de 

la Escuela de Mecánica de la Armada 

(ESMA) ubicada en la ciudad de Buenos 

Aires, pero no tenía información alguna 

de los casos de La Plata y Mar del Plata. 

una disposición legal española que establecía 
la competencia de los tribunales de justicia, res-
pecto de crímenes de genocidio cometidos fuera 
de sus fronteras, sin que sea necesario que los 
mismos afecten a sus intereses, o sean cometidos 
por o contra ciudadanos españoles, y habilitó 
nuevos caminos para avanzar en la lucha por 
la justicia, que se encontraban clausuradas en la 
Argentina por las leyes de la impunidad.

Para satisfacer esta demanda el juez es-

pañol se vinculó con miembros de algunos 

organismos13 a fin de requerir a las delega-

ciones locales la remisión de toda la infor-

mación que contribuyera a llevar el juicio 

adelante y solicitar la presentación de tes-

tigos. La demanda directa del juez espa-

ñol a los organismos de Derechos Huma-

nos de Argentina expresaba la dimensión 

internacional y el carácter transnacional 

que este poseía desde su fundación (Sik-

kink, 2003; Keck y Sikkink, 1998). Tam-

bién ponía de manifiesto la resistencia del 

gobierno encabezado por el entonces pre-

sidente Carlos Menem a cooperar con el 

desarrollo de procesos judiciales en el ex-

terior que se expresaba en el rechazo ante 

los pedidos de información y extradición14 

de militares por parte de tribunales de 

países extranjeros y se inscribía en la po-

lítica de “reconciliación” y “pacificación”, 

como cierre del pasado, que este gobierno 

promovía desde la sanción de los indultos 

a los jefes militares y de las organizaciones 

guerrilleras en 1990.

13.  En particular con Familiares de Detenidos y 
Desaparecidos por Razones Políticas, Abuelas de 
Plaza de Mayo y la Asamblea Permanente por los 
Derechos Humanos. 

14.  Esta decisión fue expresada por el decreto 
111/98 que rechazó cualquier solicitud de coo-
peración judicial que se cursara desde el exterior 
aduciendo que violaba la soberanía del Estado 
argentino.
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En lo que respecta a la ciudad de Mar 

del Plata, esta demanda de información 

supuso para los organismos del Movi-

miento de Derechos Humanos de la ciu-

dad distintos desafíos, en especial referi-

dos a cómo conseguir más información y 

mejorar la calidad de la existente15. En la 

búsqueda de superar estos obstáculos, los 

organismos del movimiento de derechos 

humanos pusieron en marcha de algu-

nas líneas de acción que posteriormente 

incidirían en la posibilidad de elaborar 

un Juicio por la Verdad en la ciudad. Un 

grupo de personas y organizaciones que 

en los últimos años venían trabajando por 

separado se reunió detrás de un objetivo 

común: la recolección de la información 

y testimonios que documentaran las des-

apariciones de personas a nivel local. Dis-

tintos entrevistados han indicado que esta 

no era una tarea sencilla pues, aunque so-

bre lo acontecido en Mar del Plata existía 

alguna información acerca de la cantidad 

estimada de desaparecidos, esta sólo pro-

fundizaba solo en algunos casos significa-

tivos y de escasa capacidad de constituir 

prueba sobre lo acontecido. De esta for-

ma comenzó un trabajo conjunto entre 

Abuelas de Plaza de Mayo, Familiares de 

Detenidos Desaparecidos, Madres Línea 

Fundadora y la Asamblea Permanente 

15. Entrevista a CS 

por los Derechos Humanos (delegaciones 

de Mar del Plata) e implicó una convoca-

toria a distintas organizaciones e institu-

ciones de la ciudad, que hasta entonces 

no habían intervenido directamente en el 

tema de los Derechos Humanos, a fin de 

obtener información de lo acontecido en 

distintas esferas institucionales y nuevos 

testimonios. En cierta forma la demanda 

del tribunal español actuó como un estí-

mulo externo que movilizó a la acción y 

permitió a los organismos centralizar la 

información acerca de las acciones judi-

ciales que se habían iniciado de forma 

aislada por los familiares de las víctimas, 

lo que posibilitó el comenzar a  sistema-

tizar la información dispersa hasta en-

tonces (Mora, 2005) para luego enviarla 

al tribunal español. En este aspecto, asis-

timos a un “efecto boomerang” (Sikkin y 

Schek, 1998) en tanto la demanda de los 

tribunales internacionales generó efectos 

a nivel local, potenciando la acción de los 

organismos en búsqueda de información 

que, a su vez, enviaban como prueba al 

proceso español.

Por otra parte, ante el nuevo escenario 

internacional, algunos miembros de los 

organismos de Derechos Humanos de la 

ciudad comenzaron a evaluar de otra for-

ma el ámbito judicial. Por entonces, éste 

era visualizado como “clausurado” por 

los familiares y víctimas del terrorismo de 
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Estado. En los primeros años de la dicta-

dura estos habían recurrido a la justicia 

mediante numerosos Habeas Corpus 

para averiguar el destino de sus familiares, 

que fueron rechazados por los distintos 

jueces. Posteriormente, durante la tran-

sición democrática, iniciaron causas para 

averiguar el destino de sus familiares que 

tuvieron escaso resultado y que se cerra-

ron con la sanción de las leyes de la Obe-

diencia Debida y Punto Final. También 

en 1995, tras las declaraciones de Scilin-

go, algunos familiares se presentaron ante 

la Justicia Federal local a fin de solicitar 

el inicio de causas para determinar el 

destino de sus familiares desaparecidos, 

nuevamente con magros resultados. En 

este sentido para, los familiares y miem-

bros de organismos, el escenario judicial 

local era sinónimo de “impunidad”. El 

juicio español ofrecía al ámbito judicial 

internacional como una contracara de la 

impunidad jurídica local en tanto consti-

tuía una instancia de búsqueda de justicia 

pero también la posibilidad conocer la 

“verdad” de lo acontecido. Al respecto en 

esta coyuntura fueron muy importantes 

las declaraciones de algunos ex miembros 

de las fuerzas de seguridad16 y de sobrevi-

16. En especial las declaraciones de un ex po-
licía de la provincia de Buenos Aires, Eduardo 
Daniel Giordano. Este, que se desempeñó en 
1975 como oficial de seguridad en la Facultad 

vientes de centros de detención situados 

en la ciudad, ante el juez Baltasar Gar-

zon. Estas declaraciones fueron amplia-

mente difundidas por los medios locales y 

contribuyeron a instalar preguntas acerca 

de lo acontecido por aquellos años en la 

sociedad marplatense. 

La difusión pública del juicio español 

reforzó el trabajo desarrollado por los ac-

tores sociales vinculados al movimiento 

de derechos humanos y a otros como el 

movimiento estudiantil y el sindicalismo, 

que desde el final de la dictadura hasta 

inicios de los años 90 se habían orienta-

do al reconocimiento y homenaje de las 

víctimas, también operó en otro senti-

do pues permitió la apertura de nuevas 

oportunidades para la presentación de lo 

acontecido durante la dictadura a nivel 

local, aunque estas no implicaban una 

dimensión o escenario territorial local. 

Por este motivo, distintos miembros de los 

organismos de Derechos Humanos de la 

de Arquitectura de Mar del Plata, declaró el 14 
de abril de 1997 ante el juez español. En su 
declaración indicó: “allí tuve la oportunidad de 
conocer, porque manejaban la facultad, a esta 
banda armada denominada CNU y en muchas 
oportunidades fui testigo presencial de cómo se-
cuestraban gente”. Entre los miembros conocidos 
del CNU, el ex - policía mencionó a un ex – fiscal 
federal de Mar del Plata, un periodista local y al 
ex secretario de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata en 1975. Al respecto véase Diario La 
Capital 12, 13,14/11/97 y 2,3 y 6/12/97, y Dia-
rio Página 12, 18/11/00. 
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ciudad se trasladaron hasta España a fin 

de llevar la información recopilada y tam-

bién para brindar testimonio acerca de lo 

acontecido en la ciudad.

 Aprovechando el efecto causado por 

el juicio español en la difusión del tema 

de los derechos humanos en la Argentina, 

y en especial acerca de lo acontecido en 

la ciudad, algunos organismos de dere-

chos humanos decidieron realizar otras 

actividades orientadas a explorar nuevas 

posibilidades de búsqueda de verdad y 

justicia. Estos se dedicaron a profundizar 

el debate acerca de los desarrollos de la 

justicia a nivel internacional y sus impli-

cancias para la búsqueda de la justicia ni-

vel local. Las Abuelas de Plaza de Mayo 

y Familiares de Detenidos Desaparecidos 

se abocaron a la organización y realiza-

ción del XV Congreso internacional de 

la Federación de de Asociaciones de Fa-

miliares de Detenidos Desaparecidos de 

América Latina (FEDEFAM), en Mar 

del Plata. Este se realizó en noviembre de 

1999 bajo el slogan “La justicia un derecho 
irrenunciable” que expresaba la voluntad 

que animaba a los organismos de dere-

chos humanos locales de seguir recla-

mando por la justicia y, como indicaba 

una integrante de Familiares de Deteni-

dos, “por el esclarecimiento total de cada una de 
las desapariciones y la búsqueda de los mecanis-
mos que se pueden usar para movernos en el tema 

de los derechos humanos”. Para la presidenta 

de la delegación local de Abuelas de Pla-

za de Mayo “la finalidad que tenemos es 

encontrar una respuesta para saber qué 

pasó con los desaparecidos y en el caso de 

los niños queremos la recuperación total 

de los chicos que nos robaron” 17. Entre 

los participantes del mismo se encontra-

ban representantes de distintos organis-

mos de derechos humanos de América 

Latina y de Argentina, quienes pudieron 

intercambiar experiencias. Este congre-

so contó, además, con la participación 

de miembros de la Unión Progresista de 

Fiscales, quienes desarrollaron un taller 

destinado exclusivamente a analizar las 

alternativas de la justicia en la Argentina. 

También se analizó lo que sucedía en los 

denominados “Juicios por la Verdad”: el 

seguimiento que los medios de comunica-

ción realizaban de los Juicios por la Ver-

dad que se desarrollaban en Bahía Blanca 

y La Plata18permitió a los integrantes de 

organismos de derechos humanos locales 

acercarse a una nueva modalidad de jui-

cios que era desconocida hasta entonces. 

Por otra parte el vínculo existente con las 

organizaciones promotoras de los mismos 

17. Diario El Atlántico, 1/8/99.

18. Para una breve cronología de las luchas po-
líticas que permitieron la aparición de los Juicios 
por la Verdad en La Plata véase Catela da Silva, 
2002. 
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permitió a los miembros de los organis-

mos de derechos humanos de la ciudad 

conocer de cerca estas experiencias a fin 

de evaluar la posibilidad de la realización 

de un juicio a escala local, en un contexto 

donde estos juicios se veían potenciados 

por el acuerdo alcanzado en entre el Es-

tado argentino y Carmen Aguiar Lapacó 

en el marco de la CIDH, donde se reco-

noció la verdad como un derecho que 

asistía a los familiares de las víctimas y 

que debía estar garantizado por el Estado 

argentino. 

En suma, el desarrollo del juicio espa-

ñol, que expresaba los cambios en el siste-

ma de justicia internacional, modificó la 

representación acerca de la esfera judicial 

que poseían los integrantes de los orga-

nismos de derechos humanos a nivel lo-

cal. Estos tenían una historia traumática 

con el escenario jurídico en relación a la 

búsqueda de la verdad acerca del destino 

de sus familiares. El escenario judicial se 

les presentó como una oportunidad, un 

escenario de memoria (Feld, 2002: 5) des-

de donde cuestionar la memoria social 

existente acerca del pasado dictatorial en 

la ciudad y a partir de la posibilidad de 

obtener “la verdad”, de alguna manera, 

también cuestionar la impunidad política 

existente. 

En este sentido, la visibilidad del juicio 

español combinado con la resolución del 

caso Lapacó potenció la centralidad que 

el tema de los derechos humanos había 

adquirido en la ciudad, mientras permi-

tió la paulatina modificación del marco 

interpretativo de los integrantes del movi-

miento de derechos humanos para quie-

nes la verdad se presentó como una for-

ma de justicia y una manera de enfrentar 

la impunidad. La percepción de cambios 

en la estructura de oportunidades políti-

cas internacionales como favorable para 

la protección de los derechos humanos, la 

búsqueda de la verdad como derecho y 

el cuestionamiento a la impunidad, junto 

a las oportunidades jurídicas nacionales 

que habilitó la nueva legislación, la reso-

lución del caso Lapacó, y los avances de 

otros Juicios por la Verdad desarrollados 

en otras ciudades del país permitió a los 

integrantes de los organismos de dere-

chos humanos comenzar definir una nue-

va situación en donde cuestionar la impu-

nidad mediante la apelación a la verdad 

y plantear una propuesta de un juicio a 

nivel local se volvió una opción posible. 

De esta forma a mediados del año 2000 

el grupo originario que se había congrega-

do para sistematizar la información de los 

desaparecidos de esta ciudad decidió dar 

impulso a un emprendimiento tendiente a 

buscar la verdad de lo acontecido duran-

te la última dictadura militar. La forma 

elegida fue un juicio, pero no un juicio pe-
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nal ordinario, sino por la verdad. Para los 

miembros de los organismos esto implicó 

una elección acerca de la prioridad de la 

búsqueda de la verdad que se fundaba en 

dos ideas diferentes: en primer lugar la ne-

cesidad de conocer nuevos aspectos acerca 

del funcionamiento del sistema represivo 

en la ciudad y de las circunstancias de des-

aparición de numerosos ciudadanos pero 

también presentar como “verdad pública” 

a la ciudadanía lo que ya se conocía; en pa-

labras de una integrante de los organismos 

“confirmar algo que todos sabíamos y no 

habíamos podido decir”. En este sentido la 

interpretación de la posibilidad del juicio 

expresaba la percepción de un cambio que 

iba más allá de las oportunidades políticas, 

sino que estas también eran percibidas 

en tanto oportunidades culturales (Zald, 

1999). Para los miembros de los organis-

mos había nuevamente una disposición a 

escuchar y una legitimidad creciente de la 

demanda de verdad. Esta era resultante de 

la dinámica cultural de la Argentina res-

pecto a la tematización acerca de la necesi-

dad de conocer la verdad acerca del pasado 

dictatorial que se desarrollaba desde 1995 

y en esta oportunidad fue retomada por los 

organismos a fin de plantear la legitimidad 

de este emprendimiento.  

Así la idea de un Juicio por la Verdad 

constituyó una acción estratégica ins-

cripta en una nueva interpretación de 

las oportunidades políticas nacionales 

e internacionales, tendiente a buscar la 

verdad e instalar en la esfera pública un 

relato legitimado por el escenario judicial 

acerca de lo acontecido en la dictadura 

militar y respecto del pasado de violencia 

política, en un contexto cultural donde 

esto se había vuelto relevante. Implicó, 

además, un trabajo de memoria orien-

tado a cuestionar el relato militar acerca 

del pasado y presentar un nuevo relato, 

su relato, como legítimo y “oficial”. Tam-

bién constituyó una acción orientada a la 

justicia, en la búsqueda de establecer una 

acumulación de prueba para fortalecer el 

proceso que se desarrollaba en España y 

en un futuro avanzar nuevamente sobre 

causas penales a nivel nacional si, en al-

gún momento, se derogaban las denomi-

nadas “leyes de la impunidad”19. Pero esta 

19. Aunque estas habían sido anuladas en marzo 
de 1998, por entonces  no se vislumbraba como 
algo que pudiera acontecer de inmediato. La si-
tuación política se caracterizaba por un cambio 
de gobierno que ponía fin a la hegemonía polí-
tica de Carlos Menem y el ascenso a la primera 
magistratura del abogado radical Fernando de 
la Rua, en el marco de “La Alianza”. Aunque esta 
despertó inicialmente cierto entusiasmo entre los 
integrantes de los organismos de derechos hu-
manos porque pensaban que la participación en 
la misma de reconocidas figuras del Movimiento 
de derechos humanos podía constituir una opor-
tunidad de impulsar la modificación en la impu-
nidad jurídica y política , la negativa del gobier-
no a apoyar las iniciativas tendientes a revisar el 
pasado dictatorial y, en especial, su oposición a 
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acción implicó otros aspectos no estraté-

gicos: para los integrantes de los organis-

mos suponía la puesta en juego relaciones 

interpersonales, la presentación pública 

de sentimientos profundos y la puesta en 

juego de expectativas de avanzar en co-

nocer el destino de sus familiares.

Con el objetivo de avanzar en la pre-

sentación del juicio los organismos pu-

sieron en marcha distintas acciones. En 

primer lugar convocaron a distintas or-

ganizaciones gremiales e instituciones de 

la ciudad y conformaron la Comisión del 

Juicio por la Verdad (en adelante CJV). 

Esta comisión quedó constituida por 

una Mesa institucional conformada por 

miembros de organismos de derechos 

humanos, abogados de organismos de 

derechos humanos y representantes de 

algunas importantes instituciones de la 

ciudad como el Colegio de Abogados, la 

Universidad Nacional de Mar del Plata, 

la Municipalidad de General Pueyrre-

dón, el Consejo Escolar del Partido de 

General Pueyrredón y la adhesión de gre-

mios colegios profesionales y asociaciones 

civiles de la ciudad. La CJV constituyó 

una instancia articuladora que permitió a 

las organizaciones de derechos humanos, 

las extradiciones y derivaciones judiciales que re-
sultaban en el marco de los juicios por la verdad, 
echó por tierra las expectativas respecto a un 
cambio respecto a la gestión anterior. 

junto a organizaciones sociales, políticas 

y gremiales de la ciudad identificarse en 

un mismo espacio común, bajo una sigla, 

generando una identificación en torno a 

una demanda común: la verdad.

Tras cuatro meses de trabajo, los miem-

bros de la CJV decidieron que harían la 

presentación de un amparo en el Tribu-

nal Oral Federal20 solicitando a la Justicia 

que dispusiera “lo necesario para la ave-

riguación de la verdad con relación a la 

desaparición forzada de personas, y que 

se declarase el derecho de las familias de 

las víctimas y de la sociedad toda a cono-

cer cuáles fueron las circunstancias de las 

desapariciones y, en su caso, dónde yacen 

los restos de los desaparecidos” (CELS, 

2001). Esta se realizó durante los primeros 

días del mes de septiembre del 2000. Para 

la presentación pública del mismo la CJV 

eligió un escenario altamente simbólico: 

la Municipalidad de General Pueyrre-

dón. Esta fue acompañada de una sesión 

en el Concejo Deliberante donde nume-

rosos ediles manifestaron su apoyo me-

diante la declaración de interés municipal 

a la realización del Juicio por la Verdad, 

20. La diferencia entre las Cámaras Federales 
y los Tribunales Orales Federales remite a las 
competencias de cada una de ellas. Las primeras 
tienen como competencia todos delitos civiles, 
penales y comerciales. Los segundos origina-
riamente tenían como competencia los delitos y 
asuntos penales vinculados con drogas.
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ante la presencia de los organismos de de-

rechos humanos quienes realizaron una 

conferencia anunciando el inicio del mis-

mo ante una importante concurrencia de 

público. También se hicieron presentes en 

dicha ocasión cronistas de los canales de 

televisión locales, de los dos diarios más 

importantes de la ciudad y radio de AM y 

FM de la ciudad. En cierta forma, dicha 

sesión también permitió visualizar el éxi-

to en las alianzas políticas y el conjunto 

de apoyos que la CJV había logrado ar-

ticular en torno al Juicio: al momento de 

la presentación más de 60 organizaciones 

e instituciones de la ciudad apoyaban y 

adherían a la realización del juicio. Esto 

constituyó al Juicio de la Verdad de Mar 

del Plata en el emprendimiento más im-

portante desarrollado por los organismos 

del Movimiento de Derechos Humanos 

de la ciudad en toda su historia.

 

5. Modelo para armar

A lo largo de estas páginas hemos presen-

tado algunos aspectos acerca de uno de 

los Juicios por la Verdad que se desarrolla-

ron en la Argentina, en este caso en la ciu-

dad de Mar del Plata, a fin de visualizar 

como se originó. Podemos establecer unas 

conclusiones preliminares al respecto: en 

primer lugar es necesario considerar los 

desarrollos de la justicia internacional y 

la incidencia de estos en la aparición de 

esta modalidad de juicios. Al respecto ob-

servamos cómo los cambios en el escena-

rio jurídico internacional se presentaron 

para los miembros de los organismos de 

derechos humanos de la ciudad a partir 

del juicio que comenzó a desarrollarse en 

España desde marzo de 1996. Este impli-

có un cambio en la percepción de la justi-

cia y en la creencia en las posibilidades de 

cuestionar la impunidad y conocer la ver-

dad acerca del destino de sus familiares, 

que poseían los integrantes de los organis-

mos de derechos humanos de la ciudad. 

En segundo lugar la resolución del caso 

Lapacó y el desarrollo de los Juicios por la 

Verdad que se desarrollaron en otras par-

tes del país permitieron a los organismos 

de derechos humanos de la ciudad mo-

dificar el lugar de la justicia y visualizar 

como posible realización de un juicio por 

la verdad. En este sentido en este trabajo 

sostenemos que la aparición de el Juicio 

por la Verdad de Mar del Plata se expli-

ca, en parte, por la interacción de estas 

dos dimensiones de análisis: los cambios 

ocurridos en las oportunidades políticas 

y jurídicas a nivel internacional y nacio-

nal que generaron en los integrantes del 

movimiento de derechos humanos una 

modificación de su marco interpretativo 

y sus creencias respecto a sus posibilida-
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des de conocer el destino de sus familiares 

y también presentar públicamente lo que 

se conocía en el ámbito jurídico.

Por último, el análisis de este juicio nos 

plantea la necesidad de comprender la 

importancia del contexto cultural donde 

la idea de conocer la verdad acerca del 

pasado dictatorial presentaba una fuerte 

legitimidad. Así la acción de los organis-

mos recuperó una dimensión cultural 

presente y la capitalizó para el desarrollo 

de una iniciativa por la verdad. En este 

sentido las oportunidades políticas que 

se presentaron para los organismos del 

Movimiento de Derechos Humanos a 

partir de la resolución del caso Lapaco se 

encontraron con una experiencia previa 

sedimentada de vinculación con la justi-

cia internacional que había modificado 

el marco interpretativo de los integrantes 

del Movimiento de derechos humanos 

generando la puesta en marcha de accio-

nes tendientes a crear una iniciativa por la 

verdad inédita en la historia de la ciudad.
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Resumen
El presente artículo analiza la histórica relación de “no-correspondencia” entre las insti-

tuciones políticas del estado en Bolivia y la diversidad de pueblos y culturas existentes en 

dicho país. Se pone especial hincapié en la noción de “Estado plurinacional”, presente 

en la nueva Constitución Política del Estado, en relación a las tensiones que ella supone 

respecto del histórico Estado Republicano, colonial y liberal. Ubicamos los anteceden-

tes de esta tensión en la forma específica que asumieron las luchas sociales en Bolivia 

en los últimos años, a partir de la relevancia sustantiva de los pueblos originarios en las 
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1. Introducción

El período que se inicia en Bolivia con 

los procesos insurreccionales de abril de 

2000, con la llamada “guerra del agua” 

y el cerco indígena a la ciudad de La Paz, 

y llega a la promulgación de la nueva 

Constitución en 2009, supuso un proceso 

de significativas tensiones y transforma-

ciones políticas, sociales y culturales en el 

país. Históricamente, en Bolivia ha habi-

do una relación de “no correspondencia” 

entre las instituciones políticas del Esta-

do y la diversidad de pueblos y culturas 

existentes en el país, en tanto el conjunto 

de las instituciones del Estado estaban 

definidas exclusivamente en base a la cul-

tura dominante, y el principal resultado 

de esto era la exclusión, en los espacios 

de poder político, de miembros de otros 

pueblos y culturas subalternos desde el 

proceso de la conquista (Tapia, 2007) Los 

procesos antedichos inauguraron un es-

cenario de creciente participación, tanto 

en la sociedad civil como en el Estado, de 

los pueblos originarios y campesinos. Este 

escenario abre el ciclo de los movimientos 

sociales, los actores populares, los prota-

gonistas colectivos, las organizaciones so-

ciales y las multitudes (Prada, 2008a). La 

potente irrupción de estas fuerzas emer-

gentes, que encuentra en su composición 

interna (plebeya, indígena) a su caracte-

rística más saliente, posibilitó la creación 

de una Asamblea Constituyente para la 

redacción de una nueva Constitución Po-

lítica del Estado (García Linera, 2008a). 

La noción de Estado plurinacional allí 

inscripta tiene por intención fundar un 

Estado que contemple en su seno a todas 

aquellas naciones que podrían entrar en 

él. Esto supone una relación de tensión 

con el histórico Estado liberal, en tanto 

se pone en cuestión la cualidad estatal, 

heredada de la colonia, de concentrar la 

definición y el control del capital estatal 

en bloques sociales culturalmente homo-

géneos y diferenciados de las distintas 

comunidades culturales indígenas pre-

existentes.

El propósito de este trabajo es anali-

zar el “momento constitutivo” (Zavaleta, 

1990) de Bolivia en tanto república2 y su 

2.  A lo largo de éste escrito utilizaremos la no-
ción de republica en tanto conjunto de institucio-
nes políticas, jurídicamente soberana, con divi-
sión de poderes, sobre un conjunto de población 
situada en un territorio determinado. En el caso 
que nos ocupa, la república ha tenido principal-
mente un carácter excluyente, puesto que, desde 
su fundación en 1825, no mantuvo una relación 
orgánica con el conjunto de poblaciones sobre 
las que pretende gobernar. A pesar de sus dife-
rencias, en relación con la expresión democrática 
de la diversidad étnica, organizativa y cultural, 
tanto la tradición republicana como la liberal 
han coincidido en concebir un Estado monoétni-
co y mononacional, en tanto la mayoría indígena 
se encontraba excluida. Para una profundización 
del concepto de república ver Bobbio, N. y Mat-
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relación con la noción de “Estado pluri-

nacional”. Haremos especial hincapié en 

las tensiones que ella supone respecto del 

histórico Estado republicano, colonial y 

liberal. Buscaremos los antecedentes de 

esta tensión en la forma específica que 

asumieron las luchas sociales en Bolivia 

en los últimos años, a partir de la relevan-

cia sustantiva de los pueblos originarios 

al interior de los sujetos políticamente 

activos. En tal sentido, en la medida en 

que éstos fueron históricamente negados 

como parte de la nación boliviana y ex-

cluidos del espacio público, la reivindi-

cación de un Estado que albergue en su 

seno a todas las naciones existentes en 

territorio boliviano, da lugar a un proce-

so de transformación social y política de 

enorme originalidad. 

Este escrito estará atravesado por una 

pregunta que funciona a modo de brújula 

para nuestro itinerario. En ese sentido, no 

buscaremos una respuesta cerrada y es-

trecha, pues dicha pregunta, quizá como 

cualquier otra, se niega en sí misma a la 

clausura. El interrogante se instala en la 

perspectiva de una tensión, y es ahí don-

de pretendemos sostenernos, esto es, en la 

teucci, N. (1985): Diccionario de Política. México, 
Siglo XXI editores. Asimismo, recomendamos Ta-
pia Mealla, L. (2002): La producción del conoci-
miento local: historia y política en la obra de Rene 
Zavaleta. La Paz, Muela del Diablo editores. 

contradicción, en el conflicto, sin volunta-

des de superación. Por el contrario, en su 

norte está la intensión de abrir espacios 

para una discusión que creemos apa-

sionante a la vez que necesaria. Apasio-

nante, pues el actual proceso en curso en 

territorio boliviano tiene un componente 

que le aporta un grado de radicalidad 

sumamente novedoso: la presencia de los 

pueblos originarios en tanto sujetos políti-

camente activos. Necesario, puesto que lo 

que está en juego es la cuestión del poder 

y la dominación. Iniciemos, recorramos, 

atravesemos y construyamos el camino 

junto a nuestro interrogante motor: ¿has-

ta que punto el emergente Estado pluri-

nacional supone un cambio radical con 

respecto al “momento constitutivo” de 

Bolivia en tanto república? 

2. La república excluyente 
como huella de origen

Bolivia se ha iniciado como república he-

redando la estructura social colonial. La 

distribución de tierras, la estratificación 

social, el régimen de tributos, e incluso 

parte de la administración pública y el 

personal encargado de ejecutarlo no han 

sufrido cambios sustanciales (García Li-

nera, 2008a). Sin embargo, la matriz co-

lonial de poder ha configurado un modo 
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más duradero y estable que el propio co-

lonialismo. Y ese modo es la colonialidad 

del poder/saber. El concepto de colonia-

lidad refiere a la producción y reproduc-

ción de las formas de control de la subje-

tividad, de la cultura, del conocimiento y, 

sobre todo, de la producción del conoci-

miento, esto es, describe la continuidad de 

las formas de dominación y explotación, 

una vez finalizadas las administraciones 

coloniales (Quijano, 2000). Como parte 

sustantiva de la perspectiva moderna, co-

lonial, imperialista y eurocéntrica, la co-

lonialidad tiene por base la división racial 

del trabajo, la cultura y el conocimiento. 

En ese sentido, la utilización y superex-

plotación de fuerza de trabajo de origen 

indígena supuso que los colonizados fue-

ran sometidos a aprehender la cultura de 

los colonizadores, proceso necesario para 

la reproducción de las relaciones de do-

minación. En el caso boliviano, donde el 

62% de los habitantes se autoidentifica 

como parte de un pueblo originario, y en 

el que existen por lo menos treinta idio-

mas y/o dialectos regionales, siendo dos 

de ellos la lengua materna del 37% de la 

población (el quechua y el aimara), el he-

cho de que el Estado se haya constituido 

como tal negando a los indígenas en tanto 

sujetos, es un factor que merece una es-

pecial atención a la hora de analizar los 

procesos actuales. 

Rene Zavaleta (1990) utiliza la catego-

ría de “momento constitutivo” para remi-

tir al acto originario en el que se articulan 

y definen, en términos generales, las es-

tructuras y la forma que van a servir para 

procesar la producción y reproducción 

del orden social, político y cultural por 

un tiempo relativamente prolongado. El 

“momento constitutivo” de la república 

boliviana lleva consigo un estigma para-

dojal: la partera que le dio la vida abortó, 

en el mismo acto, a las naciones preexis-

tentes. La negación de las identidades cul-

turales originarias se constituye, así, en la 

huella de origen del Estado boliviano. 

Por su parte, en América se produjo un 

movimiento inverso al ocurrido en Euro-

pa: mientras que en el “viejo continente” 

(notemos el carácter eurocéntrico de ésta 

expresión: ¿acaso América no es también 

un “viejo continente”?) la Nación es el 

asiento material del Estado, en América, 

el Estado asume el rol de constructor de 

la Nación. Si nos remitimos a Bolivia, 

encontraremos que el Estado, desde su 

etapa fundacional, adquiere un carácter 

monoétnico. La pretensión de construir 

una sociedad mononacional con base en 

la etnificación de la explotación se con-

vertirá en el eje articulador de la cohesión 

estatal.

Ahora bien, ¿cuáles fueron los procesos 

que posibilitaron que Bolivia se constituya 
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como una república excluyente en base a 

una etnificación3 de la explotación? Po-

dríamos nombrar al menos tres. 

“El primero, la Conquista, que delimita 

dominantes y dominados como un hecho 

resultante de la confrontación de fuerzas 

de aparatos políticoestatales. En segundo 

lugar, la colonia, que delimita los espacios 

de la división del trabajo y los poderes 

culturales, administrativos y económicos, 

a partir de una identificación geográfica, 

cultural, somática y racial del colonizado. 

Y por último, la legitimación y naturaliza-

ción del orden de dominación a partir de 

esta jerarquización culturalista, espacial 

y racial del orden social” (García Linera, 

2008a: 210). 

La fuerza de la colonialidad del poder/

saber originó que en un territorio en el 

que coexisten varias nacionalidades y 

culturas regionales superpuestas, donde 

cada idioma es en sí mismo toda una 

concepción del mundo y la diversidad 

lingüística es también una diversidad cul-

tural y simbólica, el “indio” deviniese en 

el “otro negativo”(García Linera, 2008a). 

3.  “…las etnicidades son procesos por los que 
ciertas colectividades son definidas como extran-
jeras en sus propios territorios y son despojadas 
del control de la vida política y económica de ese 
mismo territorio, por lo que la colonia y la repú-
blica pueden ser entendidas como continuos pro-
cesos de etinificación de los pueblos indígenas” 
(García Linera, 2008a:217)

Otro, al que se admite como diferente, 

pero con una absoluta y radical alteridad, 

construyendo de esa otredad una comple-

ta exterioridad, con la cual se pretende no 

tener nada que ver (Grüner, 2010).

Zavaleta (1988) solía caracterizar a Bo-

livia como una “sociedad abigarrada”, 

esto es, una sociedad en la que no se dio 

una separación total de lo político y lo 

social. En ese sentido, lo abigarrado tiene 

que ver con la superposición de diversos 

modos de producción y varias formas de 

diferenciación social, como así también, 

de visiones alternativas del mundo y es-

tructuras locales de autoridad que com-

piten con la forma estatal. Dicho sucinta-

mente: significa que la sociedad boliviana 

es una sociedad multinacional en la que 

coexisten varias culturas ni plenamente 

disueltas ni del todo integradas. 

Por su parte, el Estado, al recoger la 

lógica organizativa de una sola de sus 

culturas, la moderna mercantil capitalis-

ta, asume un carácter monoétnico4. Esto 

4.  Vale decir que la Revolución Nacional Boli-
viana, ocurrida en 1952, no sólo reprodujo las 
relaciones de dominación basadas en criterios 
étnicos, propias del antiguo Estado oligárquico, 
sino que las ejecutó de un modo aún más sutil. 
Por un lado, a pesar de que a partir de 1952 
se disolvió, al menos formalmente, el régimen 
colonial de división del trabajo, tanto económico 
como político, lo que no ha desaparecido, por 
ser una estructura cognitiva introyectada en los 
cuerpos, es la representación racializada o etnifi-
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supone, una relación de tensión con una 

sociedad que es esencialmente multiétni-

ca y multinacional. De ahí que Zavaleta 

escribiese que aquel se ha configurado 

como un “Estado aparente”: por un lado, 

porque constituiría la unidad de lo que 

no está unificado realmente porque no 

se han dado procesos de igualación; por 

el otro, porque no puede garantizar las 

condiciones de equilibrio entre las fuerzas 

sociales que cohabitan en su espacio de 

influencia geográfica. En ese sentido, po-

dríamos afirmar que allí donde hay asi-

metrías producidas por la explotación, la 

dominación ilegítima y el racismo, no hay 

cada del mundo, la naturalización de las diferen-
cias y aptitudes sociales a partir de determinadas 
propiedades culturales, geográficas e históricas 
(García Linera, 2008a). Por el otro, si bien es 
cierto que a partir de ese momento con el voto 
universal se amplió el derecho de ciudadanía de 
millones de indígenas que hasta ese entonces 
eran marginados de cualquier consulta electoral, 
no menos real es que esa ampliación de la ciu-
dadanía produjo un creciente proceso de iguala-
ción y homogeneización cultural. En ese sentido, 
la igualdad del voto lo que hace, en efecto, es 
encubrir una desigualdad de clase. Desigualdad 
que tiene por base un diferencial reconocimien-
to de culturas y prácticas organizativas políticas. 
De hecho, los nuevos derechos de ciudadanía se 
ejercían por medio de un idioma extranjero, el 
castellano (único idioma oficial del Estado a par-
tir de la Revolución), cuando un importante sector 
de la población tenía como lengua materna un 
idioma originario. En términos de identidad cul-
tural boliviana castellanohablante, el Estado es 
monolingüe y monocultural, y por lo tanto, ex-
cluyente y racista.

“equilibrio” posible. Es por ello, entonces, 

que la legitimidad del Estado se encuen-

tra en permanente acecho por las otras 

entidades culturales y étnicas excluidas de 

los espacios públicos. 

No obstante, a pesar de que la historia 

boliviana podría leerse como un teatro 

político cuya trama pasa por la invisibi-

lización de las naciones nativas, el mismo 

no puede mantenerse cuando éstas se su-

blevan, haciéndose visibles, audibles, esto 

es, reales (Prada, 2005; Grüner, 2010). Y 

se hacen reales con el fuerte proceso insu-

rreccional que se inicia a partir del 2000 

con las luchas antineoliberales, teniendo 

a la llamada “guerra del agua” y el cer-

co indígena a la ciudad de La Paz como 

acontecimientos fundantes.

3. El “retorno de 
lo reprimido”

El 9 de abril de 2000, día en que se 

cumplía el 48 aniversario de la Revolu-

ción Nacional Boliviana, el país estaba 

bajo un estado de sitio que era desobe-

decido por primera vez desde hacia 

mucho tiempo5. Ese día, una multitud 

5.  El golpe de Natush Busch, el 1 de noviem-
bre de 1979, fue la anterior ocasión en la que 
un estado de sitio fue desobedecido de manera 
contundente y masiva. La caída del gobierno dic-
tatorial de Busch, en 1982, representa el inicio de 
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de vecinos de la zona sur de Cocha-

bamba tomaron la empresa de agua 

potable “Aguas del Tunari”, dando por 

finalizado el contrato que sancionaba 

la entrega a manos privadas del control 

y la gestión del agua en la región. Al 

mismo tiempo, en las cercanías del lago 

Titikaka, a cuatro mil metros sobre el 

nivel del mar, miles de comunarios ai-

maras entraban a la capital provincial, 

Achacachi, para liberar a los presos y 

quemar todos los papeles que contuvie-

sen trámites ante el Estado.

La toma de “Aguas del Tunari” dio 

inicio a aquello que se conoció como 

la “guerra del agua”, representando el 

momento inaugural de las luchas por la 

recuperación de los recursos públicos y 

de los bienes comunes. La “Coordina-

dora de Defensa del Agua y de la Vida”, 

conformada por la FEDECOR (Fede-

ración Cochabambina de Regantes), 

la Federación Departamental de Tra-

bajadores Fabriles de Cochabamba y 

los Comités de Defensa del Medio Am-

biente y los Colegios Profesionales, se 

transformó en el principal coordinador 

de la lucha por la (re)construcción de la 

capacidad de decisión sobre lo público, 

en este caso, la recuperación del agua. 

lo que se conoce como “el período democrático”, 
pues a partir de ese entonces finalizo la época de 
las dictaduras militares en el país.

En esos tempranos días de abril de 

2000, desde la periferia paceña, los co-

munarios aimaras iniciaban un bloqueo 

de caminos que pronto se haría nacional. 

Los recurrentes levantamientos, que tu-

vieron como “coordinadora” central de 

las movilizaciones a la Confederación 

Sindical Única de Trabajadores Campe-

sinos de Bolivia (CSUTCB), dirigida por 

Felipe Quispe Huanta, expresaron la más 

profunda fuerza del tejido comunitario 

ancestral, saliendo del letargo de silen-

ciamiento al que fueron sometidos por 

las persistentes relaciones de dominación 

colonial inscriptas en la estructura social, 

política y cultural boliviana. La subleva-

ción comunaria destituyó localmente el 

poder estrangulando mediante cercos a la 

ciudad de La Paz. Reclamaban en contra 

de la privatización del agua, de la erradi-

cación de la coca y de la usurpación de la 

tierra por parte de las elites.

Tanto la “guerra del agua” como el 

cerco indígena a la ciudad de La Paz se 

han constituido en los acontecimientos 

fundantes de un proceso en el cual lo 

subterráneo brotaba como una cálida se-

milla emancipatoria. Los sujetos históri-

camente negados por el Estado boliviano 

aparecían en escena como un síntoma de 

la fractura de origen de la república, po-

niendo en crisis la concepción hegemóni-
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ca de la historia6. Los pueblos originarios, 

producto de sus propias acciones, cobra-

rían enorme visibilidad alzando su voz 

ante una sociedad colonial y racista que 

siempre se ha manifestado con excesiva 

sordera. Los levantamientos insurreccio-

nales, entonces, desequilibrarían el apa-

rente equilibrio en el que Bolivia parecía 

estar sumido. El hecho de que las subver-

siones no hayan sido sucesos aislados y 

que hayan persistido a lo largo de cinco 

años, le otorga al proceso un elemento de 

enorme potencia y radicalidad. 

A las sublevaciones ya mencionadas le 

siguieron el bloqueo de caminos de sep-

tiembre de 2000; la “guerra de la coca” en 

enero de 2002, la marcha indígena por la 

Asamblea Constituyente en el mismo año; 

las elecciones generales también en 2002; el 

motín policial de febrero de 2003, el subsi-

guiente desborde de muchedumbre en las 

ciudades de La Paz y El Alto; la “guerra del 

gas” de octubre de 2003, la consiguiente re-

nuncia del presidente Sánchez de Lozada y 

6.  La concepción hegemónica de la historia es la 
historia escrita por los vencedores. Una escritura 
que implicó que las múltiples historias fueran re-
ducidas a una sola: la de los sectores dominantes. 
No obstante, los pueblos originarios, cepillando la 
historia a contrapelo, recuperarían las tradiciones 
ancestrales de sus pueblos articulando histórica-
mente el pasado. Y esto “…no significa conocerlo 
t̀al como realmente fue`. Significa apoderarse de 

un recuerdo tal como éste relumbra en un instante 
de peligro” (Benjamin, 2007: 25) 

el colapso de su gobierno, la primera tran-

sición política; la movilización nacional de 

mayo y junio de 2005, que impidió que se 

materializara la conspiración conservadora 

que buscaba restaurar el orden perdido de 

los partidos tradicionales neoliberales; la se-

gunda transición, la sustitución constitucio-

nal del presidente de la Corte Suprema de 

Justicia y la salida electoral a la crisis política 

(Gutiérrez Aguilar, 2008; Prada, 2008a).

Los levantamientos lograron hacer visi-

bles los símbolos y prácticas propios de los 

pueblos originarios y de las comunidades, 

desafiando al statu quo boliviano, a su or-

den republicano y a la matriz colonial de 

dominación. Los oprimidos, silenciados e 

invisibilizados de siempre se tomaban ven-

ganza del intento de fagocitación de las 

otras historicidades impuesto por la cultura 

dominante, ejerciendo una violenta deman-

da de reconocimiento de su propia “histori-

cidad” (Grüner, 2010). Esto tuvo por efecto 

un verdadero cataclismo social “…en tanto 

hicieron colapsar las anteriores certezas y 

argumentos instalados en el imaginario so-

cial como sentido común de lo político y lo 

novedoso” (Gutiérrez Aguilar, 2008: 173). 

Todo este proceso puso sobre el tablero las 

históricas tensiones no resueltas entre Es-

tado y sociedad, esto es, entre la existencia 

de un Estado monoétnico en una sociedad 

multiétnica, entre un Estado mononacional 

en una sociedad multinacional. Traducido: 
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los levantamientos populares pusieron al 

desnudo la situación de no corresponden-

cia entre el Estado y la diversidad de na-

ciones y culturas existentes en el país. Las 

sublevaciones, abrieron un ciclo en el que 

los interrogantes en relación a los modos 

de organización de la sociedad se tornaron 

asunto cotidiano: ¿Cómo modificar el histó-

rico desencuentro entre Estado y sociedad? 

¿Cómo construir una legitimidad histórica 

que arranque del pleno reconocimiento de 

la existencia de los pueblos originarios si el 

Estado boliviano debe su existencia a la ne-

gación de los mismos en tanto sujetos? ¿En 

qué medida la nueva Constitución Política 

del Estado y la idea de Estado plurinacional 

allí inscripta se aleja del histórico Estado re-

publicano, colonial y liberal?

¿Es el Estado plurinacional el camino 

a seguir para torcer la relación de no co-

rrespondencia antes enunciada? 

4. Hacia un Estado 
plurinacional

Las insurrecciones populares se expresa-

ron en sucesivas crisis de Estado. 

“La correlación de fuerzas con 
capacidad de decisión se resque-
brajaba. Las ideas dominantes 
del bloque empresarial vinculado 
a los grupos de inversión extran-

jera, agroexportadores, banca y la 
elite política formada alrededor de 
ellos habían perdido la capacidad 
de poder definir, de manera estable 
y sin tropiezos, las políticas públi-
cas...” (García Linera, 2008b: 
25). 

Sin embargo, la crisis de Estado se 

configuraba de dos modos particular-

mente importantes, al menos en la línea 

que perseguimos. En primer lugar, como 

crisis de legitimidad. El sistema de parti-

dos, que no contenía una representación 

amplia de la sociedad civil y de pueblos 

y culturas, comenzó a ser fuertemente 

cuestionado. En segundo lugar, como 

crisis de correspondencia. Esto es, una 

no correspondencia entre el Estado bo-

liviano, la configuración de sus poderes, 

el contenido de sus políticas y el tipo de 

diversidad cultural autoorganizada, tan-

to a nivel de la sociedad civil como de la 

asamblea de pueblos indígenas y otros 

espacios de ejercicio de la autoridad po-

lítica que no forman parte del Estado 

boliviano (Tapia, 2007). Ahora bien, se 

nos podría decir que en Bolivia, desde 

su nacimiento como república en 1825, 

siempre hubo una relación de no corres-

pondencia entre el Estado y la diversidad 

de pueblos y culturas existentes en el país. 

De hecho, la sociedad siempre se man-

tuvo en un “desequilibrado equilibrio”. 
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Sin embargo, pocas veces esa relación 

estalló tan conflictivamente como en los 

sucesos que se iniciaron en abril de 2000. 

El ciclo de ascendentes luchas populares 

reveló un proceso que se fue preparando 

largamente, plasmando esta crisis a nivel 

de Estado. Las elecciones acontecidas en 

el año 2005 le darían un nuevo cauce a 

los acontecimientos, trasladándolas a un 

nivel institucional. 

En las postrimerías de 2005 se produ-

cen las elecciones que consagran a Evo 

Morales como el primer presidente de 

origen indígena en la historia del país. 

La llegada al gobierno del MAS (Movi-

miento al Socialismo) representa el in-

tento de consolidación de un proceso de 

construcción de un nuevo proyecto social 

y político, indígena y popular, capaz de 

disputarle el poder al neoliberalismo de 

los bloques dominantes. En ese sentido, 

la promulgación de una nueva Consti-

tución Política del Estado, fundada en el 

reconocimiento de la preexistencia de los 

pueblos y naciones indígenas, se constitu-

ye en la viva expresión de aquello (García 

Linera, 2008b). 

La pregunta acerca de qué modelo 

de Estado se quiere debe estar supedita-

da a aquella otra que tiene que ver con 

qué clase de sociedad se tiene. En otras 

palabras, el tipo de sociedad “realmente 

existente” debe ser el asiento material de 

la forma estatal correspondiente. Y aquel 

interrogante estaba a la orden del día. Ya 

el preámbulo de la nueva Constitución lo 

deja en claro: 

“El pueblo boliviano, de composición 

plural, desde la profundidad de la histo-

ria, inspirado en las luchas del pasado, 

en la sublevación indígena anticolonial, 

en la independencia, en las luchas popu-

lares de liberación, en las marchas indí-

genas, sociales y sindicales, en las guerras 

del agua y de octubre, en las luchas por 

la tierra y territorio, y con la memoria de 

nuestros mártires, construimos un nuevo 

Estado” (Nueva Constitución Política del 

Estado, 2008: 7). 

A partir de la comprensión de Bolivia 

en tanto sociedad abigarrada, es que más 

adelante se puede leer: “Dejamos en el 

pasado el Estado colonial, republicano y 

neoliberal. Asumimos el reto histórico de 

construir colectivamente el Estado Unita-

rio Social de Derecho Plurinacional Co-

munitario” (Nueva Constitución Política 

del Estado, 2008: 7). La noción de Estado 

plurinacional, que es una caracterización 

nueva que no se encuentra en la antigua 

Constitución, lleva en su seno la disputa 

por la superación de la crisis de no corres-

pondencia entre la configuración cultural 

de la sociedad y su gobierno. Así, 

“Se funda en la pluralidad y el pluralis-

mo que se mueve en distintas dimensio-
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nes: política, económica, jurídica, cultural 

y lingüística. Se basa en el reconocimien-

to de la preexistencia de los pueblos y 

naciones indígenas originarios, lo que 

conlleva a reconocer su derecho a la libre 

autodeterminación” (Prada, 2008b: 37)

De este modo, la nueva estructura es-

tatal ambiciona “...integrar en todo el 

armazón institucional, en la distribución 

de poderes y en normatividad, estas dos 

grandes dimensiones de la cualidad social 

boliviana: la diversidad étnicocultural y 

la pluralidad civilizatoria de los regíme-

nes simbólicos y técnicoprocesuales de 

la organización del mundo colectivo” 

(García Linera, 2008a: 242). Esto signifi-

ca la comprensión de que la comunidad 

política sólo se puede construir mediante 

mecanismos que, sin eliminar la particu-

laridad cultural de las personas, estas ten-

gan las mismas oportunidades y derechos 

para constituir parte de la institucionali-

dad política7.

La noción de Estado plurinacional 

tiene como condición de existencia con-

7.  El artículo 8, inciso II, dice: “El Estado se 
sustenta en los valores de unidad, igualdad, in-
clusión, dignidad, libertad, solidaridad, recipro-
cidad, respeto, complementariedad, armonía, 
transparencia, equilibrio, igualdad de oportu-
nidades, equidad social y de género en la par-
ticipación, bienestar común, responsabilidad, 
justicia social, distribución y redistribución de los 
productos y bienes sociales para vivir bien” (Nue-
va Constitución Política del Estado, 2008: 8)

tener en su seno la heterogeneidad de na-

ciones que podrían entrar en él, sin sub-

sumirlas en la histórica lógica del “Estado 

aparente” boliviano. Tiene que ver con 

el eje descolonizador como ruta decons-

tructora del Estado republicano, colonial 

y liberal. No obstante, el reconocimiento 

de derecho de las naciones preexistentes 

no debería negarlas de hecho. Habrá 

que tener en cuenta que la forma de 

cada cultura es una forma política, una 

forma de articulación y unificación que 

se ha configurado por el tipo de política 

que se practica en cada cultura a través 

de su historia. En ese sentido, debido “...a 

su larga historia y al papel que le toca ju-

gar en el condicionamiento y dirección 

de los comportamientos de la mayoría 

de la población” (Prada, 2008b: 45) será 

fundamental no soslayar la existencia de 

aquello que se podría llamar naciones co-

munitarias. De hecho, dos de los grupos 

más grandes del país, las naciones aimara 

y quechua, tienen una matriz cultural de 

forma comunitaria, asentada en la forma 

comunidad como principio organizativo. 

Aquí, no hay propiedad privada de la tie-

rra sino propiedad comunitaria. Asimis-

mo, a nivel del espacio político, la forma 

común es la asamblea, lo que implica que 

no hay representación de unos indivi-

duos en relación a los demás. También, 

a nivel de estructuras de autoridad, hay 
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un carácter rotativo de las diferentes res-

ponsabilidades. Un rasgo saliente de este 

tipo de naciones es que no contienen en 

su seno la forma estatal. Acá, la política 

no se ha autonomizado respecto de la re-

gulación global del resto de la vida social 

(Tapia, 2007). En esa dirección, no habría 

un modelo político del Estado aimara que 

pueda servir de sustituto o como parte de 

un nuevo Estado plurinacional. 

La heterogeneidad en los componentes 

podría tornarse un obstáculo en el proce-

so de formación del Estado plurinacional. 

Los principios culturales de las naciones 

aimara y quechua parecieran estar en 

permanente situación de tensión con 

respecto a la nación boliviana, que esta 

marcada en su origen por la exclusión del 

“otro negativo”. Lo que pareciera estar 

en juego es si, por un lado, se reconoce 

y organiza una plurinacionalidad que 

consista exclusivamente en autonomías, 

o si, por el otro, se organiza una pluri-

culturalidad que comparta las mismas 

instituciones de autogobierno en todos 

los territorios que a su vez respete la au-

todeterminación de los pueblos y culturas 

(Tapia, 2007). 

No obstante, al no ser la nación boli-

viana ni la nación quechua o aimara algo 

consolidado y unitario, un Estado pluri-

nacional que enfrente el problema de las 

desigualdades entre pueblos y culturas, 

como así también al interior de cada uno 

de ellos, afirmaría una primacía de lo de-

mocrático por sobre lo nacional, brindan-

do, de este modo, otras alternativas para 

(re)pensar formas de gobierno multicul-

tural que no tengan como forma básica 

al Estado y como base material al capita-

lismo. La noción de Estado plurinacional 

podría operar como consigna guía para 

superar la fractura de origen que envuel-

ve al territorio boliviano: la relación de 

no correspondencia entre forma de go-

bierno y diversidad cultural. El desafío 

será, entonces, evitar caer en aquel lugar 

en el que suele terminar toda forma de 

democracia representativa: “somos todos 

iguales, pero algunos, son menos iguales 

que otros”
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